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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


I'ÁPIÜA  OJEADA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA  , 
DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO   XXII. 

Los  desórdenes  y  motines  que  se  han  referido  en  el  artí- 
culo anterior,  probaban  desgraciadamente,  que  no  obstante 
el  espíritu  reformador  del  ministerio,  se  iba  creando  y  or- 
ganizando un  partido  turbulento  y  demagógico,  al  cual  no 
satisfacían  concesiones  de  ningún  género ,  y  que  en  su  fu- 
ror y  estravío  deseaba  un  trastorno  general  y  completo  del 
orden  social.  Perjudicaban  notablemente  al  ministerio  ac- 
tual su  origen  y  antecedentes  revolucionarios,  y  los  tumul- 
tos y  asonadas  que  se  repetían  en  las  principales  ciudades 
de  España,  á  pesar  suyo,  no  dejaban  de  complicar  su  si- 
tuación, ó  de  quitarle  fuerza  y  prestigio.  Ya  en  el  mes  de 
febrero  de  1857  habia  hecho  dimisión  del  ministerio  de  la 
guerra  D.  Francisco  Rodríguez  de  Vera,  que  le  fué  admi- 
tida en  27  del  mismo  mes,  cuando  en  marzo  siguiente 
aceptó  igualmente  S.  M.  la  dimisión  del  de  gobernación, 
hecha  repetidas  veces  por  D.  Joaquín  María  López,  nom- 
brando por  sucesor  del  primero  al  conde  de  Almodóvar, 
y  del  segundo  al  diputado  D.  Pío  Pita  Pizarro.  Las  cortes 
participaban  en  estos  dias,  hasta  cierto  punto,  de  la  inquie- 


6  REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJEI\0. 

tud  y  de  la  alarma  que  dominaban  en  las  cabezas  mas  exal- 
tadas, y  haciéndose  intérpretes  de  este  sentimiento,  for- 
maron y  adoptaron  en  el  mes  de  abril  de  1837  una  proposi- 
ción declarando  la  necesidad  de  que  el  gobierno  procediese 
con  mayor  energía  para  la  terminación  de  la  guerra  civil. 
Equivalía  semejante  declaración  á  un  verdadero  voto  de 
censura ;  pero  muchos  diputados  se  apresuraron  á  mani- 
festar el  sentido  de  aquella  proposición,  yá  tranquilizarla 
conciencia  de  los  ministros,  los  cuales  á  pesar  de  estas  pro- 
testas quedaron  un  tanto  desautorizados  y  débiles  para  go- 
bernar en  medio  de  tan  difíciles  circunstancias. 

Como  ya  en  otras  ocasiones  hemos  indicado,  la  lentitud 
y  escasos  resultados  de  nuestras  operaciones  militares  da- 
ban ocasión  ó  pretesto  á  la  agitación  de  los  ánimos,  á  los 
tumultos  y  desórdenes ,  al  cambio  continuo  de  ministerios 
y  á  la  debilidad  del  gobierna.  Levantado  el  sitio  de  Bilbao, 
concibiéronse  las  mas  lisonjeras  esperanzas  sobre  la  termi- 
nación de  la  guerra,  y  al  ver  frustrados  tantos  esfuerzos,  al 
observar  que  nuestras  tropas  habían  sido  batidas  en  Her- 
nani ,  y  que  las  contrarias  se  preparaban  para  nuevas  espe- 
diciones,  desfallecía  el  ánimo  délos  mas  valientes,  y  los 
alborotadores  de  oficio  hallaban  sobradas  causas  para 
enardecer  las  pasiones  y  concitarlas  al  desorden.  Desgra- 
ciadamente no  eran  infundados  los  temores  y  recelos  en 
esta  época.  Ya  antes  de  concluir  el  año  1856  se  habian 
notado  serios  preparativos  y  mayor  actividad  en  las  tropas 
carlistas  ;  pero  la  campaña  emprendida  en  marzo  suspendió 
por  algunos  dias  la  realización  de  los  planes  concertados. 
Sin  embargo,  como  semejante  campaña  fué  desfavorable  á 
nuestras  armas ,  cobraron  con  ello  nuevo  aliento  los  par- 
tidarios de  D.  Carlos,  y  se  apresuraron  á  verificar  una  es- 
pedicion  por  el  interior  del  reino,  mas  fuerte  y  respetable 
que  ninguna  de  las  anteriores,  y  acaudillada  además  por  el 
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ex-infante  y  sus  mas  célebres  generales.  Ignoróse  al  prin- 
cipio el  punto  fijo  adonde  se  dirigía  esta  espedicion,  pero 
no  se  tardó  en  saber  que  marchaba  acia  Cataluña ,  y  que 
en  su  tránsito  por  Aragón  se  proponía  incorporar  las  fuer- 
zas de  Cabrera  y  demás  cabecillas.  Las  suyas  consistían, 
según  los  estados  remitidos  al  gobierno,  en  diez  y  seis  ba- 
tallones con  diez  mil  setecientas  plazas ,  en  ocho  escua- 
drones de  caballería  con  setecientos  veinte  hombres  mon- 
tados, trescientos  desmontados  y  setenta  artilleros.  En 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  quedaban  todavia, 
descontadas  estas  fuerzas ,  treinta  batallones  con  catorce, 
mil  doscientos  hombres,  ciento  ochenta  y  cuatro  caballos 
y  de  cuarenta  á  cincuenta  piezas  de  artillería ,  cuyo  con- 
junto de  fuerzas  era  suficiente  para  sostener  la  guerra  en 
aquel  territorio.  D.  Carlos  marchaba  en  persona  al  frente 
de  esta  espedicion,  acompañado  de  su  sobrino  el  infante 
D.  Sebastian,  de  sus  mejores  generales,  y  de  un  gran  nú- 
mero de  consejeros  y  aficionados.  La  infantería  habíase  di- 
vidido en  cuatro  brigadas  á  las  órdenes  respectivas  de  los 
generales  Villareal,  Sopelana,  Cuevillas  y  Arroyo,  y  la  ca- 
ballería iba  mandada  por  Quilez ,  haciendo  de  jefe  de  es- 
tado mayor  el  general  Moreno.  Echase  de  menos  en  esta 
lista  de  caudillos  carlistas  el  nombre  de  Gómez ;  pero  mal 
podia  asistir  á  esta  espedicion,  cuando  á  la  sazón  se  hallaba 
preso  y  sujeto  á  un  consejo  de  guerra,  por  haber  desobe- 
decido las  órdenes  de  D.  Carlos,  por  su  conducta  en  An- 
dalucía, y  sobre  todo,  por  los  émulos  que  le  trajeron  sus 
riquezas  obtenidas  por  medio  del  botín  y  del  robo ,  hasta 
de  las  alhajas  sagradas. 

En  17  de  mayo  de  1857  se  hallaba  reunida  en  Echauri 
tan  imponente  espedicion ,  y  al  dia  siguiente  se  dirigió  á 
Monreal,  desde  cuyo  punto  llegó  por  Lumbier  el  20  á  Case- 
da,  Gallipienzo  y  pueblos  inmediatos,  entrando  su  caba- 
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Hería  el  23  en  Gurrea.  En  el  mismo  (lia  17  liabia  salido  en 
su  persecución  el  general  Irribarren,  encargando  cubrir  su 
izquierda  al  general  Buerens,  y  haciendo  una  marcha  for- 
zada desde  Tudela  á  Tauste,  llegó  el  22  al  pueblo  de  Zue- 
ra.  Mientras  sus  tropas  descansaban  en  este  punto,  acer- 
cábase la  espedicion  carlista  á  Amarracos,  y  pasaba  el  rio 
Gallego  al  amanecer  del  dia  23  de  mayo.  Las  noticias  que 
tenia  el  general  Irribarren  le  convencieron  de  que  el  ene- 
migo se  dirigía  acia  Huesca,  y  por  ello  ordenó  que  la  mi- 
tad de  su  caballería  con  parte  de  la  infantería  ocupase  el 
pueblo  de  Alcalá ,  como  lo  verificó  el  dia  24 ,  al  mismo 
tiempo  que  la  espedicion  se  presentaba  ufana  y  poco  fati- 
gada á  la  vista  de  Huesca.  En  su  consecuencia  el  general 
Irribarren  ordenó  su  infantería  en  tres  columnas,  al  mando 
una  del  brigadier  Conrad,  y  las  del  centro  á  las  del  briga- 
dier Van-Halen.  Los  enemigos,  sin  embargo,  no  quisie- 
ron aceptar  la  batalla  ni  salir  á  la  llanura,  y  se  limitaron  á 
desplegar  algunas  guerrillas  á  tiro  de  pistola  de  sus  bata- 
llones. En  este  momento  el  brigadier  D.  Diego  León  de 
Navarrete,  llevado  de  su  arrojo  y  noble  ardimiento,  acome- 
tió y  arrolló  fácilmente  las  guerrillas  contrarias,  penetrando 
impávido  hasta  el  centro  de  sus  masas,  donde  pereció  víc- 
tima de  su  valor  y  singular  denuedo.  La  noticia  de  su  muerte 
causó  tal  impresión  en  el  ánimo  del  general  Irribarren,  que 
resuelto  á  tomar  pronta  y  sangrienta  venganza ,  generali- 
zóse desde  este  instante  la  acción  con  tanto  furor  y  encar- 
nizamiento ,  que  no  parecía  al  ver  el  empeño  de  las  dos 
huestes,  sino  que  se  iba  á  decidir  en  aquel  encuentro  la 
suerte  definitiva  de  los  ejércitos  de  la  reina  y  de  D.  Car- 
los. El  general  Irribarren  marchaba  siempre  al  frente  de 
nuestras  guerrillas,  pero  la  punta  de  una  lanza  enemiga 
alcanzó  por  desgracia  su  cuerpo ,  y  le  causó  una  herida, 
que  se  consideró  en  aquellos  momentos  de  poca  gravedad. 
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Tan  funesto  contratiempo  suspendió  la  acción,  no  empero 
sin  que  hubiese  corrido  abundantemente  la  sangre  en  am- 
bos campamentos.  Nosotros  tuvimos  en  esta  infausta  jornada 
la  pérdida  de  sesenta  muertos  y  quinientos  heridos,  con  cien 
caballos  fuera  de  combate.  La  del  enemigo  fué  mucho  ma- 
yor, pero  el  campo  quedó  por  el  mismo,  habiendo  tenido 
que  retirarse  nuestros  soldados  á  Almudevar,  donde  al  dia 
siguiente  murió  con  general  sentimiento  del  ejército  el  bravo 
general  Irribarren.  Tan  duro  contratiempo  entibió  el  ardor 
de  nuestros  soldados,  á  cuyo  frente  se  puso  interinamente 
el  brigadier  Conrad,  mientras  llegaba  el  general  Buerens,  á 
quien  correspondía  el  mando  por  la  ordenanza.  Habia  en 
aquellos  dias  llegado  á  Teruel  el  general  Oráa  para  trasla- 
darse á  Zaragoza ,  y  este  caudillo  pasó  inmediatamente  á 
tomar  el  mando  de  aquel  ejército.  Los  espedicionarios,  en 
tanto,  constantes  en  su  ¡propósito  y  resueltos  á  cruzar  el 
Cinca,  se  encaminaron  áBarbastro ;  el  general  Oráa,  con  el 
ñn  de  observar  á  los  contrarios  y  de  poderlos  atacar  con 
ventaja,  reunió  todas  las  brigadas  en  la  cordillera  de  Torre 
de  Gracia,  y  las  colocó  de  un  modo  conveniente,  man- 
dándolas avanzar  hasta  las  alturas  que  tenia  delante,  y  desde 
las  cuales  se  daba  vista  á  la  ciudad  de  Barbastro.  La  bri- 
gada que  formaba  el  ala  izquierda  llegó  sin  obstáculo  al 
punto  que  se  le  habia  señalado  ,  pero  la  vanguardia  de  la 
columna  del  centro,  sin  poder  adivinar  la  causa,  se  dis- 
persó y  desordenó  de  tal  modo  que  introdujo  la  confu- 
sión en  el  resto  del  ejército.  Los  enemigos,  preparados  de 
antemano  á   emprender  su  retirada  por  Gra,  tan  luego 
como  vieron  flaquear  á  los  nuestros,  los  acometieron  con 
singular  osadía.  Entonces  se  empeñó  con  gran  brío  la  ac- 
ción, y  hubiera  sido  esta  fatalísima  á  nuestras  armas,  si  el 
brigadier  D.  Diego  León  no  hubiera  sucedido  á  su  tio  en 
el  mando  de  la  caballería,  y  logrado  con  su  ardimiento 
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contener  al  enemigo,  y  hacer  volver  á  nuestras  tropas  or- 
denadamente acia  sus  cantones.  Tanto  valor  no  pudo ,  sin 
embargo,  evitar  la  pérdida  de  setenta  y  seis  muertos  y  seis- 
cientos heridos ,  contándose  entre  los  primeros  al  briga- 
dier D.  José  Conrad,  comandante  general  de  la  legión  au- 
xiliar francesa,  y  que  en  pericia  y  arrojo  habia  siempre  ri- 
valizado con  nuestros  mejores  jefes.  Tan  señalada  victoria 
no  se  logró,  sin  embargo,  por  el  ejército  carlista  sin  que 
este  esperi mentase  de  su  parte  iguales  ó  mayores  pérdi- 
das. Desde  entonces  no  pudo  ya  dudarse  que  el  enemigo 
se  disponia  á  pasar  el  Chica  á  todo  trance.  Con  este  ob- 
jeto se  encaminó  á  tomar  las  barcas  de  Estada  y  Estadilla, 
y  el  general  Oráa,  sabedor  del  intento,  se  dirigióla  Barbas- 
tro  ,  mientras  el  barón  de  Meer ,  capitán  general  de  Cata- 
luña, pasó  á  Fons,  combinando  sus  movimientos  con  los 
del  ejército  del  centro.  No  pudo  este  atajar  los  proyectos 
de  los  espedicionarios,  pero  el  general  Oráa  logró  avistar 
á  la  orilla  del  rio  la  retaguardia  de  estos,  y  fué  tan  feliz  en 
el  ataque,  que  venció  y  destruyó  el  cuarto  batallón  llamado 
de  Castilla  ,  quedando  parte  de  sus  soldados  prisioneros 
con  su  comandante,  pereciendo  otros  al  fuego  de  nuestros 
fusiles,  y  el  resto  sumergido  en  las  aguas.  Las  barcas  que- 
daron inutilizadas,  y  el  ejército  carlista  se  vio  precisado  á 
bajar  á  Monzón  ,  para  verificar  por  este  punto  el  paso  del 
Cinca. 

El  barón  de  flleer  habia  retrocedido  á  Lérida,  y  supo 
muy  pronto  que  el  territorio  de  su  mando  hallábase  inva- 
dido por  D.  Carlos.  En  este  trance  desplegó  el  conde  de 
Grá  gran  actividad  y  energía.  Trasladóse  en  seguida  con 
sus  fuerzas  á  Agramunt,  de  donde  salió  al  amanecer  del 
dia  22  de  junio  de  1857  en  persecución  de  los  enemigos, 
que  ocupaban  las  inmediaciones  de  Guisona.  A  las  dos 
horas  de  marcha  descubrió  al  ejército  carlista  que,  ocu- 


RESEÑA    POLÍTICA   DE    ESPAÑA.  il 

pando  con  algunos  soldados  los  pueblos  de  San  Martin  y  la 
Morana,  había  tomado  posición,  apoyando  su  derecha  casi 
á  la  altura  de  Guisona,  su  izquierda  en  Grá  y  prolongando 
su  línea  de  batalla  en  una  estension  de  media  legua  que 
tenia  delante.  Acometieron  nuestros  batallones  las  posi- 
ciones enemigas,  y  empeñóse  en  todas  ellas  el  combate 
con  gran  calor ;  á  las  tres  de  la  tarde  hallábase  todavía  in- 
decisa la  victoria,  y  el  barón  de  Meer  mandó  entonces  al 
brigadier  D.  Diego  León  que  atacase  con  decisión  el  llanco 
derecho  del  enemigo.  «Tres  compañías  (decia  aquel  gene- 
ral en  su  parte)  del  primer  batallón  del  segundo  regimiento 
de  la  Guardia,  conducidas  por  su  primer  comandante  Don 
Leonardo  Arias,  avanzaron  denodadamente  al  enemigo,  y 
cuando  este  cargaba  sobre  ellas  con  fuerzas  infinitamente 
superiores,  el  bravo  capitán  de  húsares  D.  José  Concha 
con  una  sola  mitad  de  tiradores,  dio  una  carga  vencedora, 
que  apoyada  después  por  el  bizarro  brigadier  León  con 
otras  repetidas,  arrolló  al  enemigo,  y  señaló  principio  ala 
victoria,  reproduciendo  en  los  ásperos  campos  del  Cid  los 

laureles  alcanzados  en  las  llanuras  de  Villarobledo 

Rechazado  una  vez  el  batallón  estranjero,  sus  dignos  ofi- 
ciales, sin  volver  atrás  un  solo  paso ,  clavaron  sus  sables 
en  el  suelo,  y  gritaron  á  la  vista  del  ejército ,  que  allí  mo- 
rirían por  Isabel  II  y  por  España,  y  los  soldados  fueron  á 
sus  puestos.  Allí  perecieron  no  pocos  valientes ,  y  allí  fué 
herido  de  muerte  el  veterano  brigadier  D.  Daniel  Dorjen, 
coronel  de  los  granaderos  de  Oporto ,  que  en  una  larga 
carrera  militar  había  ennoblecido  su  nombre  en  tres  nacio- 
nes, y  sobrevivido  á  la  batalla  de  las  Pirámides  y  al  cañón 
de  Waterloo.» 

Arrolladas  así  por  el  esfuerzo  de  nuestros  soldados  las 
fuerzas  enemigas  del  centro  y  de  la  derecha,  y  atacadas  de 
frente  las  que  ocupaban  todavía  el  pueblo  de  Grá,  apode- 
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rose  nuestro  ejército  de  la  línea,  que  con  tanto  empeño 
había  defendido  el  enemigo  por  espacio  de  seis  horas,  y 
humilló  y  derrotó  completamente  las  huestes  carlistas, 
vengando  para  gloria  suya  las  pérdidas  y  desgracias  qu£ 
acabábamos  de  sufrir  á  la  vista  de  Huesca  y  Barbastro. 

Mientras  en  el  interior  del  reino  la  gloriosísima  jornada  de 
Grá  hacia  olvidar  los  descalabros  esperimentados  en  Ara- 
gón, mostrábasenos  también  propicia  la  suerte  en  el  terri- 
torio vasco-cántabro.  Infausta  como  había  sido  la  ope- 
ración dirigida  en  marzo  de  4837  contra  la  línea  de  Her- 
nani,  hallábase  muy  empeñado  el  honor  del  general  Lacy 
Evans  en  borrar  con  un  encuentro  feliz  la  derrota  sufrida 
en  Hernani.  Impulsado  pues  el  general  Espartero  por  el 
bizarrísimo  jefe  de  la  legión  auxiliar  británica,  empezó  á 
reconocer  la  línea  ocupada  por  los  contrarios  en  la  iz- 
quierda del  Urumea,  y  á  hacer  todos  los  preparativos  ne- 
cesarios para  apoderarse  de  la  misma.  Con  este  motivo 
empezaron  á  salir  el  lo  de  mayo  los  diferentes  cuerpos  de 
ejército  de  los  cantones  que  ocupaban,  y  avanzar  hasta  lle- 
gar á  las  fortificaciones  enemigas.  Los  primeros  disparos 
de  nuestra  artillería  obligaron  á  los  contrarios  á  abando- 
nar sus  parapetos  y  á  refugiarse  al  pié  de  las  alturas  de 
Oriamendi.  Perseguido  y  hostigado  también  aquí  el  ene- 
migo, retiróse  de  todas  sus  posiciones,  y  fué  á  abrigarse 
en  su  segunda  línea  de  defensa,  formada  por  las  posicio- 
nes de  Hernani,  alturas  de  Santa  Bárbara  y  garganta  de  Ar- 
riearte.  Inútil  fué  igualmente  aquí  su  obstinada  resistencia, 
por  lo  cual  tuvo  que  buscar  en  Urnieta  su  último  atrinche- 
ramiento, defendiéndole  con  gran  empeño ;  mas  nada  pudo 
impedir  su  completa  derrota  y  afrenta.  Nuestras  bizarrísi- 
mas tropas  envolvieron  y  ocuparon  inmediatamente  el  pue- 
blo de  Urnieta,  y  persiguieron  y  arrojaron  al  enemigo  hasta 
la  mitad  del  camino  de  Andoain,  quedando  en  nuestro  po- 
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der  el  importante  punto  de  Hernani.  Facilitaba  su  posesión 
la  de  los  que  se  hallaban  contiguos  á  la  frontera,  y  el  ge- 
neral Lacy  Evans  encargóse  de  esta  misión.  Escarmenta- 
dos y  aterrados  los  enemigos  por  los  anteriores  encuentros, 
evacuaron  á  Oyarzun  tan  pronto  como  nuestras  tropas  se 
aproximaron  en  la  mañana  del  16  de  mayo.  Prosiguieron 
estas  su  objeto,  y  circunvalaron  y  atacaron  el  fuerte  del 
Parque  y  el  pueblo  fortificado  de  Irun.  Defendiéronse  los 
contrarios  con  gran  serenidad  y  valor  por  espacio  de  veinte 
horas,  hasta  que  á  las  diez  de  la  mañana  del  17  fué  asal- 
tado y  tomado  el  pueblo ,  rindiéndose  á  discreción  al 
mismo  tiempo  el  fuerte  del  Parque.  Capituló  la  plaza  de 
Fuenterrabía  al  dia  siguiente,  quedando  en  nuestro  poder 
la  guarnición,  las  municiones,  víveres  y  piezas  de  artillería ; 
y  esta  serie  de  triunfos  hubiera  sido  completa,  si  no  hu- 
biésemos perdido  en  20  de  mayo  el  importante  punto  mi- 
litar de  Lerin ,  que  servia  de  llave  á  nuestros  puestos  for- 
tificados en  la  línea  de  la  Ribera. 

No  hacemos  mérito  de  los  diferentes  encuentros  que  por 
el  mismo  tiempo  tuvieron  nuestras  armas  con  las  faccio- 
nes de  la  Blandía,  porque  las  victorias  obtenidas  en  nada 
alteraron  el  estado  de  la  guerra,  ni  impidieron  el  que  Ore- 
jita,  Palillos  y  consocios  corriesen,  devastasen  y  talasen 
impunemente  el  pais ;  y  aquí  suspenderemos  por  un  mo- 
mento la  pesada  relación  de  los  hechos  militares,  para  ve- 
nir á  dar  cuenta  de  los  políticos. 

Llegó  por  fin  el  dia  tan  deseado  por  el  partido  progre- 
sista de  jurarse  y  proclamarse  la  Constitución  de  1837.  De- 
signóse para  la  jura  y  promulgación  el  dia  18  de  junio,  y 
S.  M.  la  reina  gobernadora  salió  con  la  reina  Isabel  del  re- 
gio alcázar,  y  se  dirigió  al  palacio  del  Congreso  por  medio 
de  un  concurso  innumerable.  En  él  prestó  el  juramento 
debido  á  la  nueva  ley  fundamental,  verificándolo  después 


14       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  EXTRANJERO. 

el  presidente  de  las  cortes  y  todos  los  diputados.  Concluida 
esta  ceremonia,  leyó  S.  M.  un  discurso  reducido  á  enco- 
miar el  espíritu  monárquico  y  conciliador  de  la  ley  polí- 
tica del  Estado  que  acababa  de  ser  jurada ,  y  por  la  tarde 
verificóse  la  proclamación  de  la  misma  por  las  autoridades 
locales.  Hízose  esta  con  gran  solemnidad  y  aparato,  acom- 
pañando á  las  autoridades  comisiones  de  todos  los  tribu- 
nales, del  estado  mayor  del  ejército  y  de  los  oficiales  de  la 
milicia.  El  público  se  entregó  por  entonces  al  júbilo  y  al 
regocijo,  olvidáronse  en  aquellos  dias  las  calamidades  del 
pais ,  y  el  partido  conservador  aceptó  la  nueva  Constitu- 
ción y  la  situación  creada  por  ella,  viendo  en  aquella,  si  no 
una  ley  política  acorde  en  todo  con  sus  principios,  al  me- 
nos bastante  acomodada  á  los  mismos  y  aceptable  en  to- 
das sus  partes  con  algunas  modificaciones. 

Jurada  y  proclamada  que  fué  la  Constitución  en  1857, 
el  gobierno  publicó,  previa  la  sanción  de  S.  M. ,  diferen- 
tes leyes  que  probaban  el  espíritu  reformador  del  gabi- 
nete :  entre  ellas  merece  citarse  la  ley  de  16  de  julio  de 
1857  acerca  de  la  prestación  decimal,  en  la  cual  se  orde- 
naba cobrar  el  diezmo  hasta  febrero  de  1858,  declarándose 
que  todos  sus  productos,  cualquiera  que  fuese  su  clase  y 
aplicación ,  pertenecían  esclusivamente  al  Estado  :  el  go- 
bierno se  reservaba  la  administración  ó  arriendo  en  pú- 
blica subasta  de  la  prestación  decimal,  debiendo  aplicarse 
la  mitad  de  su  importe  á  las  obligaciones  del  culto  y  clero 
y  partícipes  legos  en  proporción  de  sus  derechos,  y  la 
restante  á  cubrir  las  atenciones  del  tesoro  público ;  empe- 
ro, mientras  por  esta  ley  se  declaraba  subsistente  la  pres- 
tación decimal ,  por  la  de  29  de  julio  del  mismo  año  se 
declaraban  abolidos  el  diezmo  y  primicia,  y  todas  las  pres- 
taciones emanantes  de  la  misma ,  adjudicándose  á  la  na- 
ción los  bienes  y  derechos  del  clero  secular,  y  aplicándose 
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«1  producto  total  de  los  mismos  al  pago  del  presupuesto 
del  culto  y  clero.  Contradictorias  eran  en  verdad  y  estra- 
ñas  ambas  disposiciones;  porque  si  el  gobierno  apremiado 
por  las  necesidades  del  erario  se  veia  precisado  á  ponerse 
en  oposición  con  sus  doctrinas,  y  á  dejar  subsistente  por 
aquel  año  la  prestación  decimal ,  natural  era  suponer  que 
estas  necesidades  serian  mayores  en  los  años  sucesivos,  y 
que  aboliéndose  el  diezmo  el  gobierno  no  sacaría  partido 
alguno  de  los  contribuyentes,  que  con  su  resistencia  pa- 
siva karian  inútiles  los  esfuerzos  de  la  administración  :  ya 
que  pues  era  tan  apremiante  la  situación  del  tesoro  públi- 
co ,  si  se  quería  que  la  prestación  decimal  diese  algunos 
productos  al  erario  en  1837,  no  se  debió  desautorizarla 
publicando  al  propio  tiempo  su  abolición ;  pero  en  estos 
y  otros  errores  incurren  siempre  los  partidos,  cuando  se 
lanzan  imprudentemente  y  sin  la  debida  meditación  en 
reformas  trascendentales ,  y  que ,  como  la  del  diezmo ,  se 
hallaban  tan  íntimamente  enlazadas  con  el  sistema  rentís- 
tico del  pais. 

Creyendo  ya  el  ministerio  que  habia  completado  su  obra 
con  la  publicación  de  la  Constitución  de  1857,  y  las  refor- 
mas que  acabamos  de  enumerar,  consideró  que  era  pruden- 
tísimo otorgar  una  amplia  amnistía,  que  borrase  losesce- 
sosy  desafueros  que  se  habían  cometido  en  los  dias  subsi- 
guientes á  la  revolución  de  la  Granja.  Publicóse  en  efecto 
esta  amnistía  en  19  de  julio  de  1857,  y  ella  solo  esceptuaba 
de  sus  beneficiosa  los  parciales  de  D.  Carlos,  no  exigiendo 
otra  condición  de  los  amnistiados  que  el  juramento  de  ser 
fieles  ala  reina  y  guardarla  Constitución  :  publicóse  en  el 
mismo  dia  otra  ley  que,  invalidando  el  real  decreto  de  16 
de  setiembre  de  1856,  alzaba  todos  los  secuestros  ejecutados 
en  su  virtud,  y  mandaba  devolver  sus  productos  deposita- 
dos, reservándose  disponer  lo  conveniente  respecto  á  los 
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españoles  ausentes  sin  licencia  del  gobierno ,  que  en  el 
término  de  tres  meses  no  prestasen  juramento  á  la  Cons- 
titución y  á  la  reina.  Todas  estas  medidas  eran  altamente 
políticas  y  reparadoras ,  y  demostraban  que  el  ministerio 
queria  abandonar  aquel  sistema  violento  é  irritante  con 
que  babia  inaugurado  su  advenimiento  al  poder. 

El  gobierno  mostró  por  último  sus  deseos  de  entrar  en 
las  vías  regulares  y  legales,  espidiendo  en  20  de  julio  la  con- 
vocatoria de  las  cortes,  cuyos  individuos  debían  ser  nom- 
brados con  arreglo  á  la  ley  electoral  publicada  en  la  propia 
fecha  :  esta  ley,  que  ha  regido  hasta  hoy,  no  exigía  ga- 
rantía alguna  de  arraigo  para  ser  diputado ,  ni  aun  para 
ser  senador,  pues  bastaba  para  poder  obtener  este  último 
cargo  tener  una  renta  anual  ó  sueldo  de  treinta  mil  reales: 
este  mismo  espíritu  democrático  dominaba  en  las  cuali- 
dades para  ser  elector ,  pues  bastaba  para  ello  pagar  dos- 
cientos reales  anuos  de  contribución  directa ,  pagar  tres 
mil  reales  en  dinero  ó  frutos  como  arrendatario  ó  apar- 
cero, ó  satisfacer  dos  mil  quinientos  reales  de  alquiler  de 
casa  ;  sin  embargo,  esta  ley  admitía  la  elección  directa, 
que  era  el  sistema  mas  adelantado ,  y  estaba  en  abierta 
oposición  con  las  doctrinas  y  tradiciones  del  partido  pro- 
gresista. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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LA  TURQUÍA, 


US  RECURSOS  RENTÍSTICOS,   SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL  Y  SU  COMERCIO, 
eon  varias  consideraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  LEVANTE, 
por  David  Urqohart  , 

tfcietario  Je  embajada  en  ConstaiUinopla. 


ARTICULO  111. 

Manifestamos  en  el  artículo  anterior  que  la  Tracia  y  el 
\sia  menor  eran  el  teatro  donde  debía  desarrollarse  en  lo 
sucesivo  la  nación  otomana,  y  que,  aun  reducido  á  estos 
límites  su  antiguo  y  poderoso  imperio,  todavía  con  el  Bos- 
foro, los  Dardanelos  y  Constantinopla,  era  esta  una  de  las 
habitaciones  ó  territorios  mas  magníficos  que  un  pueblo 
hubiera  podido  recibir  de  la  naturaleza  :  para  llenar  la 
gran  misión  que  en  este  teatro  puede  y  debe  ejercerla  na- 
ción otomana,  examina  mister  Urquhartqué  trasformacio- 
nos  iia  sufrido  desde  su  origen  este  gran  imperio,  qué  re- 
formas se  han  hecho  en  nuestros  dias,  qué  nuevos  adelati- 
mientos  debe  aun  realizar  la  Turquía. 

Al  dilucidar  tan  importante  punto,  recomienda  con 
oportunidad  mister  Urquhart  á  los  europeos  que  se  despo- 
jan de  las  preocupaciones  que  han  alimentado  desde  la 
infancia  contra  los  turcos,  t  Habrá  siempre  (dice)  rasgos 
distintivos,  contrastes,  incompatibilidades  entre  los  pue- 
t,  vil.  á 
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blos  de  Oriente  y  Occidente.  La  Providencia  ha  trazado 
con  su  mano  estas  diferencias  y  no  las  borrará  :  nuestro 
deber  es  respetarlas.  Por  otra  parte,  para  juzgar  bien  á  los 
turcos,  nosotros  debemos  compararlos  muchas  veces,  no 
con  lo  que  somos,  sino  con  lo  que  hemos  sido  :  bajo  mu- 
chos aspectos  se  encuentran  en  el  punto  en  que  nos- 
otros estábamos  hace  algunos  siglos ;  y  si  han  conservado 
los  vicios  de  estos  viejos  tiempos,  preciso  es  convenir  en 
que  han  guardado  también  las  virtudes.  Reprendemos  mu- 
chas veces  á  los  turcos  su  espíritu  estacionario  y  retrógra- 
do, y  esta  reprensión  no  la  han  merecido  siempre  :  la  Eu- 
ropa no  los  llamaba  estacionarios  cuando  tomaban  á  Cons- 
tantinopla,  cuando  arrebataban  á  Rodas  á  los  caballeros 
de  Jerusalén ,  ni  cuando  acampaban  delante  de  Viena ,  y 
su  caballería  penetraba  hasta  en  las  gargantas  de  la  Car- 
inóla y  de  la  Charintia.»  Desde  este  tiempo  cierto  es  que 
se  han  detenido  en  su  movimiento;  pero  habiendo  salido 
la  raza  otomana  de  los  desiertos  de  la  Tartaria ,  y  conser- 
vado durante  la  conquista  sus  hábitos  de  guerreros  ,  pas- 
tores y  nómadas,  necesitaba  del  reposo  y  de  la  inmovili- 
dad para  constituir  su  nacionalidad  y  ocupar  un  lugar  im- 
portante en  el  congreso  de  las  naciones  europeas.  Se  les 
ha  reprendido  después  su  molicie  y  su  crueldad  ,  como  si 
ios  pueblos  bárbaros  que  dominaron  el  Occidente  no  hu- 
biesen tenido,  como  los  turcos,  sus  épocas  de  molicie  y 
de  crueldad.  Por  otra  parte,  cuando  el  Occidente,  y  espe- 
cialmente la  Francia,  corría  ciega  y  desatentadamente  en 
pos  del  furor  innovador  y  revolucionario,  ¿no  era  conve- 
niente que  en  otra  parte  del  mundo,  á  poca  distancia,  otro 
pueblo,  un  pueblo  grande  en  la  historia,  mantuviese  con 
una  obstinación  no  menos  profunda  sus  costumbres  anti- 
guas, su  ignorancia  primitiva  y  su  vida  de  raza  pastoral? 
Y  ya  que,  siguiendo  las  indicaciones  de  misler  Urquhart, 
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hemos  dicho  lo  suficiente  para  desvanecer  las  preocupa- 
ciones vulgares  contra  los  turcos,  manifestaremos  igual- 
mente que  no  se  ha  observado  bien  la  semejanza  que  du- 
rante la  era  cristiana  ofreció  el  movimiento  social  del 
Oriente  y  del  Occidente  :  de  la  misma  manera  que  al  lado 
de  las  instituciones  religiosas  fundadas  por  la  Iglesia  lati- 
na, establecieron  los  pueblos  germánicos  en  Occidente  el 
feudalismo  y  rehabilitaron  las  leyes  y  las  costumbres  del 
imperio  romano,  del  mismo  modo  los  turcos,  al  lado  de 
los  dogmas  proclamados  por  el  Profeta,  introdujeron  ins- 
tituciones políticas  completamente  distintas,  instituciones 
sacadas  de  su  propio  fondo  ó  tomadas  de  los  pueblos 
vencidos,  de  los  árabes  y  de  los  griegos  :  la  diferencia  solo 
estuvo  en  que  la  obra  de  los  turcos  fué  mas  lenta  y  difícil, 
por  los  obstáculos  que  les  oponía  la  omnipotencia  del 
dogma  islámico  y  la  invasión  del  poder  temporal  por  el 
poder  espiritual.  El  nombre  mismo  de  osmanlines  ó  de 
otomanos  que  los  turcos  adoptaron,  fué  la  primera  reac- 
ción contra  el  dogma  de  Mahoma  :  los  árabes,  fieles  al  es- 
píritu de  su  creencia,  no  habían  tomado  en  sus  conquistas 
otro  nombre  que  el  de  musulmanes  ó  sarracenos,  y  los 
otomanos  no  quisieron  tomar  sino  el  nombre  del  fundador 
de  su  familia  :  los  osmanlines  comenzaron  pues  su  car- 
rera política,  protestando  por  espíritu  de  raza  contra  el 
anatema  lanzado  por  el  alcorán. 

Amurat  I ,  ó  mas  bien  su  cuñado  el  célebre  Saladino, 
creó  los  genízaros,  una  de  las  instituciones  militares  mas 
vigorosas  que  han  existido ,  puesto  que ,  reclutándose  en- 
tre los  hijos  de  los  tributarios  arrebatados  por  la  fuerza  y 
convertidos  al  islamismo,  se  estendia  aquella  por  la  con- 
quista al  mismo  tiempo  que  la  conquista,  y  los  genízaros, 
animados  de  un  proselitismo  ardiente,  estraños  al  espíritu 
de  familia,  se  hallaban  enteramente  dominados  por  el  es- 
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píritu  de  cuerpo  y  por  el  fanatismo.  Los  genízaros  fueron 
pues  hasta  cierto  punto  en  el  Oriente  lo  que  las  órdenes 
militares  y  religiosas  fueron  en  Occidente  :  la  creación  de 
los  bajalatos,  que  debian  distribuirse  entre  los  jefes  de 
los  conquistadores  con  la  obligación  del  servicio  militar, 
fué  una  verdadera  institución  feudal,  y  este  feudalismo 
subsiste  aun  en  toda  la  Asia  menor,  y  es  el  que  todavia,  á 
posar  de  su  decadencia,  da  á  los  turcos  en  caso  de  guerra 
su  numerosa  y  temible  caballería.  Colonias  turcas  fueron 
trasladadas  del  Asia  á  la  Europa,  y  encargadas  de  la  de- 
fensa de  los  pasos  mas  importantes  :  empero  con  la  toma 
de  Gonstantinopla,  el  imperio  recibió  una  nueva  organiza- 
ción. La  famosa  etiqueta  de  la  corte  de  Bizancio  pasó  en 
gran  parte  á  la  corte  de  los  sultanes;  y  una  multitud  de 
prácticas,  que  se  pueden  llamar  serviles  aun  hablando  de 
Oriente,  derivaron  del  mismo  origen.  «  Es  mi  voluntad  que 
nadie  coma  con  mi  majestad  imperial,  dijo  Mahomet  II  : 
mis  ilustres  antepasados  tenían  el  hábito  en  lo  antiguo  de 
comer  con  sus  visires,  pero  yo  he  abolido  esta  costumbre.» 
De  la  corte  de  Bizancio  vino  también  la  institución  de  los 
eunucos  negros  y  blancos,  institución  esencialmente  con- 
traria al  espíritu  del  islamismo. 

Mahoma  no  habia  dejado  heredero  varón,  y  como  murió 
sin  establecer  un  Orden  de  sucesión  al  califado,  surgieron 
graves  disensiones  durante  el  imperio  de  los  cuatro  pri- 
meros califas,  discípulos  suyos  :  la  misma  falta  de  una  ley 
de  sucesión  produjo  las  sangrientas  catástrofes  que  seña- 
laron el  reinado  y  trajeron  la  caida  de  las  dinastías  árabes, 
omniadas  y  abasidas.  Estos  ejemplos  y  las  disputas  que 
se  habían  suscitado  entre  los  sucesores  de  Osmán,  hicieron 
una  gran  impresión  sobre  el  ánimo  de  Mahomet  II  :  com- 
prendió por  lo  mismo  que  era  necesario  dar  á  su  imperio 
por  base  la  estabilidad  de  la  dinastía  y  la  fijeza  del  dere- 
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cho  de  sucesión  :  esta  obra  era  tanto  mas  necesaria,  cuanto 
que  los  derechos  de  familia  son  el  fundamento  de  toda  so- 
ciedad oriental,  y  este  propósito  se  hallaba  contrariado 
por  la  ley  religiosa;  empero  Mabomet  II  tuvo  convicciones 
tan  fuartes  sobre  este  punto,  que  no  retrocedió  en  su  obra 
ni  aun  delante  del  fratricidio  :  apoyado  sin  duda  en  aque- 
lla sentencia  del  alcorán,  que  el  desorden  es  mas  perjudi- 
cial que  el  homicidio ,  mandó  lo  siguiente  :  «Los  mas  sa- 
bios de  los  letrados  han  declarado  que  mis  ilustres  hijos  ó 
nietos  que  subirán  al  trono ,  podrán  imponer  la  pena  de 
muerte  á  sus  hermanos  á  fin  de  asegurar  el  reposo  del 
mundo  :  ellos  deberán  pues  obrar  en  consecuencia  de 
esta  declaración.»  Por  el  mismo  principio  los  herederos 
varones  de  las  hijas  del  sultán  fueron  condenados  á  morir 
en  el  momento  de  su  nacimiento  :  con  el  fin  de  asegurar 
mas  la  herencia  en  medio  de  esta  sociedad  tan  turbulenta 
é  indisciplinada,  se  estableció  que  el  Sultán  después  de 
su  muerte  tendria  por  sucesor,  no  al  primogénito  de  sus 
hijos,  sino  al  mayor  de  sus  sobrinos,  no  pudiendo  suceder 
directamente  el  hijo  al  padre  sino  en  defecto  de  herede- 
ro colateral  :  los  hijos  y  sobrinos  del  Sultán  reinante  no 
se  mostraban  al  pueblo  sino  durante  su  infancia  :  el  temor 
de  las  revoluciones  neutralizó  en  los  padres  los  sentimien- 
tos de  la  naturaleza,  y  condenó  á  los  jóvenes  príncipes  á 
una  especie  de  cautiverio  ocioso  y  degradante,  luego  que 
pasaba  el  primer  período  de  su  vida  :  de  esta  escuela  sa- 
lieron todos  los  sultanes  desde  Solimán  el  magnífico  :  así 
todo  se  sacrificó  á  la  consolidación  del  principio  heredita- 
rio ,  y  en  su  sangrienta  previsión  los  fundadores  de  la  mo- 
narquía otomana  es  preciso  confesar  que  acertaron. 

Amurat.  III  sustituyó  á  las  pequeñas  circunscripciones 
territoriales  los  grandes  bajalatos,  y  á  los  gobernadores 
vitalicios  los  bajas  anuales.  Los  jefes  municipales  de  las 
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-nimios  ciudades  fueron  instituidos  por  Solimán  el  magní- 
fico; pero  como  los  sultanes  no  tenian  solo  musulmanes  á 
quienes  gobernar,  sino  que  una  población  cristiana  nu- 
merosa reconocía  su  dominación,  eran  necesarias  institu- 
ciones especiales  y  en  armonía  con  el  islamismo.  Maho- 
inet  II  creó  estas  instituciones ;  confirióse  un  gran  poder, 
no  solo  espiritual  sino  civil ,  al  patriarca  de  los  armenios, 
al  de  los  griegos  y  al  rabino  de  los  judíos,  sobre  los  sec- 
tarios de  estas  religiones;  por  semejante  medio  los  sulta- 
nes tuvieron  á  su  lado  y  bajo  sus  órdenes  a  los  hombres 
que  ejercían  mayor  influencia  sobre  los  rayas.  Los  sobe- 
ranos otomanos  se  atribuyeron  la  sucesión  al  califato,  y 
concentraron  en  su  persona  el  poder  civil  y  religioso,  no 
solo  sobre  sus  subditos  directos  sino  sobre  todos  los  mu- 
sulmanes. 

No  se  ve,  pues,  en  todas  estas  instituciones  nada  que 
no  este  conforme  con  las  necesidades  é  intereses  de  la 
organización  oriental;  y  si  la  duración  del  imperio  otoma- 
no ha  sido  mayor  que  la  de  todos  los  demás  imperios 
fundados  por  los  sectarios  de  Mahoma,  atribuirse  debe 
en  nuestra  opinión  á  las  instituciones  políticas  de  la  na- 
ción otomana.  No  dejaron  igualmente  los  turcos  de  ma- 
nifestar habilidad  y  acierto  en  la  diplomacia  :  haciendo 
guerra  sin  tregua  á  los  cristianos,  auxiliaban  sin  embargo, 
según  las  circunstancias,  á  infieles  contra  infieles,  y  pro- 
curaban debilitar  las  potencias  de  la  cristiandad  las  unas 
por  las  otras ;  mas  este  gran  período  del  poder  y  del  in- 
flujo otomano  Goncluyó  al  cabo  de  dos  siglos.  Desde  la 
paz  de  Carlowitz ,  que  señaló  el  fin  del  siglo  xvnr ,  el  im- 
perio turco  decayó ;  las  instituciones  que  habían  servido 
á  establecerle  se  desnaturalizaron  ó  se  convirtieron  en 
daño  del  objeto  para  que  fueron  creadas.  Los  genízaros, 
que  habían  sido  un  instrumento  admirable  de  conquista, 


LA   TURQUÍA  25 

cuando  el  imperio  llegó  á  tocar  el  límite  de  su  estension 
se  convirtieron  en  una  guardia  pretoriana,  temible  para 
los  sultanes  y  el  pueblo ,  y  en  un  obstáculo  á  todo  pro- 
greso. La  etiqueta  de  las  viejas  cortes  del  Asia  daba  á  los 
sultanes  una  idea  estravagante  de  su  grandeza;  por  ello 
abandonaron  los  campamentos,  se  encerraron  en  el  ser- 
rallo, y  se  abandonaron  á  la  crápula,  á  las  intrigas  y  á 
las  proscripciones;  desde  entonces  comenzaron  á  ejercer 
el  derecho,  que  sus  predecesores  no  habían  conocido,  de 
condenar  á  muerte  sin  forma  de  juicio  ;  su  educación,  di- 
rigida á  impedir  la  rebelión  de  los  herederos  presuntos , 
les  entregaba,  luego  que  subían  al  trono,  á  merced  de 
sus  ministros,  y  mas  aun  á  los  caprichos  de  sus  favoritos, 
que  no  tardaban  en  tomar  el  poder ,  hacer  la  paz  y  la 
guerra,  ven  arreglar  según  su  interés  todos  los  nego- 
cios del  imperio.  Con  ello  las  grandes  municipalidades  se 
hicieron  mas  y  mas  independientes;  los  beys  se  consti- 
tuyeron en  poseedores  hereditarios  de  sus  bajalatos ,  y  se 
eximieron  del  servicio  militar,  mediante  el  pago  de  una 
corta  suma  ;  los  grandes  bajas  estendieron  el  territorio 
sometido  á  su  dominación  ,  y  tendieron  igualmente  á  ha- 
cer hereditario  su  poder;  unos  y  otros,  por  medio  de  la 
usura  y  de  la  violencia,  se  apropiaron  las  tierras  de  los  ha- 
bitantes que  no  les  pagaban  en  su  origen  sino  un  pequeño 
tributo,  y  se  crearon  así  vastos  dominios  particulares.  Los 
rayas,  cuya  existencia  nacional  habían  protegido  los  sul- 
tanes, sea  por  obedecer  á  las  máximas  del  alcorán,  sea 
por  conservar  un  manantial  de  riqueza ,  un  elemento  de 
poder  contra  la  agresión  estranjera,  y  de  resistencia  con- 
tra la  rebelión  interior;  los  rayas  eran  sin  embargo  trata- 
dos como  pueblo  conquistado  por  los  propietarios  turcos 
y  por  los  empleados  subalternos ;  su  suerte  era  bastante 
parecida  á  la  de  las  poblaciones  latinas  bajo  la  domina- 
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cion  de  los  primeros  conquistadores  germánicos;  muchas 
veces  se  veían  precisados  á  infeudar  sus  propiedades  á  la» 
mezquitas  musulmanas,  como  antiguamente  se  hacia  er» 
las  iglesias  cristianas ,  con  el  fin  de  poder  conservar  al 
menos  el  usufructo  para  su  posteridad.  Favorecidas  por 
Ja  tolerancia  del  gobierno,  pero  desesperadas  por  los  ma- 
los tratamientos  de  los  propietarios  y  de  los  empleados 
turcos ,  las  poblaciones  cristianas  deseaban  con  ansia  y 
preparaban  su  emancipación  política.  El  advenimiento  al 
trono  de  Mahmud  fué  la  época  de  la  mayor  debilidad 
del  imperio.  Alí-Pachá  era  casi  soberano  en  la  península 
helénica,  Passawend  Oglon  en  Widin ,  Mehemet-Alí  en 
Egipto.  Los  genízaros  algunos  meses  antes  habían  de- 
puesto á  Selim,  y  los  jefes  municipales  y  grandes  propie- 
tarios de  la  Macedonia  y  de  la  Rumelia,  habiendo  for- 
formado  una  liga  bajo  el  nombre  de  Seimanes,  habían 
marchado  sobre  Constantinopla,  destronado  á  Mustaphá, 
y  sacado  del  serrallo  á  su  hermano  Mahmud  para  colo- 
carle sobre  el  trono.  La  Rusia  se  presentaba  cada  día  mas 
amenazadora ;  ella  tenia  por  aliada  á  la  Inglaterra ,  y  em- 
pujaba á  la  rebelión  á  los  Griegos  y  á  los  Servios.  Bajo 
circunstancias  tan  difíciles  comenzó  su  reinado  Mahmud 
on  \\  de  octubre  de  1808;  educado  por  su  tio,  el  desgra- 
ciado Selim  ,  en  el  odio  á  los  genízaros,  estaba  bien  re- 
suelto á  proseguir  su  destrucción  y  á  reformar  el  impe- 
perio ,  costásele  lo  que  le  costase.  Circunstancias  muy 
estraordinarias  marcaron  su  advenimiento  al  trono.  «  No 
se  ve  (dice  Mr.  Rizzo  en  los  Anales  del  imperio  otomano) 
una  revolución  semejante  á  la  que  hizo  descender  dei 
trono  á  Mustaphá  IV,  y  puso  en  su  lugar  á  Mahmud.  Mu- 
chas veces  los  genízaros  habían  destronado  á  los  sultanes, 
pero  no  se  había  visto  jamás  á  los  jefes  de  una  liga  de 
gobernadores  marchar  sobre  Constantinopla,  y  deponer  á 
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mano  armada  á  su  soberano.  Es  un  ejemplo  único  en  la 
historia  de  las  revoluciones  otomanas.  »  Mahmud  tenia 
pues  sobre  sus  hombros  una  carga  inmensa;  era  necesario 
que  él  solo  hiciese  lo  que  habian  hecho  en  Francia  todos 
los  reyes,  desde  Luis  el  grueso,  y  solo  habia  podido  con- 
cluir la  Convención;  era  indispensable  que  redujese  á  la 
obediencia  á  los  gobernadores  electos  de  las  provincias,  á 
los  jefes  de  las  grandes  ciudades,  á  los  jefes  hereditarios 
de  las  familias  feudales ,  á  los  bajas  ,  á  los  jefes  munici- 
pales y  á  los  beys.  Se  necesitaba  que  eslirpase  los  gení- 
zaros,  que  emancipase  á  los  rayas  preparados  ya  para  la 
independencia,  que  estableciese  relaciones  nuevas  con  las 
poblaciones  musulmanas  cansadas  ya  de  su  antigua  opre- 
sión ,  que  abatiese  el  orgullo  escesivo  de  la  religión  do- 
minante, que  enseñase  tolerancia  á  los  musulmanes,  y  los 
preparase  á  entrar  un  dia  en  pactos  con  los  cristianos  : 
era  una  obra  inmensa  para  la  vida  de  un  hombre  solo  ,  y 
sin  embargo  este  hombre  ha  bastado  para  llevarla  á  cabo. 
Si  todavía  resta  mucho  que  hacer,  nadie  puede  acusar  con 
justicia  á  Mahmud  de  no  haber  hecho  bastante.  Pero 
Mahmud ,  además  de  esta  gran  revolución ,  ha  organizado 
un  ejército  regular,  restablecido  su  marina  destruida  en 
Navarino,  y  confiado  su  mando  á  un  jefe  hábil;  él  ha  in- 
troducido mas  regularidad  por  lo  menos  en  las  formas  de 
su  administración  ,  y  aproximado  estas  formas  á  las  que 
existen  en  Europa  ;  ha  dado  á  su  ejército  y  á  sus  funcio- 
narios un  traje  nuevo  de  bastante  mal  gusto,  pero  útil 
momentáneamente  para  sustituir  á  aquel  que  representaba 
la  rutina  y  preocupaciones  orgullosas  de  los  otomanos  ; 
ha  adoptado  un  método  nuevo  para  la  recaudación  del 
impuesto  de  capitación  pagado  por  los  rayas ;  ha  crea- 
do los  presupuestos  provinciales  que  se  envían  periódica- 
mente al  ministerio,  y  establecido  una  fiscalización  para 
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Jos  gastos  de  los  gobernadores.  Mahmud  sobre  todo  ha 
favorecido  los  sentimientos  de  tolerancia  con  respecto  á 
los  francos  ú  estranjeros ;  estos  han  podido  penetrar  en 
las  mezquitas  y  recorrer  la  mayor  parte  de  las  provincias 
del  imperio,  aun  conservando  su  traje ,  sin  tener  insultos 
que  temer ;  algunas  leyes  antiguas,  impregnadas  aun  de  la 
barbarie  de  los  tiempos  en  que  se  dieron ,  han  sido  abo- 
lidas ;  las  hijas  del  sultán  no  son  ya  separadas  de  sus  es- 
posos después  de  su  matrimonio,  ni  sus  hijos  están  con- 
denados á  perecer  al  tiempo  de  su  nacimiento  ;  el  antiguo 
ceremonial  de  la  Puerta  para  la  recepción  de  embajadores 
francos  ha  sido  suprimido ;  el  sultán  y  el  gran-visir  no 
son  ya  como  en  lo  antiguo  seres  invisibles;  por  fin  se  ha 
comprendido  aun  en  la  Turquía  el  poder  de  la  opinión  en 
lo  interior  y  en  el  esterior;  la  Turquía  tiene  hoy  sus  dia- 
rios, y  no  se  puede  desconocer  el  bien  que  han  produci- 
do y  el  que  deben  producir  en  lo  sucesivo  ;  y  sin  embar- 
go, todos  estos  golpes  de  estado,  todas  estas  innovaciones 
profundas ,  parece  que  hasta  el  dia  no  han  tenido  sino  un 
resultado  superficial ,  y  que  no  han  modificado  sino  muy 
débilmente  todo  lo  que  existe  fuera  de  Constantinopla  y 
sus  inmediaciones.  Esto  consiste  en  que  Mahmud,  como 
todos  los  grandes  revolucionarios,  rompió  la  cadena  de 
los  tiempos.  Poseído  de  una  pasión  ardiente  en  favor  de 
la  civilización  occidental,  quiso  á  toda  costa  importarla 
en  su  imperio,  sin  tomarse  el  trabajo  de  modificarlas 
partes  heterogéneas  :  su  reforma  de  trajes  pudo  ser  mo- 
mentáneamente necesaria ;  pero  tal  como  la  concibió  ,  es 
contraria  á  los  hábitos  del  pueblo  y  á  su  gusto  innato  por 
todo  lo  que  es  bello  y  magnífico ;  así  no  podrá  durar  lar- 
go tiempo.  Al  principió  se  adoptó  como  medida  general,  y 
hoy  se  halla  limitada  al  ejército  y  á  los  funcionarios  públi- 
cos: igual  censura  es  aplicable  á  la  organización  militar; 
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el  vestido  de  nuestros  soldados  y  la  inflexibilidad  de  nues- 
tra disciplina  están  en  oposición  con  los  hábitos  y  carác- 
ter de  los  orientales  :  en  Turquía  como  en  Grecia  será 
necesario  adoptar  para  el  ejército  una  organización  media 
entre  el  sistema  regular  é  irregular :  la  antigua  caballería 
turca  era  quizá  la  mejor  caballería  irregular  que  hubiese 
en  el  mundo ,  y  poco  se  necesitaba  para  trasformarla  en 
caballería  regular.  El  sultán  la  ha  paralizado  ,  queriendo 
formar  una  caballería  á  la  europea. 

Dado  este  juicio  sobre  las  reformas  de  Mahmud,  pasa 
mister  Urquhart  á  dar  una  idea  de  la  administración  inte- 
rior de  las  provincias  turcas  ,  punto  en  el  cual  ha  hecho 
mister  Urquhart  un  servicio  importante ,  descubriendo  lo 
que  hasta  él  habia  estado  oculto  é  ignorado. 

La  administración  de  las  provincias  está  de  hecho  en 
manos  de  los  banqueros  armenios,  cuyo  influjo  trae  la 
misma  rapacidad  y  desórdenes  que  en  todas  partes  ha 
traído  la  dominación  de  los  asentistas.  Destruido  el  poder 
hereditario  de  los  jefes  locales,  y  creados  los  bajas  en  lu- 
gar de  los  gobernadores ,  los  bajalatos  se  conceden  en 
pública  subasta  al  que  mas  da,  y  suele  concederse  al  mis- 
mo el  arriendo  de  las  rentas  públicas.  En  Turquía,  donde 
todo  funcionario  público  es  basta  cierto  punto  esclavo  del 
sultán,  de  tal  suerte  que  su  herencia  le  pertenece,  los 
hombres  de  probidad  y  de  capital  han  huido  hasta  el  dia 
de  los  cargos  públicos;  los  pretendientes,  pues,  de  estos 
pequeños  gobiernos  son  en  general  hombres  de  escasa 
valía,  que  no  tienen  por  sí  mismos  los  medios  siquiera  de 
dar  la  fianza  que  el  estado  exige  ;  los  banqueros  armenios 
suplen  pues  con  sus  capitales  los  recursos  que  faltan  á  los 
candidatos,  y  como  es  de  presumir  hacen  pagar  á  buen 
precio  estos  servicios.  Mister  Urquhart  entra  con  este  mo- 
tivo en  los  mas  prolijos  detalles  sobre  los  medios  de  que 
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se  valen  los  armenios  para  tener  á  su  merced  á  sus  pro- 
tegidos, sobre  las  enormes  comisiones  que  llevan,  los  re- 
galos que  exigen,  y  las  intrigas  que  urden,  de  las  cuales 
ni  la  elevación  al  rango  de  gran  visir  puede  sustraer  al 
bajá;  de  hecho  pues  la  administración  de  las  provincias 
está  en  manos  de  los  armenios ;  ellos  exigen  el  impuesto 
del  paisano  antes  de  la  época  señalada  por  la  ley,  ellos  le 
ponen  en  la  imposibilidad  de  pagar  y  le  hacen  préstamos 
con  intereses  exorbitantes.  La  Puerta  ha  protegido  hasta 
el  dia  á  los  armenios,  porque  ellos  le  ofrecen  un  medio 
cómodo  y  seguro,  aunque  costoso,  de  percibir  sus  rentas. 
La  residencia  del  cuerpo  entero  de  los  armenios  y  de  sus 
familias  en  Constantinopla,  les  pone  á  su  discreción.  Con- 
vencida de  los  males  de  este  sistema,  la  Puerta  comenzó 
desde  1856  á  ensayar  el  sistema  de  administración  de  las 
rentas  por  el  estado  en  algunos  bajalatos  ;  pero  esta  refor- 
ma es  difícil,  y  serán  necesarios  muchos  años  y  esfuerzos 
para  llevarla  á  cabo. 

El  número  de  los  banqueros  armenios  en  Constanti- 
nopla es  poco  mas  ó  menos  de  ochenta ,  y  la  fortuna  de 
algunos  asciende  hasta  cien  millones  de  reales.  La  influen- 
cia política  de  esta  clase  en  Turquía ,  no  obstante  sus  in- 
convenientes para  la  buena  administración,  ofrece  recur- 
sos importantes  para  la  reorganización  del  imperio ,  según 
mister  Urquhart.  Los  armenios ,  llamados  con  razón  los 
suizos  del  Oriente ,  emplearán  su  crédito  y  vastos  capita- 
les ,  luego  que  puedan  hacerlo  con  seguridad,  en  vivificar 
el  comercio  y  la  industria  del  pais,  formarán  relaciones 
con  los  capitalistas  de  Europa,  ilustrarán  y  dirigirán  á  es- 
tos en  sus  especulaciones  en  Levante,  y  ayudarán  á  la 
Puerta  á  obtener,  lo  que  es  una  condición  de  existencia 
para  todos  los  pueblos  modernos ,  el  crédito  público. 

Los  turcos  son ,  según  mister  Urquhart,  una  nación  de 
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pastores,  y  los  pastos  y  la  cria  de  ganados  deben  ser  siem- 
pre la  principal  riqueza  del  pais;  el  cultivo  de  cereales 
puede  tomar  mayor  estension,  sobre  todo  en  la  Tracia; 
pero  hoy  Constantinopla  trae  de  Odesa  una  parte  del  tri- 
go que  consume.  Andrinópolis ,  Esmima  y  Broussa  son 
célebres  por  sus  sedas ,  y  este  precioso  artículo  debe  ser 
uno  de  los  principales  objetos  de  esportacion  de  la  Tur- 
quía ;  la  raza  laboriosa  é  infatigable  de  los  búlgaros  de  la 
Tracia  y  de  Balkán,  es  el  centro  de  los  buenos  obreros 
de  construcción ;  los  armenios  ejercen  todas  las  profe- 
siones industriales ;  los  griegos  podrán  entregarse  á  su 
genio  comercial  y  desempeñar  útilmente  las  misiones  di- 
plomáticas, y  Constantinopla  y  Esmirna,  por  su  admirable 
posición ,  ocuparán  siempre  el  primer  rango  entre  las  es- 
calas de  Levante  ,  serán  un  punto  de  llegada  y  partida  pa- 
ra los  buques  y  caravanas,  y  servirán  de  depósitos  al  co- 
mercio de  la  Turquía  y  de  todo  el  Oriente  con  el  Occi- 
dente. 

Aquí  suspenderemos  este  artículo,  para  continuar  en  el 
siguiente  el  importante  examen  de  las  relaciones  que  de- 
ben existir  entre  los  musulmanes  y  los  rayas,  ó  los  pueblo* 

dominados. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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(Olí  D.  DOMINGO  P.  SARMIENTO. 


3SLA  DE  ROBIiXSOX. 


¡  Insertamos  con  placer  en  nuestra  Revista  una  carta  descriptiva  de  una 
isla  desierta  del  Pacífico  ,  que  encontramos  reproducida  en  los  diarios 
iíe  Chile  y  Montevideo.  La  circunstancia  de  hallarse  en  Madrid  el  au- 
tor, que  es  un  literato  americano ,  y  la  novedad  de  las  escenas  que  en 
ella  describe,  no  dejarán  de  interesar  á  nuestros  lectores.) 

Sr.  d.  Demetrio  Peña. 

Montevideo  diciembre  14  de  1845. 

Fué  V. ,  mi  querido  y  buen  amigo  ,  el  último  que  al  de- 
jar el  puerto  de  Valparaíso,  abandonó  la  cubierta  de  la  En- 
riqueta, y  por  tanto  el  primero  en  mis  recuerdos  ,  ahora 
que  puedo  enviar  de  nuevo  mis  vales  á  los  amigos  que  por 
allá  dejo. 

La  espectacion  de  un  rápido  viaje,  conque  todos  se  com- 
placían en  darnos  el  último  adiós,  fué  mas  bien  que  feliz 
presagio  un  buen  deseo  ,  burlado  por  vientos  obstinada- 
mente contrarios ,  ó  calmas  pesadas  que  agitaban  las  velas 
sin  inflarlas.  Estas  contrariedades  con  que  la  naturaleza 
desbarata  los  esfuerzos  del  arte  humano  ,  no  son  del  todo 
estériles  sin  embargo.  En  el  mar,  y  en  los  buques  de  vela 
sobre  todo,  aprende  uno  á  resignarse  al  destino  y  á  espe- 
rar sin  hacerse  violencia.  Los  primeros  dias  de  viaje,  cada 
milla  que  hacíamos  desviándonos  de  nuestro  rumbo ,  era 
motivo  de  rebeliones  de  espíritu ,  de  rabia  y  mal  estar.  Al 
cabo  de  cuarenta  dias,  empero,  éramos  todos  unos  corde- 
ros en  resignación;  y  el  viento,  por  contrario  que  nos  fuese, 
soplaba  según  su  voluntad  soberana ,  sin  recoger  de  paso 
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vanas  é  impotentes  maldiciones.  Así  educado ,  empiezo  á 
mirar  como  cosa  llevadera  las  molestias  que  me  aguardan 
en  todos  los  mares  y  en  todas  las  latitudes,  hasta  que,  acer- 
cándome á  Europa,  el  vapor  venga  en  mi  auxilio  contra 
la  naturaleza  indócil. 

¿Qué  puede  referirse  en  un  viaje  de  Valparaíso  para 
Montevideo,  aunque  esté  de  por  medio  el  temido  cabo  de 
Hornos,  que  vimos  de  cerca  y  rodeado  de  todos  los  polares 
esplendores  ,  incluso  las  noches  crepusculares  en  que, 
puesto  el  sol,  la  luz  vá  rondando  el  horizonte  sin  perder 
nada  de  su  pálido  esplendor  hasta  preceder  la  salida  d<  1 
sol  al  naciente?  Por  lo  demás,  sucesión  de  dias  sin  emo- 
ciones, siguiendo  aveces  el  vuelo  majestuoso  del  pájaro- 
camero,  que  da  vueltas  al  buque  como  azorado,  cual  si 
quisiera  cerciorarse  de  lo  que  significa  objeto  para  él  tan 
estraño;  atraídos  otras  por  los  saltos  y  rápido  pasaje  de  los 
chanchos  de  mar,  que  formados  de  dos  en  dos  vienen  á 
dar  vuelta  el  buque  ,  pasando  precisamente  por  la  proa; 
acudiendo  un  dia  en  tropel  sobre  cubierta  á  ver  navegar 
á  nuestro  costado  cuatro  enormes  ballenas,  vapores  vivos 
con  sus  columnas  de  agua,  como  de  humo  llevan  los  arti- 
ficiales; aterrados  otra  ocasión  por  el  fatídico  grito  del  ti- 
monel— *  hombre  al  mar!!!»  Y  en  efecto  un  infeliz  marinero 
cayó  de  una  verga  en  un  dia  de  borrasca;  hizo  un  esfuerzo 
horrible  para  mostrarnos  todo  su  busto  sóbrela  superficie 
del  Océano  enfurecido ;  pero  el  negro  é  insondable  abis- 
mo reclamó  su  presa,  y  fué  en  vano  que  el  buque  volviera 
sobre  el  lugar  de  la  catástrofe  :  el  hombre  se  sumergió  pa- 
ra siempre.  ¿Se  acuerda  V.  que,  reclinados  con  nuestra  in- 
comparable Eugenia  en  la  galería  que  de  su  habitación  da 
á  la  bahia  en  Valparaíso,  le  comunicaba  la  impresión  que 
me  causa  la  vista  del  mar,  permaneciendo  cuando  puedo 
horas  enteras  inmóvil ,  los  ojos  fijos  en  un  punto,  'sin  mi- 
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iar,  sin  pensar ,  sin  sentir,  especie  de  embrutecimiento  > 
de  paralización  de  todas  las  facultades,  y  sin  embargo,  lle- 
no de  atractivo  y  de  delicia?  De  este  placer  gozaba  á  mis 
anchas  todos  los  dias,  y  aun  con  mas  viveza  en  aquellos 
mares  en  eme  las  olas  son  montañas  que  se  derrumban  por 
momentos  ,  disolviéndose  con  estrépito  aterrante  en  una 
cosa  como  polvo  de  agua.  Allí  el  abismo  ,  lo  infinito,  lo 
incontrastable  tiene  encantos  y  seducciones,  que  parece 
que  lo  llaman  á  uno,  y  le  hacen  reconocer  si  está  bien  se- 
guro para  no  ceder  á  la  tentación.  Gustaba  así  mismo  de 
pasar  hasta  muy  entrada  la  noche  sobre  cubierta  mirando 
el  cielo  polar,  cuya  cruz  y  manchas  se  acercaban  de  dia 
en  dia  á  nuestro  zenit ,  escuchando  el  silvido  del  viento 
en  la  jarcia,  ú  oyendo  al  piloto  cuentos  de  mar,  llenos  de 
novedad  é  interés ,  que  me  hacían  envidiar  la  suerte  de 
aquel  que  habia  sido  testigo  y  actor  en  ellos.  Pues  bien; 
desde  el  dia  que  cayó  el  marinero  no  mas  pude  permane- 
cer como  antes  reclinado  sobre  la  obra  muerta  ,  con  los 
ojos  fijos  en  las  olas;  temía  ver  salir  la  cabeza  del  infeliz 
naufrago :  el  silbido  plañidero  del  viento  perdió  para  mí 
todo  su  misterioso  encanto,  porque  me  parecia  que  había 
de  traer  á  mis  oidos  (y  aun  ponia  atención  sin  poderlo  re- 
mediar para  escucharlos)  gemidos  confusos  y  lejanos,  co- 
mo llanto  de  hombre,  como  gritos  de  socorro,  como  sú- 
plicas de  desvalido,  y  el  corazón  se  me  oprimía  :  de  noche 
las  manchas  y  la  cruz  del  sud,  Venus,  Júpiter,  Saturno  y 
Marte  que  estaban  á  la  vista  no  detenían  como  antes  mis 
ociosas  miradas,  por  echarlas  furtivamente  sobre  la  ancha 
huella  que  á  popa  deja  el  buque,  para  descubrir  en  la  os- 
curidad de  la  noche  si  venia  siguiéndonos  un  bulto  negro 
agitándose  para  que  le  viéramos.  No  es  que  tuviese  miedo, 
pues  que  seria  ridículo  abrigarlo;  lo  que  quiero  hacerle, 
sentir  es  que  mis  goces  silenciosos,  y  como  conmigo  mis- 
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mo  de  que  le  hablaba  á  su  Eugenia ,  se  echaron  á  perder 
con  el  recuerdo  del  náufrago ,  cuyo  cadáver  se  mezclaba 
en  todos  mis  sueños,  despierto,  en  esos  momentos  en  que 
no  es  el  pensamiento  el  que  piensa,  sino  las  ideas,  los  re- 
cuerdos que  de  su  propio  motu  se  agitanan  cierta  capri- 
chosa confusión  y  desorden  que  no  carece  de  delicias.  Lo 
mas  triste  era  que  la  desgracia  sucedió  al  frente  del  archi- 
piélago de  Chiloé ,  patria  del  infeliz ;  allí  cerca  estaba  su 
madre,  y  la  pobre  cabana  que  lo  vio  nacer  y  á  cuyos  um- 
brales no  debia  presentarse  mas. 

A  estos  pequeños  incidentes  estaría  reducida  mi  narra- 
ción ,  si  uno  inesperado  no  mereciese  por  su  novedad  la 
pena  de  entrar  en  mayores  detalles.  Un  porfiado  viento 
S.  O.  nos  llevó,  á  poco  andar  de  Valparaíso,  mas  allá  del 
grupo  de  las  islas  de  Juan  Fernandez,  forzándonos  una 
calma  de  cuatro  días  á  dar  la  vuelta  completa  de  la  de 
Masafuera.  Sabe  V.  que  es  esta  una  enorme  montaña  de 
origen  volcánico ,  que  á  los  54°  de  latitud  y  80°  25  de  longi- 
tud del  seno  del  Océano  se  levanta  ex- abrupto,  sin  playas 
ni  fondeadero  seguro  en  ninguno  de  sus  costados,  muchos 
de  ellos  cortados  á  pico  y  lisos  como  una  inmensa  mu- 
ralla ,  presentando  casi  por  todas  partes  la  forma  de  una 
ballena  colosal  que  estuviera  á  flor  de  agua.  Desierta  des- 
de ab  initio,  aunque  de  vez  en  cuando  sea  visitada  por  los 
botes  balleneros  que  en  busca  de  leña  y  agua  suelen  abor- 
dar sus  inabordables  flancos ,  está  señalada  en  las  cartas 
y  en  los  tratados  como  inhabitable  é  inhabitada.  Cansados 
nosotros  de  tenerla  siempre  en  algún  punto  del  compás , 
según  que  al  viento  placía  hacernos]amanecer  cada  mañana, 
aceptamos  con  trasportes  la  idea  del  piloto  de  hacer  una 
incursión  en  ella  y  pasar  un  dia  en  tierra.  Estaba  según  él 
poblada  de  perros  salvajes  que  hacían  la  caza  á  manadas 
de  chanchos  silvestres. 

T.    VII.  3 
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Hago  á  V.  merced  de  los  preparativos  de  viaje  ,  bote  al 
agua  ,  vivas  de  partida ,  y  duro  remar  con  rumbo  acia  la 
isla ,  aunque  esto  último ,  por  haber  calculado  mal  la  dis- 
tancia, durase  ocho  horas  mortales,  demasiado  largas  para 
apagar  todo  entusiasmo,  y  reducirnos  al  silencio  que  pro- 
duce una  esperanza  tarda  en  realizarse.  Un  incidente  em- 
pero vino  á  sacarnos  de  esta  apatía,  suministrándonos 
sensaciones  para  las  que  no  estábamos  apercibidos.  Cuan- 
do á  la  moribunda  luz  del  crepúsculo  nos  empeñábamos 
en  discernir  los  confusos  lineamentos  de  la  montaña ,  di- 
visóse la  llama  de  un  fogón  entre  una  de  sus  sinuosidades. 
Un  grito  general  de  placer  saludó  esta  señal  cierta  de  la 
existencia  de  seres  racionales  en  aquellos  parajes,  que 
hasta  entonces  habíamos  considerado  como  desiertos,  si 
bien  la  reflexión  vino  á  sobresaltarnos  bien  pronto  con  el 
temor  muy  fundado  de  encontrarnos  con  desertores  de 
buques  ú  otros  individuos  sospechosos ,  cuyo  número  é 
intenciones  no  nos  era  dado  apreciar.  Contribuyó  no  poco 
á  aumentar  nuestra  alarma  la  circunstancia,  de  muy  mal 
agüero,  de  haber  desaparecido  la  luz  momentos  después 
de  haberla  apercibido  nosotros;  á  su  turno  nos  habían 
visto  y  trataban  de  ocultarnos  su  guarida.  La  situación  se 
hacia  crítica  y  alarmante,  pues  la  noche  avanzaba,  estába- 
mos á  muchas  millas  de  distancia,  y  no  sabíamos  á  qué 
punto  dirigirnos.  Para  prepararnos  á  todo  evento,  y  ha- 
ciendo rumbo  al  lugar  mismo  donde  la  luz  habia  sido  vis- 
ta, procedimos  á  cargar  á  bala  un  par  de  pistolas  que 
llevábamos,  á  mas  de  un  fusil  y  una  carabina  para  la  pro- 
yectada caza  de  perros  y  chanchos ;  con  lo  que,  y  un  trago 
de  ron  distribuido  á  los  marineros,  nos  creímos  en  estado 
de  acometer  dignamente  aquella  descomunal  aventura. 

Muy  avanzada  ya  la  noche  llegamos  por  fin  al  pié  de  la 
montaña,   cuya  proximidad  nos  dejaba  sospechar  la  os- 
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curidad  de  las  sombras  que  nos  redeaban,  aunque  no  sin 
disimulado  sobresalto  echase  menos  el  piloto  el  ruido  de 
las  olas  al  romperse  en  la  presunta  playa,  como  sucede 
donde  quiera  que  no  encuentran  rocas  lisas  y  perpendicu- 
lares. Aquella  oscuridad  y  este  silencio  se  hacian  mas  so- 
lemnes con  la  idea  de  los  tráslügas  y  el  cauteloso  golpe 
de  los  remos  que  no  impulsaban  el  bote  ,  temerosos  los 
marineros  de  zozobrar  en  alguna  punta  encubierta ,  sin 
que  no  obstante  la  proximidad  reconocida,  nos  fuese  po- 
sible discernir  las  formas  de  la  tierra  que  por  delante  te- 
níamos. Al  fin  el  piloto  enderezándose  cuan  alto  es,  lanzó 
un  tonante  y  prolongado  grito,  á  que  solo  contestaron  uno 
en  pos  de  otro  los  cien  ecos  de  la  montaña.  Esto  era  pa- 
voroso ,  y  mas  lo  fué  aun  el  silencio  preñado  de  incerti- 
dumbre  que  se  siguió  cuando  el  último  sonido  de  aquel 
decrescendo  fué  á  espirar  á  lo  lejos.  Después  de  segundo 
y  tercer  grito,  creímos  distinguir  otra  voz  humana  que  res- 
pondía al  llamado ,  y  no  le  será  difícil  concebir,  que  el 
placer  de  encontrar  hombres  nos  hiciese  olvidar  nuestros 
recelos  pasados.  En  seguida  el  piloto ,  no  obstante  hablar 
el  castellano,  dirigió  la  palabra  en  inglés  á  alguno  que  se 
acercaba ;  porque  un  inglés  en  el  mar  no  reconoce  la  com- 
petencia de  otro  idioma,  cual  si  el  suyo  fuese  el  del  go- 
bierno de  las  aguas,  como  en  otro  tiempo  fuélo  el  latin  el 
de  la  tierra  conocida;  y  para  que  esta  pretensión  quedase 
aun  allí  justificada,  en  inglés  contestaron  desde  la  ribera. 
Supimos  que  el  desembarco  era  difícil,  que  al  respaldo  de 
la  montaña  habia  otro  mas  practicable ,  y  que  vivían  en  la 
isla  cuatro  hombres  ,  en  cuyas  cabanas ,  allí  inmediatas  , 
podíamos  pasar  la  noche.  A  la  indicación  del  piloto  de  dar 
vuelta  la  isla  en  busca  de  mas  seguro  desembarcadero , 
una  esclamacion  llena  de  penosa  angustia  se  escapó  de 
boca  del  que  contestaba.  ¡Oh,  no,  señor,  por  Dios!  decia, 
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no  se  vayan...  ¡hace  tanto  tiempo  que  no  hablamos  con 
nadie ! ! ! 

Habiéndonos  ofrecido  su  auxilio,  se  resolvió  bajar  á  tier- 
ra allí  mismo  ,  é  imposible  seria  pintar  el  anonadamiento 
que  se  apoderó  de  nosotros,  pobres  pasajeros  ,  entre  los 
gritos  imperiosos  y  alarmantes  de  la  difícil  maniobra  para 
acercar  el  bote  á  rocas  desconocidas  y  casi  invisibles; 
apercibiendo  apenas  los  bultos  indecisos  y  fantásticos  de 
aquellos  desconocidos ;  arrojados  de  un  brazo  por  los  de 
á  bordo  sobre  un  peñasco  helado  y  resbaladizo,  para  caer 
en  seguida  en  el  agua ,  amoratándonos  las  piernas  en  las 
puntas  de  las  rocas ;  cogidos  en  fin  del  lado  de  tierra  por 
una  mano  áspera  y  vigorosa,  que  se  empeñaba  en  mante- 
nernos contra  el  balance  que  el  aturdimiento  y  el  hábito 
contraído  á  bordo  nos  hacían  guardar  sobre  las  peñas  ; 
encaminándonos  en  seguida  con  los  gritos  de  pise  aquí.... 
ahí  no...  mas  allá,  hasta  dejarnos  sobre  un  suelo  seco,  pero 
eiizado  de  pedriscos. 

Cuando  estuvimos  en  aquel  faldeo  que  hacia  las  veces 
de  playa ,  y  recobrados  ya  de  nuestro  susto ,  tocónos  el 
turno  de  volver  á  los  insulares  las  sensaciones  de  temor 
que  la  vista  del  fuego  nos  habia  causado  por  la  tarde.  Se- 
gún lo  supimos  después ,  no  las  habian  tenido  ellos  todas 
consigo ,  al  vernos  armados  de  pies  á  cabeza  y  con  aires 
de  capitanes  de  buques  de  guerra.  El  caso  no  era  para 
menos.  El  joven  Huelin,  uno  de  la  comitiva,  á  mas  de  dos 
pistolas  que  sacaban  las  cabezas  por  los  bolsillos  del  paleto, 
llevaba  un  gorro  carmesí  con  estampados  de  oro,  y  yo  otro 
franjeado  de  cuero  cayendo  sobre  los  ojos ,  con  bordados 
de  oro  y  de  plata  y  borla  de  relumbrón ,  todo  lo  cual  po- 
día dar  al  portador  en  cualquiera  latitud  de  la  Oceanía 
trazas  de  almirante  por  su  lordlike  apariencia  ;  y  como 
norte- americanos  que  eran  los  moradores  de  la  isla,  han 
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debido  ser  alguna  vez  marinos,  y  como  tales  hay  pocos 
establecidos  en  aquellas  alturas  que  no  tengan  en  el  fondo 
de  su  conciencia  algún  pecadillo  de  deserción  entre  los 
ignorados  y  ocultos,  siendo  suficiente  nuestra  presencia  y 
aspecto  para  despertarlo  si  dormia,  á  guisa  de  lobo  marino 
al  aproximarse  una  ballenera. 

Recordará  V.  que  en  una  de  estas  islas,  y  sin  duda  nin- 
guna en  la  de  Masafuera  fué  arrojado  el  marinero  Ser- 
kilk ,  que  dio  origen  á  la  por  siempre  célebre  historia  de 
Robinson  Crusoé.  ¡  Cuál  seria  pues  nuestra  sorpresa ,  en 
verla  esta  vez  y  en  el  mismo  lugar  realizada  en  lo  que 
presenciábamos,  y  tan  á  lo  vivo,  que  á  cada  momento  nos 
venían  á  la  imaginación  los  inolvidables  sucesos  de  aque- 
lla lectura  clásica  de  la  niñez.  Algunos  momentos  después 
de  llegar  á  las  cabanas  de  aquellos  desconocidos,  el  fuego 
hospitalario,  encendido  en  una  tosca  chimenea  de  piedra, 
a  la  par  que  secaba  nuestro  calzado  nos  iba  enseñando 
los  estraños  objetos  de  aquella  mansión  semi-salvaje.  Ca- 
jas, barriles  y  otros  útiles  que  acusaban  su  procedencia  de 
algún  buque  naufragado;  muebles  improvisados  y  sugeri- 
dos por  la  necesidad,  y  algunas  reses  de  montería  colga- 
das, mostraban  que  no  carecían  absolutamente  de  ciertos 
goces,  ni  de  medios  de  subsistencia. 

Secuestrados  en  las  hondonadas  de  una  isla  abortada  por 
los  volcanes;  viendo  de  tarde  en  tarde  cruzar  á  lo  lejos 
una  vela  que  pasa  sin  acercarse  á  ellos,  y  muy  frecuente- 
mente por  las  inmediaciones  una  ballena  que  recorre  ma- 
jestuosamente los  alrededores  de  la  isla,  estos  cuatro  pros- 
criptos de  la  sociedad  humana  viven  sin  zozobra  por  el 
día  de  mañana,  libres  de  toda  sujeción  y  fuera  del  alcance 
de  las  contrariedades  de  la  vida  civilizada.  ¿Quién  es  aquel 
que,  burlado  en  sus  esperanzas,  resentido  por  la  ajena  in- 
justicia, labrado  de  pasiones  ó  forjándose  planes  quimé- 
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ricos  de  ventura,  no  ha  suspirado  una  vez  en  su  vida  por 
una  isla  como  la  de  Robinson ,  donde  pasar  ignorado  de 
todos,  quieto  y  tranquilo  el  resto  de  sus  dias  ?  Esta  isla 
afortunada  está  allí  en  la  de  Masafuera  ,  aunque  no  sea 
prudente  asegurar  que  en  ella  se  halle  la  felicidad  apete- 
cida. ¡Sueño  vano!...  Se  nos  secaría  una  parte  del  alma, 
como  un  costado  á  los  paralíticos,  si  no  tuviésemos  sobre 
quiénes  ejercitar  la  envidia,  los  zelos,  la  ambición,  la  co- 
dicia, y  tanta  otra  pasión  eminentemente  social  que,  con 
apariencia  de  egoísta,  ha  puesto  Dios  en  nuestros  corazo- 
nes, cual  otros  tantos  vientos  que  inflen  las  velas  de  la 
existencia  para  surcar  estos  mares  llamados  sociedad  , 
pueblo  ,  estado.  ¡  Santa  pasión  la  envidia  !  Bien  lo  sabían 
los  griegos,  que  la  levantaron  altares. 

Afortunadamente  ni  los  isleños  ni  nosotros  hacíamos  por 
entonces  reflexiones  tan  filosóficas,  ocupados  ellos  en  sa- 
borear con  deleite  inefable  algunos  cigarros  de  que  les 
hicimos  no  esperado  obsequio,  embebidos  nosotros  con 
imperturbable  ahinco  en  sondear  las  profundidades  de  una 
olla,  que  sin  mengua  habría  figurado  en  las  bodas  de  Ca- 
macho;  tan  suculenta  parte  encerraba  de  una  res  de  mon- 
tería ,  cuyos  tasajos  sacábamos  á  dedo  por  no  ser  aun  co- 
nocidos en  la  ínsula  y  sus  dependencias  tenedores  ni  cu^ 
charas.  Todavía  en  pos  de  estas  suntuosidades  silvestres 
vino ¿qué  se  imagina  V.? Un  humilde  té  de  yerba- 
buena,  secada  en  hacecillos  al  calor  de  la  chimenea,  y  que 
declaramos  unánimemente  preferible  al  mandarín  ;  tal  era 
el  buen  humor  con  que  tomábamos  parte  en  aquella  pas- 
toral que  tan  gratamente  se  había  echado  entre  la  mono- 
tonía del  mar. 

Ya  ve  que  no  sin  razón  nos  venia  á  cada  momento  la 
memoria  de  Robinson  :  creíamos  estar  con  él,  en  su  isla, 
en  su  cabana ,  en  los  últimos  años  de  su  dura  prueba.  Al 
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fin  lo  que  veíamos  era  la  misma  situación  del  hombre,  on 
presencia  de  la  naturaleza  salvaje,  y  sacado  de  quicios, 
por  decirlo  así,  en  el  aislamiento  para  que  no  fué  criado. 
Como  Robinson,  y  por  medios  análogos,  los  isleños  lleva- 
ban cuenta  exacta  de  los  días  de  la  semana  y  del  mes, 
pudiendo  por  tanto ,  y  á  solicitud  nuestra,  verificar  que 
era  el  martes  4  de  noviembre  del  año  del  Señor  18Í5,  el 
dia  clásico  en  que  la  divina  Providencia  les  concedía  la 
sin  par  ventura  de  ver  otros  seres  de  su  especie.  Mas  in- 
teligentes y  solícitos  en  esto  que  nuestros  compatriotas  de 
San  Luis,  capital  de  estado  de  la  confederación  argentina, 
los  cuales,  según  es  fama,  llevaban  en  cierto  tiempo  erra- 
da la  cuenta  de  los  días  de  la  semana,  hasta  que  al  arribo 
de  unos  pasajeros  pudo  averiguarse  ,  no  sin  general  estu- 
pefacción ,  que  estaban  un  año  habia  ayunando  el  jue- 
ves, oyendo  misa  el  sábado,  y  trabajando  el  domingo 
aquellos  que  por  una  secreta  inspiración  del  cielo  no  ha- 
cían de  él  san  lunes,  como  es  de  uso  y  costumbre  entre 
nuestros  trabajadores.  Por  fortuna  averiguóse  que  estos 
formaban  el  mayor  número,  con  lo  que  se  aquietó,  dicen, 
la  conciencia  del  buen  cura,  cómplice  involuntario  de 
aquella  tergiversación  de  los  mandamientos  de  nuesta  ma- 
dre la  Iglesia.  Por  mas  detalles  ocurra  V.  á  nuestro  buen 
amigo  el  doctor  Ortiz ,  oriundo  de  aquella  ciudad,  y  muy 
dado  á  investigaciones  tradicionales  sobre  su  patria. 

Satisfechas  nuestras  necesidades  vitales,  y  fatigados  por 
las  varias  sensaciones  de  la  jornada,  llegó  el  momento  de 
entregarnos  al  reposo,  y  aquí  nos  aguardaban  nuevos  y  no 
esperados  goces.  Una  hamaca  acogió  muellemente  al  joven 
Huelin,  y  á  falta  de  hamaca  para  Solares,  secretario  de  la  le- 
gación boliviana  al  Brasil,  y  para  mí,  doscientas  y  cincuenta 
pieles  de  cabra  distribuidas  en  una  ancha  superficie,  hi- 
cieron dignamente  honores  de  elástica  y  mullida  pluma. 


40         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

He  mentado  pieles  de  cabra,  y  va  V.  á  creerme  sorpren- 
dido in  fraganti  delicio  de  estar  forjando  cuentos  de  duen- 
des para  dar  interés  novelesco  á  nuestra  incursión  en  la 
isla.  Pero  para  acallar  esta  sublevación  del  lector  preciso 
es  que  sepa  que  si  Masafuera  solo  encierra  cuatro  seres 
pasablemente  racionales,  sirve  en  cambio  de  Edén  afor- 
tunado á  cincuenta  mil  habitantes  cabrunos,  que  en  li- 
nea recta  descienden  de  un  par  macho  y  hembra  de  la 
especie  que  ehinmortal  Cook  puso  en  ella,  diciéndoles 
como  el  Creador  á  Adán  y  Eva  :  «  creced  y  multiplicaos. » 
Un  nudo  se  me  hizo  á  la  garganta,  de  enternecimiento,  al 
oir  á  uno  de  nuestros  huéspedes  recordar  cómo  hacia 
cuarenta  y  cinco  años  que  el  famoso  navegante  habia  vi- 
sitado la  isla  y  arrojado  en  ella  aquel  puñado  de  las  ben- 
diciones de  la  vida  civilizada.  Sabe  V.  que  hace  ochenta 
años  que  murió  aquel ;  pero  el  pueblo  aproxima  siem- 
pre en  su  memoria  á  los  seres  que  le  han  sido  benéficos  y 
queridos.  Cook,  el  segundo  creador  de  la  Oceanía,  por  los 
animales  domésticos  y  las  plantas  alimenticias  que  en  to- 
das las  islas  derramó,  murió  víctima  sin  embargo  de  aque- 
llos cuya  existencia  hizo  fácil  y  segura.  ¡Triste,  pero  ordi- 
naria recompensa  de  las  grandes  acciones  y  de  los  gran- 
des hombres!  Es  la  humanidad  una  tierra  dura  é  ingrata  . 
que  rompe  las  manos  que  la  cultivan ,  y  cuyos  frutos  vie- 
nen tarde,  muy  tarde,  cuando  el  que  esparció  la  semilla 
ha  desaparecido. 

El  nombre  de  Cook,  repetido  hoy  por  los  que  felices  y 
tranquilos  cosechan  el  producto  de  sus  afanes,  es  la  única 
venganza  tomada  contra  sus  asesinos,  de  quienes  el  ilustre 
navegante  pudo  decir  al  morir :  ¡Perdónalos,  Señor,  porque 
no  saben  lo  que  hacen!!  Espresion  sublime  de  la  desde- 
ñosa compasión  que  al  genio  inspira  la  torpeza  de  las 
naciones.  Sócrates,  Cervantes,  Colon,  Rivadavia.  cada  uno 
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de  ellos,  al  morir,  han  pedido  á  Dios  que  perdone  á  sus 
compatriotas. 

Aquí  tiene  V.  pues  cómo  nuestros  atos  de  espantables 
jabalíes  se  habían  convertido  en  millares  de  cabras  alzadas, 
con  quienes  y  sin  mucha  pretensión  podíamos  prometer- 
nos entrar  en  comunicación  directapor  el  telegráfico  inter- 
medio de  carabinas  y  fusiles  ;  por  lo  que,  antes  de  entregar- 
nos al  sueño,  que  nos  reclamaba  con  instancia,  se  dispuso 
la  partida  de  caza  del  dia  siguiente,  impartiendo  órdenes 
además  para  que  el  bote  hiciese  en  el  intertanto  buena 
provisión  de  langosta  de  mar,  anguilas,  cabrillas  y  otros 
pescados  de  que  los  alrededores  de  la  isla  abundan. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente  dia  estábamos 
en  pié,  estasiándonos  en  aspirar  el  ambiente  húmedo  y 
embalsamado  de  la  vejetacion,  hundiendo  nuestras  miradas 
atónitas  en  las  oscuras  profundidades  de  la  quebrada,  en 
cuya  boca  están  situadas  las  cabanas,  cubierta  de  bosques 
renegridos ,  interrumpidos  tan  solo  por  rocas  sañudas  que 
cruzan  sus  dientes  de  ambos  lados  alternativamente.  El 
sol ,  que  asomaba  por  las  cúspides ,  venia  iluminando  con 
esplendorosa  paleta  estos  grupos  tan  valientemente  di- 
señados. ¡  Oh  amigo !  Aquellas  sensaciones  no  se  olvidan 
nunca,  y  empiezan  á  darme  un  gusto  anticipado  de  las  que 
recompensan  al  viajero  de  las  molestias  de  la  locomoción, 
verdaderas  islas  floridas ,  que  quedan  en  nuestros  recuer- 
dos, como  lo  están  estas  en  medio  de  la  uniforme  super- 
ficie del  Océano. 

Para  emprender  la  proyectada  partida  de  caza  debíamos 
dejar  nuestro  calzado  y  reemplazarlo  por  uno  de  cuero  de 
cabra,  ceñido  al  pié  con  el  auxilio  de  una  jareta  artística- 
mente preparada;  calzado  ala  Robinson  Crusoe,  según  nos 
complacimos  en  llamarlo,  á  tin  de  cohonestar  con  una  pa- 
labra noble  la  innoble  y  bastarda  forma  que  daba  á  núes- 
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tros  pies.  Este  secreto  de  los  nombres  es  mágico,  como  V. 
sabe,  en  política  sobre  todo:  federación,  americanismo,  le- 
galidad etc. ,  etc. ;  no  hay  nadie  tan  avisado  que  no  caiga 
en  el  lazo. 

Todo  lo  necesario  dispuesto,  emprendimos  con  los  pri- 
meros rayos  del  sol  naciente  el  ascenso  de  la  montaña,  en 
cuya  cima  habíamos  de  encontrar  las  desapercibidas  ca- 
bras. Después  de  escalar  lateralmente  un  enorme  risco 
por  caminos  délos  insulares  solo  conocidos,  encontramos 
que  aquello  era  tan  solo  la  basa  de  otro  ascenso,  el  cual 
conducía  á  una  eminencia  superior  que  á  su  vez  servia  de 
de  basa  y  escala  para  subir  á  otra;  y  así  sucesivamente 
hasta  siete,  cual  si  fueran  las  montañas  que  los  Titanes 
amontonaron  para  escalar  el  Olimpo  ;  de  manera  que ,  no 
obstante  nuestro  entusiasmo  y  la  belleza  y  animación  de 
los  cuadros  y  vistas  que  á  cada  nuevo  ascenso  se  nos  iban 
presentando,  empezábamos  á  aflojar  el  paso,  rendidos  por 
la  fatiga  producida  por  un  sol  fulminante,  bueno  para  ilu- 
minar una  batalla  de  Austerslitz  ó  de  Maipú,  pero  sobera- 
namente impertinente  cuando  jóvenes  ciudadanos  que  han 
calzado  guante  blanco  pretenden  hacer  un  ascenso  casi 
perpendicular  por  tres  horas  consecutivas. 

Al  fin  se  nos  presentaron  las  cúspides  de  la  montaña, 
coronado  cada  uno  de  sus  picos  por  un  cabrío  situado  en 
él  á  guisa  de  atalaya.  Esplicónos  Williams  ,  el  isleño  que 
nos  servia  de  guia,  el  significado  de  aquella  aparición  fan- 
tástica. Un  macho  estaba  siempre  apostado  en  las  alturas 
para  descubrir  el  campo  y  dar  parte  de  la  aproximación 
de  los  cazadores  á  la  manada  de  cabras  que  forma  el  ha- 
rén de  cada  uno  de  estos  sultanes;  habia  pues  tantos 
rebaños  en  el  respaldo  de  la  montaña,  cuantos  cabríos 
veíamos  colocados  en  una  eminencia,  inmóviles  como  es- 
tatuas de  ídolos  ó  manitues  de  los  indios.  Cuando  nos  hu- 
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bimos  acercado  demasiado  y  retirádose  aquellas  guardias 
avanzadas,  todavía  el  isleño  nos  hizo  distinguir  aquí  y  allí 
el  triángulo  de  las  astas  de  algunos  escuchas,  que,  escon- 
diendo el  cuerpo  y  parte  de  la  cabeza  tras  el  perfil  de  la 
montaña  permanecían  denodadamente  hastaobservar  nues- 
tros últimos  movimientos.  El  momento  de  la  caza  había 
llegado  :  Williams  prescribió  el  mas  profundo  silencio ;  se 
distribuyeron  municiones,  y  para  burlar  la  vigilancia  del 
enemigo  nos  dividimos  en  dos  cuerpos  á  fin  de  tomarlo 
por  los  dos  flancos.  Desgraciadamente  la  parte  confiada  á 
mi  valor  y  audacia  fué  la  peor  desempeñada ,  y  la  derrota 
se  hubiera  pronunciado  por  el  ala  izquierda  que  yo  ocupa- 
ba ,  si  el  enemigo ,  en  lugar  de  acometer  como  debió ,  no 
hubiera  preferido,  por  una  inspiración  del  genio  cabruno, 
emprender  lamas  instantánea  retirada.  Sin  embargo,  debo 
decir  en  mi  justificación ,  como  lo  hacen  todos  los  que  se 
conducen  mal,  que  tan  perpendicular  era  el  corte  de  la 
montaña  por  aquella  parte,  que,  por  poco  que  yo  me  hu- 
biese separado  de  la  cúspide  á  fin  de  rodearla,  quedaban 
entre  mí  y  las  manadas  de  cabras  por  lo  menos  diez  cu- 
chillas que  descendían  paralelas  á  un  abismo  donde  un 
arroyuelo  serpenteaba.  Apenas  es  posible  formarse  idea  de 
sitio  mas  salvaje ,  precipicios  mas  espantosos,  ni  de  espec- 
táculo mas  sublime.  De  todos  los  puntos  de  aquella  sole- 
dad agreste ,  callada  hasta  entonces ,  partieron  en  el  mo- 
mento de  mi  aparición  gritos  estraños  que  repetían  cen- 
tenares de  cabríos  diseminados  en  todas  las  crestas,  decli- 
ves y  faldeos  circunvecinos.  No  en  vano  los  pueblos  cris- 
tianos han  personificado  el  espíritu  malo  en  el  macho  de 
cabrío ;  tiene  este  animal  en  sus  gestos,  en  su  voz,  en  sus 
estornudos  cierta  semejanza  con  el  hombre,  que  aun  en  el 
estado  doméstico  causa  una  desagradable  impresión,  como 
si  viésemos  en  él  un  injurioso  remedo  de  nuestra  especie. 
Pero  estas  impresiones  llegan  hasta  el  odio  y  el  terror, 
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cuando  vuelto  á  la  vida  salvaje  nos  desafía  aquel  animal 
con  sus  insolentes  parodias  de  la  voz  humana  ;  pueblo  su- 
blevado y  libre  del  yugo  que  el  hombre  le  impusiera,  y  que, 
desde  las  montañas  inaccesibles  que  le  sirven  de  baluartes, 
avisa  á  los  suyos,  y  pasándose  el  grito  de  alarma  de  familia 
en  familia,  la  proximidad  odiada  y  á  la  vez  temida  de  sus 
antiguos  é  implacables  amos. 

Habia  yo  pues  descendido  en  vano,  y  por  entonces  solo 
me  quedaba  admirar  de  paso  el  paisaje,  y  esforzarme  en 
ascender  á  la  cúspide,  abriéndome  paso  por  espesuras  de 
árboles  y  de  matorrales,  en  que  permanecía  sepultado  por 
horas  enteras,  hasta  salir  al  borde  de  un  abismo  para  as- 
cender de  nuevo  y  encontrarme  con  otro  que  me  cerraba 
el  paso  irrevocablemente,  j  Cuántas  veces  permanecía  un 
cuarto  de  hora  con  un  pié  fijo  en  la  punta  de  una  roca, 
asido  con  una  mano  de  las  raices  de  las  yerbas  que  mas 
arriba  crecían,  estático,  aterrado,  la  vista  inmóvil  sobre  el 
oscuro  valle,  que  descubría  repentinamente  á  mil  varas 
perpendiculares  bajo  mis  plantas !  Allí  cien  rebaños  de 
cabras  pacían  tranquilamente  en  distintos  puntos  y  direc- 
ciones :  al  frente  una  enorme  montaña,  de  cuyas  cimas 
cubiertas  de  nubes  descendía  por  mas  de  una  milla  una 
caida  de  agua  en  cascadas  de  plata ;  bosquecillos  de  una 
palma  arbusto  tapizaban  las  hondonadas  oscuras  y  húme- 
das, mientras  que  chorreras  de  árboles  matizados  con  va- 
riedad pintoresca  dejaban  ver  sus  copas  redondeadas  una 
en  pos  de  otra  hasta  el  fondo  del  valle  en  las  mil  sinuosi- 
dades de  las  montañas.  La  naturaleza  ha  desplegado  allí 
en  una  diminuta  estension  todas  las  osadías  que  ostenta  en 
los  Andes,  ó  en  los  Alpes,  encerrando  entre  quebradas,  cu- 
yos costados  cree  uno  tocar  con  ambas  manos,  bosques 
impenetrables,  sotillos  elegantes",  praderías  deliciosas, 
abismos  y  golpes  de  vista  sorprendentes. 
Estraviándome  en  aquellas  sinuosidades  tupidas  como 
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los  dientes  de  un  peine,  gozándome  en  los  peligros  á  cada 
paso  renovados,  internándome  por  entre  las  malezas  y  los 
troncos  de  los  árboles ,  llegué  al  fin  á  la  cúspide  que  ha- 
bía intentado  rodear  tres  horas  antes,  pudiendo  entonces 
oir  los  gritos  del  isleño  que  me  buscaba  no  sin  sobresal- 
to, pues  que  habiendo  principiado  á  llover,  y  descendiendo 
las  nubes  mas  abajo  de  nuestra  posición,  me  habría  sido 
imposible]  acertar  entre  aquel  laberinto  con  el  camino 
practicado. 

A  poco  andar,  mi  guia  alzó  del  suelo  una  cabra  herida  de 
bala,  que  habia  cazado  él  por  el  lado  opuesto  de  la  mon- 
taña, pero  ¿cómo  ?...  Echándose  á  correr  por  una  encres- 
pada cresta  en  medio  de  dos  abismos,  descendiendo  á  sal- 
tos, y  disparando  el  tiro  en  la  velocidad  de  la  carrera,  á  fin 
de  alcanzar  la  caza  fugitiva.  Yanky  del  Kentucky  de  puntería 
infalible  con  pies  de  suizo,  de  los  que  hacen  en  los  Alpes 
la  caza  de  gamuza,  era  nada  menos  lo  que  pedia  la  de  ca- 
bras de  Masafuera,  y  fácilmente  se  inferirá  que  con  seme- 
jante espectáculo  quedamos  curados  de  la  necia  pretensión 
de  alcanzarlas  nosotros  en  sus  termopilas. 

Después  de  todo  llevábamos  una  cabra  cazada ,  no  im- 
porta por  quién ,  y  esto  bastaba  para  disponernos  á  em- 
prender el  descenso  de  la  montaña,  sin  el  desaliento  de 
una  espedicion  frustrada.  La  ilimitada  superficie  del  Océa- 
no, que  desde  aquellas  cimas  á  nuestro  regreso  descubría- 
mos, anadia  nuevos  encantos  á  los  que  la  isla  suministraba, 
haciendo  menos  sensible  el  esfuerzo  de  un  rápido  descen- 
so. En  las  inmediaciones  veíamos  retozar  dos  ballenatos  ; 
á  lo  lejos  nuestra  barca,  aproximándose  á  recogernos,  cual 
golondrina  de  mar  que  se  juega  sobre  las  aguas,  en  el  lí- 
mite del  horizonte  la  Godrefroi,  fragata  destinada  á  Ham- 
burgo  desde  Valparaíso,  y  luchando  como  nosotros  con  el 
viento  contrario.  Una  ballenera  en  fin,  y  las  crestas  de  las 
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montañas  de  Juan  Fernandez,  apenas  perceptibles  entre 
los  celajes,  formaban  los  únicos  accidentes  que  interrum- 
pian  la  quieta  y  tersa  uniformidad  del  mar.  Pero  lo  que 
mas  nos  complacia  en  nuestro  descenso  era  la  tupida  al- 
fombra de  verdura  que,  cubriendo  con  su  blando  cojin  la 
aspereza  de  las  rocas,  ofrece  deleite  á  los  ojos,  suavidad  á 
los  pies  no  acostumbrados  á  tanta  fragosidad,  y  alimento 
inagotable  para  cien  mil  cabras. 

A  nuestra  llegada  al  estrecho  valle  en  que  las  cabanas 
están  situadas ,  estenuados  de  fatiga  y  abrasados  de  calor, 
pudimos  apreciar  el  inapreciable  sabor  acridulce  de  los 
capulíes,  queáambos  lados  del  camino  nos  brindaban  con 
sus  vastaguillos  cargados  de  refrigerantes  y  embozadas  na- 
ranjillas, como  si  la  mano  próvida  de  la  naturaleza  los 
hubiera  á  designio  colocado  allí,  donde  el  calor  y  la  sed  ha- 
bían de  hacerlos  de  un  valor  inestimable ,  después  de  ocho 
fatigosas  horas  de  ascenso  y  descenso  no  interrumpido. 
Inútil  seria  añadir  que  en  las  habitaciones  nos  aguardaba 
un  copioso  almuerzo,  en  que  los  insulares  habian  apurado 
los  recursos  de  la  ciencia  culinaria,  ni  el  apetito  des- 
plegado por  ejercicio  tan  estraordinario.  Era  aquella  una 
escena  de  hotentotes,  de  caníbales,  que  por  vergüenza  por 
mí  y  mis  compañeros  no  describo. 

Para  decir  todo  lo  que  pueda  interesarle  sobre  la  isla  de 
Robinson,  llamada  vulgarmente  Masafuera,  instruiré  á  V. 
que  sus  maderas  de  construcción  son  inagotables,  rectas  y 
sólidas,  pudiendo  en  varios  puntos,  con  el  auxilio  de  pla- 
nos inclinados,  hacerse  descender  hasta  la  orilla  del  agua. 
La  riqueza  espontánea  de  la  isla,  empero,  consiste  en  sus 
abundantes  y  esquisitos  pastos,  cuyo  verdor  perenne  man- 
tienen las  lluvias,  que  á  hora  determinada  deldia  descien- 
den de  las  nubes  que  se  fijan  en  sus  picos.  La  cría  de 
chanchos  y  ovejas,  sobre  todo  merinos,  produciría  sumas 
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enormes,  caso  de  que  la  actual  de  cabras  no  satisfaciese  á 
sus  moradores.  Caballos*y  vacas  serian  por  demás  allí,  don- 
de no  hay  un  palmo  de  terreno  horizontal,  bastando  la 
cria  de  ganados  menores  para  mantener  en  la  abundancia 
diez  ó  veinte  familias. 

La  Flora  de  la  isla  es  reducidísima,  si  bien  figuran  en  su 
corto  catálogo,  á  mas  de  azucenas  blancas,  alelíes  carmesí, 
cuyas  semillas,  como  las  de  duraznos  dulces  de  que  existen 
bosques,  fueron  sin  duda  derramadas  por  el  capitán  Cook  : 
pocas  aves  pueblan  estas  soledades  ;  un  gorrión  vimos 
tan  solo  y  dos  especies  de  gavilanes,  el  número  de  los 
cuales  es  prodigioso,  á  causa  de  la  facilidad  con  que  se  ali- 
mentan ,  arrebatando  en  sus  garras  los  cabritillos  recién 
nacidos,  elevándolos  en  el  aire  para  estrellarlos  en  seguida 
contra  las  rocas.  Seria  fácil  estinguirlos,  puesto  que  para 
cazarlos  es  preciso  retirarse  de  ellos,  á  fin  de  no  tocarlos 
con  la  boca  de  la  carabina :  tan  poco  conocen  de  la  mali- 
cia del  hombre.  Mando  á  Procesa  la  piel  de  uno  de  pecho 
blanco  para  que  añada  á  sus  colecciones  de  pájaros. 

Los  norte-americanos  residentes  hoy  en  la  isla  culti- 
van, como'Robinson-,  pasas,  maíz  y  zapallos  en  los  de- 
clives terrosos,  en  que  la  general  rudeza  y  escabrosidad 
del  terreno  lo  permite.  Estos  productos  agrícolas,  con  los 
duraznos,  capulíes  y  el  tallo  de  cierta  planta  que  contiene 
un  jugo  refrigerante,  llamada  en  Bolivia  quiruzilla,  pro- 
porcionan alimentos  gratos ,  suficientes  para  amenizar  la 
mesa,  que  por  sí  solo  hacen  abundante  y  segura  la  carne 
de  las  cabras  y  los  pescados  del  mar.  Del  cortejo  de  ani- 
males que  acompañan  al  hombre  en  la  vida  civilizada,  se 
encuentran  en  las  habitaciones  gallinas,  un  par  macho  y 
hembra  de  pavos,  y  algunos  perros  de  la  especie  ordina- 
ria, y  de  los  cuales  se  sirven  para  la  caza,  que  hace  por 
turno  cada  día  uno  de  los  isleños.  A  mas  de  cabras  hav 
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en  la,  isla  zorras  y  gatos  como  los  domésticos.  Tantas  co- 
modidades como  las  arriba  enumeradas  no  pueden  haberse 
reunido  por  el  acaso,  y  siento  mucho  no  poder  describir 
esta  vez  el  horrible  naufragio  y  demás  circunstancias  por- 
tentosas que  debieron  echar  á  mis  héroes  en  aquella  isla 
desierta.  Veinte  y  siete  meses  hacia  ya  que  uno  de  ellos 
fué  traído  á  la  isla  para  emprender  una  pesquería  de  lobos 
marinos,  que  abundan  en  sus  alrededores.  El  empresario, 
que  era  un  vecino-de  Talcauano,  mandó  en  seguida  en  una 
lancha  á  su  propio  hijo  y  dos  trabajadores  mas  ;  pero  no 
bien  dieron  principio  á  la  pesca,  cuando  una  violenta  bor- 
rasca estrelló  la  frágil  barquilla  contra  las  rocas,  el  joven 
patrón  pereció,  y  los  dos  marineros  que  le  acompañaban 
salvaron  á  duras  penas  después  de  luchar  con  las  olas 
amotinadas  un  dia  entero ,  hasta  poder  asirse  de  las  rocas 
y  escalar  la  montaña  por  medio  de  esfuerzos  de  valor,  de 
sufrimiento  y  perseverancia  que  sobrepasan  toda  creencia. 
Desde  entonces  carecen  de  embarcación,  circunstancia 
que  los  tiene  en  completa  incomunicación  con  el  conti- 
nente, y  al  infeliz  padre  ignorando  el  fin  desastrado  de  su 
hijo.  Este  es  el  origen  del  establecimiento  de'  tres  de  los 
insulares  :  dos  de  ellos  permanecían  retenidos  por  el  te- 
mor de  que  se  les  imputase  á  crimen  la  muerte  de  su  mal- 
aventurado compañero  de  naufragio ;  y  otro ,  mayor  de 
edad,  estaba  resuelto  á  pasar  el  resto  de  sus  dias  señor  de 
la  isla  como  Robinson ,  satisfecha  su  ambición  y  sin  envi- 
diar nada  á  los  mas  bulliciosos  habitantes  de  las  ciudades. 
El  cuarto  era  un  joven  de  18  años,  que  solicitó  su  estradi- 
cion,  y  que  conducido  por  la  Enriqueta  á  Montevideo  hoy 
navega  en  el  Paraná. 

Por  lo  demás,  y  echando  de  mas  muchos  útiles  y  como- 
didades necesarias  á  la  vida,  aquellos  hombres  viven  felices 
para  su  condición ,  asegurada  la  subsistencia ,  y  lo  que  es 


VIAJE    EN   EUROPA   Y   AMÉRICA.  4i) 

mas,  formándose  un  capital  por  la  peletería  que  reúnen 
lentamente.  Poseían  entre  todos  mas  de  quinientos  cueros 
de  cabra,  como  ciento  de  zorra  y  de  gato  y  algunos  de  lobo, 
que  podrian  aumentarse  á  cientos,  si  tuviesen  un  bote  para 
pescarlo,  pues  que  nuestro  piloto  dio  caza  á  cinco  de  ta- 
maño enorme  en  solo  algunas  boras. 

Para  que  aquella  incompleta  sociedad  no  desmintiese  la 
fragilidad  humana,  estaban  divididos  entre  sí  por  feudos 
domésticos,  cuya  causa  no  quisimos  conocer :  tal  fué  la  pena 
que  nos  causó  ver  á  estos  infelices  separados  del  resto 
de  los  hombres,  habitando  dos  cabanas  á  seis  pasos  la  una 
de  la  otra,  y  sin  embargo  malqueriéndose  y  enemistados. 
Está  visto  :  la  discordia  es  una  condición  de  nuestra  exis- 
tencia, aunque  no  haya  gobierno  ni  literatura  ni  mujeres. 

Williams,  el  mas  comunicativo  de  ellos,  nos  preguntó  si 
los  Estados-Unidos  estaban  en  guerra  con  alguna  poten- 
cia, haciendo  un  gesto  de  soberano  desdén,  cuando  se  le 
indicóla  próxima  ruptura  con  Méjico.  Deseaba  una  guerra 
con  la  Francia  ó  la  Inglaterra.  ¿Pregunta  V.  por  qué?  Mé- 
jico no  era  por  tanto  un  rival  digno  de  los  Estados.  A  propó- 
sito de  preguntas,  este  Williams  nos  esplotó  á  su  salvo  desde 
el  momento  de  nuestro  arribo  hasta  que  nos  despedimos. 
Gomo  dije  á  V.  al  principio,  aquejábalos  la  necesidad  de 
hablar,  la  primera  necesidad  del  hombre,  y  para  cuyo  des- 
ahogo y  satisfacción  se  ha  introducido  el  sistema  parla- 
mentario con  dos  cámaras  y  comisiones  especiales  etc. 
Williams,  á  falta  de  tribunas  y  auditores,  se  apoderó  de 
nosotros  y  se  lo  habló  todo,  no  diré  ya  con  la  locuacidad 
voluble  de  una  mujer,  lo  que  no  es  siempre  bien  dicbo, 
pues  hay  algunas  que  saben  callar,  sino  mas  bien  con  la 
petulancia  de  un  peluquero  francés  que  conoce  el  arte  y 
lo  practica  en  artiste.  Contónos  mil  aventuras,  entre  otra^- 
la  de  un  antiguo  habitante  de  la  isla,  cuya  morada  nos  se- 

T.    Vil.  4 
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ñaló;  el  cual,  habiendo  hecho  una  muerte  en  Juan  Fernan- 
dez, se  guareció  allí  hasta  que  un  enorme  risco,  despren- 
diéndose súbitamente  de  la  montaña  vecina,  le  hundió  con 
espantable  ruido  la  habitación,  mostrándole  así  la  cólera 
del  cielo  que  le  perseguía.  Por  él  supimos  demasiado  tar- 
de ,  que  en  un  árbol  estaban  inscritos  mas  de  veinte  nom- 
bres de  viajeros.  Acaso  hubiéramos  tenido  el  placer  al  ver- 
los, de  quitarnos  religiosamente  nuestros  gorros  de  mar  en 
presencia  del  de  Gook  y  sus  compañeros.  Pero  ya  que  esto 
no  nos  fuese  dado,  encargárnosle  que  grabase  al  pié  ó  en 
una  roca,  ad  perpetuara  rei  memoriam ,  los  de 

HlJELIN  , 

Salares , 

Sarmiento  , 

1845. 
Después  de  haber  el  joven  Huelin  forzádolos  á  admitir 
algunas  monedas,  y  varias  bagatelas  nosotros,  nos  prepa- 
ramos para  partir,  deseándonos  recíprocamente  felicidad 
y  salud.  Cuando  ya  nos  alejamos,  los  isleños  reunidos  en 
grupo  sobre  una  roca  y  con  los  gorros  en  el  aire,  nos  di- 
jeron tres  urrah  ! en  que  el  sentimiento  de  vernos  par- 
tir luchaba  visiblemente  con  el  placer  de  habernos  visto  ; 
contestárnosles  tres  veces,  y  á  poco  remar,  la  Enriqueta 
nos  recibió  á  su  bordo,  en  donde  todo  era  oidos  para  es- 
cuchar la  estupenda  relación  de  nuestras  aventuras. 

D.  F.  Sarmiento. 
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DE    LA    ECONOMÍA   POLÍTICA   PROPIA   DE    LAS  NACIONES    ATRASADAS. 

No  todas  las  naciones  que  se  clasifican  bajo  la  denomi- 
nación de  civilizadas  caminan  con  igual  rapidez  en  la  sen- 
da de  la  prosperidad  material ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  de 
la  riqueza  pública.  Entre  algunas  de  ellas,  la  diferencia  de 
grados  de  adelanto  consiste  menos  en  la  intensidad  del 
impulso  que  las  mueve  ,  y  en  la  energía  de  la  fuerza  con 
que  caminan  ,  que  en  la  gravedad  de  obstáculos  prepara- 
dos por  circunstancias  eventuales  en  la  línea  de  sus  pro- 
gresos. En  otras  ,  la  lentitud  del  movimiento  depende  de 
!a  falsa  dirección  que  ha  tomado  desde  el  principio  ;  cuyo 
vicio  primitivo  y  radical  influye  esencialmente  en  toda  la 
conducta  posterior ,  y  frustra  todos  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  obtener  un  resultado  feliz.  Llamamos  naciones 
atrasadas  á  estas  últimas,  y  fácil  es  conocerlas  por  los  ca- 
racteres esteriores  que  presentan  ala  vista  del  menos  atento 
observador.  Su  monografía  nos  descubre,  en  primer  lugar, 
una  suma  desigualdad  en  el  producto  neto ,  copioso  en 
algunos  puntos  del  territorio  ,  y  en  otros  mezquino  y  pre- 
cario; trabajos  agrícolas  y  fabriles,  cuya  imperfección  y 
grosería  recuerdan  la  infancia  de  la  sociedad,  y  las  épocas 
de  la  sencillez  primitiva;  comunicaciones  internas,  esca- 
sas, difíciles  é  inseguras;  acumulación  de  capitales  ociosos 
é  infructíferos  al  lado  de  la  mendicidad  y  de  la  penuria; 
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indiferencia  á  las  comodidades  de  la  vida,  á  los  goces  dia- 
rios que  nacen  del  orden,  del  aseo,  de  la  solidez  y  elegan- 
cia del  hogar  doméstico ;  falta  absoluta  de  estímulo  para 
los  inventos  productivos,  ningún  espíritu  de  asociación, 
no  solo  para  empresas  de  industria ,  sino  aun  para  buscar 
remedio  á  los  males  económicos  que  todos  sienten  y  de 
que  todos  se  quejan ,  como  los  vicios  del  sistema  tributa- 
rio, la  exageración  délos  servicios  públicos,  la  tiranía  de 
los  reglamentos  ;  aislamiento  mercantil  é  intelectual  con 
respecto  á  otras  naciones  mas  comerciantes  y  mas  inteli- 
gentes ;  estoicismo  invencible  y  apático  en  medio  de  pri- 
vaciones aflictivas  'que  desaparecerían  á  virtud  de  lijeros 
esfuerzos;  por  último,  y  sobre  todo,  escasez  de  capitales  y 
de  población,  carácter  permanente  y  fijo  de  los  pueblos 
verdaderamente  atrasados,  origen  principal  y  enérgico  de 
su  atraso  ,  manantial  constante  y  fecundo  de  todas  las  pe- 
nalidades que  sufren.  Ahora  bien:  determinada  por  medio 
de  rasgos  tan  inequívocos  la  índole  de  las  naciones  de  que 
vamos  á  ocuparnos  en  este  artículo ,  y  puesto  ya  el  lector 
en  aptitud  de  señalar  en  el  mapa  aquellas  á  quienes  enten- 
demos que  pueden  aplicarse  las  doctrinas  que  vamos  á 
emitir,  no  le  será  difícil  seguir  nuestros  pasos  en  la  de- 
mostración que  emprendemos,  ni  en  la  serie  de  argumen- 
tos con  cuyo  auxilio  intentamos  probar  que  la  economía 
política  de  que  necesitan ,  y  adaptable  á  la  condición  de 
los  pueblos  atrasados,  no  es  la  misma  que  la  que  estudian, 
cultivan  y  aplican  con  mas  ó  menos  éxito  los  pueblos  á 
quienes  llamaremos  adelantados  para  ser  consecuentes  en 
nuestro  lenguaje.  Esta  discusión  no  deja  de  tener  una 
cierta  utilidad  práctica,  ó  por  mejor  decir,  nos  parece  de 
una  nececidad  grave  y  urgente ;  porque ,  como  la  ciencia 
de  que  se  trata  goza  en  el  mundo  de  tan  merecida  repu- 
tación ;  como  se  le  llama  la  ciencia  social  por  escelencia, 
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y  como  la  vemos  producir  tan  saludables  frutos  en  otros 
puntos  del  globo,  no  es  estraño  que  se  dediquen  á  su  cul- 
tivo los  hombres  estudiosos  y  bien  intencionados,  ni  es  de 
admirar  que  los  gobiernos  la  fomenten  y  deseen  su  propa- 
gación. Pero  si  se  estudia  en  todas  partes  con  la  misma 
estension,  resultará  no  solo  una  deplorable  pérdida  de 
tiempo,  sino  también  una  aplicación  viciosa  y  desacerta- 
da, en  aquellas  en  que  el  terreno  no  está  bastante  dispues- 
to para  recibirla;  y  el  deseo  de  evitar  estos  graves  incon- 
venientes es  el  que  nos  ha  movido  á  emprender  muy  de 
buena  fe ,  y  con  la  intención  mas  pura  y  desinteresada  ,  la 
discusión  contenida  en  este  primer  artículo  de  nuestra  re- 
vista. Creemos  que  si  llegan  á  convencerse  de  las  verdades 
que  procuraremos  ilustrar,  los  hombres  que  dedican  todos 
sus  conatos  á  la  enmienda  de»las  instituciones  que  mas  di- 
rectamente influyen  en  las  vicisitudes  de  la  riqueza  públi- 
ca, no  solo  se  ahorran  un  trabajo  inútil  y  escabroso,  evitan- 
do el  examen  de  puntos  inaplicables  á  las  circunstancias 
del  pais  en  que  viven,  sino  que,  reconcentrando  sus  estu- 
dios en  cuestiones  mas  vitales,  les  darán  mas  eficacia  y 
mas  vigor  ,  y  quizás  provocarán  mas  fácilmente  las  mejo- 
ras que  solicitan ,  por  lo  mismo  que  son  de  un  carácter 
menos  estenso  y  complicado  que  las  que  ven  recomenda- 
das en  obras  de  merecida  reputación,  aunque  escritas  pa- 
ra otros  hombres  y  otras  localidades. 

La  ecocomía  política  nació  en  paises  eminentemente 
cultos  y  perfeccionados,  donde  los  trabajos  útiles  habían 
adquirido  un  inmenso  desarrollo,  donde  el  crédito  públi- 
co habia  llegado  á  un  grado  eminente  de  estabilidad  y  de 
consistencia  ,  donde  la  población  cubría  superabundante- 
mente  y  con  igualdad  todos  los  puntos  del  territorio,  y 
donde  ya  la  variedad ,  frecuencia  y  rivalidad  de  las  nego- 
ciaciones y  empresas  anunciaba  el  agotamiento  de  los  pri- 
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meros  recursos  ,  y  la  necesidad  de  inventar  otros  para  vi- 
vificar los  capitales.  En  fuerza  de  estas  peculiaridades  de 
su  origen,  apenas  tuvo  tiempo  en  los  principios  de  su  car- 
rera para  anunciar  los  aforismos  fundamentales  y  los  rudi- 
mentos primitivos  que  le  sirven  de  base,  cuando  llamaron 
toda  su  atención  problemas  mucho  mas  difíciles  y  cuestio- 
nes mucho  mas  embrolladas,  cuales  debian  nacer  de  un 
enlace  tan  intrincado  de  intereses ,  y  de  una  fermentación 
tan  activa  de  labores.  Existian  males  muy  dolorosos  y 
acerbos,  procedentes  de  un  estado  social  sumamente  arti- 
ficial y  sobrecargado  de  escrecencias  y  superfetaciones,  y 
la  nueva  ciencia  no  podia  justificar  sus  teorías  ni  realizar 
sus  promesas,  sin  aplicarse  con  todo  el  celo  posible  á 
remediarlos.  De  aquí  nacieron  infinitas  discusiones,  de  una 
aplicación  práctica,  en  los  pueblos  colocados  á  cierta  al- 
tura, pero  absolutamente  inútiles  en  los  que  no  han  podi- 
do nivelarse  con  ellos.  ¿De  qué  sirve,  por  ejemplo,  el  exa- 
men laborioso,  como  tantas  veces  se  ha  hecho  en  Ingla- 
terra, de  la  legislación  vigente  sobre  la  amonedación  pro- 
porcional del  oro  y  la  plata  (currency)  y  su  relación  cuan- 
titativa con  el  papel  de  banco,  en  un  pais  ,  donde  además 
de  ser  desconocido  el  crédito  público,  se  pasa  por  la  ver- 
güenza de  recibir  como  moneda  nacional  la  acuñada  en 
un  pais  estraño,  y  esto  con  una  pérdida  considerable,  oca- 
sionada por  el  aumento  imaginario  de  valor  que  legalmen- 
te  se  ha  dado  á  aquella  importación  ruinosa  y  degradante? 
¿De  qué  la  enredada  disputa  sobre  el  límite  que  ha  de  fi- 
jarse á  la  emisión  de  papel  de  crédito,  donde  no  hay  ni  se 
trata  de  fundar  establecimientos  que  lo  emitan?  Mucho  se 
ha  trabajado  y  se  trabaja  diariamente  en  las  grandes  na- 
ciones manufactureras  para  fijar  la  teoría  de  los  jornales, 
la  proporción  entre  los  de  la  labranza  y  los  de  la  industria 
fabril,  su  influjo  en  el  precio  de  los  productos,  y  otras  ra- 
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iniíicaciones  del  mismo  asunto,  no  menos  delicadas  por  la 
muchedumbre  de  datos  necesarios  para  su  esclarecimien- 
to, que  importantes  por  su  relación  con  el  movimiento  de 
la  riqueza  y  el  bienestar  de  los  individuos ;  pero  ¿  de  qué 
puede  aprovechar  semejante  estudio  donde  sobran  traba- 
jadores, ó  á  lo  menos  brazos  que  podrían  trabajar  ;  don- 
de la  diferencia  del  «jornal  depende  de  los  caprichos  de 
cosecha;  donde  la  estoica  desidia  de  las  clases  pobres,  su 
indiferencia  á  todo  lo  que  hace  cómoda  y  agradable  la  vi- 
da, y  la  facilidad  de  mantenerla  á  poca  costa,  inducen  al 
jornalero  á  pasar  semanas  enteras  en  inacción  y  holganza, 
y  donde  por  fin  se  desconoce  esa  rivalidad  de  capitales 
productivos,  esa  emulación  de  empresas  industriales,  de 
cuyo  concurso  deben  nacer  frecuentes  oscilaciones  en  la 
remuneración  diaria  de  las  labores?  Encarnizados  debates 
ha  ocasionado  entre  los  economistas  de  todas  las  escuelas 
la  opinión  de  Adam  Smith ,  sobre  la  superioridad  repro- 
ductiva de  la  tierra,  con  respecto  á  los  otros  ramos  de  tra- 
bajo ;  pero  no  vemos  que  pueda  sacarse  el  menor  aprove- 
chamiento de  aquella  docta  análisis  en  las  regiones  alta- 
mente favorecidas  por  la  naturaleza ,  cuyo  suelo,  preñado 
de  opulencia  y  ventura,  ofrece  en  vano  á  sus  escasos  ha- 
bitantes frutos  abundantes  y  variados ;  pues  allí  debe  sa- 
berse, sin  estudiar  mucho  ,  que  todos  los  esfuerzos  del 
hombre  están  imperiosamente  llamados  al  cultivo ;  que 
nada  debe  omitir  un  gobierno  prudente  y  previsor  para 
estimular  y  favorecer  este  ramo  de  producción  ,  y  que  es 
tan  inútil  como  aventurado  y  peligroso  sacar  otros  de  la 
nada,  y  empujarlos  á  favor  de  una  protección  viciosa, 
mientras  aquel  no  haya  desarrollado  todo  su  vigor,  y  pre- 
parado la  base  en  que  deben  estribar  sus  sucesores.  Inter- 
minable seria  esta  enumeración  si  quisiéramos  agotarla. 
Los  ejemplos  citados  ilustran  suficientemente  nuestra  opi- 
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nion ,  y  harto  claramente  denuncian  el  error  de  los  que, 
confundiendo  tiempos  y  lugares,  se  empeñan  en  acomo- 
dar á  unas  familias  humanas  lo  que  puede  solamente  con- 
venir á  otras,  tan  diferentes  de  aquellas  como  lo  es  el 
hombre  robusto  del  niño  tierno,  y  el  roble  centenario  del 
vastago  plantado  hace  pocos  dias. 

.No  debe  inferirse  de  aquí  que  la  mas  útil  de  las  ciencias 
morales  debe  considerarse  como  un  arca  cerrada  ó  una 
tetra  muerta  para  las  naciones  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  detenerse  en  el  camino  de  la  civilización  ,  á  impul- 
so de  causas  maléficas  y  poderosas,  de  cuyo  origen  y  ope- 
raciones están  de  un  todo  inocentes  las  generaciones  ac- 
tuales. Bien  al  contrario,  estas  son  justamente  las  quemas 
provecho  deben  y  pueden  sacar  de  la  economía  política, 
y  esto  por  dos  razones  muy  poderosas.  La  primera,  porque 
á  ellas  se  aplican  las  doctrinas  mas  sencillas  y  palmarias 
de  la  ciencia;  aquellas  que  no  son  en  sí  mas  que  axiomas 
del  sentido  común,  y  que  arrastran  de  un  modo  irresisti- 
ble el  convencimiento.  La  segunda,  porque  estas  naciones 
son  precisamente  las  que  poseen  un  territorio  fértil  y  un 
clima  benigno,  y  por  consiguiente,  todo  lo  que  en  ellas  se 
haga  para  desarrollar  la  producción  ,  y  fecundar  y  cimen- 
tar los  intereses  positivos,  dará  resultados  infinitamente 
mas  rápidos  y  mas  copiosos  que  los  que  podrian  aguar- 
darse,  suponiendo  igualdad  de  circunstancias,  en  regio- 
nes con  .respecto  á  las  cuales  la  naturaleza  se  ha  mostrado 
menos  benévola  y  generosa.  Toda  la  cuestión  se  reduce 
allí  á  términos  sumamente  sencillos  y  claros.  Puesto  que 
la  gran  falta  que  se  esperimenta  es  la  de  capitales  y  pobla- 
ción, la  incógnita  que  se  busca  es  el  medio  ó  los  medios 
de  aumentarlos  con  la  brevedad  posible  y  con  el  menor 
detrimento  posible  de  los  intereses  existentes.  No  es  muy 
ardua  la  empresa  de  descubrir  la  raiz  del  mal.  Si  se  atra- 
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viesan  grandes  desiertos  en  el  territorio ;  si  yacen  incultas 
grandes  estensiones  de  terreno ;  si  escasean  las  empresas 
y  los  establecimientos  de  toda  clase  de  industria ;  si  el  in- 
terés del  dinero  es  exorbitante ,  y  si  es  difícil  colocarlo  de 
un  modo  productivo  y  seguro ;  si  están  á  vil  precio  los 
frutos  de  la  agricultura  en  un  punto  dado,  y  á  precios  su- 
bidos en  otro  no  muy  remoto;  si  por  todas  partes  molesta 
las  miradas  el  espectáculo  de  la  miseria,  de  la  desnudez  y 
del  abandono;  si  á  todos  estos  síntomas  se  agregan  la  im- 
perfección de  los  trabajos  fabriles  y  rurales ,  la  falta  de 
educación  moral  y  científica ,  y  el  poco  deseo  de  mejoras 
útiles  y  de  reformas  necesarias ,  no  puede  caber  la  menor 
duda  sobre  el  principio  morbífico,  del  cual  emanan  tantas 
y  tan  graves  dolencias.  Es  innegable  que  la  falta  de  capi- 
tales y  de  población  es  el  germen  de  todas  ellas ,  y  el  go- 
bierno que,  en  la  época  en  que  vivimos ,  rige  los  destinos 
de  una  nación  colocada  en  las  circunstancias  que  acaba- 
mos de  enumerar,  no  debe  perder  un  momento  en  repa- 
rar aquellas  dos  brechas  ominosas  ,  que  son  otras  tantas 
puertas  abiertas  á  otras  calamidades  morales  y  políticas  , 
de  infinitamente  mayor  trascendencia  y  alcance.  Enton- 
ces es  cuando  la  economía  política  triunfa  sin  obstáculo  ; 
porque  en  el  número  de  verdades  que  ella  ha  revelado  á 
los  hombres ,  las  mas  inconcusas  y  menos  contradichas , 
las  de  mas  fácd  aplicación,  son  los  que  indican  los  medios 
de  aumentar  la  población  y  los  capitales,  en  todos  los  pe- 
ríodos de  la  vida  de  los  pueblos. 

Y  en  cuanto  á  población ,  contrayéndonos  á  España 
en  cuyo  bien  escribimos ,  no  es  esta  la  vez  primera  que 
su  disminución  ha  escitado  las  quejas  de  los  buenos  pa- 
triotas. Es  desde  luego  innegable  que  la  nuestra  está  muy 
lejos  de  corresponder  á  las  dimensiones  de  la  Península, 
así  como  lo  es ,  que  si  no  se  nota  en  ella  una  mengua 
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progresiva,  á  lo  menos  su  estado  estacionario  salta  á  los 
ojos,  sin  que  descubramos  la  posibilidad  de  que  sal- 
ga de  esta  parálisis,  si  no  se  adoptan  medidas  eficaces, 
y  arbitrios  especialmente  adaptables  á  conseguir  aquel 
objeto. 

La  primera  indicación  de  esta  calamidad,  que  la  historia 
de  España  nos  presenta  de  un  modo  serio  y  alarmante , 
ocurre  á  principios  del  siglo  xvn.  Ya  estaba  la  nación  re- 
cogiendo los  frutos  de  uno  de  los  reinados  mas  funestos 
que  se  cuentan  en  sus  anales  :  el  del  implacable  y  tétrico 
Felipe  II,  hombre  que  pareció  haber  nacido  para  hacer 
odioso  el  nombre  español  entre  todas  las  naciones'  de  la 
tierra ,  así  como  para  derramar  en  la  desgraciada  monar- 
quía, que  en  hora  infausta  cayó  en  sus  manos ,  todas  las 
desventuras  que  pueden  afligir  á  una  reunión  de  hombres. 
La  despoblación  fué  la  consecuencia  forzosa  de  su  detes- 
table política ,  y  el  mal  creció  á  tal  punto  en  tiempo  de  su 
sucesor,  que  se  vio  obligado  á  consultar  al  consejo  de 
Castilla ,  «  para  que  viese  muy  atentamente  lo  que  seria 
bien  hacer  en  la  materia,  y  que,  sin  alzar  la  mano  de  ello, 
se  consultase  á  S.  M.  lo  que  se  ofreciese,  para  que  antes 
que  el  daño  crezca ,  se  vaya  aplicando  el  remedio  en  la 
mejor  forma  que  se  pueda.» 

El  papel  con  que  respondió  el  consejo  fué  obra  del 
célebre  Pedro  Fernandez  Navarrete ,  y  ofrece  una  pintura 
lamentable  del  triste  estado  áque  habia  llegado  la  nación, 
y  del  desprecio  con  que  habían  mirado  sus  gobernantes  , 
no  solo  los  dictados  de  la  humanidad  sino  los  preceptos 
de  la  caridad  cristiana.  «La  despoblación,  dice,  y  la  falta 
de  gente  es  la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oido  en  estos  rei- 
nos... porque  totalmente  se  va  arruinando  y  acabando 
esta  corona.  Los  vasallos,  viendo  que  no  pueden  soportar 
las  demasiadas  cargas  y  tributos  impuestos  ,  abandonan 
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sus  casas  é  hijos  y  mujeres  por  no  morir  de  hambre,  é 
irse  á  las  tierras  donde  esperan  poderse  sustentar,  faltan- 
do con  esto  á  las  labores  de  las  suyas  y  al  gobierno  de  la 
poca  hacienda  que  tenian  y  les  habia  quedado.»  Muchos 
son  los  remedios  que  en  aquella  consulta  se  proponen 
para  este  mal,  pintado  con  tan  enérgico  colorido;  algu- 
nos de  ellos,  oportunos  en  toda  época  y  en  todas  circuns- 
tancias, como  la  diminución  de  las  contribuciones  y  el 
establecimiento  de  los  grandes  hacendados  en  sus  propie- 
dades y  territorios;  otros,  inaplicables  á  la  época  presen- 
te ,  por  hatmr  desaparecido  los  abusos  á  que  hacen  alu- 
sión ;  algunos  propios  de  la  ignorancia  que  entonces 
reinaba  de  los  sanos  principios  económicos,  y  ninguno 
correspondiente  á  la  gravedad  del  peligro,  ó  capaz  de  pro- 
ducir el  aumento  de  población  deseado ,  de  un  modo  ra- 
dical, seguro  y  comprensivo. 

Y  hé  aquí  la  ventaja  que  puede  sacarse  de  la  economía 
política  estudiada  en  manantiales  puros ;  porque  ella  ha 
descubierto  que  las  medidas  parciales  y  aisladas  no  tienen 
en  sí  la  eficacia  que  una  dolencia  de  tanta  magnitud  ne- 
cesita ;  que  las  leyes  directas  son  en  este  caso  totalmente 
ilusorias;  que  si  la  población  puede  aumentarse  lenta- 
mente ,  á  favor  de  un  sistema  legislativo  paternal  y  gene- 
roso, hay  un  modo  mas  pronto  de  llegar  al  mismo  objeto, 
no  solo  dando  mas  energía  al  elemento  prolífico,  sino 
atrayendo  al  territorio  la  población  estraüa ,  y  que  este 
arbitrio  no  es  otro  que  el  mismo  que  sirve  para  aumentar 
el  capital  nacional,  y  que  Infaliblemente  lo  aumenta  cuan- 
do sabe  emplearlo  una  mano  diestra  y  vigorosa,  movida 
por  los  impulsos  de  la  filantropía  y  de  la  magnanimidad. 

Y  para  convencerse  del  progreso  ó  retraso  correlativo 
que  siguen  inseparablemente  estos  dos  poderosos  móviles 
de  ventura  y  engrandecimiento ,  basta  considerar  que  el 
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capital  llama  á  sí  la  población,  como  la  población  crea  el 
capital;  porque  el  trabajo,  que  es  el  instrumento  que  uno 
y  otro  emplean,  además  de  no  poder  desarrollarse  sin  el 
auxilio  de  ambos,  los  retribuye  á  su  vez  con  profuso  cre- 
cimiento ,  y  los  multiplica  indefinidamente ,  hasta  el  es- 
tremo de  causar  una  plétora  opresiva  é  incómoda ,  cuan- 
do no  se  abren  las  salidas  que  la  misma  ciencia  tiene  ya 
previstas  y  determinadas.  Nos  aturdimos  al  leer  que  en 
Inglaterra  hay  un  aumento  anual  de  doscientos  mil  se- 
res humanos;  que  desde  el  año  de  1801  hasta  el  de  1840, 
la  población  de  Londres  ha  crecido  á  razón  de  noventa  y 
cinco  por  ciento ;  la  de  Liverpool ,  doscientos  treinta  y 
uno;  la  de  Wolverhampton ,  cuatrocientos  cuarenta;  la 
de  Cheltenham,  novecientos  veinte  y  uno;  y  la  del  insig- 
nificante Dukinfield ,  mil  ciento  ochenta  y  uno.  Admira- 
mos la  duplicación  de  la  población  de  los  Estados-Unidos 
de  América,  en  cada  decenio  desde  la  época  de  su  inde- 
pendencia, cuyo  límite  escederá  con  mucho  en  el  dece- 
nio que  trascurre  ahora,  según  todas  las  probabilidades. 
Comparamos  este  estado  de  cosas  con  lo  que  entre  noso- 
tros pasa,  y  no  dejamos  de  sentir  el  rubor  que  natural- 
mente debe  inspirar  lo  que  en  boca  de  Salomón  es  una 
señal  de  ignominia :  in  paucitate  plebis  ignominia  pri7icipis. 
Pero  deberíamos  mas  bien  estudiar  las  causas  que  en 
aquellos  países  han  dado  de  sí  tan  asombrosos  efectos ; 
deberíamos  buscar  en  las  primeras  nociones  de  la  econo- 
mía política  los  medios  que  ella  presenta  para  el  reparo 
de  esta  clase  de  ruinas ;  y  entonces,  sin  necesidad  de  en- 
golfarnos en  las  profundas  cuestiones  á  que  otro  orden  de 
cosas  muy  diferente  ha  dado  lugar  en  otros  puntos  del 
globo ;  sin  tener  que  penetrar  en  los  cálculos  sutiles  y 
abstractos  raciocinios  que  llenan  las  páginas  de  Malthus , 
Godwin,  Ricardo,  Torren s  y  M'Culloch  ,  hallaríamos  en 
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los  primeros  rudimentos  de  la  ciencia ,  que  los  capitales  y 
la  población,  inseparables  en  su  progreso,  acuden,  y  se 
fijan,  y  se  engrandecen  únicamente  donde  hallan  el  ali- 
mento que  los  nutre ,  y  el  instrumento  con  que  obran  ; 
que  esta  doble  función  la  desempeña  el  trabajo  ;  que  pa- 
ra invitar  el  trabajo  á  un  punto  determinado  no  se  nece- 
sita gente  ni  dinero,  sino  campo  abierto  á  sus  esfuerzos, 
y  camino  espedito  á  su  movilidad ,  y  que  toda  la  dificul- 
tad del  problema  consiste  en  determinar  qué  género  de 
trabajo  es  el  que  debe  fomentarse  en  el  pais,  de  cuya  re- 
generación se  trata ,  porque  no  todos  los  ramos  de  indus- 
tria cuadran  con  las  condiciones  y  peculiaridades  de  todas 
las  regiones  de  nuestro  planeta,  ni  todos  ellos  poseen  el 
mismo  vigor  fecundante,  ni  es  indiferente  el  recurso  de  que 
se  eche  mano ,  con  respecto  á  los  rasgos  característicos 
de  la  época  en  que  se  vive.  Así,  por  ejemplo  ,  la  multi- 
plicación de  la  especie  humana  en  Inglaterra  ,  durante  el 
período  que  hemos  citado,  coincide  exactamente  con  el 
despliegue  de  la  industria  fabril  en  el  mismo  período ,  de 
donde  se  infiere  naturalmente  que  agotados  allí  los  recur- 
sos de  la  agricultura,  es  decir,  cultivadas  todas  las  tierras 
y  no  quedando  otras  para  nuevos  cultivadores,  la  pobla- 
ción quedó  estacionaria  por  falta  de  trabajo  que  la  pro- 
moviese ,  y  entonces  se  abrieron  nuevas  fuentes  de  traba- 
jo ,  y  con  ellas  se  crearon  nuevos  capitales ,  y  el  trabajo  y 
los  capitales,  obrando  de  concierto  como  siempre  obran, 
y  estimulándose  mutuamente  como  siempre  hacen,  die- 
ron á  la  población  ese  asombroso  impulso ,  y  presentaron 
al  mundo  ese  nunca  visto  espectáculo  de  fecundidad  y 
multiplicación. 

Por  muy  diferentes  medios  consiguieron  los  Estados- 
Unidos  de  América  rivalizar  en  este  ramo  con  sus  antiguos 
dominadores.  Allí  las  circunstancias  eran  muy  diversas,  y 
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otros  debían  ser  los  resortes  destinados  á  obtener  el  mis- 
mo éxito.  En  efecto,  dueños  de  un  inmenso  territorio  vacío, 
aunque  fértil  y  cruzado  en  todo  sentido  por  rios  navega- 
bles, la  necesidad  urgente  de  los  americanos  era  la  agri- 
cultura, y  fácil  les  fué  satisfacerla,  vendiendo  aprecio 
ínfimo  la  tierra  que  tenian  de  sobra,  mientras  con  un  bien 
entendido  sistema  de  providencias  secundarias  favore- 
cían la  inmigración  que  por  todas  partes  les  ofrecía  la 
exhausta  y  turbulenta  Europa.  Con  estos  dos  ejemplos 
basta  para  demostrar  las  dos  verdades  en  cuyo  esclareci- 
miento nos  liemos  empeñado  :  primera,  que  el  trabajo  es 
el  verdadero  y  único  promotor  de  la  población  y  del  ca- 
pital; segunda,  que  el  género  de  trabajo  destinado  á  sa>- 
tisfacer  aquellas  dos  necesidades,  debe  ser  elegido  en  vir- 
tud de  las  peculiaridades  del  país  y  de  la  época. 

Contrayéndonos  ahora  á  las  naciones  cuya  descripción 
hemos  hecho  en  el  ingreso  de  este  artículo ,  las  que  reú- 
nan aquellos  caracteres  específicos  que  les  han  merecido 
generalmente  el  epíteto  de  atrasadas,  aunque  están  en 
una  situación  análoga  á  la  de  los  Estados-Unidos  en  el 
momento  que  siguió  á  la  declaración  de  su  independen- 
cia, no  pueden  adoptar  el  plan  de  operaciones  que  allí  se 
abrazó  para  adquirir  el  engrandecimiento  que  finalmente 
se  obtuvo.  Porque,  en  primer  lugar,  carecen  de  esa  ina- 
gotable mina  de  tierras  vacantes  que  cubre  el  desmedido 
espacio  comprendido  entre  los  grados  60  y  175  de  longi- 
tud ;  y  en  segundo ,  naciones  organizadas  de  tiempo  in- 
memorial ,  en  que  están  consolidados  los  intereses  y  pe- 
trificadas las  preocupaciones,  no  pueden  rivalizar  en 
amplitud  de  miras  y  de  tolerancia,  en  generosidad  de 
concesiones  políticas,  civiles  y  religiosas  ,  con  una  repú- 
blica, heredera  del  espíritu  popular  de  Inglaterra,  y  viva- 
mente interesada  en  ampliarlo,  con  toda  la  indiferencia 
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del  sectarismo,  y  con  toda  la  holgura  y  elasticidad  de 
principios  inherentes  á  la  democracia. 

Pero  si  carecen  de  estas  prerogativas ,  que  solo  pueden 
nacer  de  las  combinaciones  fortuitas  de  los  sucesos  hu- 
manos, á  su  alcance  tienen  otra  medicina  de  fácil  aplica- 
ción ,  y  de  poderosa  energía,  que  es  la  indicada  natural- 
mente por  el  carácter  de  la  enfermedad  que  las  aqueja. 
Examinen  solamente  qué  es  lo  que  les  falta ,  y  por  una 
breve  y  fácil  serie  de  ilaciones ,  llegarán  á  descubrir  lo 
único  que  puede  satisfacer  aquella  exigencia. 

Lo  que  falta  en  los  pueblos  de  que  hablamos  es  el  me- 
dio de  cambiar  lo  que  producen,  con  lo  que  no  producen 
y  necesitan.  Tienen  un  sobrante  de  producción,  y  no  saben 
á  qué  destinarlo  ni  en  qué  convertirlo.  Les  sobran ,  por 
ejemplo,  granos  y  líquidos ,  y  les  faltan  tejidos  y  quincalla. 
Y  no  solamente  sufren  el  doble  peso  de  la  superabundan- 
cia y  de  la  privación ,  sino  aquel  grave  mal  que  Bentham 
clasifica  entre  los  mas  acerbos,  con  el  nombre  de  esperanza 
frustrada ,  porque  mientras  tienen  que  limitar  el  trabajo, 
cuyo  superfluo  los  agobiaría,  y  mientras  este  trabajo  limi- 
tado no  les  proporciona  sino  una  subsistencia  precaria  y 
mezquina  ,  consideran  cuánto  podría  ensancharse  el  cír- 
culo de  sus  goces,  cuánto  podria  mejorarse  su  condición 
moral  y  física,  si  pudieran  contar  con  una  salida  ventajosa 
y  permanente  de  los  frutos  de  sus  afanes.  Guando  penali- 
dades de  esta  esta  especie  afligen  á  la  humanidad,  se  reci- 
ben con  sumisión  y  respeto  si  vienen  directamente  de  los 
decretos  de  la  Providencia  ;  pero ,  considerados  como 
abortos  de  la  ignorancia  ó  manejos  de  intereses  sinies- 
tros ,  llegan  á  hacerse  insoportables  ,  y  justifican  las  mal- 
diciones de  las  víctimas ,  y  la  ruina  en  que  por  lo  común 
envuelven  á  los  opresores. 

Mientras  exista  un  sistema  de  error  y  de  estravío  como 


64         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

este  á  que  acabamos  de  aludir,  es  inútil  penetrar  en  los 
últimos  adelantos  de  la  ciencia  económica.  Lo  que  urge  es 
popularizar  sus  elementos,  en  los  cuales  hallaremos,  como 
principio  fundamental  del  arte  de  hacer  felices  á  los  pue- 
blos, como  condición  sine  qua  non  de  su  prosperidad  eco- 
nómica ,  la  ilimitada  latitud  de  la  compra  y  venta ;  la  ab- 
soluta emancipación  del  yugo  de  prohibiciones  y  restric- 
ciones con  que  una  falsa  política  ha  querido  aherrojar  y 
envilecer  el  tráfico  ;  la  completa  igualdad  de  todos  los  ra- 
mos de  industria  y  de  trabajo ;  la  facultad  concedida  á  to- 
dos los  liGmbres  de  cambiar,  como  quieran  y  donde  quie- 
ran, los  productos  de  su  labor;  en  una  palabra,  la  libertad 
de  comercio,  en  cuyas  voces  se  encierra  la  doctrina  entera 
de  una  escuela  de  economistas,  que,  combatida  en  dife- 
rentes épocas  por  los  sofismas  del  monopolio  y  por  los 
terrores  pueriles  del  despotismo,  triunfa  hoy  sin  obstáculo 
en  todos  los  paises  civilizados,  y  va  apoderándose  acele- 
radamente de  la  opinión  pública  en  los  gobiernos  y  en  las 
masas. 

Nosotros  los  españoles  que ,  mas  dolorosamente  que 
ninguna  otra  nación  de  la  tierra,  sentimos  el  penetrante 
aguijón  del  sistema  contrario  ;  nosotros  que  sufrimos  con 
quietud  y  lenidad  la  representación  de  esa  farsa  inicua,  en 
la  que  vemos  figurar  prohibiciones  que  nada  prohiben , 
restricciones  que  nada  restringen,  obstáculos  que  la  mas 
leve  seducción  arrolla,  murallas  que  el  mas  débil  esfuerzo 
pulveriza,  nosotros  somos  los  mas  interesados  en  la  pro- 
pagación de  esas  doctrinas  saludables ,  que  ya  nadie  osa 
combatir  de  frente ,  y  á  cuya  aplicación  práctica  en  nues- 
tra legislación  económica  no  pueden  oponerse  sino  inten- 
ciones culpables,  miras  ruinosas,  ó  propensiones  de  aban- 
dono y  desidia,  incompatibles  con  el  espíritu  del  siglo,  y 
con  el  puesto  que  aspiramos  á  ocupar  entre  las  naciones 
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de  la  tierra,  desde  que  nos  creemos  independientes,  libres 
y  representados.  No  entendemos  ni  queremos  interpretar 
el  silencio  de  los  órganos  de  la  ley  y  el  de  la  literatura 
periódica,  sobre  la  existencia  de  un  mal  que  invade  todas 
las  partes  de  nuestra  estructura  social,  y  que  viene  acom- 
pañado  con  una  terrible  escolta  de  inmoralidad  y  de 
degradación ;  pero  oimos  las  quejas  de  los  pueblos  ;  pre- 
senciamos su  progresiva  ruina ;  sabemos  cuáles  son  las 
influencias  á  que  ceden  los  que  no  quieren  cortar  de  raiz 
el  cáncer  que  nos  devora ;  penetramos,  como  todo  el  mun- 
do penetra,  en  los  misterios  de  ese  detestable  artificio  que 
sanciona  con  una  mano  las  leyes  y  los  reglamentos,  y  pre- 
senta la  otra  para  recibir  el  galardón  de  una  criminal  to- 
lerancia; y  á  vista  de  tan  estrañas  contradicciones,  de  tan 
descarado  desprecio  de  las  primeras  leyes  de  la  ética  le- 
gislativa, de  la  ventura  de  los  pueblos,  y  de  las  nociones 
mas  triviales  del  sentido  común ,  no  hemos  vacilado  un 
momento  en  adoptar  la  causa  del   comercio   oprimido , 
vilipendiado,  puesto  en  el  compromiso  de  suspender  sus 
operaciones ,  ó  de  alzarse  contra  la  ley  y  alistarse  entre 
sus  mas  osados  infractores. 

El  convencimiento  íntimo  que  abrigamos  de  que,  al 
prestar  nuestro  débil  apoyo  á  esta  causa,  desempeñamos 
un  deber  sagrado,  y  representamos  los  votos  y  la  opinión 
de  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  compatriotas  ,  nos  ha 
movido  á  indicar  en  este  número  de  la  Revista  el  camino 
que  hemos  de  seguir  en  el  examen  de  las  cuestiones  eco- 
nómico-políticas ,  protestando  que  no  verá  un  número  de 
ella  la  luz  pública,  que  no  insista  en  el  tema  que  hoy  he- 
mos iniciado ,  y  que  no  contenga  una  reclamación ,  tan 
enérgica  como  nuestras  fuerzas  lo  permitan,  en  favor  de 
la  regeneración  nacional ,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo ,  de  la 
libertad  del  comercio.  —  /.  /.  de  Mora. 

t.  vil.  5 
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EL  PANTEÍSMO. 


Hace  dos  años  leíamos  en  uno  de  los  periódicos  litera- 
rios mas  acreditados  de  Europa  :  t  Es  preciso  que  el  pan- 
teísmo tenga  en  el  siglo  presente  un  atractivo  muy  pode- 
roso, ya  que  es  el  gran  hecho  del  pensamiento  contem- 
poráneo. Por  él  se  han  dejado  sorprender  las  mas  distin- 
guidas inteligencias  de  nuestro  pais  (1).  > 

Con  todo  el  respeto  debido  á  tan  grave  autoridad,  noso- 
tros no  alcanzamos  á  entender  cómo  puede  tener  atracti- 
vos para  inteligencias  distinguidas  ó  comunes  el  error  mas 
craso ,  la  doctrina  mas  absurda  de  cuantas  pueden  brotar 
de  un  cerebro  destemplado.  Nos  repugna  creer  que  haya 
poderosos  atractivos  en  una  idea  que  choca  con  las  im- 
presiones diarias  de  nuestros  sentidos,  con  las  consecuen- 
cias mas  legítimas  de  los  raciocinios  mas  fáciles ,  y  con  el 
testimonio  lúcido,  permanente  y  uniforme  de  nuestra  con- 
ciencia. Lo  que  no  tiene  duda,  en  nuestra  opinión,  es  que 
el  panteísmo  es  un  hecho  inevitable,  cuando  la  ciencia  se 
estravía  del  fin  que  debía  proponerse  ,  y  del  método 
que  debia  guiarla,  y  estos  son  justamente  los  dos  errores 
que  ha  cometido  el  pensamiento  contemporáneo ,  como 
aquel  diarista  llama  á  la  filosofía  modernísima. 

Fin  y  método,  hemos  dicho,  porque  si  nadie  puede  du- 
dar de  la  importancia  del  método  en  las  ciencias,  después 

(I)    Reine  des  deux  mondes ,  premier  janvier  1842. 
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de  la  revolución  ocasionada  en  ellas  por  los  grandes  des- 
cubrimientos de  Bacon  y  Descartes,  y  sobre  todo,  des- 
pués de  las  admirables  doctrinas  espuestas  por  Jouffroy 
en  su  célebre  obra  postuma  (1),  nadie  tampoco  osará  ne- 
gar que  el  fin  que  una  ciencia  se  propone  es  la  circuns- 
tancia que  decide  de  la  probabilidad  de  sus  aciertos ,  y 
que  si  desde  sus  principios  aspira  á  lo  imposible  ,  vanos 
serán  todos  sus  esfuerzos,  y  fútiles  todos  sus  trabajos, 
t  No  hay  ciencia  ,  dice  el  autor  últimamente  citado ,  sino 
cuando  tiene  conciencia  de  su  unidad  y  de  sus  límites; 
cuando  sabe  el  vínculo  común  que  liga  todas  las  investi- 
gaciones que  le  pertenecen.»  Y  véase  qué  enorme  dife- 
rencia establece  el  carácter  del  fin  acia  el  cual  el  estudio 
se  encamina.  Locke  y  Condillac,  con  todos  sus  estravíos, 
consumaron  cumplidamente  la  tarea  en  que  se  habían  em- 
peñado ;  llegaron  al  lindero  que  se  trazaron  desde  el  prin- 
cipio, y  formaron  dos  sistemas  homogéneos  y  compactos, 
que  podemos  seguir  trámite  por  trámite  desde  el  ex  ovo 
hasta  el  pergit  ad  imum.  Mas  diestramente  que  uno  y  otro, 
los  filósofos  de  la  escuela  de  Edimburgo  reducen  el  pro- 
blema que  han  de  resolver  á  términos  precisos  y  exactos , 
concentran  toda  su  labor  en  un  solo  y  gran  pensamiento , 
y  retroceden  con  respetuosa  mesura,  cuando  han  sacado 
de  él  todo  el  fruto  á  que  aspiraban.  Pero  ¿adonde  nos 
lleva  la  ontología?  ¿Dónde  están  las  barreras  en  que  ha 
de  enfrenar  su  vuelo?  ¿  Son  ellas  otras  que  las  de  la  in- 
mensidad ?  ¿Hay  unidad  en  su  objeto?  ¿Hay  convicción 
de  las  fuerzas  con  que  pretende  conseguirlo?  Al  darnos  su 
programa,  ¿no  nos  revela  la  imposibilidad  de  la  empresa 
que  acomete?  Y  bajo  estos  fatales  auspicios,  ¿quién  ha  de 
estrañar  que  en  vez  de  conducirnos  á  la  luz,  nos  precipite 

(i)  Nouveax  mélanges  philosophiqttes ,  par  Théodore  Jouffroy. 
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en  las  mas  densas  tinieblas,  y  allí  nos  abandone  al  remor- 
dimiento de  baber  perdido  un  tiempo  precioso,  corriendo 
en  pos  de  una  visión  impalpable? 

Hé  abí  la  historia  del  panteísmo.  Dos  veces  se  ha  pre- 
sentado al  mundo,  en  las  dos  épocas  señaladas  por  el 
mismo  carácter  de  inquietud  intelectual  y  de  escesos  de 
todo  género  en  el  cultivo  de  la  razón.  Dos  grandes  revo- 
luciones filosóficas  lo  habian  precedido.  Spinosa  no  hizo 
mas  que  seguirá  Descartes,  como  este  babia  seguido  el 
impulso  dado  á  la  inteligencia  por  las  disputas  religiosas 
de  la  Reforma.  Hegel  entró  en  la  senda  trazada  por  Kant , 
como  este  se  habia  dejado  arrebatar  por  el  torbellino  de 
la  filosofía  del  siglo  xvni.  Ni  Descartes,  sin  embargo, 
buscó  un  punto  de  apoyo  en  las  doctrinas  de  Lutero ,  ni 
hallamos  el  menor  contacto  entre  Kant  y  los  enciclope#- 
distas.  Pero  Apsburgo  y  Ferney  fueron  los  dos  puntos  en 
que  se  fijaron  las  poderosas  palancas  que  desquiciaron  el 
saber  humano  y  pulverizaron  la  obra  de  los  siglos.  Dado 
una  vez  este  movimiento,  si  habia  mucho  que  esperar, 
todo  podía  temerse  de  la  conmoción  resentida  en  todos 
los  espíritus ,  y  en  la  carrera  abierta  á  todas  las  ambicio- 
nes. Podía  nacer  un  Bacon,  un  Reid,  un  Dugald-Stewart; 
pero  Spinosa  y  Hegel  eran  inevitables. 

Antes  de  dar  un  paso  adelante  en  el  examen  de  este 
gran  episodio  de  la  historia  de  la  filosofía,  debemos  pre- 
venir al  lector  poco  versado  en  estas  materias,  que  no  con- 
funda el  absurdo  panteístico  con  la  doctrina  de  la  omni- 
presencia  de  la  Divinidad ,  creencia  piadosa  y  digna  de  la 
mayor  veneración,  como  fundada  en  un  testo  espreso  de 
la  Escritura,  y  conforme  en  un  todo  con  el  espíritu  del 
cristianismo.  El  lenguaje  que  los  santos  Padres  emplean, 
al  esplicar  este  gran  misterio,  es  tan  esplícito  y  sencillo  , 
como  capcioso  y  artificiosamente  indefinido  el  de  los  que 
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lo  han  desfigurado  hasta  convertirlo  en  una  teoría  inad- 
misible. «  Dios,  dice  S.  Ambrosio,  no  solo  está  en  todos 
los  lugares  sino  en  todos  los  seres.  Es  necesario  que  la 
naturaleza  de  Dios  esté  toda  en  lo  que  es,  de  modo  que 
sea  una,  la  misma  y  toda  entera  al  mismo  tiempo  en  cada 
cosa. »  S.  Agustín  ,  aunque  en  estilo  un  poco  mas  filosó- 
fico, espresa  en  el  fondo  el  mismo  pensamiento  :  t  Dios 
está  sustancialmente  difundido  en  todas  partes ;  pero  no 
como  una  cualidad  del  mundo,  sino  como  la  sustancia 
creadora  del  mundo,  rigiéndolo  sin  trabajo,  y  contenién- 
dolo sin  esfuerzo  (sine  labore  t^egens,  et  sine  onere  coníi- 
nens).  No  está  en  los  espacios  de  los  lugares ,  como  una 
mole  difundida  en  ellos ,  de  tal  manera  que  en  la  mitad 
del  mundo  esté  la  mitad  de  Dios,  y  así  todo  Dios  en  todo 
e!  mundo  ;  sino  que  en  el  cielo  solo  está  él ,  y  está  en  la 
tierra  sola ,  y  todo  él  en  el  cielo  y  en  la  tierra  :  no  conte- 
nido en  un  lugar,  sino  todo  él  en  sí  mismo  por  todas  par- 
tes. »  Bien  se  echa  de  ver  aquí  el  empeño  laborioso  de 
esplicar  lo  inesplicable ;  pero,  á  lo  menos,  está  muy  dis- 
tintamente marcada  la  diferencia  entre  la  creencia  cris- 
tiana y  la  opinión  panteística.  Aquella  se  encierra  en  el 
ubi,  y  esta  en  el  quid;  aquella  no  reconoce  mas  que  la  lo- 
calidad, y  esta  aspira  á  penetrar  en  la  esencia;  y  aunque 
uno  y  otro  punto  de  vista  se  aleja  infinitamente  de  nues- 
tros alcances,  en  el  modo  de  espresarse  de  los  Padres,  no 
se  sale  del  círculo  en  que  se  mueve  nuestro  entendimien- 
to ;  es  decir,  la  relación ,  mientras  que  los  otros  quieren 
elevarse  hasta  donde  nunca  llegará  la  razón  ;  es  decir, 
el  ser. 

Trazada  esta  línea  divisoria  entre  dos  doctrinas  entera- 
mente diversas  una  de  otra,  veamos  cómo  entroncamos  la 
moderna  con  la  genealogía  que  le  hemos  atribuido.  ¿  Qué 
hizo  Descartes?  Poco  satisfecho  del  escepticismo  y  del  dog- 
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matismo,  en  que  se  dividían  los  que  cultivaban  la  ciencia, 
resolvió  considerar  su  inteligencia  tanquam  tabula  rasa,  y 
reconstruir  uno  por  uno  todos  sus  conocimientos,  exami- 
nando antes  su  validez  y  los  derechos  que  tenian  á  ser 
admitidos.  Dudó  de  todo,  hasta  que  llegó  á  un  hecho  de 
que  ya  no  podia  dudar;  su  propia  duda.  Si  dudaba,  luego 
pensaba;  si  pensaba,  luego  existia.  Ya  hubo  pues  una  ver- 
dad cierta,  irrebatible ,  capaz  de  resistir  á  toda  ilusión ,  á 
todo  sofisma.  Pero  ¿por  qué  estoy  cierto  de  que  pienso? 
¿Quién  meló  asegura?  La  conciencia.  Examino  este  orácu- 
lo, y  ya  no  solo  me  dice  que  pienso  y  que  existo,  sino  que 
soy  limitado  y  que  soy  imperfecto.  Mi  limitación  es  el  an- 
tecedente de  esta  consecuencia;  luego  no  soy  todo;  mi 
imperfección  lo  es  de  esta  otra:  luego  no  soy  lo  mejor. 
Pero,  puesto  que  tengo  ideas  de  lo  limitado  y  de  lo  imper- 
fecto ,  debe  haber  algo  perfecto  é  ilimitado ,  siendo  estas 
dos  últimas  ideas  correlativas  de  aquellas  dos.  Este  algo 
es  el  ser  infinito  y  perfectísimo  :  Dios. 

Observemos  el  singular  fenómeno  que  presentan  estos 
dos  descubrimientos :  el  primero  es  un  paso  gigantesco 
dado  en  el  camino  de  la  psicología  :  el  hallazgo  de  la  con- 
ciencia lógica,  base  de  toda  verdad  ,  y  tan  sólida  que  no 
puede  haber  otra.  El  segundo  es  el  frágil  cimiento  de  la 
ontología.  Descartes  apagó  la  luz  que  acababa  de  encen- 
der, y  siguió  caminando  entre  tinieblas.  El  conocimiento 
puramente  humano  de  la  existencia  de  Dios  no  puede  ad- 
quirirse sin  tener  antes  la  idea  de  causa.  Una  vez  llegado 
á  este  punto ,  la  existencia  de  Dios  llega  á  ser  la  idea  mas 
luminosa,  la  mas  evidente,  la  mas  irresistible  de  cuantas 
pueden  entrar  en  el  entendimiento  delhombre.  Pero  Des- 
cartes faltó  á  su  programa,  apenas  comenzó  á  desempeñar- 
lo. Empezar  por  el  convencimiento  de  la  existencia  de  la 
conciencia,  suponiendo  la  desnudez  de  toda  idea  anterior, 
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era  la  entrada  legítima  en  el  campo  del  saber.  Mas,  dar  un 
salto  de  esta  noción  sencillísima  á  nociones  de  correlación, 
y  á  ideas  negativas,  era  infringir  la  ley  impuesta;  era  acu- 
dir á  una  serie  de  adquisiciones,  incompatibles  con  la  hi- 
pótesis de  la  tabula  rasa.  Lo  natural  y  lo  legítimo  hubiera 
sido,  una  vez  descubierto  el  yo,  y  el  acto  mental  producto 
del  yo,  fijarse  en  la  relación  de  precedencia  y  posteriori- 
dad (ya  que  no  de  causa  y  efecto)  que  liga  aquellas  dos 
entidades,  y  buscar  la  misma  filiación  entre  el  yo  y  un  he- 
cho precedente.  Mi  pensamiento  emana  de  mí :  y  yo  ¿de 
quién  emano?  La  respuesta  á  esta  pregunta  lleva  á  Dios 
por  el  camino  mas  corto. 

Como  quiera  que  sea,  Spinosa,  nacido  y  educado  en  la 
religión  judía,  desengañado  muy  en  breve  de  sus  errores, 
dedicado  después  á  la  cabala,  cuya  futileza  no  tardó  en 
despreciar,  ansioso  por  la  verdad  que  le  hacia  falta  des- 
cubrir, navegando  entre  las  opiniones  religiosas  y  filosófi- 
cas que  luchaban  en  el  mundo,  y  sin  poder  hallar  un  pun- 
to en  que  fijarse  para  resolver  las  dudas  que  lo  atormenta- 
ban ,  creyó  satisfechos  sus  deseos,  y  se  imaginó  próximo 
á  calmar  sus  inquietudes  cuando  cayeron  en  sus  manos 
las  obras  de  Descartes.  Quedó  prendado  no  menos  del 
atrevimiento  de  su  lógica  que  del  carácter  independiente 
de  su  método.  Lo  estudió  con  ahinco,  pero  pronto  echó 
de  ver  que  no  estaba  allí  lo  que  él  buscaba.  No  le  bastaba 
saber  que  existia:  quería  averiguar  en  qué  existia.  Su  exis- 
tencia le  constaba;  pero  no  la  grande  existencia  en  que  la 
suya  estaba  inclusa.  Cogito  ergosum  (decia),  es  irresistible; 
pero  cogito  crgo  Deus  est,  no  es  silogismo. 

Desde  entonces  abandonó  á  Descartes,  y  resolvió  abrir- 
se un  nuevo  sendero.  Esta  fué  la  serie  de  raciocinios  por 
donde  empezó  tan  temeraria  empresa:  el  universo  no  nos 
ofrece  mas  que  fenómenos,  es  decir,  apariencias.  Todas 
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cambian,  todas  perecen;  pero  ¿cómo  puede  ser  si  no  están 
sostenidas  por  algo  que  no  puede  ni  perecer  ni  mudar? 
Vemos  una  infinidad  de  seres,  pero  ninguno  existe  per  se; 
ninguno  tiene  una  realidad  propia.  ¿Dónde  está  la  realidad 
única?  Sin  duda  en  lo  que  sostiene  estos  fenómenos,  en  lo 
que  está  debajo  de  ellos.  Llamémoslo  sustancia,  no  en  el 
sentido  popular  de  cuerpo  ó  materia ,  sino  en  el  sentido 
de  sustancia,  de  lo  que  no  cambia  ni  perece,  mientras 
cambian  y  perecen  los  fenómenos  que  se  presentan  á 
nuestros  sentidos.  Todo  conocimiento  debe  tener  un  prin- 
cipio. ¿Cuál  es  este?  La  perfección  ,  dice  Descartes.  No, 
dice  Spinosa.  Perfección  es  atributo  y  supone  algo  ante- 
rior. La  sustancia  no  supone  nada  anterior  á  ella ,  sino 
ella  misma.  Descartes  babia  empezado  por  la  dualidad: 
Dios  y  el  mundo.  En  su  opinión,  la  sustancia  no  era  el 
hecho  primero  de  toda  existencia;  al  contrario,  sostenía 
que  la  estension  y  el  pensamiento  eran  sustancia.  Spi- 
nosa decia  que  eran  atributos,  y  por  medio  de  una  aguda 
sintesis  reducia  la  dualidad  de  su  predecesor  á  la  unidad 
que  lo  abraza  todo.  Todo  su  sistema  puede  ser  reducido 
á  este  compendio: 

No  hay  mas  que  una  sustancia  infinita  :  Dios.  Todo  lo 
que  es,  es  en  Dios;  sin  él  nada  puede  concebirse.  Dios  es 
el  ser  universal;  los  otros  seres  no  son  mas  que  manifestacio- 
nes suyas.  No  hay  mas  sustancia  que  Dios,  todo  lo  demás  es 
modo  de  ser.  Considerado  bajo  los  atributos  de  sustancia 
infinita,  Dios  esnaturanaturans;  considerado  como  manifes- 
tación, como  serie  de  modos,  bajólos  cuales  sus  atributos 
aparecen,  es  natura  naturata.  Dios  tiene  dos  atributos  in- 
finitos, la  estension  y  el  pensamiento.  La  estension  es  el 
pensamiento  visible;  el  pensamiento  es  la  estension  invi- 
sible. El  uno  es  el  objeto  y  el  otro  es  el  subjetivo,  de  que 
Dios  es  la  identidad.  Cada  cosa  es  un  atributo  de  la  estén- 
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sion  ;  cada  acto  mental  un  atributo  del  pensamiento.  Que 
la  estension  y  el  pensamiento  no  son  sustancias ,  como 
Descartes  pretendía,  es  clarísimo,  puesto  que  no  se  conci- 
ben per  se,  sino  per  aliud.  La  sustancia  es  increada ,  pe- 
ro crea  por  la  necesidad  interna  de  su  naturaleza.  Puede 
haber  muchas  cosas  existentes;  no  hay  mas  que  una  exis- 
tencia :  muchas  formas ,  pero  una  sustancia.  Dios  es  la 
idea  immanens :  el  Uno  y  el  Todo. 

Spinosa  adoptó,  para  la  esposieion  de  su  doctrina,  el 
método  matemático ,  como  Descartes  y  Leibnitz ,  y  el  re- 
sumen que  acabamos  de  hacer  de  ella  es  el  resultado  de 
una  serie  de  definiciones,  axiomas  y  proposiciones,  tan 
diestramente  encadenadas,  tejidas  con  una  lógica  tan  rigo- 
rosa, que  es  imposible  no  admitir  las  consecuencias,  si  se 
ha  prestado  fe  á  los  antecedentes.  Pero  en  los  anteceden- 
tes está  el  vicio  esencial  de  toda  la  teoría ,  y  uno  de  ellos 
nos  parece  tan  contrario  á  todas  las  rectas  nociones  de  fi- 
losofía, tan  opuesto  á  lo  poco  que  sabemos  con  alguna 
certeza  sobre  la  constitución  de  nuestro  ser  espiritual,  que, 
si  se  admite  como  axioma  (y  es  el  vi  de  los  de  Spinosa), 
es  imposible  que  no  conduzca  á  los  errores  mas  palpables 
y  mas  peligrosos.  Hé  aquí  su  contesto  :  idea  vera  debet  cum 
suo  ideato  convertiré,  ó  como  lo  habia  dicho  Descartes: 
quidquid  tam  clare  ac  distincte  percipitur  quam  istud,  verum 
est.  Si  tengo  una  idea  de  la  sustancia  distinta  de  la  idea  del 
fenómeno,  la  idea  de  la  sustancia  es  verdadera,  porque  no 
habiendo  en  el  universo  masque  sustancia  y  fenómenos, 
lo  que  no  es  idea  de  estos  es  idea  de  aquella.  Si  la  idea  de 
la  sustancia  es  verdadera,  ya  no  hay  medio  de  evitar  el  pan- 
teísmo, porque  esta  idea  no  es  mas  que  de  una  sustancia, 
y  si  no  hay  mas  que  una,  es  infinita,  no  pudiendo  ser  li- 
mitada sino  por  otra  sustancia ,  de  que  no  tengo  idea.  Si 
la  sustancia  ana  es  infinita,  es  Dios,  es  el  universo,  es  todo. 
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Pero  ¿cómo  ha  de  ser  cierto  que  la  idea  debo  convenir 
con  su  original,  cuando  no  sabemos  de  ella  sino  que  es  un 
estado  del  alma,  un  modo  de  ser,  un  hecho  que  pasa  den- 
tro de  nosotros  mismos;  y  cuando  ese  pretendido  original 
está  enteramente  fuera  de  nuestros  alcances  ,  y  no  tene- 
mos medio  de  convencernos  de  su  existencia  real?  Perci- 
bir no  es  mas  que  pasar  el  alma  de  un  estado  á  otro.  Te- 
nemos conciencia  de  estas  mudanzas  ;  damos  nombres  á 
las  causas  que  las  escitan,  pero  no  tenemos  conciencia  de 
estas  causas.  Por  consiguiente,  decir  que  la  idea  conviene 
con  su  original,  es  como  si  dijéramos  que  conviene  con- 
sigo misma. 

Tres  épocas  señala  la  historia  de  la  filosofía  en  la  espli- 
cacion  del  primero  de  los  fenómenos  de  la  inteligencia. 
Los  antiguos  creían  que  los  objetos  estemos  arrojaban 
continuamente  imágenes  exactas  de  ellos  mismos,  las  cua- 
les entraban  en  la  mente,  como  los  alimentos  entran  en  el 
estómago.  Esta  hipótesis  cedió  el  paso  á  la  del  espejo,  con 
cuya  semejanza  se  representó  al  alma ,  reflejando  las  imá- 
genes. Por  último,  rayó  al  mundo  la  escuela  de  Edimbur- 
go, y  demostró  en  cuanto  se  puede  demostrar  una  verdad 
de  observación,  que  el  alma  no  contempla  las  cosas  como 
la  vista,  que  la  percepción  no  es  mas  que  un  estado  del 
ser  que  percibe,  y  que  la  única  idea  que  podemos  formar 
del  alma,  es  considerándola  como  el  conjunto  y  la  succe- 
sion  de  todos  estos  estados.  Hume  fué  el  autor  de  tan  ad- 
mirable descubrimiento.  Su  consecuencia  inmediata  es 
que  si  queremos  dar  cuenta  de  una  idea,  no  podremos  ha- 
cer mas  que  referir  lo  que  pasa  en  lo  interior  de  nuestro 
espíritu,  la  modificación  de  nuestra  inteligencia  en  el  mo- 
mento en  que  aquella  idea  está  ocupando  nuestra  atención. 
Estas  verdades  habían  sido  medio  columbradas  por  algu- 
nos predecesores  de  los  que  las  espusieron  en  grande ,  y 
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con  la  mayor  claridad  posible.  Uno  de  aquellos  se  espre- 
sa en  los  términos  siguientes:  Claré  videre  est  mcnsuram 
ícmpus,  el  numerim  nihil  esse  prceter  cogitandi,  scu  potius 
imaginandi  modos.  Y  ¿quién  dijo  estas  palabras?  El  mismo 
Spinosa.  ¡  Asombrosa  contradicción  del  espíritu  humano! 
El  mismo  hombre  que  no  halla  realidad  en  las  ideas  de 
medida,  tiempo  y  número,  la  encuentra  en  la  idea  de  la 
Divinidad. 

Si,  como  aparece  por  el  bosquejo  que  hemos  trazado  de 
la  teoría  modernísima  de  la  percepción ,  las  sensaciones 
que  recibimos  de  afuera  escitan  un  estado  transitorio,  á  que 
hemos  dado  el  nombre  de  percepción  ó  de  idea,  sin  que 
la  Providencia  nos  haya  suministrado  recurso  alguno  para 
que  nuestra  conciencia  testifique  la  concordancia  entre  el 
objeto  escitante  y  el  estado  escitado,  ¿qué  diremos  de 
aquellas  otras  ideas  que  sabemos  positivamente  no  venir 
de  afuera,  sino  ser  obras  esclusivas  de  nuestro  laboratorio 
mental?  ¿Qué  diremos  de  la  idea  sustancia,  que,  según 
Spinosa ,  no  representa  cuerpo  ni  ser  físico,  y  que  sin  em- 
bargo está  debajo  ( susbstat )  de  todos  los  accidentes,  de 
todos  los  fenómenos  que  solo  un  cuerpo  ó  un  ser  físico 
puede  sostener?  ¿Qué  diremos  de  la  temeraria  ambición 
del  que  identifica  este  aborto  de  una  fantasía  alucinada, 
con  el  ser  espiritual  por  esencia,  y  por  esencia  incom- 
prensible, indefinible  é  inmensurable?  ¿Qué  diremos  en 
fin  de  la  arrogancia  con  que  se  presenta  este  portentoso 
desacierto  como  una  consecuencia  inevitable  de  axiomas 
y  definiciones ,  á  que  se  quiere  dar  toda  la  forma  para 
que  tenga  toda  la  consistencia  de  la  demostración?  Dire- 
mos que  ínterin  los  hombres  se  apliquen  al  cultivo  de  una 
ciencia  falsa ,  no  podrán  sacar  de  ella  otros  frutos  que  los 
mismos  que  sacó  Spinosa;  que  la  ontología,  la  ciencia  de 
las  esencias,  la  ciencia  de  la  naturaleza  íntima  de  las  co- 
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sas,  es  una  ciencia  falsa,  porque  carece  de  objeto  capaz 
de  entrar  en  el  dominio  de  la  observación ,  único  manan- 
tial de  toda  especie  de  conocimiento  ;  que  en  tanto  que 
los  bombres  manejen  las  ideas  abstractas,  que  no  son  mas 
que  nombres,  como  representaciones  fieles  de  cosas  exis- 
tentes y  capaces  de  ser  conocidas,  la  ontología  ofrecerá 
grandes  tentaciones  á  la  curiosidad  y  al  estudio;  y  por  úl- 
timo, que  la  ontología,  cultivada  con  ahinco,  y  empujada 
hasta  sus  últimos  límites ,  no  puede  menos  de  conducir- 
nos ,  ó  al  panteísmo ,  si  conservamos  algún  elemento  reli- 
gioso en  nuestras  almas ,  ó  al  ateísmo ,  si  hemos  sacudido 
todo  temor  de  Dios  y  todo  recelo  sobre  la  vida  futura. 

Y  lo  que  prueba  el  imperio  irresistible  de  la  ontología, 
cuando  se  ha  reconocido  su  legitimidad,  es,  que  no  obs- 
tante el  escándalo  que  produjo  en  el  mundo  el  sistema  de 
Spinosa;no  obstante  la  fermentación  religiosa  que  agitaba 
la  Europa  en  su  época,  ni  una  voz  sola  se  alzó  para  con- 
tradecirle ,  ni  un  solo  teólogo  tomó  la  pluma  para  refutar- 
lo. Y  ¿cómo  habían  de  hacerlo,  cuando  todos  ellos  creían 
lícitas  las  armas  manejadas  por  el  sofista ;  cuando  todos 
ellos  convenían  en  la  significación  que  él  daba  á  su  no- 
menclatura; cuando  esta  nomenclatura  y  los  raciocinios 
naturalmente  derivados  de  ella,  encerraban  al  ontólogo  en 
un  círculo  de  que  no  podía  salir  sin  precipitarse  en  uno  de 
ios  dos  abismos  mas  espantosos  en  que  puede  sumergirse 
la  razón?  Así  es  que  el  panteísmo  de  Spinosa  no  murió 
sino  por  el  terror  que  inspiraba  en  el  siglo  que  lo  vio  na- 
cer, y  por  los  progresos  que  en  el  siguiente  hicieron  las 
ideas  de  Bacon.  Pero  como  el  entendimiento  del  hombre 
está  destinado  á  una  rotación  de  principios  dominantes  y 
de  impulsos  especiales,  cada  uno  de  los  cuales  ha  de  pre- 
ponderar por  un  tiempo ,  para  dar  lugar  á  su  sucesor  y 
volver  á  aparecer  después  cuando  le  toque  su  vez;  la  fi- 
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iosofía,  después  de  haber  sido  consecutivamente  ontó- 
loga,  analítica,  escéptica  y  ecléctica,  ha  vuelto  ahora  al 
primero  de  estos  períodos,  y  á  renovar  por  consiguiente 
los  errores  que  le  son  inseparables.  A  Descartes,  que  de- 
bía preceder  á  Spinosa,  siguieron  Locke  ,  Condillac,  Hel- 
vetius,  Hume,  Reid,  y  en  último  lugar  Kant,  que  debia 
preceder  á  Hegel ,  tan  panteista  como  Spinosa ,  porque 
Kant  fué  tan  ontólogo  como  Descartes. 

En  efecto,  Kant,  al  pulverizar  la  Monadología  de  Leib- 
nitz ,  parece  haberse  impregnado  del  sentido  que  este 
daba  á  las  palabras  técnicas  que  tuvo  que  usar  en  su  teo- 
ría. Familiarizado  con  aquel  idioma ,  y  tomando  al  pié  de 
la  letra  la  significación  de  las  voces  que  le  componen,  se 
abandonó  al  placer  de  especular  con  ellas  en  el  mundo 
ideal  de  las  abstracciones,  de  componerlas  y  descompo- 
nerlas, de  concretarlas  y  dividirlas,  como  hace  el  químico 
con  los  gases  ;  y  de  todo  este  trabajo,  de  cuyo  seno  se  ven 
salir  á  veces  ráfagas  de  luz  que  revelan  una  de  las  inteli- 
gencias mas  profundas  que  han  honrado  la  especie  huma- 
na, resultó  la  teoría  del  absoluto,  nueva  forma  de  la  teo- 
ría de  la  sustancia ,  algo  mas  refinada  en  su  estructura, 
algo  mas  consecuente  en  su  totalidad ,  algo  mas  pura  en 
en  su  espíritu ,  pero  no  menos  débil  que  aquella  en  sus 
bases,  y  no  menos  peligrosa  en  sus  tendencias.  A  estas  se 
entregó  Hegel  con  la  obcecación  de  un  prosélito  entusias- 
ta, y  lié  aquí  en  compendio  la  quinta  esencia  de  su  largo 
y  complicado  trabajo  :  Todo  lo  que  hay  en  Dios  es  absolu- 
to ;  lo  absoluto  es  su  esencia  ,  y  su  razón  por  consiguiente 
es  absoluta;  ó ,  por  mejor  decir,  no  hay  mas  que  una  ra- 
zón, que  es  la  absoluta,  que  es  Dios.  Pero  no  hay  razón  sin 
conciencia ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  no  hay  razón  sin  que  se 
sepa  que  es  razón.  La  conciencia  supone  personalidad,  es 
decir ,  un  ser  separado  de  los  otros  seres ,  un  foco  en  que 
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viene  á  concentrarse  la  obra  de  la  conciencia  :  esta  opera- 
ción ,  en  virtud  de  la  cual  la  razón  se  da  cuenta  de  sí  mis- 
ma á  sí  misma.  Ahora  bien  :  Dios  no  puede  ser  personal, 
porque  es  infinito,  y  estas  dos  ideas  se  escluyen  mutua- 
mente, no  pudiendo  haber  personalidad  sin  que  se  dis- 
tinga de  otra,  en  cuyo  caso  es  limitada,  determinada  y 
finita.  Así  pues,  por  un  lado  tenemos  :  razón  inseparable 
de  conciencia  ,  conciencia  inseparable  de  personalidad  ;  y 
por  otro,  Dios  inseparable  de  impersonalidad.  ¿Cómo  se 
amalgaman  elementos  tan  incompatibles?  Solo  de  un  mo- 
do :  suponiendo  que  Dios  se  realiza,  no  en  forma  infinita, 
lo  cual  es  absurdo ,  sino  en  la  infinita  variedad  de  formas 
finitas;  no  en  una  personalidad  única,  sino  en  una  infinita 
sucesión  de  personalidades. 

Decimos  de  esta  doctrínalo  que  dijimos  de  la  de  Spino- 
sa.  Es  absolutamente  inevitable  pasar  por  ella,  si  no  la 
detenemos  en  su  primer  trámite  ;  la  convicción  que  arrastra 
consigo  es  irresistible,  si  damos  entrada  á  la  idea  en  que 
se  funda.  Pero,  como  esta  idea  es  diferente  de  la  que  Spi- 
nosa  fijó  como  punto  de  partida,  debemos  atacarla  con 
armas  diferentes  de  las  que  empleamos  en  aquel  combate. 

Dios,  dice  Hegel ,  es  la  razón  absoluta.  ¿Cómo  llega- 
mos nostros  á  la  idea  de  lo  absoluto?  Nosotros  no  cono- 
cemos mas  que  relaciones.  Ora  nuestra  percepción  proce- 
da de  los  sacudimientos  de  los  sentidos ,  ora  sea  obra  de 
nuestra  propia  inteligencia,  que  reúne  en  un  solo  grupo 
otras  ideas  ó  diferentes  partes  de  ideas ,  siempre  vendre- 
mos á  parar  en  que  el  residuo  que  queda  en  nuestra  alma 
es  una  relación ,  y  no  es  mas.  Si  la  idea  concreta  es  sim- 
ple, como  la  llaman  los  escolásticos,  la  consideramos  como 
un  todo  que  tiene  partes  ,  y  las  relaciones  de  estas  partes 
con  el  todo  y  entre  sí  son  la  esencia  de  la  idea.  Así  la 
idea  del  sol  es  un  disco,  y  un  disco  es  un  cuerpo  que  tiene 
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«entro  y  periferia,  mitades,  tercios,  cuartos  de  disco  etc. 
Si  la  idea  es  compuesta,  con  mayor  razón  será  puramente 
relativa,  porque  representa  un  conjunto  de  individualida- 
des, cuyas  relaciones  mutuas  son  la  idea  misma.  Asi  la 
idea  de  un  regimiento  es  la  idea  de  muchos  hombres  que 
tienen  entre  sí  las  relaciones  de  hombre ,  uniforme ,  iden- 
tidad de  jefes  etc.  Si ,  por  fin ,  la  idea  es  abstracta ,  lo  que 
representa  es  la  suma  total  de  las  relaciones  de  las  ideas 
abstraídas.  Así  la  idea  virtud  representa  la  homogeneidad 
de  ciertas  acciones  que  hemos  querido  clasificar  con  una 
noción  común  y  bajo  un  nombre  común  á  todas.  Escudrí- 
ñese cuanto  se  quiera  el  depósito  de  nuestros  conocimien- 
tos :  no  se  hallará  uno  que  no  estribe  en  la  relación ,  que 
pueda  subsistir  un  solo  momento  si  se  despoja  de  la  rela- 
ción, que  sea  otra  cosa  que  relación.  ¿Qué  haremos  pues 
para  concebirlo  absoluto?  No  podemos  emplear  mas  que 
un  procedimiento  :  desnudar  poco  á  poco  la  idea  de  todas 
sus  relaciones  hasta  que  no  quede  ninguna.  ¿Qué  es  lo 
que  nos  queda  entonces  ?  Nada.  Lo  relativo  es  lo  único  que 
podemos  conocer;  si  él  desaparece,  es  absolutamente 
imposible  que  haya  noción,  idea,  percepción,  conoci- 
miento ,  llámese  como  se  quiera. 

Luego  lo  que  llamamos  absoluto  no  es  mas  que  una  ne- 
gación, como  lo  es  lo  que  llamamos  infinito.  Llegamos  á 
dar  una  significación  á  la  palabra  infinidad,  alejando  cuanto 
mas  podemos  la  idea  limitación.  Así  concebimos  ó  cree- 
mos concebir  lo  absoluto ;  alejando  todo  lo  mas  posible 
la  idea  relación.  Penetrémonos  bien  de  esta  verdad  sen- 
cillísima ,  y  preguntemos  de  buena  fe  :  ¿Puede  fundarse 
una  teoría  sobre  lo  que  no  es?  ¿Puede  el  ser  constituirse 
en  atributo  del  no  ser?  ¿Puede  afirmarse  lo  positivo  de  lo 
negativo?  Absurdo  sobre  absurdo,  abismo  que  invoca  otro 
abismo. 
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Y  por  otra  parte,  ¿qué  quiere  decir  relación  absoluta, 
sino  razón  sin  relaciones?  Y  Si  no  las  tiene,  ¿cómo  se  ejer- 
ce? en  qué  obra?  á  qué  se  dirige?  qué  funciones  des- 
empeña? ¡Qué!  La  razón  absoluta,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
la  razón  perfecta,  ¿será  un  agente  aislado,  solitario,  con- 
centrado en  si  mismo,  sin  acción  sobre  nada,  sin  influjo 
en  nada,  inconexo  con  la  creación ,  ni  igual,  ni  superior, 
ni  inferior  á  ella,  y  condenado  al  perpetuo  reposo,  que  es 
el  sinónimo  de  la  perpetua  nulidad?  ¿  Qué  Dios  es  el  que 
con  tan  estraños  atributos  se  nos  quiere  dar  como  el  Dios 
todo? 

Acabemos,  ó  no  habrá  término  á  la  discusión.  Es  en 
realidad  inagotable,  si  se  considera  que  todas  las  ob- 
servaciones, todos  los  estudios,  todos  los  descubrimien- 
tos que  tienen  algunos  visos  de  aproximación  á  la  ver- 
dad en  la  filosofía,  todos  ellos  están  en  abierta  contra- 
dicción con  esas  escentricidades  enormes  de  la  ciencia, 
con  ese  prurito  desordenado  de  investigar  lo  que  no 
puede  ser  objeto  de  la  investigación,  y  de  percibir  lo  que 
no  puede  jamás  llegar  á  ser  perceptible.  O  la  filosofía  no 
es  ciencia ,  ó  se  somete  á  la  ley  común  de  todas  las  cien- 
cias ,  que  es  la  observación.  La  observación  no  obra  sino 
en  objetos  observables,  en  fenómenos  perceptibles ,.  en 
hechos  que  dejan  en  la  conciencia  trazas  distintas  de  su 
individualidad.  Si  deseamos  conocer  cuál  es  el  objeto 
legítimo  de  la  observación  ,  veamos  si  reúne  aquellas  cir- 
cunstancias. Si  no  las  reúne,  desechémoslo  como  indigno 
de  nuestro  examen.  Sobrados  materiales  nos  ofrece  el  es- 
tudio de  nosotros  mismos  para  emplear  el  trabajo  mental 
de  toda  la  vida ,  y  suministrar  alimento  á  todas  nuestras 
facultades.  Sobrados  enigmas  tenemos  que  resolver  en  los 
repliegues  de  nuestra  estructura  interior ,  para  absorber 
todas  las  fuerzas  de  nuestro  espíritu  y  empeñar  todos  los 
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esfuerzos  de  nuestra  voluntad.  Confinémonos  á  este  re- 
cinto, y  al  par  que  en  él  encontraremos  manantiales  ina- 
gotables de  meditaciones  sublimes ,  de  goces  intensos  y 
puros ,  de  grandes  é  interesantes  descubrimientos ,  saca- 
remos de  todo  ello  la  importantísima  ventaja  de  perfeccio- 
nar nuestra  inteligencia ,  de  metodizar  nuestra  razón  y  de 
disciplinar  los  estravíos  de  nuestra  fantasía.  Salir  de  esta 
atmósfera,  mas  allá  de  la  cual  no  hay  aire  respirable  para 
nuestra  organización  interior ,  es  esponernos  á  matar  nues- 
tra razón  ,  y  poner  en  su  lugar  un  simulacro  vano  y  enga- 
ñoso. Podremos  fraguar  teorías  seductoras,  lisonjearnos 
con  la  convicción  de  haber  arrancado  el  secreto  á  la  Divi- 
nidad, pasearnos  erguidos  por  entre  fantasmas  aéreos,  mi- 
serable creación  de  nuestro  orgullo.  Pero  ¿qué  sacaremos 
de  este  trabajo  febril  y  desordenado?  Mientras  mas  elevado 
sea  el  objeto  que  tomemos'por  punto  de  apoyo  de  nues- 
tras fábricas  temerarias,  mas  ruinosa  será  su  caida,  y 
mas  hondo  el  abismo  en  que  se  sumerjan  : 
Tolluníur  in  alto ,  ut  lapsu  majore  ruant. 

José  Joaquín  de  Mora. 


t.  vn. 
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RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE   EL   MANDO   EN   JEFE 

DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


El  comisionado  que  el  general  Morillo  nombró  para  de- 
terminar la  línea  divisoria  entre  nuestras  tropas  y  las  ene- 
migas, en  las  provincias  de  Rio  Hacha,  Santa  Marta  y  Car- 
tagena en  conformidad  del  tratado  de  armisticio ,  mani- 
festó al  general  Latorre  en  25  de  marzo  del  referido  año 
de  1821 ,  respecto  de  la  opinión  que  habia  observado  en 
los  pueblos  que  ocupaban  los  disidentes,  los  mismos  de- 
seos y  los  mismos   sentimientos  que  espresó  Van-Halen, 
y  de  que  hemos  hecho  mérito.  Dicho  comisionado,  que 
era  el  capitán  D.  Manuel  Landa,  salió  de  Santana  el  27  de 
noviembre  de  1820,  y  el  2  de  diciembre  llegó  á  Maracai- 
bo ,  donde  conferenció  con  el  coronel  Briseño ,  autorizado 
por  Bolívar.  Tenia  aquel  instrucciones  del  conde  de  Car- 
tagena para  transigir  amigablemente,  y  aun  á  costa  de 
cualquier  sacrificio ,  las  dificultades  que  pudieran  ocurrir, 
para  evitar  todo  motivo  de  alteración  ó  desavenencia  en 
perjuicio  de  la  paz  que  se  deseaba  establecer,  como  prueba 
de  la  buena  fe  con  que  se  trataba  de  nuestra  parte.  Desde 
Maracaibo  pasó  á  Rio  Hacha  por  mar,  á  cuya  ciudad  llegó 
el  16  de  diciembre.  No  pudo  en  dicho  punto  verificarse  la 
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demarcación  por  los  pretestos  que  alegó  Briseño,  quedando 
diferida  la  operación  hasta  su  llegada  á  Santa  Marta.  Lan- 
da  llegó  á  este  punto  el  17,  y  al  dia  siguiente  principió  sus 
conferencias  con  Briseño.  Exigió  este  que  se  le  entregasen 
pueblos  que  no  habían  sido  ocupados  por  los  disidentes ; 
y  como  las  condiciones  que  imponia  á  Landa  fuesen  irre- 
gulares, duras  y  hasta  vergonzosas,  no  convino  en  ellas, 
y  se  dirigió  al  coronel  Montilla  como  jefe  principal  de  los 
enemigos  en  aquel  punto  ,  y  entre  los  tres  practicaron  el 
arreglo  provisional  de  que  dicho  comisionado  dio  cuenta 
al  general  Latorre.  Todas  las  ventajas  estuvieron  de  parte 
de  los  disidentes,  pues  les  quedaron  dentro  de  la  línea 
muchos  pueblos  donde  no  habían  entrado  sus  armas ,  y 
que  manifiestamente  les  eran  desafectos.  Trataron  los  co- 
misionados de  Bolívar ,  bajo  pretestos  especiosos,  detener 
á  Landa  para  que  no  siguiese  á  Cartagena  con  la  prontitud 
que  exigía  el  servicio,  y  cuya  demora  llevaba  el  objeto, 
sin  la  menor  duda ,  de  que  las  operaciones  se  adelantasen 
contra  dicha  plaza.  Conocido  este  interés  por  Landa,  se 
decidió  á  marchar  solo,  con  cuya  resolución  comprome- 
tió á  Briseño ,  y  llegaron  por  fin  á  Cartagena  el  27  de  di- 
ciembre con  poca  diferencia  de  horas. 

A  la  sazón  se  hallaban  los  enemigos  en  Turbaco ,  y  sus 
avanzadas  llegaban  hasta  Ternera.  El  departamento  de 
Lorica  lo  había  ocupado  el  capitán  D.  José  Candamo ,  y 
tremolaba  en  él  el  pabellón  español,  desde  el  21 ,  en  que 
se  presentó  aquel  atrevido  y  bizarro  oficial  con  cuatro  or- 
denanzas. Los  pueblos  se  le  brindaron  ,  los  habitantes  se 
le  unieron ,  y  cuantos  en  aquel  territorio  podían  llevar  las 
armas  deseaban  voluntariamente  combatir  por  la  causa 
del  rey.  Los  enemigos  que  guarnecían  á  Lorica  fueron  ba- 
tidos, y  aquella  naciente  división,  fruto  del  cálculo  polí- 
tico del  brigadier  Torres ,  ofrecía  la  mis  lisonjera  espe- 
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ranza.  Tal  era  la  situación  en  que  á  su  llegada  halló  el 
capitón  Landa  la  plaza  y  provincia  de  Cartagena. 

Como  este  oficial  se  hubiese  manifestado  con  la  mayor 
franqueza  y  desinterés  en  Maracaibo,  Rio  Hacha  y  Santa 
Marta,  creyó  hallar  en  Briseño  igual  deferencia  á  favor  de 
aquella  plaza.  Parecía  regular  se  la  diese  alguna  estension 
de  terreno  en  su  circunferencia,  capaz  de  algún  desahogo, 
y  de  que  fuese  menos  penoso  el  servicio  de  su  guarnición, 
puesto  que  en  ello  no  tenían  los  enemigos  que  evacuar 
puntos  de  naturaleza  fuertes,  ni  abandonar  trabajos  de 
zapa  ni  ninguna  otra  clase  de  obra  militar.  Pero  todo  fué 
al  contrario:  Briseño  exigió  que  la  pesca  fuese   común 
en  la  bahía ,  en  cuyas  costas  no  habían  ocupado  un  solo 
punto  ;  exigió  también  la  posesión  del  departamento  del 
Lorica,  y  se  adelantó  á  pretender  que  la  plaza  no  esten- 
diese sus  límites  ni  aun  al  alcance  de  sus  fuegos.  No  per- 
mitió que  se  abriese  la  comunicación  de  ella  con  los  pue- 
blos ,  y  viendo  Landa  que  nada  podía  alcanzar  de  la  obs- 
tinación de  Briseño ,  dio  por  concluido  su  encargo  ,  que 
comunicó  al  gobernador  de  la  plaza,  y  se  dispuso  á regre- 
sar al  cuartel  general.  Invitado  después  por  Briseño,  que 
se  habia  retirado  á  Turbaco ,  á  una  entrevista ,  tuvo  esta 
efecto ,  quedando  finalizada  su  comisión  satisfactoriamen- 
te. Mas  habiendo  Briseño  pretendido  después  que  los 
bongos  que  habian  subido  por  el  Magdalena  y  llegado  por 
el  dique  hasta  el  pueblo  de  Mahates,  bajasen  á  la  costa,  y 
subiesen  en  seguida  con  seguridad  por  el  Sinuy  hasta  sus 
posesiones  arriba  de  Lorica,  se  opuso  justamente  Landa 
á   esta  exigencia  que  ni  incidentalmente  se  habia  antes 
promovido.  Las  justas  y  poderosas  razones  en  que  fundó 
su  oposición  el  comisionado  estaban  al  alcance  de  todo 
el  que  tuviera  la  menor  noción  de  aquel  terreno.  Cuantos 
obstáculos  tenian  los  bongos  que  vencer  para  obrar  con- 
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tra  Cartagena ,  debían  precisamente  encontrarlos  desdi1 
el  punto  en  que  se  hallaban  basta  la  costa.  En  el  dique , 
cuya  navegación  era  difícil  en  aquel  tiempo  por  el  poco 
caudal  de  sus  aguas,  era  donde  justamente  podíamos  opo- 
nernos á  su  proyecto,  y  no  parecía  regular  que  aprove- 
chándose de  la  suspensión  de  hostilidades  pretendieran 
adelantar  tranquilamente  y  sin  oposición  una  operación 
hostil  para  la  plaza,  que  en  guerra  les  hubiera  costado 
mucho  trabajo  practicar.  En  el  departamento  de  Lorica, 
que  se  hallaba  neutral ,  no  se  podia,  según  el  armisticio, 
meditar  nada  sobre  su  defensa  hasta  espirados  los  cua- 
renta días  que  debían  preceder  á  la  renovación  de  las  hos- 
tilidades, desde  que  uno  de  los  dos  ejércitos  se  resolviese 
á  ella  y  lo  notificase  al  otro.  Con  aquella  pretensión  quedó 
el  enemigo  en  aptitud  ventajosa  para  invadir  sin  oposición 
alguna  aquellos  pueblos  ,  y  aplicar  sus  recursos  contra  la 
plaza,  sin  que  por  nuestra  parte  pudiera  evitarse.  Landa 
manifestó  que  á  pesar  de  las  fuertes  razones  que  tenia  para 
no  convenir  con  las  pretensiones  de  Briseño,  desde  luego 
deferiría  á  ellas  con  la  precisa  é  indispensable  circunstan- 
cia de  que  los  pueblos  del  departamento  de  Lorica,  que 
teníamos  ocupados ,  continuasen  bajo  el  dominio  y  admi- 
nistración del  gobierno  español ;  y  como  Briseño  no  hu- 
biese convenido  en  esto,  la  comisión  quedó  disuelta,  reti- 
rándose aquel  á  Turbaco,  y  dirigiéndose  Landa  á  Vene- 
zuela. 

Las  tropas  disidentes  que  halló  Landa  en  su  tránsito  por 
las  provincias  de  Santa  Marta  y  Cartagena  consistían  en  tres 
mil  reclutas  del  reino  de  Santafé  ,  y  muy  pocos  restos  de 
venezolanos.  Estaban  distribuidos  cuatrocientos  en  Santa 
Marta,  ochocientos  en  Ocaña  operando  contra  los  Corcha- 
dos que  sostenían  la  causa  española ,  y  el  resto  al  frente 
de  Cartagena.  Estos  cuerpos  se  hallaban  desnudos  y  sos- 
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tenidos  á  ración,  á  posar  de  las  fuertes  contribuciones  que 
imponían  á  todos  los  pueblos  para  proveer  á  sus  necesi- 
dades, pero  que  en  realidad  eran  para  engrosar  el  bolsillo 
de  sus  gobernantes ,  y  sostener  sus  vicios  y  desórdenes. 
Entre  esas  tropas  habia  individuos  de  la  que  habia  sido 
tercera  división  nuestra,  que  perdimos  en  Boyacá,  que  s¡ 
estuvieron  vestidos,  considerados,   bien  tratados  y  punt- 
ualmente satisfechos  de  sus  haberes  mientras  defendieron 
nuestras  banderas,  se  encontraban  en  la  mayor  miseria 
entre  las  íüas  del  enemigo,  El  capitán  Lauda  espresaba  en 
su  parte  la  desesperada  situación  de  los  pueblos  que  do- 
minaban los  disidentes,  su  ansiedad  por  volver  al  gobier- 
no del  rey ,  y  lo  fácil  que  era  restablecer  su  autoridad  en 
ellos  si  se  encargaba  á  jefes  espertos  y  políticos  que  no 
atacasen  las  propiedades,  y  pagaran  con  exactitud  las  tro- 
pas. Esto  afirmó  mas  la  opinión  del  general  Latorre,  que 
ya  dejamos  manifestada,  de  que  los  pueblos  no  tenían  otra 
que  la  que  les  arrancaba  su  mísera  situación ,  y  que  real- 
mente veían  como  enemigos  suyos   á  todos  los  que  ocu- 
pando el  pais  les  hacían  sufrir  mas  exacciones  de  dinero 
y  hombres  ;  pues  si  el  patriotismo  hubiese  sido  el  móvil 
de  su  opinión,  habrían  ofrecido  á  su  favor  toda  clase  de 
sacrificios,  y  adherídose  con  decisión  auna  ú  otra  causa. 
No  debe  negarse  por  esto ,  que  el  deseo  general  era  favo- 
rable al  gobierno  de  S.  M. ;  que  las  gentes  sensatas  veían 
derramadas  sobre  el  pais  todas  las  desgracias  y  las  mayo- 
res calamidades,  desde  que  se  desconoció  en  él  aquella 
suprema  autoridad.  Mil  causas  habia  que  confirmaban  es- 
tos principios;  pero  en  el  estado  de  nulidad  en  que  habian 
quedado  aquellos  pueblos  por  la  desastrosa  guerra  que 
habian  sufrido,  en  la  fría  indiferencia  en  que  habían  caído 
los  habitantes  por  los  horrores  de  que  habian  sido  testi- 
gos, la  pérdida  de  sus  propiedades,  la  desaparición  de 
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sus  familias,  y  el  estado  miserable  á  que  se  les  había  abati- 
do, nos  parece  fundada  la  referida  opinión  del  general  La- 
torre  ,  de  que  no  veian  otros  enemigos  que  aquellos  que 
mas  les  repetían  sus  desgracias  y  les  mantenían  en  una  si- 
tuación tan  aflictiva  cuanto  desesperada ;  y  aun  cuando  la 
conducta  de  los  disidentes,  como  lo  hemos  ya  dicho,  fue- 
se mas  esterminadora ,  mas  cruel  y  mas  humillante  que  la 
que  observaban  las  autoridades  del  rey,  les  causaba  la  de 
aquellos  mas  temor  porque  la  creían  mas  permanente,  así 
como  pasajera  la  existencia  de  las  tropas  españolas. 

Bolívar  invitó  al  general  Latorre,  el  12  de  abril,  desde 
Barinas,  á  un  nuevo  armisticio  sobre  las  bases  de  una 
igual  disminución  de  tropas,  de  la  ocupación  por  su  parte 
de  Coro,  Carora,  Tocuyo  ,  Quibor  y  Guanaré ,  con  toda  la 
ribera  derecha  del  rio  Portuguesa,  y  á  la  evacuación  por 
nuestras  tropas  de  Cumaná.  A  tan  irritantes  pretensiones 
contestó  el  general  Latorre  con  una  decidida  negativa, 
manifestando  á  Bolivar  que  absolutamente  podía  entrar  en 
negociaciones  si  no  evacuaba  á  Maracaibo,  sino  se  deter- 
minaban las  líneas  divisorias  de  Cumaná  y  Cartagena  se- 
gún las  habían  indicado  los  comisionados  por  el  conde  de 
Cartagena  como  las  mas  arregladas,  si  no  se  prohibía  que 
los  corsarios  de  Margarita  tomasen  la  bandera  de  Buenos- 
Aires  para  hostilizarnos ,  y  si  no  se  evitaba  el  proteger  á 
cualquier  pueblo  que  ,  ocupado  por  uno  de  los  ejércitos , 
intentase  adherirse  ó  se  le  estimulara  ó  instigara  para  que 
lo  hiciese  al  gobierno  del  otro. 

Dejamos  ya  sentado  que  entre  los  muchos  obstáculos 
que  se  oponían  al  mejor  éxito  de  las  operaciones,  no  era 
el  menor  el  que  ofrecía  el  jefe  político  por  su  inercia  y 
natural  apatía;  y  como  el  general  Latorre  observase  que 
por  mas  que  esforzaba  sus  órdenes  para  que  le  suminis- 
trasen aquellos  indispensables  auxilios  que  requeria  el 
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ejército  en  la  campaña  que  iba  á  abrirse,  sufriendo  en  esta 
dilación  peligros  que  le  ofrecían  en  lugar  de  confianza 
una  suerte  precaria  y  espuesta,  procuró  salvar  en  lo  posi- 
ble esta  situación,  de  acuerdo  con  la  junta  pacificadora. 
Nombró  jefes  políticos  subalternos,  sujetos  al  superior  de 
las  provincias ,  á  los  comandantes  militares  de  las  plazas 
de  la  Guaira  y  Puerto  Cabello ,  tanto  por  las  razones  refe- 
ridas y  la  de  activar  los  asuntos  de  la  guerra  que  imperio- 
samente lo  requerían  ,  cuanto  para  cumplir  la  prevención 
que  se  le  babia  hecho  de  real  orden,  de  poner  la  de  Puerto- 
Cabello  en  estado  de  defensa,  en  precaución  de  cualquiera 
ocurrencia  desgraciada  que  pudiera  sobrevenir.  También 
se  hallaba  autorizado  para  reasumir  el  mando  superior  po- 
lítico, si  consideraba  lo  exigiera  así  el  estado  de  las  cosas; 
y  á  pesar  de  no  haber  hecho  uso  de  esta  autorización,  de 
haberse  limitado  á  nombrar  á  los  referidos  comandantes  y 
á  los  jefes  de  las  divisiones  para  el  mando  político ,  é*on  el 
fin  de  reunir  la  acción  del  gobierno  ;  á  pesar  de  que  estos 
nombramientos  los  dejó  como  subalternos,  sujetos  al  jefe 
superior  de  las  provincias,  y  les  previno  no  se  introduje- 
sen mas  allá  de  los  negocios  que  se  relacionaran  con  la 
defensa  del  pais;  á  pesar  de  esto,  repetimos,  le  presentaba 
á  cada  paso  dicha  autoridad  motivos  de  oposición,  ya  por- 
que no  quería  entenderse  con  los  espresados  subalter- 
nos, y  ya  por  las  competencias  que  estos  tenian  que  sos- 
tener con  los  ayuntamientos  que  repetidamente  se  las  pro- 
movían ,  haciéndose  de  este  modo  muy  difícil  vencer  las 
dificultades  que  presentaba  el  estado  complicado  de  los 
negocios.  Hubo  pues  de  luchar  con  este  nuevo  incidente 
que  paralizaba  todos  sus  planes,  y  que  esponia  la  marcha 
del  gob  erno  á  lentitudes  que  debían  resultar  en  perjuicio 
del  mejor  servicio  y  en  la  ruina  de  aquellos  pueblos.  La 
guerra  era  ya  inevitable  ;  el  armisticio  iba  á  suspenderse, 
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y  el  término  prefijado  en  él  para  romper  de  nuevo  las  hos- 
tilidades se  hallaba  cerca  de  concluirse,  habiendo  sido 
inútiles  las  comunicaciones  del  general  Latorre  á  Bolívar, 
llenas  de  justicia  y  rebosando  en  deseos  de  mantener  la 
paz  y  preservar  al  pais  de  nuevas  catástrofes.  Las  repetidas 
infracciones  que  durante  el  mismo  armisticio  cometió  Bo- 
lívar habían  hecho  conocer  al  general  Latorre  que  su  fin 
no  era  el  de  un  acomodamiento,  y  sí  el  de  ganar  tiempo  y 
conseguir  á  fuerza  de  intrigas  una  superioridad  ventajosa 
sobre  el  ejército  y  sobre  los  pueblos ,  á  la  sombra  de  la 
suspensión  de  hostilidades  y  de  la  buena  fe  española. 
Puede  decirse  que  durante  la  tregua  no  había  dejado  de 
hostilizarnos  un  solo  día,  como  lo  prueban  la  invasión  de 
Maracaibo ,  las  dilaciones  y  efugios  de  sus  comisionados 
en  la  demarcación  de  límites,  sus  pretensiones  hostiles 
contra  Cartagena ,  y  el  consentimiento  que  daba  para  que 
sus  corsarios,  bajo  el  pabellón  de  Buenos-Aires,  siguiesen 
en  sus  depredaciones.  No  quedando  ya  otro  arbitrio  al  ge- 
neral Latorre  que  la  renovación  de  las  hostilidades,  creyó 
de  su  deber  publicar  un  manifiesto ,  como  lo  verificó  en 
Caracas  en  23  de  marzo,  en  el  que  analizó  documentada- 
mente todos  los  pasos  oficiales  y  amistosos  que  él  y  su 
antecesor  habían  dado  con  Bolívar  para  el  mantenimiento 
de  la  paz,  la  conducta  doble  y  dolosa  que  este  habia  ob- 
servado ,  la  falsedad  con  que  se  habia  conducido  en  sus 
comunicaciones,  y  las  muchas  veces  que  habia  infringido 
el  armisticio  y  faltado  á  sus  palabras  y  comprometimien- 
tos. Este  paso,  tan  propio  de  la  honradez  española  como 
preciso  para  principiar  las  hostilidades,  hizo  público  al 
mundo  sus  esfuerzos  por  la  paz,  así  como  «1  doblez  é  in- 
tenciones del  titulado  jefe  supremo  de  Colombia. 

Comunicó  el  general  Latorre  á  todos  los  jefes  de  las  di- 
visiones la  nueva  campaña  que  se  iba  á  principiar;  pidió 
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con  instancia  al  jefe  político  y  á  la  diputación  provincial  los 
auxilios  y  reemplazos  que  necesitaba  el  ejército,  para  que 
las  operaciones  pudieran  verificarse  con  celeridad  y  éxito; 
repitió  estas  mismas  solicitudes  con  exigencia,  porque  pre- 
veía que  sin  su  logro  iba  á  ser  ineficaz  cuanto  se  empren- 
diese ;  y  dejando  en  Caracas  el  batallón  de  Castilla  con  se- 
tecientas cuarenta  y  cincoplazas,  para  que  con  las  mi  licias 
de  los  valles  de  Barlovento  y  las  de  Ocumare ,  que  graduó 
bastante  fuerza,  no  solo  para  observar  á  los  enemigos  si 
intentaban  penetrar  desde  Barcelona  por  aquel  punto,  sino 
para  batirlo  también  en  su  caso  con  ventajas,  marcbó  al 
cuartel  general  de  San  Carlos,  á  fin  de  poner  en  movi- 
miento la  fuerza  que  tenia  allí  reunida  y  en  sus  inmedia- 
ciones ,  con  el  fin  de  buscar  á  Bolivar  decidido  á  aventu- 
rar una  batalla  antes  que  verificase  su  reunión  con  Paez. 
La  división  de  vanguardia ,  que  tenia  su  cuartel  en  Ca- 
labozo, se  bailaba  distribuida  del  modo  siguiente  :  el  bata- 
llón del  Bey,  con  quinientas  diez  plazas,  en  el  Calvario;  el 
segundo  de  Valencey  con  ochocientas  veinte  y  cinco,  y  el 
de  Burgos,  con  quinientas  setenta  y  ocho,  en  Calabozo ;  el 
del  Infante,  con  cuatrocientas  veinte  y  tres,  en  la  Guadarra- 
ma ;  lanceros  del  Rey,  con  mil  cuatrocientos  trece  en  Cala- 
bozo ;  y  el  escuadrón  de  Apure,  con  ciento  cincuenta,  en 
la  Guadarrama.  En  Guanare  estaban  situados  los  cazado- 
res del  Príncipe,  con  doscientos  ochenta  y  siete  hombres; 
en  el  Tocuyo  los  batallones  de  Barinas  y  primero  de  Na- 
varra, aquel  con  cuatrocientos  sesenta  y  tres,  y  este  con 
seiscientos  sesenta  y  ocho  de  fuerza ;  en  Barquisimeto  el 
primero  de  Valencey,  con  ochocientos  once;  en  San  Carlos 
y  Valencia,  el  de  Barbastro  con  seiscientos  veinte  y  uno; 
cuatrocientos  cuarenta  húsares  de  Fernando  VII  estaban 
colocados  en  el  Tocuyo  y  Barquisimeto;  cuatrocientos 
dragones  y  doscientos  ochenta  y  cuatro  guías  en  Guanare. 
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De  este  modo  la  fuerza  de  Caracas  distribuida  parte  en  los 
valles  de  Barlovento,  podia  detener  ventajosamente  cual- 
quier ataque  que  intentara  el  enemigo  desde  la  provincia 
de.  Barcelona.  El  brigadier  Morales  desde  Calabozo  obser- 
vaba con  su  división  á  Paez  y  á  las  partidas  de  Zaraza  y  Mo- 
nagas.  Con  las  divisiones  colocadas  en  Guanare  y  Tocuyo 
se  hacia  frente  á  las  del  mismo  Paez,  y  á  las  de  Bolivar  en 
Barinas ,  y  con  las  situadas  en  Barquisimeto  se  observaba 
la  de  Reyes,  Vargas  y  demás  partidas,  y  la  de  Urdan eta 
que  amenazaba  la  provincia  de  Coro.  En  San  Felipe  estaba 
situado  el  teniente  coronel  Lorenzo  con  un  campo  volante 
para  mantener   espedita  aquella   comunicación ,  libre  la 
costa  de  Coro,  y  observar  al  mismo  tiempo  á  Urdaneta. 
Por  último ,  en  Puerto-Cabello  se  hallaba  de  guarnición  el 
segundo  de  Navarra,  con  trescientas  ochenta  y  tres  plazas. 
Tal  era  la  situación  de  nuestras  tropas  en  Venezuela  en 
la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo ,  y  tal  el  plan  que  se 
habia  propuesto  seguir  el  general  Latorre,  en  el  estado  crí- 
tico en  que  se  hallaban  las  provincias ;  porque  si  lograba 
batir  á  Bolivar  antes  que  se  le  reuniese  Paez,  y  seguida- 
mente á  Urdaneta,  le  habría  resultado  la  ventaja  de  dejar 
libres  las  de  Barinas,  Trujillo  y  Coro;  podia  reforzar  la 
vanguardia  para  que  operase  contra  Paez ,  Zaraza  y  Mona- 
gas;  y  le  habría  sido  fácil  adelantarse  hasta  Mérida,  ha- 
ciéndose de  este  modo  dueño  de  mayores  recursos,  de 
gente  y  de  la  opinión  que  debería  ganar  al  emprender  la 
reconquista  de  Maracaibo  y  la  de  Santa  Marta,  viniendo  al 
socorro  de  Cartagena ,  y  haciendo  que  la  división  de  van- 
guardia operase  en  las  provincias  de  Barcelona  y  Cumaná 
para  limpiarlas  de  las  partidas  enemigas. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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Madrid  22  de  octubre  de  1846. 

Las  amenazas,  las  protestas  y  los  temores  esplotados 
contra  el  doble  enlace  de  S.  M.  y  A.  han  desaparecido 
solo  con  el  trascurso  del  tiempo.  Los  reales  matrimonios 
se  han  verificado  en  medio  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad 
del  pais ,  y  con  gran  alborozo  y  contento  en  las  ciudades 
mas  notables  de  la  Península  ;  los  príncipes  franceses  ,  y 
muy  especialmente  el  elegido  para  su  esposo  por  nuestra 
bellísima  Infanta,  han  cautivado  con  su  talento  y  relevan- 
tes dotes  el  afecto  y  aprecio  de  cuantos  hombres  políticos 
han  tenido  el  honor  de  tratarles,  y  la  población  misma  de 
Madrid,  hostil  en  su  generalidad  á  los  principios  conser- 
vadores, ha  visto  y  saludado  á  los  príncipes  franceses  con 
aquella  simpatía  y  respeto  que  acompañan  siempre  al  ver- 
dadero mérito.  No  quiere  esto,  sin  embargo,  decir  que  todo 
se  haya  ya  salvado ;  que  el  orden  público  esté  asegurado 
de  una  manera  sólida  y  permanente;  que  no  habrá  mas 
insurrecciones  ni  tentativas  revolucionarias;  que  todos  los 
peligros  estén  completamente  conjurados  :  seria  desco- 
nocer los  partidos  y  los  hombres,  y  hacerse  ilusiones  qui- 
méricas que  podrían  costar  muy  caras  al  pais.  Hemos  dado, 
sí,  un  paso  acia  la  consolidación  del  orden  público  y  de 
los  principios  conservadores ,  se  ha  quitado  una  arma  te- 
mible á  los  partidos  estremos  ;  pero  estos  todavía  se  agi- 
tan y  agitarán  algún  tiempo  para  trastornar  el  orden  exis- 
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tente  y  conmover  la  sociedad.  Agrégase  á  esta  situación 
política  del  reino  el  disgusto  y  la  actitud  hostil  que  ha  to- 
mado la  Inglaterra  á  consecuencia  del  enlace  del  duque 
de  Montpensier  con  la  heredera  inmediata  al  trono  de 
Castilla  :  la  Gran  Bretaña  se  ha  creído  ofendida,  desairada 
y  engañada  en  esta  cuestión  por  el  gabinete  francés,  y  sus 
periódicos  mas  acreditados  no  han  titubeado  en  descen- 
der al  terreno  mas  inmundo  ,  en  inventar  y  propagar  las 
calumnias  mas  groseras  y  vergonzosas,  en  tratar  á  la  fami- 
lia real  de  España  y  á  la  nación  misma  con  un  tono  de 
sarcástico  desprecio  que  no  olvidaremos  por  cierto.  Hoy 
mismo  ,  que  el  enlace  de  S.  A.  se  halla  ya  realizado ,  los 
diarios  mas  oficiales  de  aquel  gobierno  vienen  amenazán- 
donos y  amenazando  á  la  Francia,  en  nombre  de  un  con- 
greso europeo  ,  que  la  Inglaterra  quisiera  ver  reunido. 
¿Para  qué?  ¡  Indignación  y  vergüenza  nos  causa  decirlo  ! 
Para  protestar,  en  nombre  del  equilibrio  internacional , 
contra  el  matrimonio  del  duque  de  Montpensier;  para 
obligar  á  la  heredera  inmediata  al  trono  de  Castilla  á  re- 
nunciar por  sí  y  por  sus  hijos  futuros  á  sus  derechos  á  la 
corona  de  España  ;  ¿y  de  esta  manera  entiende  la  Gran 
Bretaña  la  libertad  y  la  independencia  de  la  Península  ? 
¿Así  cree  que  en  el  siglo  xix,  y  tratándose  de  un  pais  cons- 
titucional ,  pueden  gobiernos  estraños  desconocer  y  piso- 
tear la  soberanía  de  cada  pueblo  ,  burlarse  de  sus  parla- 
mentos, escluir  del  trono  determinadas  personas,  y  entre- 
gar á  la  mofa  y  al  escarnio  público  la  voluntad  omnipo- 
tente de  una  nación?  Muy  alto  en  su  fantasía  y  en  su  aris- 
tocrático orgullo  se  cree  sin  duda  el  gobierno  inglés ,  y 
muy  envilecidos  y  degradados  debe  suponer  á  los  espa- 
ñoles ;  sin  embargo,  bueno  es  que  entienda  no  hemos 
descendido  tanto  que  suframos  tal  vergüenza  y  tan  seña- 
lada afrenta. 
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Nosotros  rechazamos  para  nuestro  país  lo  mismo  la 
influencia  francesa  que  la  influencia  inglesa;  nosotros  no 
somos  partido  francés,  y  recomendamos  hoy  mas  que 
nunca  al  gobierno  español  procure  mostrar  en  todos  sus 
actos  hasta  la  exageración,  hasta  el  estremo,  lamas  com- 
pleta independencia  y  la  mayor  dignidad  y  firmeza :  así 
lo  exigen  hoy  en  nuestro  concepto  el  interés  del  pais  y 
del  partido  conservador ;  así  lo  exige  también  el  prestigio 
y  el  esplendor  del  trono.  Nosotros  no  queremos  hostili- 
dad ni  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  sentimos  las  actuales 
disidencias,  y  deseamos  que  concluyan ;  pero  si  el  gobier- 
no inglés,  arrebatado  de  cólera  y  de  mal  humor,  continua- 
se en  sus  diatribas  y  en  sus  proyectos  revolucionarios  por 
medio  de  su  embajador  en  Madrid,  de  sus  buques  de 
guerra  y  de  sus  emisarios,  no  recomendaremos  al  gobier- 
no español  ni  el  silencio,  ni  el  sufrimiento  :  que  ponga 
pronto  un  ejército  sobre  el  Tajo ,  y  que  intervenga  en 
Portugal,  para  afianzar  el  trono  de  Doña  María  de  la  Glo- 
ria, y  cerrar  aquella  puerta  al  influjo  revolucionario  de  la 
Inglaterra,  será  nuestra  primera  palabra,  y  nuestro  hu- 
mildísimo pero  resuelto  consejo. 

En  vista  de  esta  situación  política  del  pais,  no  estraña- 
mos  en  verdad  las  precauciones  y  recelos  del  gobierno, 
que  se  descubren  en  el  decreto  de  amnistía,  publicado 
con  motivo  del  casamiento  de  S.  M.;  sin  embargo,  hubié- 
ramos deseado  que  el  ministerio  hubiese  mostrado  ma- 
yor confianza  en  la  situación  del  pais,  y  revelado  menos 
sus  recelos  en  un  documento  como  la  amnistía,  sin  de- 
jar por  eso  de  tener  en  el  reino  una  actitud  firme  y  re- 
suelta para  combatir  toda  perturbación  del  orden  público. 
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Pocas  palabras  podemos  decir  este  raes  sobre  los  acon- 
tecimientos políticos  del  continente  europeo  y  del  ameri- 
cano. En  Europa  parece  que,  lijos  todos  los  ojos  en  Espa- 
ña, se  olvida  cada  cual  de  lo  que  pasa  al  rededor  de  sí. 
De  aquí  resulta  una  profunda  calma  en  todas  partes,  inter- 
rumpida solamente  por  la  frialdad  de  las  relaciones  sub- 
sistentes entre  Francia  é  Inglaterra,  y  por  los  lamentables 
sucesos  de  Portugal. 

En  este  último  y  desgraciado  pais  domina  la  anarquía 
mas  completa.  El  triunfo  de  la  revolución  lo  habia  es- 
puesto á  una  disolución  social.  En  seis  meses  de  mando 
los  revolucionarios  no  habían  conseguido  consolidar  un 
gobierno  ni  abogar  las  facciones  que  se  sublevaban  en  to- 
do el  pais.  Por  fin  la  reina ,  usando  de  su  prerogativa ,  y 
aconsejada  por  el  mismo  duque  de  Palmella,  que  se  de- 
tuvo al  borde  del  precipicio  en  que  él  habia  colocado  á  la 
nación,  destituyó  al  ministerio  que  se  le  habia  impuesto, 
y  llamó  al  marqués  de  Saldanha,  hombre  en  quien  tienen 
confianza  todos  los  partidos.  La  revolución  no  se  ha  dado 
por  vencida,  y  ha  levantado  su  estandarte  en  Oporto, 
Coimbra  y  Elvas ,  proclamando  como  rei  al  primogénito 
de  doña  María  de  la  Gloria. 

La  reina  cuenta  con  la  mayoría  del  pais  y  con  un  ejérci- 
to leal,  que  siempre  ha  sido  enemigo  de  la  revolución ,  y 
es  probable  que  esta  no  tardará  en  ser  ahogada. 
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De  América  solo  sabemos  los  pronunciamientos  mejica- 
nos en  favor  de  Santa  Ana,  y  los  decretos  de  espulsion 
contra  Paredes.  Habíase  dicho  que  estaban  entablados  los 
preliminares  de  paz  con  los  Estados-Unidos,  y  qué  Méjico 
les  cedia  las  Californias;  pero  esta  noticia  no  se  ha  confir- 
mado aun. 
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RÁPIDA  OJEADA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA 
DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO    XXIII. 

Triste  y  en  gran  manera  aflictiva  era  la  situación  de  la 
Península  bajo  el  aspecto  militar,  en  los  cuatro  primeros 
meses  del  año  1837.  D.  Carlos,  al  frente  de  una  espedicion 
numerosa,  habia  penetrado  en  el  interior  del  reino,  y  pér- 
didas y  descalabros  notables  habían  sufrido  nuestras  tro- 
pas, como  indicamos  en  el  artículo  anterior  :  necesitá- 
banse muchos  y  muy  repetidos  esfuerzos  para  levantar  la 
moral  y  el  entusiasmo  del  soldado ,  y  para  que  nuestras 
armas  diesen  aquellos  golpes  decisivos  y  continuos ,  sin 
los  cuales  ni  calcularse  siquiera  podia  el  término  de  la 
guerra  civil.  Desgraciadamente  continuó  esta  prolongán- 
dose, y  presentando  por  mucho  tiempo  aquella  alternativa 
de  victorias  y  derrotas,  cuya  monótona  historia  hemos  re- 
ferido en  la  multitud  de  artículos  que  llevamos  ya  escri- 
tos en  esta  Revista. 

El  entendido  general  del  ejército  del  centro,  D.  Marce- 
lino Oráa,  logró  el  dia  4  de  mayo  de  1837  alcanzar  y  batir 
á  los  rebeldes  Cabrera,  Forcadell  y  Serrador,  en  los  pue- 
blos de  la  Cenia  y  Rossell,  causándoles  gran  pérdida,  y 
rescatando  á  los  prisioneros  de  nuestro  ejército,  quelleva- 

T.    VII. 
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ban  consigo  :  el  cabecilla  Tallada,  que  por  el  mismo  tiem- 
po tenia  sitiado  á  Cañete  con  tres  mil  infantes  y  quinientos 
caballos,  vidse  obligado  á  levantar  el  cerco  en  27  de  mayo, 
después  de  la  derrota  de  su  gente  por  varias  compañías 
de  francos  que  acudieron  en  socorro  de  aquella  villa ;  y  en 
21  de  junio  un  oficial,  procedente  de  Morella,  seguido  de 
algunos  soldados  ,  se  arrojó  de  improviso  sobre  el  pueblo 
de  Mirambel,  cogió  á  dos  ó  tres  individuos  de  la  junta  re- 
belde de  Aragón  ,  y  mató  á  varios  de  los  que  custodiaban 
el  pueblo  ;  empero  todas  estas  victorias  parciales  eran 
casi  insignificantes ,  y  en  nada  disminuían  el  ardor  y  la 
constancia  de  los  cabecillas  carlistas  de  Aragón  y  Valencia. 
Mientras  estos  hechos  de  armas  se  verificaban  en  Aragón 
y  Valencia,  ocurrían  otros  análogos  en  Cataluña  :  el  bri- 
gadier D.  Joaquín  Ayerbe,  en  19  de  mayo,  dio  una  batida 
en  las  montañas  que  se  levantan  entre  Foscaldas,  Miramar, 
Coll  de  Lilla  y  Lilla,  y  á  consecuencia  de  la  misma  perecie- 
ron ciento  cincuenta  rebeldes,  y  se  apresaron  algunas  armas 
y  efectos.  Bloqueaba  el  cabecilla  Valls  en  el  propio  mes  de 
mayo  al  pueblo  de  Gratallops;  pero,  acometido  en  10  del 
mismo  por  el  brigadier  D.  Pedro  Aznar,  su  persecución  fué 
tan  activa,  que  dispersadas  todas  sus  gentes,  entró  solo  con 
cinco  caballos  en  el  pueblo  de  Torrent.  Vióse  libre  por 
aquel  tiempo  del  asedio  enemigo  Villanueva  de  Moya , 
merced  á  los  esfuerzos  del  coronel  D.  José  Clemente,  pero 
no  sin  que  los  rebeldes,  al  verse  desbaratados,  incendia- 
sen con  bárbara  crueldad  á  la  población.  No  sufrió  esta 
infausta  suerte  la  heroica  villa  de  Gandesa  :  las  fuerzas  de 
Cabrera ,  Forcadell ,  Llangostera ,  Pereira  y  otros  cabe- 
cillas ,  habian  por  cuarta  vez  puesto  sitio  formal  á  Gande- 
sa en  26  de  mayo.  Sus  indómitos  moradores,  reprodu- 
ciendo los  hechos  mas  célebres  de  valor,  sostuvieron  con 
fé  y  singular  ardimiento  el  cerco  por  espacio  de  cinco 
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dias,  hasta  que  en  1.°  de  junio  apareció  con  sus  tropas  el 
brigadier  Nogueras ,  y  atacados  con  vigor  los  rebeldes , 
abandonaron  estos  el  campo,  y  quedó  la  invicta  villa  libre 
de  los  enemigos  y  provista  de  los  víveres  y  municiones 
que  necesitaba.  Tanto  valor  y  constancia  de  parte  de  los 
moradores  de  Gandesa  admiraron  á  la  nación  y  al  gobier- 
no, y  este,  en  justísima  y  merecida  recompensa,  concedió 
á  la  heroica  villa  el  título  de  muy  leal  y  heroica  ciudad,  y 
un  escudo  de  armas  análogo ,  para  que  no  se  borrasen 
jamás  sus  hazañas  y  proezas. 

Reseñados  estos  sucesos  parciales  ,  volveremos  á  ocu- 
parnos de  la  espedicion  de  D.  Carlos ,  y  de  los  proyectos 
que  acometió.  Habían  sus  fuerzas  quedado  no  bien  paradas 
en  la  gloriosa  jornada  de  Gra,  y  después  de  ella  dirigióse 
el  ex-infante  á  la  ciudad  de  Solsona,  y  pasó  de  aquí  al  cor- 
regimiento de  Manresa,  con  el  fin  de  procurarse  recursos  en 
el  Valles.  Al  pasar  sus  tropas  por  el  pueblo  de  San  Pedor, 
atacaron  inútilmente  este  pueblo ;  mas  para  dejar  sin  duda 
gratos  recuerdos ,  quemaron  algunas  casas  de  sus  arraba- 
les. D.  Carlos  y  sus  caudillos  convenciéronse  desde  en- 
tonces de  que  no  podían  realizar  en  el  principado  de 
Cataluña  las  esperanzas  lisonjeras  que  se  habian  formado, 
y  acordaron  probar  fortuna  en  otras  provincias.  Así  el  27 
de  junio  pernoctó  D.  Carlos  con  sus  tropas  en  Albi  y  sus 
inmediaciones,  con  el  fin  de  repasar  el  Ebro.  Verificólo  en 
efecto  por  Cherta  en  la  noche  del  28  al  29 ,  y  aunque  la 
brigada  del  general  Borso  di  Carminati  habia  avanzado 
hasta  aquel  punto,  no  pudo  esta  emprender  operación  al- 
guna contra  el  enemigo ,  por  haberse  visto  aislada  y  sin 
las  fuerzas  y  cooperación  de  las  demás  divisiones  :  nece- 
sitó ,  por  el  contrario ,  este  ilustre  y  desgraciado  jefe  toda 
su  pericia  militar  para  verificar  con  orden  su  retirada  á 
Tortosa ,  á  donde  llegó  sin  gran  quebranto,  á  pesar  del 
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embarazo  causado  por  un  convoy  ck  víveres  que  condu- 
cía. Esta  retirada  á  Tortosa  se  consideró  por  entonces 
como  uno  de  los  hechos  mas  honrosos  en  la  vida  militar 
de  aquel  ilustre  caudillo. 

Pasado  sin  tropiezo  alguno  el  Ebro  por  la  espedicion  de 
D.  Carlos,  dirigióse  esta  acia  las  provincias  de  Valencia  y 
Castellón  de  la  Plana.  En  9  de  julio  hallábase  Cabrera  con 
la  vanguardia  en  Nules,  D.  Carlos  en  Villareal,  y  la  capital 
de  Castellón  estaba  cercada  por  cuatro  de  sus  batallones  : 
en  esta  ocasión  como  en  otras  no  dieron  prueba  nuestros 
generales  ni  de  pericia  estratégica  ni  de  gran  actividad  : 
solo  de  esta  manera  se  concibe  que  una  espedicion  nu- 
merosa pasase  y  repasase  rios  caudalosos  y  atravesase 
provincias  enteras  con  la  mayor  facilidad  y  desembarazo. 
Mientras  el  campamento  de  D.  Carlos  se  hallaba  en  las  in- 
mediaciones de  Castellón  amenazando  al  propio  tiempo  á 
Murviedro  y  Valencia,  observaba  el  general  Oráa  desde 
Segorve  los  movimientos  del  enemigo,  y  en  esta  ciudad  se 
le  incorporó  la  brigada  de  Nogueras.  Hallábanse  pues 
nuestras  tropas  á  vanguardia  del  enemigo,  como  en  ade- 
mán de  proteger  á  Valencia,  en  tanto  que  el  general  Borso, 
desembarcando  con  su  columna  en  Vinaroz,  ocupaba  la 
retaguardia  y  podia  fácilmente  acudir  en  defensa  de  Cas- 
tellón. Sea  que  los  enemigos  tuviesen  noticia  del  movi- 
miento de  Borso  di  Carminan' ,  sea  que  no  diesen  grande 
importancia  á  la  toma  de  Castellón ,  desistieron  de  esta 
empresa,  y  D.  Carlos ,  con  su  espedicion,  pasó  á  Torres 
Torres ,  pueblo  intermedio  entre  Murviedro  y  Segorve  : 
en  él  pernoctó  D.  Carlos  el  dia  10 ;  y  el  TI,  á  las  seis  de  la 
mañana,  prosiguió  su  marcha  por  la  Calderona  á  Rafael 
Buñol,  teniendo  el  atrevimiento  de  presentarse  al  dia  si- 
guiente en  el  lindo  pueblo  de  Burjasot ,  distante  una  hora 
de  la  ciudad  de  Valencia.  Los  moradores  de  esta  reunié- 
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ronse  en  sus  murallas,  y  aprestáronse  con  gran  esfuerzo  á 
defender  la  ciudad.  Algunos  de  los  mas  osados  é  impa- 
cientes no  quisieron  encerrarse  dentro ,  y  salieron  á  bus- 
car á  los  carlistas  en  los  arrabales  de  la  ciudad ,  habiendo 
tenido  un  lijero  tiroteo  con  sus  avanzadas.  Mientras  D. 
Carlos  se  hallaba  en  Burjasot  con  Cabrera,  ocupaba  con 
sus  tropas  el  general  Oráa  á  Liria,  y  todos  estos  movi- 
mientos retrógrados  y  de  flanco  probaban  que  aquel  ge- 
neral no  se  creia  con  fuerzas  bastantes  para  atacar  al  ene- 
migo ,  limitándose  puramente  á  hallarse  en  sus  inmedia- 
ciones, y  en  ademán  de  observarle.  Visitaron  en  Burjasot 
á  D.  Carlos  algunos  vecinos  de  Valencia,  fieles  á  su  causa ; 
pero  comprendiendo  el  ex-infante  sin  duda  que  el  espiritu 
general  de  la  población  estaba  decidido  á  rechazarle  con 
brio,  no  quiso  formalizar  ataque  alguno  contra  la  ciudad , 
y  sus  tropas  se  dirigieron  á  Cuarte.  Desembarcó  al  propio 
tiempo  con  sus  fuerzas  el  general  Borso  di  Carminad  en  el 
puerto  del  Grao  ,  y  con  ellas  hubo  ya  medios  de  ostigar 
la  retaguardia  de  los  contrarios  ,  que  divididos  en  tres  co- 
lumnas continuaron  marchando  acia  Chiva.  En  la  tarde  del 
dia  14  de  julio  habia  podido  reunir  el  general  Oráa  nueve 
mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  y  con  estas  tropas  iba  ya 
á  los  alcances  de  las  espedicionarias,  que  unidas  con  las  de 
Cabrera  componian  un  total  de  veinte  batallones  y  doce 
escuadrones.  Decidido  el  general  Oraa  á  dar  la  batalla,  no 
pudieron  rehusarla  las  huestes  de  D.  Carlos,  y  en  las  in- 
mediaciones de  Bufiol  trabóse  la  lid  con  gran  porfía  y 
encarnizamiento.  Duró  el  combate  desde  las  seis  de  la 
mañana  del  15  de  junio  hasta  las  cinco  de  la  tarde  del 
mismo  dia ;  y  si  obtuvimos  la  victoria  y  causamos  al  ene- 
migo la  pérdida  de  mas  de  mil  hombres,  y  entre  ellos 
de  doscientos  prisioneros,  no  fué  empero  sin  que  pere- 
ciesen cuatrocientos  hombres ,  y  entre  ellos  varios  jefes  y 
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oficiales  distinguidos.  Causó  sin  embargo  esta  victoria 
gran  sensación ,  no  solo  por  sus  resultados  inmediatos, 
sino  porque  se  fundaron  grandes  esperanzas  en  la  columna 
ríe  Buerens,  á  quien  se  suponia  muy  próximo,  y  en  la  di- 
visión de  Espartero  ,  que  había  salido  con  ella  desde  el 
Norte ,  y  se  dirigía  á  marchas  forzadas  al  encuentro  de  la 
espedicion  carlista.  Esta,  después  del  combate  de  Buñol, 
se  encaminó  por  Chelva,  Abajucla,  Manzanera,  la  Iglesuela 
y  Mosqueruela  á  Cantavieja,  donde  solamente  permaneció 
algunas  horas.  Hallábase  D.  Carlos  estrechado  por  nues- 
tras numerosas  columnas ,  y  parecía  llegado  el  momento 
de  desbaratar  sus  planes  y  escarmentarle  completamente. 
Logró  sin  embargo  frustrarla  persecución  de  las  tropas  de 
la  reina ,  moviendo  sus  fuerzas  acia  Beceite ,  sin  tal  vez 
saber  que  el  general  Espartero  se  hallaba  con  su  división 
en  el  pueblo  de  Calamocha.  Esperaba  con  ansia  todo  el 
país  el  desenlace  de  estas  combinaciones  militares,  y  pro- 
metíase un  resultado  feliz ,  cuando  se  esparció  la  noticia 
de  que  nuevas  fuerzas  rebeldes  habían  pasado  el  Ebro  y 
se  dirigían  á  Castilla,  con  el  fin  sin  duda  de  combinar  sus 
movimientos  con  las  operaciones  de  D.  Carlos.  Cundieron 
con  esta  noticia  otras  varias  en  igual  sentido ,  que  no  de- 
jaron de  ocasionar  gran  confusión  y  quebranto  en  el  áni- 
mo de  los  defensores  de  la  reina :  empero  pronto  se  supo 
de  cierto  que  el  dia  22  de  julio  ocho  ó  diez  batallones  re- 
beldes y  trescientos  caballos,  al  mando  del  general  Zariá- 
tegui,  habían  vadeado  el  Ebro,  y  seguido  á  Villafranca  y 
Montes  de  Oca  para  caer  sobre  Belorado.  Pasaron  estas 
fuerzas  el  dia  27  á  Covarrubias  y  Betuerta,  descansaron  el 

28  en  estos  puntos  y  sus  inmediaciones,  pernoctaron  el 

29  en  Pinilla  de  Trasmonte ,  y  el  30  se  situó  parte  de  las 
mismas  en  los  desfiladeros  de  Oquillas,  y  parte  se  dirigió 
á  llamarla  atención  del  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja, 
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que  desde  Lerma  se  adelantaba  acia  la  venta  dicha  del 
Fraile  :  los  enemigos  pasaron  la  noche  del  50  en  la  Agui- 
lera, Gumiel  del  Mercado  y  la  Orra,  y  el  51  tomaron  el 
camino  de  Roa ,  desde  donde  á  las  cuatro  de  la  tarde  sa- 
lieron para  Peñafiel  en  dos  columnas,  launa  con  dirección 
á  Pesquera,  y  la  otra  al  citado  punto.  Los  nacionales  de 
Peñafiel  se  encerraron  en  el  castillo,  y  aun  hicieron  desde 
él  fuego  á  los  rebeldes  ;  pero  estos  marcharon  adelante,  y 
por  Rábano  llegaron  el  1."  de  agosto  á  Fuentidueña,  Ca- 
labazas y  Sacramenia,  pueblos  de  la  provincia  de  Segovia. 
Mientras  Zariátegui  realizaba  sus  planes  por  esta  parte , 
otras  fuerzas  carlistas,  procedentes  también  del  norte, 
ocuparon  los  puntos  de  Quintanar  y  San  Leonardo ,  entre 
Soria  y  Burgos,  y  hallábanse  aquí  con  la  junta  directiva  de 
Castilla,  estacionados  con  la  misma  tranquilidad  con  que 
pudiera  hacerlo  el  que  nada  temiese  ni  recelase. 

Esta  aparición  repentina  de  fuerzas  carlistas  en  el  inte- 
rior del  reino  produjo  en  el  ánimo  de  los  defensores  de  la 
reina  la  impresión  y  alarma  que  era  natural ,  atendidas  las 
escasas  fuerzas  militares  que  habia  en  las  provincias  de 
Castilla.  Contando  Zariátegui  con  este  efecto  ,  y  con  el 
mal  estado  de  fortificación  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 
Segovia ,  trató  de  aventurar  un  golpe  de  mano  sobre  esta 
ciudad.  Las  murallas  de  la  misma  se  hallaban  en  parte  ar- 
ruinadas, su  celebrado  alcázar  ofrecía  entonces  fácil  asalto 
por  algunos  puntos ,  y  su  guarnición ,  compuesta  de  tres 
cientos  hombres  de  tropa ,  de  doscientos  cincuenta  na- 
cionales ,  de  algunos  artilleros ,  zapadores  y  caballos ,  con 
los  jefes,  profesores  y  cadetes  del  colegio  militar,  no  podia 
cubrir  todos  los  puntos  de  la  muralla ,  ni  resistir  muchos 
dias  los  ataques  de  un  enemigo  muy  superior  en  número. 
Las  guerrillas  pues  de  Zariátegui  se  presentaron,  al  ama- 
necer del  dia  4  de  agosto,  en  las  alturas  que  dominaban  á 
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la  ciudad,  y  á  poco  tiempo  quedó  esta  circunvalada,  rom- 
piéndose el  fuego  por  las  dos  partes.  El  de  los  rebeldes 
fué  muy  vivo  y  sostenido  por  algunas  horas,  pasadas  las 
cuales  aparentaron  retirarse  para  caer  en  seguida  sobre 
los  arrabales,  el  convento  del  Parral  y  algunos  otros  edifi- 
cios, de  que  muy  pronto  se  hicieron  dueños  :  desde  ellos 
era  ya  fácil  el  asalto  por  la  puerta  de  San  Cebrian  al  huer- 
to de  Capuchinos,  y  no  podia  evitarle  ni  todo  el  valor  he- 
roico que  mostraron  con  asombro  del  enemigo  los  bizar- 
rísimos cadetes  del  colegio  militar.  El  general  D.  Santiago 
Méndez  Vigo,  que  debia  acudir  en  auxilio  de  la  plaza,  como 
autoridad  de  la  provincia,  abandonóla  á  sus  propias  fuer- 
zas, por  haber  alegado  le  era  imposible  verificarlo,  yá 
pesar  del  arrojo  de  los  cadetes  y  buena  disposición  de 
los  jefes,  se  dio  el  escándalo  de  que  el  alcázar  de  Segovia 
cayese  en  poder  de  Zariategui.  Hizo  este  honores  justísi- 
mos al  valor  de  los  sitiados,  y  en  la  capitulación  otorgada 
permitióse  á  los  cadetes  salir  con  armas  y  tambor  batien- 
te ,  y  poner  en  salvo  todos  los  efectos  del  colegio  y  los 
equipajes  de  cuantos  habia  en  él,  concediéndose  á  la  tropa 
y  milicia  marchar  sin  armas,  y  conservándose  la  espada  á 
los  oficiales  de  la  primera  y  segunda. 

La  espedicion  de  Zariategui,  ufana  con  triunfo  tan  se- 
ñalado, permaneció  algunos  dias  en  Segovia,  y  el  10  de 
agosto  se  dirigió  por  el  camino  del  Puerto.  Sus  avanzadas 
y  las  de  la  división  de  Méndez  Vigo  ,  situada  entre  las 
Rosas  y  Torrelodones ,  tuvieron  un  corto  tiroteo,  que,  sa- 
bido en  la  corte,  obligó  al  gobierno  á  declarar  la  capital 
en  estado  de  sitio  ,  á  reunir  la  milicia  nacional ,  y  á  tomar 
otras  precauciones  de  defensa.  El  dia  11  de  agosto  volvió 
Méndez  Vigo  á  tener  un  encuentro  mas  empeñado  con  los 
rebeldes,  y  á  consecuencia  del  mismo  abandonaron  estos 
el  pueblo  de  Torrelodones,  y  se  retiraron  con  alguna  per- 


RESEÑA   POLÍTICA  DE   ESPAÑA.  105 

dida  á  la  fonda  de  la  Trinidad.  En  tanto ,  el  conde  de  Lu- 
chana ,  aunque  persuadido  al  parecer  de  que  tan  corto 
número  de  enemigos  no  podia  comprometer  la  seguridad 
fie  la  capital,  dejando  por  entonces  libre  á  D.  Carlos  y  á 
su  espedicion,  se  adelantó  á  su  división  con  parte  de  la 
caballería,  y  entró  en  Madrid  el  dia  14  de  agosto  por  la 
tarde.  Al  dia  siguiente  llegaron  á  sus  inmediaciones  las 
restantes  tropas,  en  número  de  once  batallones,  algunos 
escuadrones  de  lanceros  de  la  guardia,  húsares  de  la  prin- 
cesa y  polacos ,  y  se  acuartelaron  en  las  cercanías  de  la 
corte.  Fueran  recibidas  estas  fuerzas  con  estraordinario 
alborozo ,  y  hubieran  podido  sin  duda  obtenerse  algunos 
triunfos  si  á  poco  no  se  hubiese  visto  que  pensamientos 
de  ambición  política,  mas  que  el  deseo  de  salvar  la  capi- 
tal y  batir  al  enemigo  ,  habían  influido  principalmente  en 
la  llegada  del  general  Espartero.  Hallábase  acantonada  en 
Pozuelo  de  Aravaca  la  brigada  de  Van-Halen,  y  al  dar 
orden  á  sus  oficiales  de  seguir  sus  cuerpos ,  setenta  y  dos 
oficiales  de  la  misma  dieron  el  inaudito  escándalo  de  ne- 
garse á  ello  mientras  no  se  variase  el  ministerio ,  para  lo 
cual  elevaron  á  S.  M.  una  esposicion.  Fácil  era  de  conocer 
que  la  responsabilidad  de  tan  vergonzosa  insubordinación 
y  desacato  tan  alto  recaía  sobre  el  conde  de  Luchana,  su 
general  :  mas  para  que  no  hubiese  duda  alguna  sobre  la 
intriga  y  su  autor,  dejóse  de  castigar  con  la  severidad  que 
debiera  tamaña  insubordinación,  y  no  tardó  mucho  en 
aparecer  un  decreto  de  S.  M.  en  que  se  nombraba  al  ge- 
neral Espartero  ministro  de  la  guerra,  dándole  la  presi- 
dencia del  consejo.  El  ministerio,  compuesto  á  la  sazón 
de  Calatrava,  Acuña,  Landero,  Mendizabal  y  Gil  de  la  Cua- 
dra, conoció  todo  el  significado  político  y  trascendencia 
de  la  esposicion  tumultuaria  de  los  setenta  y  dos  oficiales; 
y  bien  por  falta  de  fuerzas,  ó  bien  porque  no  hallase  en  la 
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reina  gobernadora  la  firmeza  necesaria  en  tan  críticos  cu- 
sos,  presentó  la  dimisión  á  S.  M.  Cometióse  por  la  reina, 
el  insigne  yerro  de  admitirla,  y  quedó  desde  este  mo- 
mento arrastrándose  por  el  suelo  y  el  lodo  la  dignidad  y 
el  prestigio  del  gobierno.  Desde  entonces  abdicó  este  su 
poder,  y  quedó  ignominiosamente  vencido  y  humillado 
ante  la  fuerza  de  las  bayonetas  y  ante  el  despotismo  mili- 
tar. Nada  pues  estrañaremos  en  lo  sucesivo  otros  escán- 
dalos y  actos  de  insubordinación  y  deslealtad ;  pues  en 
Pozuelo  de  Aravaca  formóse  el  primer  eslabón  de  la  ver- 
gonzosa cadena  que,  andando  los  dias,  comprimió  y  ahogó 
á  un  mismo  tiempo  al  gobierno  y  á  la  reina  go  bernadora 

A  consecuencia  de  esta  insubordinación  militar,  nom- 
bró S.M.  ministro  de  la  guerra  con  la  presidencia  al  conde 
de  Luchana,  de  gobernación  á  D.  José  Manuel  Vadillo,  de 
gracia  y  justicia  á  D.  Ramón  Salvato,  de  hacienda  á  D.  Pió 
Pita  Pizarro,  y  de  marina  interinamente  á  D.  Evaristo  San 
Miguel.  El  general  Espartero ,  por  disfrazar  su  papel ,  ó 
porque  consideró  por  entonces  no  convenirle,  no  admitió 
el  ministerio  ni  la  presidencia  del  consejo,  y  quedó  por  lo 
mismo  el  gabinete  con  la  nota  de  su  feo  origen ,  y  sin  la 
fuerza  que  pudiera  darle  su  jefe.  No  será  pues  de  m  ara- 
villar  que  le  veamos  pronto  sucumbir,  y  sucederse  con 
escandalosa  frecuencia  unos  ministerios  á  otros ,  no  vién- 
dose en  tan  repetidos  cambios  un  pensamiento  político  ni 
un  sistema  fijo,  y  caminándose  á  la  aventura  ó  bajo  el  in- 
flujo de  miserables  intrigas. 

Después  que  el  general  Espartero  salió  del  teatro  prin- 
cipal de  las  operaciones  militares  para  venir  á  la  corte 
en  apoyo  de  intrigas  y  ambiciones  mezquinas ,  no  hubo 
solo  que  deplorar  la  escandalosa  insubordinación  de  Po- 
zuelo de  Aravaca  :  no  parece  sino  que  en  el  ejército  se 
había  dado  por  su  jefe  el  santo  y  la  seña  de  insubordinarse 
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;i  los  cuerpos  ,  según  los  continuos,  generales  y  vergonzo- 
sos que  fueron  los  ejemplos  de  este  delito.  Pudo  ser  en- 
teramente ajeno  el  general  Espartero  á  las  maniobras  que 
se  pusieron  en  juego  para  escitar  la  insubordinación  del 
soldado  ;  pero  grande  y  tremenda  debe  ser  su  responsa- 
bilidad al  ver  la  indiferencia  y  lenidad  con  que  miró  estos 
sucesos,  ya  que  supo  ,  cuando  quiso,  castigar  la  insubor- 
dinación militar  de  una  manera  activa  y  ejemplarísima; 
pero  dejaremos  al  general  Espartero  para  contar  los  he- 
chos á  que  se  ha  referido  este  juicio. 

Mientras  se  preparaba  en  Pozuelo  de  Ara  vaca  la  escan- 
dalosa insubordinación  militar  de  los  setenta  y  dos  oficia- 
les,  la  guarnición  de  Peñafiel  compuesta  de  unos  cuantos 
soldados  y  un  sargento  ,  concibió  el  honroso  y  leal  pro- 
yecto de  asesinar  y  robar  á  los  mas  pudientes ,  ó  liberales 
del  pueblo,  y  coronar  esta  hazaña  pasándose  al  enemigo. 
Negábanse  en  tanto  los  soldados  á  obedecerá  sus  jefes  en 
Bilbao;  y  en  Hernani  corrió  grave  riesgo  el  conde  de  Mira- 
sol, pereciendo  á  manos  de  la  soldadesca  dos  oficiales  pun- 
donorosos :  á  este  repique  general  de  insubordinaciones 
no  faltaba  para  completa  vergüenza  del  ejército  del  norte 
mas  que  uno  de  aquellos  hechos  escandalosos  que  eje- 
cutados destruyen  y  rompen  todo  freno  ó  subordinación, 
y  convierten  á  los  ejércitos  en  hordas  de  bárbaros  y  sal- 
vajes. Desgraciadamente  ocurrió  pronto  un  acto  de  esta 
especie  y  vino  á  recaer  sobre  uno  de  los  mas  valientes,  pun- 
donorosos y  entendidos  generales  que  tenia  el  ejército  es- 
pañol. Mandaba  interinamente  las  tropas  del  norte ,  en 
ausencia  del  conde  de  Luchana,  el  general  Ceballos  Es- 
calera ;  y  duro  é  inflexible  en  materia  de  disciplina  militar, 
se  propuso  no  tolerar  el  menor  desacato  de  este  género. 
Hallábase  en  la  noche  del  16  de  agosto  de  1857  en  Miranda, 
y  tuvo  necesidad  de  poner  presos  á  nueve  soldados  del 
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provincial  de  Segovia :  no  necesitaron  otra  cosa  los  indi- 
viduos de  este  cuerpo  para  pronunciarse  en  la  mas  abierta 
insubordinación,  y  para  que  unos  cuantos  délos  mismos, 
atrepellándolo  todo,  prendiesen  y  despedazasen  al  ilustre 
general  Escalera,  que  pereció  víctima  de  su  lealtad  y  de 
sus  deberes.  Indignación  y  vergüenza  causa  ver  el  estado 
de  desmoralización  y  desenfreno  á  que  habia  llegado  en 
pocos  dias  el  ejército  del  centro ,  antes  tan  sufrido  y  dis- 
ciplinado. De  insubordinación  en  insubordinación  ,  y  de 
desacato  en  desacato,  acababa  de  llegar  hasta  dar  la  muerte 
á  su  general,  y  á  uno  de  los  jefas  mas  distinguidos  del 
ejército  español.  ¿Qué  faltaba  ya,  pues,  en  la  carrera  de 
la  deslealtad  y  de  los  crímenes  á  este  ejército ,  cuyo  mando 
acababa  de  dejar  de  hecho  momentáneamente  el  general 
Espartero?  Todavía  le  faltaba  algo,  para  consumar  las  ha- 
zañas empezadas.  Faltábale  asesinar  en  Vitoria  á  jefes  y 
ciudadanos  distinguidos,  distribuirse  en  Logroño  el  pro- 
ducto de  las  alhajas  de  los  templos,  y  matar  con  inaudita 
ferocidad  en  Pamplona  al  general  Sarsfield  y  al  coronel 
Mendivil ,  célebre  el  primero  entre  todos  nuestros  jefes 
por  su  vasto  saber,  y  amigo  y  compañero  el  segundo  del 
valiente  y  desgraciado  general  Irribarren.  Escenas  de  igual 
barbarie  hubieran  pasado  en  Viana  sin  el  valor  y  la  firmeza 
del  capitán  gobernador  don  Ramón  Corres ,  que  apode- 
rándose de  los  sediciosos  los  presentó  en  breves  horas 
ajusticiados,  para  ejemplar  escarmiento  de  los  soldados. 
No  tenemos  en  verdad  el  hilo  de  todos  estos  acontecimien- 
tos, ni  se  han  aclarado  hasta  el  dia  su  origen  y  verdade- 
ros autores;  pero  no  será  aventurado  decir,  que  la  solda- 
desca del  ejército  del  norteño  fué  mas  que  un  instrumento 
de  planes  concebidos  por  militares  de  graduación  y  cate- 
goría. 
Desgraciadamente  el  gobierno,  víctima  de  su  impotencia 
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y  debilidad,  y  preocupado  con  la  espedicion  de  don  Car- 
los, ni  pudo  acudir  con  la  celeridad  que  debiera  en  desa- 
gravio de  los  inanes  de  Escalera  y  de  Sarsfield,  ni  exigir  al 
general  Espartero  las  debidas  esplicaciones  sobre  los  re- 
petidos actos  de  escandalosa  insubordinación  del  ejército 
del  norte  ,  cuyo  mando  acababa  de  dejar  de  hecho  y  mo- 
mentáneamente. No  se  pensó  por  entonces  en  otra  cosa 
que  en  ver  de  ahuyentar  y  de  combatir  á  la  espedicion  de 
don  Carlos,  que  siguiendo  su  marcha  por  Aragón  hasta 
Calamocha  y  Requena  ,  y  bajándose  luego  por  la  serranía 
de  Cuenca,  á  principios  de  setiembre ,  se  presentó  muy 
luego  en  Tarancon,  y  llegó  el  dia  12  á  la  vista  de  Madrid, 
habiendo  pasado  el  Tajo  por  Fuentidueña  :  algunos  de  los 
batallones  carlistas  se  situaron  en  el  portazgo  de  Vallecas, 
dando  á  entender  la  resolución  de  atacar  la  corte.  Habíase 
don  Carlos  formado  las  esperanzas  mas  lisonjeras  sobre  el 
espíritu  de  la  población  de  Madrid  ;  pero  quedaron  com- 
pletamente frustradas,  como  todas  las  concebidas  anterior- 
mente. La  guarnición ,  la  milicia  y  el  vecindario  mostra- 
ron gran  serenidad  y  valor;  aprestáronse  con  féá  sostener 
el  trono  de  la  reina ,  y  su  actitud  silenciosa  y  firme  con- 
tuvo los  planes  del  enemigo,  que,  noticioso  de  la  próxima 
llegada  del  general  Espartero ,  emprendió  su  retirada  al 
anochecer  del  mismo  dia  12.  Avanzaba  en  efecto  á  marchas 
forzadas  el  conde  de  Luchana  acia  Madrid  ,  á  cuyo  punto 
llegó  el  15  por  la  tarde.  El  cansancio  de  las  tropas  le  obligó 
á  darles  algún  descanso,  y  los  espedicionarios  rebeldes 
intentaron  apoderarse  el  dia  17  de  setiembre  del  fuerte  de 
Guadalajara ;  no  pudieron  conseguirlo  porque  el  general 
Espartero  salió  á  su  encuentro  desde  Alcalá  el  dia  19  ,  y 
avistándolos  cerca  del  pueblo  de  Anchuelo  ,  atacólos  con 
parte  de  la  caballería ,  el  batallón  de  guías  y  una  batería 
rodada  ,  y  los  puso  en  completa  dispersión ,  causándoles 
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bastante  pérdida.  Después  de  este  combate  separáronsí 
de  don  Carlos,  Cabrera  y  los  demás  cabecillas,  los  cuales, 
tomando  la  dirección  de  Cuenca,  vinieron  á  caer  junto  á 
Pastrana  en  manos  del  general  Oráa ,  que  les  dio  una  se- 
gunda batida,  obligándolos  á  pasar  atropelladamente  el 
Tajo  por  los  vados  y  barcas  de  Almonacid ,  Zorita  y  Sarton; 
pero  ni  aun  así  quedaron  libres  de  la  persecución  de  Oráa. 
Logró  este  general  alcanzar  á  Cabrera  y  sus  gentes  el  dia 
22  de  setiembre  en  Arcos  de  la  Cantera ,  y  acabó  de  de- 
sordenarlos, matándoles  cuarenta  liombres  y  haciéndo- 
les ochocientos  noventa  y  seis  prisioneros,  entre  ellos 
veinte  y  cinco  oficiales.  No  fueron  tampoco  muy  felices 
los  que  siguieron  á  don  Carlos.  Internóse  este  en  Casti- 
lla, y  creyendo  serle  favorable  el  momento  en  que  nues- 
tro ejército  se  habia  dividido  entre  Covarruvias  y  Re- 
tuerta, mandó  atacar  el  5  de  octubre  este  último  punto. 
Custodiábale  el  bizarro  general  Lorenzo,  y,  en  vez  de  ob- 
tener los  rebeldes  la  victoria  que  esperaban  ,  fueron  re- 
chazados vigorosamente  y  obligados  á  huir  con  precipi- 
tación. 

Merced  á  la  considerable  distracción  de  fuerzas  milita- 
res, empleadas  en  perseguir  á  don  Carlos,  pudo  el  general 
carlista  Zariátegui  vagar  con  gran  desahogo  por  Castilla, 
apoderarse  de  los  fuertes  del  Burgo  de  Osma  y  de  Lerma, 
y  entrar  en  Aranda  de  Duero  el  dia  13  de  setiembre  ;  de 
aquí  pasando  por  Roa  y  Peñafiel,  se  presentó  el  dia  18  en 
Cestérniga,  amenazando  á  Valladolid.  Alarmáronse  con 
ello  los  moradores  de  esta  ciudad,  y  no  contando  con  ele- 
mentos de  resistencia,  dispusiéronse  á  recibir  sin  oposición 
á  los  rebeldes.  Entró  en  efecto  Zariátegui ,  portóse  benig- 
namente con  el  vecindario ,  y  permaneció  en  Valladolid 
hasta  el  24 ,  en  que  forzando  marchas  la  división  de  Ca- 
randolet ,  llegó  á  la  vista  de  la  ciudad,   y  empeñó  muy 
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luego  el  combate.  Sostuviéronle  los  contrarios  con  obsti- 
nación y  arrojo;  pero  el  valor  de  nuestros  soldados,  á  pe- 
sar de  su  inferioridad  numérica,  humilló  el  orgullo  del 
enemigo,  y  le  obligó  á  evacuar  la  ciudad,  después  de 
causarle  la  pérdida  de  setenta  muertos  y  doscientos  heri- 
dos. Zariategui  se  fué  con  su  gente  á  guarecerse  á  Aranda 
de  Duero,  y  lo  hubiera  pasado  mal,  por  haber  llegado  á  este 
punto  al  tiempo  que  la  división  del  general  Lorenzo ,  sino 
hubiese  ocurrido  inesperadamente  la  venida  de  don  Carlos, 
perseguido  por  el  conde  de  Luchana.  Reunidas  entonces 
las  dos  espediciones  partieron  aceleradamente  á  Gumiel 
de  Izar,  con  firme  resolución  de  volverse  á  sus  antiguos 
acantonamientos  del  norte ,  abandonados  con  tan  mala 
estrella. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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LA  TURQUÍA. 


SUS  RECLUSOS  RENTÍSTICOS,  SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL.  Y  SU  COMERCIO, 
con  varias  consideraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  LEVANTE, 
por  David  Urquhart  , 

secretario  de  embajada  en  Constantinojila. 


ARTICULO  IV. 

Dada  en  el  artículo  anterior  una  idea  general  de  las  re- 
formas radicales ,  hechas  por  el  último  sultán  Mahmoud 
en  el  imperio  turco,  y  del  estado  de  su  administración, 
es  llegado  el  caso,  siguiendo  las  indicaciones  de  Mister 
Urqhuart,  de  entrar  á  dilucidar  la  mas  difícil  é  importante 
cuestión  que  la  Puerta  tiene  que  resolver,  esto  es,  la  de 
fijar  las  relaciones  que  debe  haber  entre  los  rayas  y  los 
musulmanes  :  respecto  á  aquellos  pueblos ,  que  como  la 
Grecia  habitan  su  propio  territorio,  y  de  hecho  y  de  dere- 
cho se  han  hecho  independientes,  la  dificultad  está  cortada: 
en  la  Servia,  en  la  Valachia  y  la  Moldavia,  el  contacto  de 
las  dos  razas  ha  cesado  ;  las  guarniciones  turcas  se  han  visto 
obligadas  á  evacuar  el  territorio,  no  han  conservado  sino  al- 
gunos puntos  fortificados,  y  son  muy  pocos  los  musulma- 
nes que  han  quedado  como  simples  particulares.  En  estos 
paises  se  ha  establecido  un  gobierno  nacional,  y  la  Puerta 
no  tiene  ya  que  ocuparse  de  la  suerte  de  estas  poblaciones: 
la  cuestión  pues  difícil  versa  sobre  los  rayas  sometidos  á 
la  dominación  de  la  Puerta,  y  que  habitan  el  territorio  del 
imperio.  Estos  rayas  se  hallan  hasta  hoyen  una  condición 
inferior  y  escepcional  respecto  á  los  musulmanes :  la  capi- 
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tacion  recae  sobre  ellos  de  una  manera  degradante  ( 1 ),  por- 
que no  es  un  verdadero  impuesto ,  sino  una  especie  de 
redención  pagada  por  los  rayas  para  libertarse  de  la  es- 
clavitud y  obtener  la  protección  del  gobierno  ;  leyes  ó 
costumbres  antiguas  les  prohiben  usar  ciertos  colores  en 
los  turbantes  y  babuchas  y  aun  en  las  casas.  Al  principio  de 
la  reforma  se  creyó  que  el  cambio  verificado  por  la  misma 
permitiría  dar  un  traje  común  á  los  rayas  y  á  los  musulma- 
nes ;  empero  una  ordenanza  posterior  prohibió  á  los  pri- 
meros el  uso  del  nuevo  traje,  mandando  que  todos  los  que 
no  formasen  parte  de  una  corporación  se  contentasen  con 
su  vestido  nacional.  Los  rayas  están  escluidos  de  los  em- 
pleos públicos  y  del  servicio  militar,  y  la  ley  vigente  les 
prohibe  el  matrimonio  y  cualquiera  relación  con  las  mu- 
jeres musulmanas,  siendo  castigada  con  la  pena  de  muerte 
toda  trasgresion  de  esta  prohibición.  Ni  los  hombres  ni 
las  mujeres  rayas  pueden  casarse  con  francos  ó  estranje- 
ros,  sin  haber  obtenido  el  permiso  de  la  autoridad  turca, 
y  los  mismos  individuos  de  las  corporaciones  mercantiles 
de  Constantinopla  se  hallan  sometidos  en  muchos  casos  á 
un  tratamiento  severo  é  ignominioso ,  habiendo  este  he- 
cho producido  disensiones  entre  la  Puerta  y  la  legación 
griega  en  Constantinopla.  La  posición  degradante  de  los 
rayas  debe  necesariamente  cambiar,  y  quizás  no  existiría 
si  hubiese  el  sultán  Mahmoud  seguido  sus  inspiraciones. 
Estaba  en  el  interés  de  su  reforma  conciliarse  el  afecto  de 
una  clase  tan  numerosa  y  poderosa  de  subditos ,  mas  se 
paró  sin  duda  ante  los  obstáculos  invencibles  que  encon- 
tró en  sus  subditos  musulmanes.  Por  lo  demás,  la  cues- 
tión es  de  suyo  grave  y  difícil.  Si  la  disidencia  entre  am- 
bas poblaciones  fuese  puramente  religiosa ;  si  no  hubiese 

( 1 )  En  esta  pare  de  la  capitación  se  ha  hecho  la  reforma  propuesta 
por  mister  Urquhart. 

T.  VIL.  8 
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mas  cuestión  que  de  musulmanes  á  cristianos,  todavía  se- 
gún misterUrquhart  podría  haber  esperanzas  de  una  conci- 
liación próxima.  Musulmanes  y  cristianos  han  vivido  jun- 
tos en  España  y  en  muchas  partes  de  la  Turquía  Europea, 
y  el  famoso  Alí-Pacha  habia  llegado  á  organizar  regimien- 
tos compuestos  de  oficiales  y  soldados  musulmanes  y  cris- 
tianos ,  y  se  habia  atrevido  hasta  encargar  en  la  Albania  á 
un  cristiano  la  administración  ó  gobierno  de  provincias 
mahometanas.  Mas  la  gran  dificultad  de  la  cuestión  está 
en  que  no  hay  solo  una  cuestión  de  creencia ,  sino  una 
cuestión  de  raza.  La  raza  otomana  propiamente  dicha 
manda  en  Constantinopla  y  dirige  los  negocios  del  im- 
perio :  acostumbrada  á  tratar  con  desdén  á  los  turcos 
del  Asia,  que  tienen  su  mismo  origen,  quiere  con  ma- 
yoría de  razón  quedar  distinta  de  los  musulmanes  de 
Europa,  que  ni  siquiera  hablan  su  lengua.  El  orgullo 
de  esta  raza  se  funda  en  una  superioridad  real ;  ella  ha  sa- 
bido conquistar  el  imperio  y  hacer  aceptar  su  dominación 
á  tan  diferentes  pueblos.  En  ella  reside  el  genio  de  go- 
bierno ,  la  esperanza  de  la  regeneración  y  del  porvenir  de 
la  Turquía.  Empero  el  Oriente  es  mas  que  el  Occidente  un 
pais  de  raza  y  de  casta ,  y  hay  en  esta  disposición  una  base 
de  organización  buena  y  útil ,  con  tal  que  pierda  el  carác- 
ter esclusivo  que  ha  tenido  en  lo  pasado.  La  diferencia  de 
las  razas  no  es  menos  real  que  la  de  los  individuos ;  ella 
puede  pues  y  debe  servir  á  la  clasificación  social.  Ella  es- 
tablece la  presunción  de  capacidad  para  cada  hombre,  que 
la  educación  y  el  examen  deben  confirmar  después;  la  igual- 
dad ,  tal  como  la  hemos  concebido  nosotros  ,  es  mucho 
menos  realizable  en  Oriente  que  en  Occidente.  El  Alcorán 
mismo  no  ha  podido  realizar  la  fusión  que  recomendaba 
entre  todas  las  clases  de  los  fieles  ,  y  seria  por  lo  mismo 
inútil  tentar  lo  que  aquel  no  ha  podido  conseguir.  No  de- 
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ben  pues  estrañarse  los  obstáculos  que  encuentran  en  Tur- 
quía las  mejorajs  deseadas  en  favor  de  la  suerte  de  los  ra- 
yas ;  sin  duda  deben  ser  libertados  de  todas  las  diferencias 
que  los  degradan ;  deben  también  recibir  todos  los  pre- 
mios ,  todos  los  favores  necesarios  para  el  ejercicio  de  su 
trabajo  y  el  desarrollo  de  sus  facultades ;  mas  la  cuestión 
de  igualdad  entre  los  rayas  y  los  osmanlines  no  puede 
cortarse  bruscamente  ;  ella  está  íntimamente  enlazada  con 
la  cuestión  de  la  supremacía  otomana  en  Oriente. 

Otra  gran  cuestión  es  la  respectiva  á  las  relaciones  que 
deben  existir  en  lo  sucesivo  entre  el  sultán  y  aquellas  ra- 
zas musulmanas ,  que,  sin  romper  enteramente  hasta  aquí 
su  antiguo  vínculo  de  vasallaje ,  han  reclamado  una  inde- 
pendencia mayor  que  la  que  antes  tenían.  En  este  caso 
se  encuentra  el  Egipto.  Este  pais,  cuya  conquista  empren- 
dió Napoleón  para  dar  un  golpe  á  la  supremacía  maríti- 
ma de  la  Inglaterra ,  y  restituir  el  comercio  de  las  In- 
dias á  sus  antiguas  vías ,  ha  sido  regenerado  por  Mehe- 
med-Alí.  Mehemed-Alí  ha  esterminado  á  los  mamelu- 
cos ,  derrotado  los  wahabitas  ,  conquistado  Sennaar  y 
Cordofan,  organizado  un  ejército,  creado  una  escua- 
dra y  un  arsenal,  mejorado  el  sistema  de  inundación, 
introducido  cultivos  nuevos,  triplicado  las  rentas  del  pais, 
establecido  la  seguridad,  admitido  á  los  árabes  al  servicio 
militar,  elevado  la  consideración  de  la  raza  árabe  y  dis- 
minuido la  de  la  turca ,  y  dado  á  Egipto  su  independencia 
y  su  lugar  entre  las  naciones.  La  espedicion  de  Mehemed- 
Alí  á  la  Siria  produjo  resultados  importantes  para  la  Tur- 
quía, la  Siria  y  el  Egipto.  Humillado  en  Koniah  el  orgullo 
otomano  por  un  vasallo ,  el  Egipto  obtuvo  una  nueva  ga- 
rantía á  su  independencia  política,  y  la  Siria  quedó  some- 
tida á  un  régimen  administrativo,  y  vencida  en  su  intole- 
rancia religiosa  ;  mas  como  Mehemed-Alí  se  atrevió  des- 
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pues  de  la  victoria  de  Koniah  á  proponer  al  Austria,  á 
la  Francia  y  á  la  Inglaterra  el  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia, y  estas  potencias  no  accedieron  á  sus  deseos, 
convencidas  de  la  necesidad  de  que  la  sublime  Puerta  con- 
servase su  soberanía  aunque  nominal;  sea  por  esta  razón, 
sea  por  convencimiento  propio,  Mchemed-Alí  varió  de  sen- 
timientos, y  hubo  una  reacción  en  Egipto  contra  la  in- 
fluencia Europea.  Un  gran  número  de  empleados  estran- 
jeros,  aun  de  aquellos  que  habian  abrazado  el  islamismo, 
fueron  despedidos;  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  egip- 
cios, que  se  educaban  en  París  á  costas  del  bajá,  fueron 
llamados  á  su  pais,  y  la  influencia  de  los  turcos  ha  que- 
dado siendo  la  dominante.  Nacido Mehemed-Alí  déla  raza 
otomana,  no  ha  olvidado  su  origen  :  él  habla  el  turco,  los 
empleos  en  el  ejército,  comprendido  el  grado  de  capitán, 
pertenecen  á  los  turcos,  y  estos  desempeñan  los  principa- 
les cargos  administrativos  y  forman  el  consejo  del  virey. 
No  se  distinguen  los  turcos  por  su  moralidad  ni  por  sus  ta- 
lentos, tanto  como  debieran  según  los  privilegios  que  dis- 
frutan ;  pero  es  cierto,  al  mismo  tiempo,  que  la  población 
indígena  ó  árabe  no  ha  producido  hasta  ahora  ningún  hom- 
bre de  valer.  ¿  Qué  sucederá  después  de  la  muerte  de  Me- 
hemed-Alí? ¿Su hijo  Ibrahim  conservará  el  poder?  Y  en 
este  caso  ¿  gobernará  con  los  árabes  ó  con  los  turcos? 

La  Francia  ni  el  Austria  pueden  permitir  que  el  Egipto 
pierda  su  independencia,  ni  que  otra  nación  se  apodere 
del  mismo.  No  se  puede  tampoco  establecer  una  república 
ni  una  dinastía  árabe  en  Egipto ,  porque  estas  cosas  no  se 
improvisan.  Lo  probable  es  que  se  respete  lo  existente ,  y 
que  Ibrahim  conserve  el  bajalato  hereditario  de  su  padre. 
En  este  caso  no  tendrá  gran  necesidad  de  hacer  alarde  de 
fuerzas  militares,  ni  de  apoyarse  en  los  turcos,  y  podrá 
gobernar  el  Egipto  con  los  árabes  y  para  los  árabes. 
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Después  de  las  observaciones  filosóficas  hechas  por  mis- 
íer  Urqhuart  acerca  del  cristianismo  y  del  islamismo,  de  la 
posición  topográfica  de  Constantinopla  y  París,  y  del  des- 
tino que  la  Providencia  ha  señalado  á  cada  uno  de  estos  pue- 
blos ;  y  después  de  esponer  la  situación  política  que  rela- 
tivamente al  Oriente  tienen  la  Grecia,  los  pueblos  del  Da- 
nubio,  la  Rusia  y  la  Turquía,  entra  á  dilucidar  la  gran 
cuestión  de  la  intervención  Europea  en  Oriente.  Sobre  ella 
dice  mister  Urqhuart  :  « la  intervención  de  la  Europa  en  los 
negocios  del  Oriente  se  ha  hecho  inminente  ;  en  tanto  que 
esta  cuestión,  con  la  cual  se  hallan  enlazadas  todas  las  de- 
más cuestiones  políticas,  no  se  resuelva,  el  estado  preca- 
rio en  que  se  halla  el  mundo  continuará ,  la  guerra  será 
siempre  de  temer,  y  el  desarme  de  las  fuerzas  militares  im- 
posible. Los  recursos  que  deberían  aplicarse  al  desarrollo 
de  una  prosperidad  toda  pacífica,  se  consumirán  como 
hasta  aquí  en  preparativos  de  ataque  y  defensa.  La  Europa 
intervino  en  la  lucha  de  la  emancipación  Griega ,  para  li- 
bertar, según  decia,  su  comercio  de  las  pérdidas  que  le 
causaba  su  piratería  ;  intereses  mas  graves  y  mas  positivos 
reclaman  hoy  su  intervención  en  los  negocios  del,Oriente.  » 

Mas  ¿cómo  debe  verificarse  esta  intervención?  ¿Debe 
haber  un  acuerdo  previo  de  la  Europa?  ¿Bajo  qué  direc- 
ción, bajo  qué  bases  debe  realizarse  este  gran  suceso  po- 
lítico? La  solución  de  todas  estas  cuestiones  se  desprende 
clara  y  lógicamente  de  todos  los  antecedentes  que  hemos 
sentado,  siguiéndolas  indicaciones  de  mister Urquart. De- 
jemos pues  discurrir  al  distinguido  diplomático  inglés. 
« Hay  dos  civilizaciones  distintas  en  Oriente  y  en  Occi- 
dente ;  ellas  pueden  ayudarse,  asociarse,  pero  nunca  con- 
fundirse ni  borrarse.  La  Francia  se  halla  á  la  cabeza  de 
la  una ,  y  la  Turquía  al  frente  de  la  otra  :  la  Austria  está, 
por  decirlo  así,  entre  estos  dos  mundos,  recibiendo  im- 
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pulso  del  uno  y  del  otro ,  trasmitiendo  del  uno  al  otro  el 
movimiento  que  recibe ,  y  trayéndolos  sin  eesar  al  equili- 
brio. De  este  lieclio,  si  es  verdadero,  deriva  el  sistema 
entero  de  la  intervención  Europea.  La  acción  civilazadora 
de  la  Europa  debe  ante  todo  aplicarse  á  la  Turquía  para 
influir  sobre  el  Oriente,  y  esta  acción  debe  resultar  délos 
esfuerzos  simultáneos  de  todas  ias  potencias  combinadas 
bajóla  direcion  del  Austria.  El  primer  acto  que  la  Turquía 
reclama  del  Occidente  es  un  acto  de  protección.  Ella  debe 
estar  segura  y  tranquila  contra  el  p  oder  invasor  de  la  Rusia. 
La  sublime  Puerta  debia  conservar  en  este  caso  su  autoridad 
suprema  y  completa  sobre  la  Tracia  y  el  Asia  menor,  su 
autoridad  señorial  sobre  la  Siria  y  el  Egipto ;  ella  debia 
conservar  también  su  autoridad  religiosa  sobre  todas  las 
poblaciones  musulmanas  que  le  están  ligadas  por  la  orto- 
dojia,  ó  identidad  de  crencias.  Libre  de  los  embarazos  que 
le  suscita  su  autoridad  nominal  ó  disputada  sobre  los  pue- 
blos de  la  Albania,  del  Epiro,  de  Thesalia  y  del  Danubio, 
podría  en  lo  sucesivo  la  Turquía  consagrar  toda  su  aten- 
ción á  las  mejoras  necesarias  para  la  prosperidad  de  sus 
inmediatos  subditos.  La  emancipación  de  la  Grecia  ha  crea- 
do en  favor  de  la  Puerta  el  precedente  de  una  indemniza- 
ción pagada  por  los  tributarios  emancipados.  ¿No  podría 
aplicarse  la  misma  medida  á  los  nuevos  actos  de  emanci- 
pación? La  Francia  ha  indemnizado  á  los  emigrados  por 
la  pérdida  de  sus  bienes ;  la  Inglaterra  ha  hecho  lo  mismo 
con  respecto  á  sus  colonos  por  la  emancipación  de  los  ne- 
gros. ¿La  Europa  pues  no  debe  aplicar  el  mismo  princi- 
pio de  alta  justicia  á  la  Turquía?  ¿No  debe  imponerse  á  los 
rayas  la  obligación  de  pagar  su  emancipación?  ¿No  debe- 
ría también  la  Europa,  como  lo  ba  hecho  con  la  Grecia, 
garantizar  para  la  Turquía  un  empréstito  negociado  direc- 
tamente en  favor  de  esta  potencia?  ¿  El  rico  Occidente  pue- 
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de  contribuir  con  otra  cosa  mejor  que  con  el  préstamo  de 
sus  tesoros  á  la  regeneración  del  Oriente  empobrecido  y 
desolado  ?  Existe  hoy  un  campo  mas  magnífico  de  esplo- 
tacion  que  el  Oriente?  ¿No  hay  en  él  un  poder  produc- 
tivo que  dormita,  pero  que  recompensa  con  longani- 
midad los  esfuerzos  de  los  que  se  dediquen  á  despertar- 
le ?  Y  aun  cuando  hubiese  riesgo  de  pérdidas,  ¿  qué  seria 
este  riesgo  comparado  con  los  gastos  que  trae  á  la  Europa 
la  continuación  del  estado  precario  en  que  hoy  se  en- 
cuentra el  Oriente  ?  j 

De  esta  manera  resuelve  mister  Urqhuartla  grave  cuestión 
de  la  intervención  Europea  en  el  Oriente  :  á  nosotros  en 
realidad  nos  parece  que  es  el  sistema  mas  acertado,  el  mas 
cenveniente  á  los  intereses  verdaderos  de  la  Turquía,  y  el 
mas  conforme  al  propio  tiempo  al  espíritu  de  lento  y  gra- 
dual progreso  que  el  Occidente  está  llamado  á  inocular 
en  el  Oriente  :  este  influjo  occidental  es  hoy  mismo  pode- 
deroso  en  Turquía.  La  Puerta  ha  tomado  de  la  civilización 
europea  su  organización  militar,  sus  métodos  de  construc- 
ción marítima,  sus  arsenales,  algunas  de  sus  formas  admi- 
nistrativas, el  traje  que  llevan  sus  funcionarios  públicos  y 
sus  soldados  :  hasta  la  industria  particular  ha  encontrado 
en  Turquía  un  bellísimo  campo:  un  servicio  regular  de  bu- 
ques de  vapor  une  hoy  á  Smyrna  y  Atenas  con  Gonstanti- 
nopla,  y  á  Constantinopla  con  Viena.  Una  compañía  ingle- 
sa ha  emprendido  el  establecimiento  de  remolcadores  en 
el  Bosforo  :  algunas  calles  de  Constantinopla  están  ya 
alumbradas  durante  la  noche  :  los  mas  bellos  trozos  de  la 
música  de  Rosini  se  ejecutan  ya  en  Constantinopla,  á  pe- 
sar de  la  proscripción  de  las  artes  por  Mahoma,  y  misione- 
ros americanos,  ingleses  y  alemanes  han  establecido  es- 
cuelas en  Turquía,  en  Grecia,  en  Constantinopla,  en  Esmir- 
na,  en  Armenia,  en  Syra  y  Atenas. 
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Mas  si  la  influencia  europea  en  Turquía  es  hoy  un  hecho, 
esta  influencia  debe  ser  civilizadora  y  benéfica,  procuran- 
do respetar  la  independencia  de  la  Puerta :  hay  en  esta 
conducta  además  un  gran  interés  político  para  la  Europa, 
que  revela  claramente  mister  Urqhuarten  el  pasaje  siguien- 
te :  cLa  posición  misma  do  Constantinopla  hace  á  los 
Estados  que  la  rodean  interesados  en  sostener  á  los  po- 
seedores de  esta  ciudad  ala  vez  depósito,  fortaleza  y  metró- 
poli :  esta  no  es  una  circunstancia  incierta  y  efímera,  sino 
consecuencia  á  la  vez  de  la  disposición  geográfica  del  pais 
y  de  la  presencia  hostil  de  las  masas  septentrionales,  que 
son  tales  hoy  como  hace  tres  mil  años.  — Aunque  los  By- 
zantinos,  decia  Polibio  ,  reciben  antes  que  nadie  las  ven- 
tajas de  la  admirable  posición  que  ocupan ,  sin  embargo, 
como  nosotros  obtenemos  por  su  medio  una  multitud  de 
objetos  que  nos  son  de  la  mayor  utilidad,  parece  natural 
que  deban  ser  considerados  por  los  griegos  como  sus  bien- 
hechores comunes,  y  no  solo  gozar  de  nuestro  reconoci- 
miento, sino  aun]disponer  de  nuestro  socorro,  para  repeler 
las  tentativas  que  podrían  dirigir  contra  ellos  sus  vecinos 
del  norte.  Los  poseedores  de  Constantinopla  tienen  hoy 
que  llenar  un  papel  todavía  mucho  mas  importante  que 
el  que  les  designaba  Polibio.  Su  misión  no  se  limita  ya  á 
servir  de  barrera  al  Occidente  contra  el  Oriente,  sino  que 
es  necesario  que  sean  los  representantes  de  esta  última  mi- 
tad del  mundo  para  con  el  Occidente La  regeneración 

de  la  Turquía  ha  debido  comenzar  por  la  del  Egipto  y  de 
la  Grecia,  que  son  como  las  dos  estremidades  de  su  impe- 
rio. Pero  ala  Turquía,  una  vez  regenerada  ó  á  medida  que 
se  regenerará,  pertenece  imprimir  el  movimiento  al  Orien- 
te, y  llamarle  á  una  civilización  nueva,  sin  chocar  con  sus 
antiguos  usos,  sin  privarle  de  todo  lo  que  hay  de  felicidad 
en  sus  costumbres  antiguas,  sin  esponerle  á  ver  su  inde 
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pendencia  amenazada  por  el  Occidente.  Un  congreso  eu- 
ropeo, dirigido  por  el  Austria,  y  en  el  cual  tuviese  como 
es  justo  su  representación  la  Turquía,  trazaría  en  Asia 
una  línea  de  demarcación  entre  la  Rusia  y  la  Inglaterra, 
haría  desistir  á  esta  última  potencia  de  convertir  en  pro- 
yectos serios  de  conquista  sus  ensayos  de  navegación  en 
el  mar  Rojo  y  en  el  Eufrates ,  y  diria  á  toda  nación  occi- 
dental lo  que  arriesgaba  en  querer  hacerse  conquistadora 
en  Oriente,  en  lugar  de  ser  puramente  civilizadora ,  y  en 
pretender  sujetar  por  la  fuerza  á  los  indígenas  al  yugo  de 
instituciones  y  costumbres  que  les  son  insoportables.  Por 
otra  parte  la  Turquía,  con  su  autoridad  política  y  religiosa 
sobre  las  poblaciones  musulmanas ,  podría  llenar  entre 
ellas  el  poder  de  iniciadora  ;  les  enseñaría  ano  desconfiar 
de  los  beneficios  de  la  Europa ,  cuando  fuesen  realmente 
desinteresados,  y  su  influencia  haria  fáciles  y  prontos  los 
cambios,  que  sin  su  concurso  no  podrían  realizarse  sino 
á  fuerza  de  rigor  y  de  derramamiento  de  sangre.» 

Espuestos  por  mister  Urquhart  todos  los  datos  y  antece- 
dentes necesarios  para  conocer  la  situación  política  de 
Oriente  y  de  la  Turquía  respecto  á  la  Europa,  y  presen- 
tado el  sistema  mas  conveniente  de  intervención  de  la 
misma ,  pasa  el  aventajado  estritor  inglés  á  trazar  un  cua- 
dro exacto  de  las  instituciones  municipales ,  de  la  hacien- 
da, y  del  comercio  del  imperio  otomano. 

Mister  Urquhart  da  una  grande  importancia  política  á  las 
instituciones  municipales  de  la  Turquía  :  la  existencia  de 
este  imperio,  no  obstante  hallarse  anunciada  hace  mas  de 
siglo  y  medio  su  próxima  disolución  ,  la  atribuye  princi- 
palmente al  sistema  árabe  del  impuesto  directo  ,  á  sus 
instituciones  municipales,  resultado  hasta  cierto  punto  del 
mismo,  á  su  sistema  de  hacienda  y  de  comercio  ,  ó  mas 
bien  á  la  ausencia  de  la  multitud  de  contribuciones  indi- 
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rectas,  trabas  y  leyes  prohibitivas  que  existen  en  Europa. 
Los  turcos,  al  fijar  su  imperio  en  Constantinopla  ,  trastor- 
naron la  administración,  las  instituciones,  las  costumbres 
y  gerarquías  que  existían;  pero  no  impusieron  álos  pue- 
blos tributarios  sus  formas  administrativas  ni  su  ley  civil, 
escrita  en  su  código  religioso  :  así  las  instituciones  adop- 
tadas por  los  rayas  son  tan  independientes  del  código 
musulmán,  que  en  todas  partes,  según  observa  mister  Ur- 
quart,  donde  se  ha  desarrollado  una  gran  prosperidad,  ha 
habido  ausencia  completa  de  relaciones  con  la  Puerta. 
Puede  decirse  mas:  yes  que  el  desarrollo  de  la  prosperi- 
dad ha  sido  la  consecuencia  invariable  del  abandono  ó  no 
intervención  de  la  administración  central. 

Las  instituciones  municipales  de  la  Turquía,  no  se  pa- 
recen á  las  de  la  edad  media  en  Europa,  aunque  tienen 
ciertas  analogías  con  las  mismas.  Las  antiguas  ciudades,  in- 
dependientes en  su  gobierno  y  en  su  legislación,  se  com- 
ponían de  señores  y  esclavos  ,  que  formaban  un  todo  ais- 
lado é  independiente  :  los  concejos  ó  comunidades  turcas 
de  hoy  constan  de  individuos,  que,  cualquiera  que  sea  su 
estado  político,  son  completamente  iguales  entre  sí:  exis- 
ten sin  embargo  en  la  elección  algunas  coincidencias  no- 
tables con  las  máximas  y  prácticas  de  la  antigüedad  :  los 
oficiales  municipales  son  elegidos  hoy  casi  siempre  en  las 
iglesias,  y  la  administración  está  confiada  ádos  clases  de 
funcionarios:  representantes,  que  administran  los  intereses 
públicos,  y  sacerdotes,  que  son  los  jueces  entre  los  par- 
ticulares. 

Los  rayas  deben  estas  instituciones  municipales  á  la  do- 
minación turca  :  bajo  el  débil  y  miserable  imperio  de 
Oriente,  la  masa  del  pueblo  estaba  reducida  al  último  gra- 
do de  depravación  política  y  moral :  una  aristocracia  cor- 
rompida, un  clero  tiránico  é  innumerable,  la  opresión  de 
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una  legislación  inicua,  las  exacciones  de  un  gobierno  en- 
vilecido ,  y  sobre  todo  sus  monopolios  ,  su  fiscalización  y 
su  ejército  de  aduaneros  y  recaudadores,  dejaban  al  pue- 
blo sin  derechos  y  sin  instituciones,  sin  esperanza  de  me- 
jora en  su  suerte  y  de  enmienda  en  sus  justos  agravios. 
No  es  de  estrañar  por  lo  mismo  que  estos  pueblos  se  so- 
metiesen sin  resistencia  álos  bárbaros:  para  ellos  la  con- 
quista otomana  fué  un  verdadero  beneficio  :  la  creación 
del  imperio  turco  abolió  de  un  golpe  todos  los  privilegios 
y  monopolios,  borró  todos  los  motivos  de  incapacidad, 
destruyó  todas  las  preeminencias  de  casia,  reformó  al  cle- 
ro corrompido  y  embriagado  de  su  poder  ,  acabó  con  las 
influencias  opresoras  ,  y  llevó  á  todo  el  pueblo  al  estado 
de  igualdad  perfecta,  quitando  los  privilegios  y  las  distin- 
ciones: así  esta  población  tan  enervada  no  pudo  buscar 
sino  en  el  trabajo  los  medios  de  subsistencia  ,  las  distin- 
ciones y  el  mérito  ;  y  el  trabajo,  aunque  oprimido  en  el 
imperio  turco  por  la  anarquía  ,  no  lia  jamás  tenido  al  me- 
nos las  trabas  de  las  leyes  y  de  los  reglamentos.  El  gobier- 
no turco  pues  no  tuvo  necesidad  de  tomar  ninguna  medi- 
da de  precaución  contra  la  resistencia  ó  rebelión  de  se- 
mejante pueblo  :  reinando  por  derecho  de  conquista,  co- 
nociendo la  fuerza  y  la  debilidad  de  sus  subditos,  y  pi- 
diéndoles tributos  mas  bien  que  contribuciones ,  com- 
prendió que  no  necesitaba  disimular  ni  disfrazar  el  siste- 
ma de  percepción  :  se  obligó  á  cada  distrito  territorial  á 
dar  la  suma  fijada  ,  y  se  dejó  á  los  griegos  el  cuidado  de 
arreglar  la  cuota  individual  y  de  recaudarla.  Esta  suma  no 
fué  fijada  al  principio  arbitrariamente ,  aunque  arbitra- 
riamente haya  sido  después  recaudada  :  para  mister  Ur- 
quhart,  las  doctrinas  legislativas  de  los  árabes  y  los  hábitos 
nómadas  de  los  turcos  han  influido  poderosamente  en  el 
tablecimiento  de  esta  administración  tan  sencilla,  que  no 
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reconoce  mas  que  los  impuestos  directos  bajo  la  garantía 
de  las  instituciones  municipales,  y  que,  á  juzgar  por  el 
ejemplo  de  la  Turquía,  puede  hacer  un  imperio  indestruc- 
tible ,  según  la  opinión  del  joven  diplomático  inglés.  Bajo 
un  yugo  que  ha  sido  considerado  en  Europa  tan  humi- 
llante ó  injusto  ,  la  condición  de  los  rayas  se  ha  ido  mejo- 
rando gradualmente.  Cuando  los  griegos  formaban  todavía 
un  pueblo  independiente  ,  habían  perdido  enteramente  el 
espíritu  de  empresa  y  de  comercio;  y  sin  embargo,  después 
de  su  esclavitud  han  llegado  á  un  grado  de  prosperidad 
apenas  igualado  por  las  naciones  mas  mercantiles.  Bajo  el 
imperio  de  Oriente,  la  literatura  estaba  encerrada  en  las 
bibliotecas  de  Constantinopla  y  en  los  monasterios  del 
monte  Athos,  y  hoy  cada  aldea  de  la  Grecia  antigua  y  mo- 
derna tiene  sus  escuelas  :  en  lugar  de  perder  sus  buenos 
cualidades  por  la  opresión  que  ha  sufrido,  el  carácter  na- 
cional se  ha  purificado  y  renovado  por  esta  misma  opre- 
sión :  la  masa  general  del  pueblo,  que  no  está  corrompida 
como  los  corredores  ynegociantes  de  Esmirnaylos  drago- 
manes ó  intérpretes  de  Constantinopla  por  el  contacto  con 
los  turcos  ó  europeos,  vale  mucho  mas  que  valia  en  lo 
antiguo. 

La  creación  del  impuesto  directo  dio  origen,  como  he- 
mos indicado  antes,  á  las  corporaciones  municipales,  y  ha 
sido  siempre  la  razón  y  el  objeto  de  su  existencia:  así  estas 
corporaciones  subsisten  en  toda  la  parte  del  pais  que  se 
halla  sometida  sin  condiciones :  pero  no  se  puede  decir  lo 
mismo  de  los  distritos  que  han  hecho  capitulaciones  par- 
ticulares. En  estos  hay  jefes  que  han  conservado  alguna 
autoridad,  y  todavía  duran  algunas  formas  de  la  administra- 
tracion  anterior  :  en  los  distritos  sometidos  sin  condición, 
los  habitantes  han  debido  elegir  entre  elloslas  personas  mas 
aptas  á  desempeñar  los  oficios  de  asesores,  recaudadores 
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y  tosoreros ;  y  como  bajo  el  yugo  común  no  había  orden 
privilegiado  que  tuviese  bastante  influencia  para  reservar 
se  el  monopolio  de  sus  empleos ,  no  hubo  clase  bastante 
humillada  para  que  se  la  privase  de  un  voto  igual  al 
de  las  demás  en  los  negocios  comunes.  Este  estado  de 
perfecta  igualdad,  sin  privilegios  y  sin  monopolio,  no  dejó 
lugar  á  las  discordias  interiores,  y  previno  la  necesidad  de 
definir  los  derechos  de  sufragio  y  de  regularizar  la  for- 
ma de  las  elecciones  :  no  se  tuvo  pues  en  consideración 
mas  que  el  mérito  y  el  carácter  personal  de  los  individuos 
que  debian  elegirse:  la  opinión  pública  se  manifestaba  des- 
de luego  por  la  voz  general;  y  las  elecciones,  en  las  cuales 
cada  individuo  se  hallaba  igualmente  interesado,  se  veri- 
ficaban muchas  veces,  después  de  un  año  de  reflexión,  en 
el  espacio  de  algunos  minutos,  sin  desorden  ni  formali- 
dades. La  estremada  sencillez  de  este  sistema  no  presenta 
ningún  detalle  que  merezca  fijar  la  atención:  los  antiguos 
ó  ancianos,  así  elegidos,  ocupan  su  cargo  durante  un  año, 
y  la  misma  sencillez  de  formalidades  que  ha  presidido  á  su 
elección,  se  observa  también  en  el  modo  con  que  se  ejerce 
aquel  y  en  su  duración  :  los  mismos  individuos  pueden 
conservar  sus  cargos  muchos  años  ,  y  aun  toda  su  vida 
sin  reelección  ;  pero  si  pierden  la  confianza  pública  ,  no 
se  espera  un  dia  fijo  de  elección,  sino  que  son  destituidos 
al  momento ,  contribuyendo  esta  facilidad  estremada  de 
reemplazar  al  funcionario  indigno  á  prolongar  la  duración 
de  los  cargos  municipales. 

En  el  artículo  siguiente  ^continuaremos  esponiendo  el 
sistema  municipal,  rentístico  y  comercial,  que  hemos  em- 
pezado á  examinar  en  el  presente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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MEMORIA 


CONSERVACIÓN  0  ABANDONO  DE  LOS  PRESIDIOS  MENORES. 

PRECEDIDA  DE  UNA  HISTORIA. SLCINTA 

SOBRE  EL  PEÑO>¡  DE  VELEZ  DE  LA  GOMERA, 

)>or  el  brigadier 
D.  FRANCISCO  FELIU  DE  LA  PEÑA. 


ARTICULO  11    (    )  . 

Presentada  en  el  artículo  anterior  una  idea  general  de 
nuestras  conquistas  en  África,  y  la  historia  sucinta  del 
Peñón  de  Vélez,  es  llegado  el  caso  de  que  entremos  á  di- 
lucidar la  importantísima  cuestión  que  el  Sr.  Feliú  de  la 
Peña  propone,  acerca  de  la  conservación  ó  abandono  de 
los  presidios  menores ;  mas  con  el  fin  de  seguir  á  este  en 
el  orden  de  sus  ideas,  nos  ocuparemos  en  el  examen  re- 
lativo á  la  cuestión  sobre  el  Peñón  de  Vélez  ,  antes  de 
tratar  la  cuestión  general  de  los  presidios  menores. 

El  Sr.  Feliú  de  la  Peña  se  muestra  partidario  deci- 
dido del  abandono  del  Peñón  :  este  se  halla ,  según  él 
mismo ,  amenazado  de  enemigos  poderosos  :  que  son  la 
sed,  el  hambre,  la  peste  y  el  fuego,  y  puede  perderse  por 
una  sublevación.  Estas  en  verdad  no  son  razones  suficien- 
tes para  el  abandono.  Todas  las  plazas  del  mundo  pueden 

O  El  artículo  primero  se  insertó  en  la  Revista  del  mes  de  setiembre. 
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estar  espuestas  mas  ó  menos  á  iguales  contratiempos ,  y  si 
la  posición  del  Peñón  es  mala  para  ejercer  sobre  él  conti- 
nua inspección  y  vigilancia,  estos  inconvenientes,  como  el 
mismo  Sr.  de  la  Peña  reconoce,  quedarían  en  gran  parte 
salvados,  estableciéndose  un  buque  de  vapor  para  la  co- 
municación de  la  Península  con  el  Peñón,  y  de  este  con 
los  demás  presidios  menores ;  mas  si  tales  razones  no  son 
de  bastante  peso  para  decidir  el  abandano  del  Peñón,  me- 
recen sin  duda  estudiarse  detenidamente  las  que  se  deri- 
van naturalmente  de  la  posición  geográfica  de  aquel  pun- 
to :  el  Peñón  de  Vélez  está  completamente  dominado  por 
la  parte  de  tierra,  y  no  seria  posible  defenderle  por  mucho 
tiempo,  atacado  por  tropas  regulares,  provistas  de  suficien- 
tes piezas  de  artillería.  Si  los  moros  que  habitan  en  aquel 
continente,  y  que  desde  los  montes  Cautil  y  Morabito  di- 
rigen continuos  ataques  contra  la  plaza,  tuvieran  mayor 
pericia  militar,  y  conocieran  los  medios  regulares  de  ata- 
que, es  seguro  que  no  seríamos  hoy  ya  dueños  los  espa- 
ñoles del  Peñón.  Por  la  parte  de  mar,  la  posición  de  esta 
plaza  se  puede  considerar  inespugnable ;  mas  como  no 
tiene  puerto,  ni  seguridad  alguna  en  su  fondeadero,  de 
suerte  que  es  siempre  muy  espuesto  el  anclar  cerca  de  la 
plaza ;  como  además  la  superficie  que  ocupa  esta  es  tan 
reducida  y  mezquina,  el  Peñón,  en  una  guerra  ofensiva,  no 
puede  servir  de  depósito  de  tropas  ni  víveres,  no  puede 
ser  base  de  operaciones  apoyar,  un  desembarco  ni  prote- 
ger un  reembarco ,  al  paso  que  en  una  guerra  defensiva  no 
puede  distraer  las  fuerzas  del  enemigo,  ni  embarazar,  ni 
impedir  bajo  ningún  concepto  sus  intenciones  ni  movi- 
mientos :  así  la  posición  militar  del  Peñón  de  Vélez,  domi- 
nado por  los  montes  Cautil  y  Morabito  por  la  parte  de 
tierra,  y  aunque  fuerte  por  la  de  mar,  sin  puerto,  ni  segu- 
ridad alguna  en  su  fondeadero,  puede  considerarse  casi 
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nula.  Apoyado  en  estas  razones,  defiende  el  Sr.  Feliú 
de  la  Peña  la  conveniencia  del  abandono  del  Peñón,  indi- 
cando la  idea  de  que  el  gobierno  español  podria  tal  vez 
sacar  gran  partido,  ofreciendo  su  venta  á  los  moros  ó  á  los 
franceses.  A  los  primeros  en  efecto  podria  convenir  mu- 
cho ,  para  verse  libres  de  la  amenaza  continua  de  una 
plaza  militar ;  y  á  los  segundos  les  seria  útil  para  conti- 
nuar sus  conquistas  por  aquel  continente ;  empero  seme- 
jante cuestión  no  puede  ni  debe  resolverse  por  estas  solas 
consideraciones :  ella  es  una  cuestión  compleja,  cuya  so- 
lución pende  hasta  cierto  punto,  no  solo  de  lo  que  pueda 
convenirnos  en  lo  sucesivo,  relativamente  á  la  parte  del 
África  inmediata  á  nuestras  costas  y  presidios  menores, 
sino  de  lo  que  se  decida  relativamente  á  estos  últimos. 
Semejante  consideración  nos  lleva  á  diferir  nuestro  juicio 
sobre  el  abandono  del  Peñón  de  Vélez,  hasta  examinar  la 
cuestión  general  sobre  los  presidios  menores :  materia  so- 
bre la  cual  ha  pensado  alguna  vez  el  gobierno  español,  y 
existiendo  acerca  de  ella  informes  dados  por  comisiones  y 
hombres  científicos,  que  deben  analizarse  y  estudiarse  an- 
tes de  pronunciar  una  opinión  definitiva. 

La  cuestión  del  abandono  ó  conservación  de  nuestras 
plazas  de  África  se  agitó  ya  en  tiempo  de  Felipe  V  y  de 
Fernando  VI ;  el  célebre  marino  D.  Juan  José  Navarro, 
primer  marqués  de  la  Victoria,  presentó  á  estos  dos  mo- 
narcas una  esposicion  sobre  las  mismas,  y  aunque  de  ella 
no  hace  mérito  el  Sr.  Feliú  de  la  Peña,  sin  duda  por  no 
haber  tenido  noticia  de  este  documento,  publicóla  el  se- 
ñor Vargas  Ponce,  en  la  vida  de  aquel  ilustre  marino.  De- 
seosos nosotros  de  esclarecer  tan  importante  asunto,  da- 
remos cuenta  de  la  opinión  de  Navarro,  aun  cuando  no 
estemos  del  todo  conformes  con  la  misma.  El  primer  mar- 
qués de  la  Victoria  sustentó  en  la  citada  esposicion  la  con- 
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veniencia  de  abandonar  todas  las  plazas  de  África,  escepto 
Ceuta  y  Mazarquivir,  con  igual  energía  con  que  hoy  de- 
fiende la  misma  idea  el  señor  Feliu  de  la  Peña.  Después 
de  dar  Navarro  una  idea  general  de  nuestras  conquistas  en 
África,  y  del  motivo  que  las  impulsó,  dice  en  su  esposi- 
cion  :  t  Descúbranse  ahora  los  defectos  de  estas  plazas, 
donde  no  hay  que  meramente  dos  que  es  preciso  conser- 
var y  mantener,  que  son  Ceuta  y  Mazarquivir :  la  primera 
por  la  inmediación  á  España,  y  la  segunda  por  tener  un 
pequeño  puerto  ó  abrigo  para  seis  navios,  y  no  muy  se- 
guro en  tiempo  de  vendábales.  Las  demás  son  todas  un 
perpetuo  censo  á  la  corona.  Ellas  no  tienen  comercio  con 
el  pais;  ellas  no  tienen  puertos  para  navios,  y  cuando  mas 
para  dos  ó  tres  jabeques  :  no  cubren  terreno,  y  no  tiran 
contribuciones :  luego  ¿  á  qué  sirven  estas  plazas,  cuando 
de  todo  el  dinero  que  se  remite  para  ellas,  no  vuelven 
seis  mil  reales  al  año  á  España,  que  es  ahorro  de  algún 
sueldo  de  los  oficiales  ? »  Todas  estas  plazas,  continua,  se 
hallan  dominadas  de  montes,   cuyas  fortificaciones  han 
tragado  inmensos  caudales.  Algunos  creen  que  tomándo- 
las los  moros,  serian  inquietadas  nuestras  costas,  olvidán- 
dose que  desde  1708  á  1732  no  lo  fueron,  á  pesar  de  ser 
dueños  los  moros  de  Oran  y  Mazarquivir.  Alhucemas ,  es 
cierto  que  tiene  una  grande  ensenada,  donde  puede  fon- 
dear una  escuadra  poderosa,  y  dentro  de  su  pequeño 
puerto  dos  ó  tres  jabeques ;  pero  en  caso  de  necesidad, 
según  la  opinión  de  Navarro,  lo  mismo  podria  fondear  una 
escuadra  si  Alhucemas  perteneciese  á  España  que  si  per- 
teneciese á  Arjel,  porque  de  ningún  daño  ni  alivio  podria 
servir  á  aquella  la  posesión  de  esta  plaza,. 

Tal  fué  ya  á  mitad  del  siglo  xvm  la  opinión  del  primer 
marqués  de  la  Victoria  acerca  de  las  plazas  de  África :  ella 
sin  duda  despertó  la  atención  del  gobierno,  y  en  su  con- 
t.  vu.  9 
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secuencia  una  comisión  científica,  compuesta  de  D.  Felipe 
Caballero,  teniente  de  Rey  de  Cartajena,  D.  Mateo  Bodo- 
pier  y  D.  Sebastian  Font,  oficiales  de  ingenieros,  y  de 
D.  Pedro  Justiniani,  capitán  de  navio,  evacuó  un  informe 
sobre  las  mismas,  en  14  de  enero  de  1764,  después  de  ha- 
berlas visitado  y  reconocido  por  orden  del  gobierno.  Esta 
comisión  opinó  por  el  abandono  de  los  presidios  meno- 
res ;  pero  el  gobierno,  no  atreviéndose  sin  duda  á  adoptar 
resolución  tan  grave,  quiso  proceder  con  mayor  deten- 
ción, y  en  real  orden  de  17  de  julio  de  1764  previno  á  los 
brigadieres  de  ingenieros  D.  Pedro  Lecuse  y  D.  Pedro 
Fermín  Cermeño,  que  espusiesen  su  parecer  facultativo 
sobre  el  mismo  asunto,  incluyéndoles  para  mayor  ilustra- 
ción el  informe  de  la  citada  comisión  científica,  y  otros  dos 
pareceres,  uno  del  veedor  general  D.  Miguel  de  Monsalve, 
dado  en  29  de  enero  de  1763,  y  otro  sin  fecha  del  veedor 
del  Peñón  D.  Martin  de  Córdoba.  De  tan  interesantes  do- 
cumentos se  hace  cargo  en  su  opúsculo  el  señor  Feliu  de 
la  Peña,  presentando  de  ellos  un  estracto  sustancial,  en 
que  se  discuten  y  pesan  el  pro  y  el  contra  de  la  conserva- 
ción de  los  presidios  menores:  nosotros,  fieles  al  objeto 
que  nos  hemos  propuesto,  espondremos  los  fundamentos 
de  ambas  opiniones,  para  emitir  después  nuestro  juicio 
con  entero  conocimiento  y  con  toda  la  copia  de  datos  que 
exije  tan  grave  materia. 

El  veedor  Monsalve  manifestó  en  su  informe,  que  Alhu- 
cemas era  de  grande  utilidad  por  su  buena  bahía  y  su  in- 
mediación al  Peñón,  y  que  si  se  construyera  un  puerto  en 
la  punta  de  las  Animas,  seria  seguro  de  todos  vientos: 
respecto  á  Melille  indicó  que  estaba  bien  fortificada,  y 
que  su  puerto  tenia  dos  surgideros  que  serian  seguros  para 
jabeques,  si  se  hiciera  un  muelle  sobre  la  punta  de  Flo- 
rentina.  El   Sr.  Monsalve   esponia  en  su  informe  que  el 
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motivo  principal  de  la  conquista  de  las  plazas  de  África 
fué  asegurar  nuestras  costas  de  la  piratería  y  ataques  de 
los  moros;  que  este  objeto  se  habia  conseguido  y  se  con- 
seguía por  medio  de  la  conservación;  y  que  si  se  abando- 
nasen los  presidios  menores,  los  moros  volverían  á  ocupar 
y  cultivar  el  continente  inmediato,  saldrían  de  la  miseria 
y  abatimiento  en  que  hoy  están,  y  podrian  amenazar  ó  in- 
festar nuestras  costas  con  mayores  medios  que  los  que  hoy 
tienen.  Manifestaba  también  el  señor  Monsalve  en  su  in- 
forme que  aun  suponiendo  que  fuese  posible  inutilizar  las 
tres  plazas,  lo  que  no  podría  verificarse  sin  grandes  peli- 
gros relativamente  al  Peñón,  quedarían  libres  en  Melilla 
todas  las  playas  de  su  ensenada  y  la  famosa  laguna  inme- 
diata á  la  misma,  en  Alhucemas  permanecería  siempre  su 
base  ó  isla,  y  libre  el  puerto  natural  del  Morro ,  quedando 
igualmente  en  el  Peñón  los  buenos  fondeaderos  de  la  isla 
Iris.  Así  pues  los  moros  ocuparían  naturalmente  y  fortifi- 
carian  como  pudiesen  las  plazas  que  abandonásemos,  y 
claro  es  que  con  este  auxilio  los  moros  indómitos  y  mon- 
taraces de  aquel  continente  podrían  molestar  nuestras  cos- 
tas y  embarcaciones  :  para  el  señor  Monsalve  era  tan  evi- 
dente la  conveniencia  de  conservar  los  presidios  meno- 
res, que  las  dudas  sobre  ello  las  atribuía  á  los  sufrimientos 
y  molestias  que  sentían  en  ellos  las  tropas  destinadas  á  su 
guarnición. 

Al  paso  que  Monsalve  defendió  con  tanta  energía  en  su 
citado  informe  la  utilidad  de  conservar  los  presidios  me- 
nores, no  fué  menos  esplícita  y  terminante  en  sentido  con- 
trario la  opinión  de  los  señores  Caballero,  Bodopier,  Fout 
y  Justiniani  Esta  comisión  científica,  al  evacuar  el  infor- 
me pedido  por  el  gobierno,  manifestó  después  de  haber 
reconocido  aquellas  costas  y  plazas  que  no  hallaba  razón 
alguna  moral,  religiosa,  política  ni  militar,  que  aconsejase 
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su  conservación  :  que  de  ella  no  resultaba  provecho  al- 
guno para  la  Religión,  porque  en  los  presidios  menores 
reinaban  la  iniquidad,  la  relajación  y  el  escándalo,  y  por- 
que, lejos  de  lograrse  la  conversión  de  los  moros,  muchos 
cristianos  renegaban  de  su  creencia :  que  ellas  no  produ- 
cían beneficio  al  estado,  porque  no  se  hacia  comercio  al- 
guno en  aquellas  costas,  y  nuestros  buques  tenían  que  re- 
correrlas para  mayor  seguridad  de  las  plazas  :  que  la  po- 
sesión de  estas  ocasionaba  la  relajación  y  deserción  de  las 
tropas :  que  lo  que  se  gastaba  en  los  presidios  menores 
estaria  mejor  empleado  invirtiéndolo  en  la  compra  y  sos- 
tenimiento de  jabeques  y  galeotas  para  resguardar  nues- 
tra costa  de  los  piratas,  y  que  solo  teniendo  la  nación  re- 
cursos sobrantes  podrían  conservarse  los  presidios  meno- 
res como  un  recuerdo  glorioso  de  antigüedad  y  domina- 
ción, sin  embargo  de  que  esto  podía  obtenerse  con  la 
conservación  de  Ceuta  y  de  Oran. 

Tales  fueron  las  razones  generales  que  la  citada  comi- 
sión científica  espuso  al  gobierno,  en  contra  de  la  conser- 
vación de  los  presidios  menores.  Pasando  de  ellas  á  ha- 
cerse cargo  especial  de  cada  plaza  ó  presidio  en  particu- 
lar, manifestó  con  respecto  al  Peñón  de  Velez :  que  este 
no  perjudicaba  á  los  moros,  porque  no  tenia  puerto  ni 
dominaba  el  continente  ;  que  las  calas  de  la  isla  Iris  eran 
mucho  mejor  refugio  y  fondeadero;  que  habiendo  sido  el 
objeto  de  su  conquista  evitar  el  corso,  no  podía  impedirlo, 
porque  los  moros  podían  fabricar  en  la  Iris,  Traga,  Cale- 
fones y  Polari,  sin  que  la  plaza  pudiera  molestarlos ;  y  por 
último,  que  su  conquista  se  habia  considerado  útil  por  l<?s 
daños  que  causaban  los  moros  de  Velez,  pero  que  des- 
truida esta  ciudad  el  Peñón  habia  venido  á  ser  una  plaza 
inútil. 
Con  respecto  á  Alhucemas,  espuso  la  misma  comisión 
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científica  que  esta  plaza  no  perjudicaba  á  los  moros  por 
mar  ni  por  tierra ,  sin  que  tampoco  pudiese  abrigar  en 
manera  alguna  una  división  ó  ejército;  que  su  surgidero 
era  espuesto  y  solamente  capaz  de  cuatro  ó  cinco  embar- 
caciones, que  los  moros  desde  sus  aguardos  podian  fácil- 
mente bloquear;  que  el  cañón  de  la  plaza  no  podia domi- 
nar la  bahía  ó  hasta  los  cabos  Quilates  y  Morro ,  y  teniendo 
la  misma  muchas  calas  y  playas,  los  moros  podian  en  ellas 
dar  fondo  libremente  y  construir  buques  sin  que  se  pu- 
diese impedirlo ;  que  para  destruir  tales  abrigos  era  nece- 
saria una  espedicion  muy  costosa  por  mar  y  tierra ;  que 
únicamente  haciéndose  dos  muelles  en  las  dos  puntas  de 
la  isla,  ó  á  sueste  y  oeste,  podría  formarse  un  buen  abrigo 
y  ser  entonces  de  alguna  utilidad  para  las  comunicaciones 
entre  Oran  y  Ceuta  y  para  tener  buques  que  pudieran 
perseguir  á  los  piratas ;  y  por  último ,  que  si  se  consideró 
útil  su  conquista  fué  para  proteger  las  embarcaciones  que 
navegaban  á  Melilla  y  al  Peñón,  y  que,  abandonadas  estas 
plazas,  cesaba  la  razón  de  utilidad  que  habia  motivado  su 
ocupación. 

Relativamente  á  Melilla ,  manifestó  igualmente  la  citada 
comisión  científica  que  esta  plaza  no  podia  perjudicar  al 
enemigo,  si  desde  ella  nos  internábamos  en  un  pais  abierto, 
sin  fortificaciones  ni  objeto  á  que  dirigirse ,  y  que  si  bien 
al  amparo  de  su  artillería  podia  acampar  un  ejército ,  no 
tenia  puerto  para  sostener  la  armada  ó  los  buques  de 
trasporte  obligados  á  hacerse  á  la  vela  en  los  tiempos  re- 
cios; que  por  mar  no  hacia  daño  alguno  á  los  moros,  ni 
podia  impedir  nada;  que  el  fin  de  su  conquista  fué  el  evi- 
tar los  males  que  causaban  los  moradores  de  la  plaza ,  y 
que  habían  cesado  por  la  inutilidad  á  que  habia  sido  redu- 
cida toda  la  marinería  de  la  costa ,  la  cual  tenia  entonces 
las  Chafarinas,  Igdi  y  otros  puertos,  desde  donde  los  mo- 
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ros  podian  hacer  sus  escursiones,  sin  que  fuese  dado  á  la 
plaza  impedírselo;  y  por  último,  que  no  pudiendo  contener 
el  puerto  mas  que  tres  ó  cuatro  galeotas,  el  gasto  que  exigía 
la  plaza  para  su  conservación  era  suficiente  para  construir 
y  sostener  jabeques  de  fuerza  que  recorrieran  todas  las 
calas  y  destruyesen  las  fabricaciones  moriscas. 

Tales  fueron  las  razones  generales  y  especíales  que  la 
comisión  científica  ya  mencionada  espuso  al  gobierno,  en 
contra  de  la  conservación  de  los  presidiosmenores,  pasando 
después  á  calcularlos  gastos  que  ocasionaria  su  demolición, 
y  á  indicar  la  manera  de  inutilizar  sus  fondeaderos ,  reti- 
rando antes  toda  la  artillería  y  efectos  de  estas  plazas.  Los 
brigadieres  del  cuerpo  de  ingenieros ,  don  Pedro  Lecuse 
y  don  Pedro  Fermín  Cermeño ,  tuvieron  presentes  todos 
estos  datos  é  informes,  y  sin  embargo  emitieron  su  pareeer 
enteramente  contrario.  Los  señores  Lecuse  y  Cermeño 
examinaron  este  asunto  con  mayor  elevación  de  miras,  y 
en  nuestra  opinión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  Des- 
pués de  dividir  las  plazas  de  guerra  en  necesarias  y  prove- 
chosas, y  q"e  indicar  que  no  debían  mantenerse  mas  for- 
talezas que  las  precisas  ,  con  proporción  á  las  fuerzas  del 
reino  y  á  los  de  los  estados  confinantes,  manifestaron  que 
las  cuatro  fronteras  de  España  pedían  diversas  atenciones. 
La  que  corresponde  á  su  norte  (dijeron)  es  por  su  natu- 
raleza y  otras  circunstancias  mas  defendible ;  la  de  levante 
y  poniente  corresponden  á  príncipes  de  nuestra  religión, 
cuyas  diferencias,  por  razones  de  estado,  se  determinarán 
con  mas  facilidad  ;  pero  la  del  mediodía  merece  otras  con- 
sideraciones, porque  las  costas  de  Andalucía,  Valencia  y 
Cataluña  son  las  mas  apreciables  por  su  riqueza  y  comer- 
cio, y  por  tener  á  poca  distancia  la  costa  de  África,  cuyos 
bárbaros  enemigos  del  nombre  cristiano  lo  serán  eter- 
namente de  nosotros,  Los  cinco  presidios  tienen  todas  las 
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ventajas  apetecibles  ,  porque  alejan  al  enemigo,  cubren 
nuestra  costa  y  contribuyen  al  dominio  de  esta  parte  del 
mar  próximo  al  estrecho....  A  esta  importancia  se  agrega 
la  buena  proporción  de  sus  distancias.  Desde  Ceuta  al  Pe- 
ñon  se  cuentan  veinte  y  cinco  leguas,  de  este  á  Alhucemas 
siete,  á  Melilla  trece  y  de  Melilla  á  Oran  cuarenta  :  de  suerte 
que  tomando  la  mitad  de  la  distancia  de  uno  á  otro  presi- 
dio, el  Peñón  debe  sujetar  diez  y  seis  leguas,  Alhucemas 
once  y  media  y  Melilla  veinte  y  nueve ,  como  en  efecto  se 
verifica,  mediante  la  competente  marina,  de  la  que  fueron 
dotadas  hasta  1746  :  á  lo  que  se  añade  la  fácil  comunica- 
ción entre  sí  por  mar ,  y  cuando  este  no  lo  permite  se 
ejecuta  por  tierra  valiéndose  de  los  moros  de  paz  ó  moga- 
tazes.  » 

Dadas  estas  razones  generales  en  favor  de  la  conserva- 
ción de  los  presidios  menores  por  Lecuse  y  Cermeño, 
espusieron  igualmente  en  su  informe :  que  si  bien  el  Peñón 
de  Velez  tenia  el  inconveniente  de  estar  dominado  por  la 
parte  de  tierra,  se  evitaba  este  riesgo  con  las  murallas  y 
edificios  que  cubren  el  paso  de  la  gente ,  estando  además 
libre  de  bloqueo  por  la  parte  de  mar,  porque  las  cal- 
mas y  corrientes  impiden  á  las  embarcaciones  poderse 
mantener  á  la  vista  de  la  plaza.  Según  los  señores  Le- 
cuse y  Cermeño  ,  la  plaza  de  Alhucemas  es  fuerte  ,  por- 
que está  aislada  y  distante  de  las  hostilidades  de  tier- 
ra; y  respecto  á  Melilla  manifestaron  que  tenia  la  esce- 
lencia  de  no  estar  inmediatamente  dominada ,  y  que  sus 
fuertes  eran  inatacables ,  á  escepcion  del  que  une  la 
plaza  con  el  continente  :  mas  como  se  halla  este  bien  for- 
tificado ,  y  es  el  único  objeto  de  la  guarnición ,  fácilmente 
se  defiende  según  la  esperiencia  lo  ha  acreditado.  Los  se- 
ñores Lecuse  y  Cermeño,  haciéndose  cargo  en  su  informe 
de  las  objeciones  contrarias,  espusieron,  que  era  un  sistema 
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mas  seguro  la  posesión  de  los  presidios  menores  para  res- 
guardar nuestras  costas ,  que  el  sostenimiento  de  una  es- 
cuadrilla, y  que,  abandonados  aquellos,  quedaría  á  los  mo- 
ros libre  toda  la  costa ,  el  mar  se  infestaría  de  nuevo  de 
corsarios,  y  serian  entonces  necesarios  muchos  mayores 
gastos  para  fortificar  nuestras  poblaciones  marítimas  del 
mediodía ,  que  los  que  exige  la  conservación  de  los  pre- 
sidios menores. 

Presentados  todos  estos  datos,  y  espuestas  las  diferentes 
opiniones  que  comisiones  y  personas  científicas  han  sus- 
tentado sobre  la  censervacion  ó  abandono  de  los  presidios 
menores,  el  señor  Feliu  de  la  Peña  defiende  con  singular 
ardor  y  con  razones  dignas  de  estudio  la  conveniencia 
del  abandono  :  su  juicio  está  reasumido  con  gran  vigor  en 
los  siguientes  párrafos.  « El  Peñón  está  enteramente  domi- 
nado, y  con  mucha  facilidad  puede  ser  destruido.  Alhu- 
cemas no  puede  ser  molestada  sino  por  la  mar,  y  nada 
protege  ni  impide.  Melilla  está  sujeta  como  todas  las  pla- 
zas á  los  ataques  conocidos,  y  bajo  su  artillería  puede  am- 
pararse un  ejército.  Las  tres  plazas  nada  mandan  fuera  del 
alcance  de  su  cañón,  en  nada  influyen ,  ni  con  aquel  con- 
tinente tienen  relaciones  mercantiles  ni  sociales,  necesi- 
tando que  España  les  envíe  todo  lo  preciso  para  su  sub- 
sistencia, y  Alhucemas  y  el  Peñón  hasta  el  agua  para  beber. 
En  el  caso  de  sitio  ó  bloqueo  de  alguna  de  ellas ,  no  pue- 
den las  otras  socorrerla.  Tal  es  la  situación  de  los  presi- 
dios de  que  se  trata ,  y  seria  hasta  oficioso  el  entrar  en 
nuevas  descripciones  y  detalles  después  de  lo  mucho  que 
queda  espuesto  y  acreditado.  Resulta,  pues,  que  el  Peñón 
está  constantemente  comprometido ;  Alhucemas,  teniendo 
agua  y  víveres ,  como  si  no  existiera ;  que  Melilla  es  un 
fuerte  con  muy  buena  defensa,  destacado  á  cincuenta  le- 
guas de  su  apoyo  y  dependencia ;  y  también  que  ninguna 


SOBRE  LOS  PRESIDIOS  MENORES.  157 

de  las  tres  plazas  tiene  puerto ,  y  sí  mar  recia  y  de  fuertes 
corrientes.  Pueden  ser  improvisadamente  atacadas  por  los 
moros  y  por  cualquiera  potencia.  De  los  primeros,  en  su 
actual  atraso,  pueden  defenderse  y  España  reforzar  sus 
guarniciones;  pero  si  los  moros  dispusieran  de  un  parque 
de  artillería  ,  rendirían  el  Peñón  en  su  actual  estado.  Al- 
hucemas puede  ser  fácilmente  y  con*  seguridad  blo- 
queada ;  pero  también  socorrida  por  un  solo  buque  de 
guerra ;  y  contra  Melilla  son  necesarios  todos  los  me- 
dios del  arte  que  por  ahora  todos  aquellos  africanos  no 
poseen.  De  enemigos  europeos,  y  aludiendo  alas  naciones 
que  podrian  intentarlo,  se  defenderían  poco  tiempo,  y  en 
el  estado  de  nuestra  armada  no  podría  acudirse  á  su  so- 
corro. Asimismo  pueden  perderse  sobreviniendo  un  largo 
contratiempo  en  el  mar  por  imprevistos  accidentes  en  la 
osta  de  Málaga,  ó  por  atenciones  en  que  la  nación  se  em- 
peñara ,  distrayéndose  del  envío  de  agua  y  víveres ;  y  por 
último,  si  las  sublevaciones  se  repitieran.» 

Tales  son  los  principales  fundamentos  en  que  apoya  el 
señor  Feliu  de  la  Peña  su  opinión ,  robustecida  además 
con  la  respetable  del  célebre  marino  don  Juan  José  Na- 
varro ,  y  de  la  comisión  científica  nombrada  por  el  gobierno 
en  1764  para  informar  de  los  presidios  menores.  Al  vernos 
pues  obligados  á  esponer  nuestro  juicio  acerca  de  tan 
grave  asunto  ,  lo  hacemos  con  gran  desconfianza,  mucho 
mas  teniendo  que  disentir  de  la  opinión  de  personas  tan 
ilustradas  y  competentes  como  las  que  acabamos  de 
citar. 

Nosotros  no  entraremos  en  el  examen  de  las  causas  que 
determinaron  la  conquista  de  las  plazas  de  África  :  in- 
fluyeron en  ella  sin  duda  el  espíritu  religioso  y  el  genio 
belicoso  de  la  nación,  á  principios  del  siglo  xvi.  Debere- 
mos sin  embargo  notar  que  los  monarcas  y  el  pais ,  el 
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gobierno  y  las  cortes ,  dieron  siempre  una  gran  importan- 
cia á  la  conservación  de  estas  plazas ;  y  esto  no  se  concibe 
por  un  período  dilatado  de  años,  sin  razones  de  utilidad 
pública.  Los  errores  políticos  duran  á  veces  mucho  tiempo, 
pero  no  se  perpetúan  en  ningún  pais  :  así  en  la  conquista 
y  en  la  manera  de  hacerla,  pudo  haber  fanatismo ,  y  ade- 
más poca  combinación  y  acierto  :  esto  lo  concedemos; 
pero  lo  que  es  indudable  es  que  en  el  siglo  xvi  y  xvn 
no  se  lee  una  página  de  nuestra  historia,  no  pasa  casi  un 
año  sin  que  se  refieran  actos  de  invasión  y  de  piratería, 
ejercidos  por  los  moros  en  nuestras  costas.  Así  la  conser- 
vación de  las  plazas  de  África,  malas  como  ellas  son  bajo 
el  aspecto  militar,  fue  considerada  como  una  medida  po- 
lítica ,  como  un  sistema  de  defensa  y  de  seguridad  de 
nuestro  territorio  y  de  nuestras  embarcaciones.  Los  tiem- 
pos, es  verdad  ,  han  cambiado  mucho  ;  ya  no  existen  ni 
es  fácil  que  vuelvan  á  resucitar  los  Draguts  y  los  Barbaro- 
jas,  cuyo  nombre  solo  llenaba  de  terror  y  espanto  á  los 
moradores  de  nuestras  costas  del  mediodía.  La  piratería 
africana  no  es  ya  temible  ,  sobre  todo  desde  la  conquista 
de  Arjel.  Sin  embargo,  el  África  no  está  todavía  civilizada 
ni  conquistada.  El  imperio  de  Marruecos  existe,  y  los  ha- 
bitantes del  continente  africano  próximos  á  nuestros  pre- 
sidios, continúan  siendo  tan  indómitos,  tan  guerreros  y 
alevosos  como  hace  dos  siglos  :  apenas  pasa  un  año  sin 
que  los  soldados  del  Peñón  y  de  Ceuta  no  tengan  algún 
choque  parcial  con  los  moros.  Estas  consideraciones  sig- 
nifican y  valen  algo  en  favor  de  nuestros  presidios  de 
África  :  ellos  sin  duda  proporcionan  alguna  seguridad  á 
nuestras  costas  del  mediodía,  á  esas  costas  en  las  cuales 
reside  la  principal  riqueza  y  comercio  de  España.  El  Pe- 
ñon,  Melilla  y  Alhucemas  (se dice)  apenas  cubren  territo- 
rio, nó  tienen  puerto,  no  mandan  fuera  del  alcance  de  su 
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canon  ;  pues  aun  concediendo  todo  esto ,  su  conservación 
es  de  alguna  utilidad.  Ellas,  con  todas  sus  desventajas,  con- 
tienen á  los  moros,  son  une  perpetua  amenaza  á  los  mis- 
mos, y  los  han  alejado  de  sus  inmediaciones.  El  dia  en 
que  fuesen  abandonados,  de  seguro,  el  efecto  moral  para 
nosotros  seria  funesto.  Los  moros  cobrarían  audacia,  se 
fijarían  en  sus  inmediaciones  y  podrían  reproducir  sus  es- 
cesos  y  piratería.  Se  cree  que  una  escuadra  en  las  costas 
de  África  daría  mas  resultados  que  los  presidios :  nosotros 
no  convenimos  en  ello,  sin  que  rechacemos  la  idea:  el  dia 
que  nosotros  tengamos  una  armada  regular  ,  debe  haber 
sin  duda  una  estación  naval  en  las  costas  de  África ;  pero 
para  contener  á  los  moros  consideramos  de  mas  efecto  la 
posesión  de  plazas  militares  dentro  del  territorio  africano, 
que  cuatro  ó  seis  buques  de  guerra,  cuya  persecución  con 
tanta  facilidad  se  elude  en  mares  tan  recios.  Los  moros, 
se  dice  también,  pueden  si  hoy  quisiesen  establecerse  en 
otros  puntos,  construir  embarcaciones  y  hacer  los  daños 
que  se  temen.  ¿Y  en  qué  consiste  que  no  lo  hacen?  En 
que  nuestra  dominación  en  el  continente  africano  los  ha 
escarmentado  é  intimidado,  y  en  que  todavía  temen  y  teme- 
rán mientras  conservemos  nuestros  presidios.  Por  otra 
parte,  no  es  tan  mala  como  se  píntala  situación  de  estos. 
Si  no  ofrecen  un  puerto  seguro  y  cómodo,  este  mal  les  pre- 
serva también  contra  todo  ataque  marítimo  de  las  potencias 
de  Europa,  cuyas  escuadras  no  podrían  permanecer  mu- 
chos días  en  aquellas  costas.  Además,  todos  nuestros  pre- 
sidios ofrecen  medios  para  tener  surgideros  y  abrigos  en 
sus  inmediaciones,  si  esto  fuese  necesario  un  dia  ;  hasta 
hoy  no  se  ha  pensado  en  ello  ,  porque  no  ha  habido  que 
pelear  sino  contra  los  moros  y  por  la  parte  de  tierra.  La 
conveniencia  de  buenos  puertos  hoy  en  nuestros  presidios 
es  problemática  en  el  estado  de  nuestra  marina  :  ellos 
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sin  duda  proporcionarían  mayores  medios  de  ataque  á  las 
escuadras  enemigas;  pero  de  todos  modos,  si  importase 
hacerlos  se  harían.  Además ,  si  nada  valen  estas  plazas 
l  por  qué  el  Sr.  Feliu  de  la  Peña ,  en  tono  misterioso  y 
como  de  revelación  de  un  gran  secreto,  nos  dice  que  po- 
dríamos ofrecerlas  á  los  moros  y  franceses  y  tal  vez  sacar 
un  gran  partido?  ¿Se  concibe  que  franceses  ni  moros  las 
quisiesen  comprar  si  son  tan  inútiles  como  se  supone  ?  ¿Y 
no  podria  sucedemos,  en  caso  de  abandono,  lo  que  nos 
ha  sucedido  con  Oran  y  Mazarquivir?  También  en  4792 
abandonamos  estas  plazas  como  inútiles ,  y  sin  embargo, 
los  franceses  las  ocupan  hoy,  y  han  hecho  de  Oran  la  se- 
gunda división  militar  del  imperio  de  Argel.  Así,  nosotros, 
reconociendo  todos  los  defectos  de  nuestros  presidios  me- 
nores, opinamos  por  su  conservación,  no  ya  como  recuerdo 
glorioso  de  nuestras  conquistas ,  sino  como  un  elemento 
de  seguridad  para  nuestras  costas ,  como  un  medio  de  in- 
timidación y  de  amenaza  para  los  moros  indómitos  y  mon- 
taraces de  aquel  continente.  Nosotros  no  queremos  hoy 
conquistar  ni  colonizar  en  el  imperio  de  Marruecos ;  en 
esta  parte  nos  hallamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Feliu  de 
la  Peña ;  pero  no  queremos  perder  en  un  dia  una  posición 
fuerte  con  respecto  á  vecinos  temibles,  adquirida  á  costa 
de  muchos  años  y  sacrificios.  Nosotros ,  en  cuestiones  de 
esta  valía ,  no  lo  sacrificamos  todo  á  la  aritmética  :  el 
ahorro  de  un  millón  ó  dos  significa  poco  cuando  median 
altas  razones  de  política  y  de  seguridad  nacional.  Estas 
consideraciones  de  actualidad  son  bastantes,  en  nuestro 
juicio,  para  opinar  y  resolver  en  contra  del  dictamen  del 
Sr.  Feliu  de  la  Peña;  pero  sin  embargo,  existen  otras 
que  son  de  probabilidad  y  de  porvenir  ,  pero  que  tam- 
bién significan  y  pesan  algo.  El  Mediterráneo  ha  sido  el 
teatro  de  las  grandes  luchas  marítimas,  el  objeto  codiciado 
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por  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  continuará  siendo  el  campo 
de  batalla  de  la  diplomacia  europea:  el  territorio  africano, 
mirado  hasta  aquí  con  indiferencia,  llama  hoy  la  atención 
de  los  hombres  de  estado  ,  desde  la  conquista  de  Argel. 
Sucesos  y  eventualidades  de  grande  importancia  pueden 
surgir  cualquier  dia.  Y  en  esta  situación  ¿  será  conveniente 
que  la  España,  que  perdió  á  Gibraltar  por  descuido  del 
gobierno  ,  abandone  las  pocas  plazas  que  le  quedan  en  el 
continente  africano  ,  próximas  al  estrecho  ?  Nosotros  no 
lo  creemos  ni  lo  aconsejamos. 

De  todos  modos  el  Sr.  Feliu  de  la  Peña  ha  dilucidado 
en  su  escelente  opúsculo  una  cuestión  importante  y  digna 
del  estudio  y  atención  del  gobierno.  Nosotros  podremos 
disentir  de  su  opinión ;  pero  esto  no  impedirá  reconocer 
que  ha  tratado  el  asunto  con  copia  de  datos  y  conocimien- 
tos, y  que  ha  hecho  sin  duda  un  servicio  al  pais  ,  escitán- 
dole á  examinar  una  de  las  cuestiones  que  mas  pueden 
interesarle. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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PARA 

LA  HISTORIA  POLÍTICA  Y  ECONÓMICA 
DE  PUERTO-RICO. 


BALANZA  MERCANTIL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 
DEL  AÑO  DE    1845. 

Tenemos  á  la  vista  la  balanza  del  comeicio  de  la  isla  de 
Cuba,  correspondiente  al  año  de  184o,  y  como  los  datos 
que  contiene  ofrecen  el  mayor  interés  para  las  transaccio- 
nes mercantiles  con  la  Península,  y  al  mismo  tiempo  pre- 
senta comparaciones  siempre  útiles,  en  el  quinquenio  que 
abrazan ,  nos  apresuramos  á  dar  á  nuestros  lectores  un 
resumen  de  ella ,  lo  bastante  en  nuestro  concepto  para 
que  pueda  formarse  un  juicio  exacto  del  estado  de  aquella 
rica  Antilla,  con  relación  á  su  agricultura  y  comercio.  Inser- 
tamos también  al  final  las  observaciones  con  que  fué  pre- 
sentado dicho  trabajo  al  Sr.  superintendente  delegado  de 
real  hacienda  de  la  misma  isla. 
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RESUMEN  DE  DERECHOS  EN  LAS  ADUANAS  DE  LA  ISLA. 


Derechos  de  importación.     Derechos  de  esportada 


1843. 

1844. 

1843. 

1842. 

1841. 

Sumas. 

Año  común. 


5.396,416  3  Va 
6.020,403  1  '/2 
3.396.559  4  */, 
6.005,632  3  */í 
5.945,819  6 
•28.762,611  7 
'  5.752,522  5 


574,331  7  '/a 
1.140,228  4 
1.590,677  4  «/a 
1.577,714      Va 
1.322,644  7  1/2 


6.005,597 
1.201,119  5 


5.970,748  5 
7.160,631  5  «/■ 
6.987,017  1 
7.385,546  6 
7.266,464  5  '/* 


34.768,208  7 
6.935,641  6 


ENTRADA  Y  SALIDA  DE  BUQUES  EN  EL  MISMO 

Entradas  en  1843. 


917 
1,456 
319 

52 
11 

25  . 
70 
23 
20 
10 
1 
7 

1T 
2 
1 

1_ 

2,632 

.  3,235 

1843 2,585 

1842 2,657 

1841.     ....  3,034 


Españoles.  .  . 
Estados-Unidos. 
Ingleses.  .  .  . 
Franceses.  .  . 
Belgas.  .  .  . 
Holandeses.  ,  . 
Alemanes.  .  . 
Dinamarqueses . 
Suecos.    .     .     . 

Rusos 

Prusianos.     .     . 
Italianos.  .     .     . 
Hispano-americano 
Sardos.     .     .     , 
Portugueses.. 
Austria.     .     . 


Año  común. 

T.    VII. 


14,145 

2,828 


QUINQUENIO. 

Salidas  en  idem. 

~855 

1,180 

354 

50 

14 

29 

89 

21 

24 

12 

5 

7 

19 
4 
> 

2_ 

2,625 

2,880 
2,670 
2,728 
5,110 
14,011 
2,802 


10 
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OBSERVACIONES. 

1.a  El  total  de  los  valores  en  el  quinquenio  da  por 
año  común  25.150,813  pesos,  y  habiendo  escedido 
de  esta  suma  el  guarismo  que  representa  el  del  último 
año,  es  evidente  que  este  movimiento  del  comercio  en 
general  aparece  con  un  aumento  de  mas  de  2  Vs  millones 
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de  pesos.  Pero  si  se  dedujesen  de  estos  guarismos,  se- 
gún las  justas  observaciones  de  la  superintendencia ,  la 
suma  designada  al  valor  de  los  artículos  que  han  entrado 
en  la  Habana ,  sin  pasar  al  consumo,  la  verdadera  impor- 
tación en  la  plaza  seria  mucho  menor,  precisamente  en  el 
año  próximo  pasado  que  figuró  el  depósito  mercantil  con 
mas  de  4  millones.  Bajo  este  concepto,  que  debe  tenerse 
presente,  la  importación  legitima  verificada  en  1845  no  dará 
un  guarismo  mayor  de  23  millones. 

2.a  Respecto  á  este  movimiento  tomado  por  bandera, 
se  puede  ver  el  cuadro  con  que  termina  el  último  estado 
general ,  y  en  el  cual  consta  el  resumen  de  los  resultados 
del  quinquenio.  Por  él  se  evidencia  que,  correspondiendo 
por  año  común  15.919,744  pesos  á  la  importación  en  bu- 
ques españoles,  así  de  la  misma  procedencia  como  de  la 
estranjera,  y  ascendiendo  estos  valores,  importados  por 
buques  nacionales  en  1845,  á  15.899,372  pesos,  queda  de- 
mostrado que  nuestro  comercio  y  navegación  ha  aumen- 
tado en  cerca  de  2  millones  de  pesos,  á  pesar  de  la  dismi- 
nución efectiva  de  las  importaciones. 

3.a  La  bandera  estranjera,  por  el  contrario,  sigue  un 
orden  inverso,  según  el  mismo  resumen  comparativo.  Al 
año  común  del  quinquenio  corresponden  10.01 1,362  pesos, 
y  en  1845  los  valores  de  esta  importación  solo  llegaron  á 
8.820,092  pesos.  La  desventaja  de  este  comercio  y  el  be- 
neficio del  nacional  se  ve  mas  palpablemente  en  la  impor- 
tación de  harinas.  Las  españolas,  en  el  año  común  del 
quinquenio  figuran  con  174,766  barriles,  y  ya  se  demues- 
tra en  el  resumen  de  las  importaciones  de  algunos  artícu- 
los de  primera  necesidad  en  1845,  que  entraron  de  estas 
248,988  barriles,  guarismo  duplicado  del  que  se  asigna  al 
año  común  :  á  la  vez  que  de  la  estranjera  solo  se  importa- 
ron 24,157  barriles,  cuando  al  año  común  tocan  35,647. 
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Pero  si  se  toma  en  consideración  que  en  los  siete  meseá 
trascurridos  del  presente  año  solo  han  entrado  de  los  Es- 
tados-Unidos 768  barriles,  la  disminución  aumentará  mu- 
cho mas  en  este  cálculo  proporcional. 

4.a  En  punto  á  la  esportacion  general,  ha  bajado  consi- 
derablemente el  guarismo  que  la  representa  en  1845.  De- 
masiado conocidas  las  causas  que  propendieron  á  dismi- 
nuir la  producción  en  el  año  próximo  pasado,  no  se  nece- 
sita estudio  para  esplicar  la  razón,  por  qué  aparece  una 
diferencia  de  10  millones  de  pesos  en  la  esportacion  le- 
gítima contra  el  año  184o,  y  porque  aun  resta  todavía  mu- 
cho para  que,  en  el  cuadro  final  de  esta  balanza,  el  último 
año  se  iguale  al  año  común ;  sin  embargo  de  que  allí  mis- 
mo el  total  de  las  esportaciones  ascienda  á  mas  de  18  mi- 
llones de  pesos,  por  haberse  comprendido  en  esta  suma 
mas  de  4  Va  millones  que  se  han  esportado  de  mercancías 
que  fueron  introducidas  á  depósito ,  y  que  no  deben  in- 
cluirse en  este  movimiento  ;  inconveniente  que  no  ha  po- 
dido evitarse  al  formarse  la  balanza ,  por  haberse  tenido 
que  someter  los  datos  á  los  trabajos  de  todo  el  quinque- 
nio ,  pero  que  en  lo  sucesivo  puede  subsanarse  del  modo 
mas  conveniente. 

5.a  La  entrada  y  salida  de  buques  no  ha  podido  menos 
de  aparecer  en  proporción  con  todo  lo  demás  del  movi- 
miento comercial,  como  lo  está  también  en  punto  á  tone- 
ladas. Tampoco  ha  podido  determinarse  en  el  cuadro,  so- 
bre el  número  y  derecho  de  estas,  la  proporción  en  que 
han  aumentado  ó  disminuido  las  nacionales  y  las  estran- 
jeras,  por  no  estar  anotado  en  las  balanzas  anteriores,  en 
razón  de  no  haberse  hecho  la  competente  distinción  por 
parte  de  las  administraciones  de  algunos  puertos  de  la  Isla. 
6.a  Tocante  á  derechos,  se  ha  formado  también  el  re- 
sumen respectivo',  tomando  los  resultados  generales  del 
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quinquenio.  En  este  se  demuestra  que ,  correspondiendo 
al  año  común  por  todos  derechos  marítimos  6.953,641  pe- 
sos, y  habiendo  ingresado  solo  5.970,748,  no  llega  á  un 
millón  de  pesos  la  baja  proporcional,  si  bien  de  la  com- 
paración con  el  año  anterior  la  diferencia  contra  el  de  1845 
es  de  1.189,887  pesos. 

No  son  estas  las  únicas  observaciones  á  que  da  origen 
la  balanza  mercantil,  pero  que  se  omiten  estando  consig- 
nadas claramente  en  cada  una  de  sus  demostraciones,  lle- 
nando sobre  todo  la  primera  máxima  de  una  administra- 
ción leal  y  entendida,  cual  es,  dar  á  conocer  sus  opera- 
ciones, en  consonancia  con  el  sostenimiento  de  las  rentas 
del  Estado,  la  protección  al  comercio  y  beneficio  del  pais. 

P.  T.  de  Córdoba, 
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RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE  EL   MANDO   EN   JEFE 

DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


Tenia  Bolívar  en  Barinas  y  Pedraza ,  á  fines  de  marzo, 
2,400  infantes ,  y  Paez  contaba ,  además  de  la  caballería, 
con  800  de  aquella  arma  ;  por  lo  que,  el  general  Latorre 
previno  al  brigadier  Morales  se  situase  en  Tisnados  para 
que  estuviese  mas  espedito  en  las  operaciones,  dejando  un 
escuadrón  en  Calabozo,  con  jefes  de  confianza  que  adqui- 
riesen noticias  del  enemigo,  y  en  Guarda-tinajas  un  campo 
volante  con  el  mismo  objeto  ,  y  le  encargó  colocase  á  Ra- 
mírez en  Oritaco  para  observar  á  Zaraza ,  recomendán- 
dole en  todo  la  mayor  energía  y  prontitud,  y  esforzándolo 
á  que  aumentase  en  lo  posible  la  caballería.  Al  coronel 
García  le  mandó  pasase  con  su  división  al  Pao  ,  y  al  coro- 
nel Tello  que  reuniese  la  de  su  mando  en  Barquisimeto  y 
Quibor.  La  fuerza  de  Bolívar,  en  abril,  en  Barinas  y  en  sus 
inmediaciones,  era  ya  de  2,770  hombres,  por  lo  que  el  co- 
ronel Herrera  se  vio  en  la  necesidad  de  retirarse  con  su 
división  á  Araure.  La  de  Maracaibo,  al  mando  de  Urda- 
neta,  tenia  1,200  infantes  y  180  caballos  :  el  movimiento 
prevenido  al  brigadier  Morales  sobre  San  José  de  Tisnados, 
no  tuvo  efecto  por  la  falta  de  subsistencia  que  esperimen- 
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taba  ;  y  en  su  vista,  le  encargó  el  general  Latorre  lo  con- 
veniente, que  era  situase  la  división  entre  Barinas  y  Cala- 
bozo ,  puesto  que  Paez  no  tenia  fuerza  capaz  para  causar 
temor  por  aquella  parte ;  que  replegara  el  batallón  que 
estaba  colocado  en  la  Guadarrama ,  y  pasase  la  marina  al 
Baúl  hasta  la  entrada  del  invierno.  Le  manifestó  también 
que  el  batallón  de  Barbastro  estaba  en  el  Tinaco  ,  el  1.°  de 
Valencey  en  San  Carlos,  el  1.°  de  Navarra  en  Barquisi- 
meto,  el  de  Barinas  en  Quibor,  y  el  escuadrón  de  húsares 
en  las  inmediaciones  de  estos  pueblos  ;  que  convendría 
colocase  dos  batallones  entre  San  Carlos  y  Calabozo,  para 
que  pudieran  acudir  adonde  mas  conviniese  ,  y  por  últi- 
mo ,  que  adelantara  guerrillas  en  los  puntos  mas  ventajo- 
sos, para  que  interceptasen  al  enemigo  todo  el  ganado  que 
fuese  posible,  y  se  le  causara  el  mayor  daño.  Estas  disposi- 
ciones no  pudieron  tampoco  llevarse  á  efecto ,  y  entonces 
le  encargó  colocara  un  batallón  en  el  Pao,  y  que  el  del  In- 
fante se  mantuviese  en  la  Guadarrama  sosteniendo  la  ma- 
rina ;  pero  que  en  el  caso  de  verse  obligado  por  los  ene- 
migos, quemara  los  barcos,  retirándose  de  dicha  posición. 
En  estos  momentos  recibió  aviso  el  general  Latorre  del 
gobernador  de  Coro ,  insertándole  el  que  acababa  de  di- 
rigirle el  comandante  de  la  columna  volante,  D.  Bernardo 
Miyares ,  sobre  el  estado  de  efervescencia  en  que  se  ha- 
llaba aquella  provincia ,  amenazada  de  una  rebelión.  Im- 
posible era  al  general  en  jefe  atender  á  tan  diversos  pun- 
tos, en  unos  momentos  tan  críticos,  y  á  las  distancias  en 
que  se  hallaban ,  pues  cualquiera  fuerza  que  hubiera  des- 
menrado  del  ejército,  no  solo  habría  debilitado  este,  sino 
privándole  de  proseguir  el  plan  de  operaciones  que  tenia 
previsto.  Habia  autorizado  la  formación  de  un  campo  vo- 
lant  e  de  fieles  corianos,  á  las  órdenes  del  referido  Miyares 
por  el  influjo  que  gozaba  en  aquella  provincia.  Si  Coro  lie- 
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gabaá  sublevarse,  como  se  temía,  quedaba  Puerto-Cabello 
amenazado  por  la  costa,  en  disposición  el  enemigo  de  si- 
tuarse entre  esta  plaza  y  el  ejército ,  espuesta  la  suerte  de 
este  y  la  de  aquella,  cuya  conservación  le  estaba  espresa- 
mente  encargada.  Según  los  partes  que  habia  recibido  en 
el  mes  de  abril  de  los  jefes  de  las  divisiones ,  le  constaba 
que  las  fuerzas  de  Barcelona  se  habian  adelantado,  y  ame- 
nazaban la  capital  por  los  valles  de  barlovento  y  el  llano 
alto  ;  que  las  de  Bolívar  á  su  frente ,  situadas  en  Barinas, 
trataban  de  ocupar  á  Guanare  y  demás  pueblos  inmedia- 
tos, al  mismo  tiempo  que  se  habian  armado  varias  parti- 
das en  Gasora  y  Siquisiqui ,  para  hostilizarnos  bajo  el  in- 
flujo del  indio  Reyes  Vargas.  En  tal  situación,  dispuso  au- 
mentar la  guarnición  de  Caracas  con  cuatro  compañías  de 
las  milicias  de  Valencia,  dejando  el  resto  del  batallón  en 
esta  ciudad,  para  que  pudiera  atender  á  cualquiera  ocur- 
rencia en  ellas   y  trató  de  reconcentrar  en  Araura  el  todo 
del  ejército  para  emprender  las  operaciones,  con  cuyo  ob- 
jeto habia  ordenado  al  coronel  García  reuniese  su  división 
y  se  situase  en  San  Carlos,  dejando  á  los  comandantes  Ro- 
mero y  Gómez  con  dos  escuadrones  en  Barquisimeto,  para 
que  recogiesen  el  ganado  y  le  condujesen  á  aquella  ciu- 
dad. El  coronel  Pereira  habia  llegado  ya  para  este  tiempo 
con  el  2.°  de  Vcaleney  al  Pao ,  y  la  división  de  Tello  re- 
plegádose  al  punto  de  Araure. 

Decidido  el  general  Latorre  á  buscar  á  Bolívar,  ofició  el 
o  de  mayo  al  brigadier  Morales,  avisándole  que  dentro  de 
cuatro  ó  seis  dias  iba  aponerse  en  movimiento,  para  obligar 
al  enemigo  á  repasar  el  Apure,  y  que  en  este  concepto  mar- 
chara con  su  división  sobre  la  Guadarrama ,  esparciendo 
la  noticia  de  que  intentaba  pasar  aquel  rio  para  batir  á 
Paez ,  lo  que  serviría  á  impedir  que  este  socorriese  á  Bo- 
lívar :  que  su  plan  era  desalojar  á  este  de  la  provincia  de 
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Barinas,  y  perseguirlo  hasta  donde  lo  permitieran  las  sub- 
sistencias :  que  si  la  artillería  le  embarazaba ,  podia  remi- 
tirla al  Pao,  con  los  escuadrones  de  Guarda-tinajas  ,  San 
José  y  Tisnados  :  que  conceptuaba  muy  interesante  el  mo- 
vimiento sobre  Bolivar,  tanto  para  poder  obrar  con  mas 
desahogo  y  organizar  el  ejército,  como  para  dar  tiempo  á 
que  llegasen  los  auxilios  pedidos  á  la  corte ,  con  el  fin  de 
emprender  la  campaña  con  la  actividad  que  correspondía; 
y  le  previno  también  ,  remitiese  todo  el  ganado  vacuno  y 
caballos  que  le  fuera  posible,  para  que  el  ejército  no  ca- 
reciese de  estos  indispensables  recursos. 

En  5  de  mayo  comunicó  al  general  Latorre  el  goberna- 
dor de  Coro,  haberse  verificado  el  dia  o  la  proyectada  su- 
blevación en  un  pueblo  de  la  península  de  Paraguaná ,  y 
que  en  los  taques  se  hallaba  Brion  con  algunos  buques, 
cuya  operación  la  creia  combinada  con  Maracaibo  :  que  la 
columna  del  comandante  Miyares  se  replegaba  del  inte- 
rior sobre  la  capital,  por  cuyo  suceso  le  pedia  500  fusiles, 
y  un  batallón  de  la  tercera  división  ó  toda  ella.  El  coman- 
dante Miyares  desde  Cumarebo  le  participó,  en  10  del  mis- 
mo mayo,  que  hallándose  enfermo  el  jefe  propietario,  se 
había  hecho  cargo  del  mando  en  la  capital  de  la  provin- 
cia ,  y  entregádolo  en  seguida  á  una  junta  compuesta  de 
varios  individuos  respetables  de  dicha  plaza,  en  quienes 
trasmitió  toda  la  autoridad ,  y  encargó  muy  particular- 
mente sacasen  en  el  caso  de  invasión  del  enemigo,  todo  el 
partido  posible  en  favor  de  la  población.  Correa ,  que  era 
el  gobernador,  se  había  embarcado  en  la  Vela,  y  Miyares 
siguió  por  la  costa  á  Puerto-Cabello,  con  la  compañía  de 
León  y  los  fieles  corianos  que  le  acompañaban.  Toda  la 
provincia  fué  invadida  por  Casicure,  por  una  división  com- 
puesta de  1,500  infantes  y  300  caballos,  al  mando  del  ge- 
neral disidente  Urdaneta  ;  y  sublevada  la  península  del  Pa-> 
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raguaná,  amenazaban  ambas  fuerzas  á  la  capital,  la  que  no 
había  sido  posible  defender  con  las  pocas  tropas  que  allí 
teníamos. 

Recibió  igualmente  el  general  Latorre  parte  del  coman- 
dante D.  Manuel  Lorenzo,  fechado  en  Barquisimeto,  el  15 
de  mayo,  en  el  que  le  comunicaba  que  habiendo  empren- 
dido el  50  de  abril  las  operaciones  contra  los  enemigos, 
pasó  al  pueblo  de  Quibor,  donde  reunió  las  compañías  de 
cazadores  de  Navarra  y  Barinas,  y  con  la  fuerza  de  400 
plazas  salió  el  primero  de  dicho  mes  para  Yabito,  á  destruir 
una  partida  de  bandidos  situada  en  aquellas  inmediacio- 
nes, la  cual  emprendió  su  fuga  luego  que  se  presentó  Lo- 
renzo :  siguió  este  jefe  su  movimiento  acia  el  paso  de  Cu- 
rivijana,  posición  ventajosísima  que  ocupaban  otras  dos  par- 
tidas enemigas,  mandadas  por  Ortiz  y  Santaliz,  con  las  que 
sostuvo  una  pequeña  acción  el  dia  2  dispersándolas  con 
pérdida  de  algunos  heridos  de  ellas,  y  con  la  de  un  caza- 
dor, también  herido  ,  de  su  columna.  El  3  continuó  Lo- 
renzo para  Carora ,  cuyo  vecindario  emigró  :  subsistió  allí 
dos  dias  y  medio,  esperando  se  le  reuniese  la  partida  de 
don  Javier  Alvarez ,  lo  que  no  tuvo  efecto  :  el  5  supo  que 
Reyes  Vargas  se  hallaba  en  Caramacate ,  á  una  legua  dis- 
tante de  Carora,  y  dispuso  sorprenderlo,  aunque  sin  éxi- 
to ,  por  haber  variado  el  enemigo  de  posición  :  al  amane- 
cer del  6  atacó  en  el  mismo  punto  las  compañías  de  Galmo 
y  Colmenares  de  Tocuyo ,  y  por  un  prisionero  se  enteró 
que  Reyes  Vargas  se  hallaba  en  el  Egido.  Continuó  el  7  á 
los  valles  de  Bartigua,  sorprendió  la  pequeña  avanzada  que 
tenían  los  enemigos  situada  en  la  ermita ,  y  se  aseguró  del 
verdadero  punto  que  ocupaban  todas  las  guerrillas  reuni- 
das, en  número  de  150  hombres,  al  mando  de  los  cabe- 
cillas Torres,  Peroso  y  el  indio  Toro,  en  el  punto  de  los 
Algodones.  Dividió  su  fuerza,  y  prevalido  de  la  noche  dis- 
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puso  saliesen  200  hombres  á  las  órdenes  del  capitán  de  Ba- 
rinas  don  Pedro  Al  varado ,  para  que  tomase  las  alturas  del 
valle  por  la  espalda ,  y  con  el  resto  se  dirigió  á  Baraquita, 
por  donde  creia  se  retirase  el  enemigo.  El  dia  8  atacó  Al- 
varado  el  pueblo,  destruyó  completamente  las  partidas, 
incendió  las  casas  y  rochelas  de  Torres  y  Peroso ,  y  ca- 
yendo los  dispersos  por  el  punto  donde  estaba  Lorenzo,  se 
completó  la  derrota,  dejando  el  enemigo  50  muertos  y  do- 
ble número  de  heridos.  El  dia  9  recogió  de  los  valles  de 
Baragua,  Baraquita  y  parte  de  Siquisiqui  150  reses  y  mas 
de  1,000  cabezas  de  ganado  lanar,  con  lo  que  contramar- 
chó  á  Barquisimeto,  donde  llegó  el  15.  En  la  última  jornada 
á  este  pueblo,  hizo  reconocer  á  las  diez  de  la  noche  una  casa 
de  campo  por  el  teniente  D.  José  María  Fort  un,  con  50  hom- 
bres, el  cual  sorprendió  en  ella  la  partida  de  Santeliz,  cuyo 
cabecilla  fué  muerto  por  el  capitán  Herrera.  Emprendió 
Lorenzo  su  retirada,  luego  que  por  un  prisionero  supo  po- 
sitivamente que  Beyes  Vargas  y  Carrillo  se  hallaban  con 
fuerzas  considerables  ocupando  el  Tocuyo,  con  el  objeto 
de  invadir  todo  el  departamento  de  Barquisimeto. 

Con  la  misma  fecha  comunicó  al  general  Latorre  el  re- 
ferido comandante  Lorenzo,  que  habia  recibido  parte  del 
comandante  militar  de  Uraviche,  de  haber  entrado  el  ene- 
migo en  el  pueblo  de  Uria  y  jurado  la  independencia ;  y  que 
habia  dispuesto  saliesen  por  distintas  direcciones  los  cam- 
pos volantes  del  capitán  Salas  y  Galeno ,  para  perseguirlo 
por  los  caminos  de  Sarare  y  Buria,  y  á  fin  de  que  cayesen 
los  dos  á  una  misma  hora  sobre  el  pueblo  del  Altar,  prin- 
cipal rochela  de  aquellos. 

La  pérdida  de  la  provincia  de  Coro  privaba  al  ejército 
de  una  estension  de  sesenta  leguas  de  terreno,  que,  aparte 
de  los  recursos  que  hubiera  podido  proporcionar  en  el 
caso   de  que  saliésemos  ventajosos  ,    acercaba  al   ene- 
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migo  otro  tanto  al  centro  de  nuestras  operaciones,  y  hacia 
variar  todo  el  plan  de  estas.  El  general  Latorre  habia  adop- 
tado para  la  defensa  de  aquella  provincia,  como  dejamos 
ya  dicho ,  'un  campo  volante  con  la  fuerza  de  cinco  com- 
pañías, á  fin  de  entretener  al  enemigo ,  ínterin  le  llegaban 
los  auxilios  pedidos,  y  sin  los  cuales  era  muy  espuesto  el 
aventurar  ninguna  empresa ;  pero  la  invasión  de  Urdaneta 
en  ella,  y  la  sublevación  de  la  península  de  Paraguaná  fue- 
ron las  causas  de  que  nada  hiciese  aquella  columna,  que 
pudo  muy  bien  haber  llenado  el  objeto  para  que  se  la  creó, 
evitando  que  Urdaneta  no  solo  se  hubiera  hecho  dueño 
de  todo  el  pais,  sino  que  sus  fuerzas  quedaran,  como  que- 
daron, espeditas  para  obrar  contra  el  ejército,  amena- 
zando la  importante  plaza  de  Puerto-Cabello,  cuya  conser- 
vación á  toda  costa  habia  S.  M.  prevenido.  Las  ventajas  que 
habia  conseguido  el  comandante  Lorenzo,  no  pudieron  por 
dicha  causa  ofrecer  todo  el  influjo  que  aquellos  sucesos  las 
quitaron,  resultando  que  la  dispersión  de  las  partidas  ene- 
migas fuera  momentánea ,  como  que  podían  rehacerse  sin 
obstáculos,  como  se  rehicieron,  hallando  los  auxilios  y 
protección  de  que  nosotros  carecíamos;  y  así  fué  que  aque- 
llos triunfos  fueron  absolutamente  efímeros,  en  la  multitud 
de  atenciones  que  se  presentaban. 

Recibió  al  mismo  tiempo  el  general  Latorre  una  comu- 
nicación del  capitán  general,  fechada  en  Caracas  el  9  de 
mayo,  en  la  cual  le  insertaba  el  parte  que  le  habia  dirigido 
el  comandante  militar  de  Barlovento,  desde  Capaya  el  dia 
anterior,  avisándole  que  el  enemigo  habia  penetrado  con 
dos  columnas,  en  dirección  la  una  al  pueblo  de  Riochico, 
y  la  otra  sobre  la  laguna  de  Tacarigua,  y  envuelto  nuestra 
división,  la  que  dispersada  y  con  pérdida  se  habia  retirado 
al  Guapo ,  calculando  en  700  el  número  de  los  enemi- 
gos, por  lo  cual  habia  dispuesto  saliesen  de  Caracas  tres 
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ó  cuatro  compañías  á  colocarse  en  Guarinas,  para  desde 
allí  operar  si  así  lo  exigiese  el  estado  de  las  cosas.  En  su 
vista  previno  á  dicho  capitán  general  que  si  las  circuns- 
tancias lo  requerían  hiciese  salir  toda  la  tropa  que  hu- 
biese en  la  capital,  tanto  para  sostener  al  comandante 
Isturiz  que  mandaba  la  columna  de  Barlovento,  cuanto 
para  impedir  la  ocupación  de  ella  si  este  hubiese  sido  ba- 
tido. Con  fecha  del  10  volvió  á  oficiarle  el  capitán  gene- 
ral, comunicándole  los  partes  que  había  recibido  del  co- 
mandante militar  de  Barlovento  D.  Bernardo  Terrón  y  del 
de  la  columna  Isturiz.  El  de  esta  manifestaba  que  ha- 
biendo sabido  en  la  noche  del  siete  que  los  enemigos  con 
la  fuerza  de  800  hombres  se  internaban  en  los  valles,  en  dos 
columnas,  por  la  playa  y  por  el  Caño  amarillo,  la  una  con 
el  objeto  sin  duda  de  atacarle  de  frente,  y  la  otra  para 
flanquearle;  y  viendo  que  no  podia  resistirlas,  dispuso 
abandonar  el  punto  de  Tacarigua,  y  marchó  á  encontrarse 
con  la  segunda  columna,  lo  que  logró  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana del  8  ,  habiendo  caminado  toda  la  noche ;  y  que 
después  de  algunos  tiros  se  retiraron  en  desorden  y  con 
precipitación.  Isturiz  continuó  su  marcha,  y  al  pasar  el 
Caño  amarillo,  cuando  ya  lo  habían  verificado  todas  las 
compañías,  escepto  las  de  milicias  y  la  provisional  del 
país,  cargó  el  enemigo  á  estas,  que  se  dispersaron  sin  re- 
sistencia, retirándose  las  demás.  El  comandante  Isturiz 
databa  su  parte  el  9  en  Caucagua,  adonde  habia  llega- 
do desde  el  Guapo,  con  el  fin  de  salvar  la  quinta  compa- 
ñía que  estaba  destacada  en  aquel  punto.  Contiene  de 
particular  dicho  parte  la  petición  que  hace  Isturiz  de  que 
su  conducta  se  vea  en  consejo  de  guerra ,  por  haber  sus 
oficiales  y  tropa  achacádole  en  el  acto  de  la  acción  el  fu- 
nesto resultado  de  ella,  y  amenazádole  de  que  le  matarían 
si  llegaban  á  cogerle,  por  lo  cual  se  había  separado  de  la 
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división,  encargándola  al  comandante  militar,  yretirádose 
á  Guatire.  En  tal  estado,  dispuso  el  capitán  general  que  el 
coronel  del  batallón  de  milicias  de  Valencia,  D.  José  Mo- 
nagas,  se  encargase  del  mando  de  aquellas  tropas,  é  hizo 
salir  de  Caracas  una  compañía  de  Hostalrich,  previniendo 
al  capitán  D.  José  Antonio  Bolet  reuniese  en  Guarinas 
toda  la  milicia  que  le  fuera  posible,  y  marchara  con  ella  á 
la  orden  del  coronel  Monagas. 

El  comandante  militar  de  Barlovento,  Terrón,  que  había 
tomado  el  mando  de  nuestras  fuerzas,  exigía  en  su  parte 
prontos  auxilios,  é  indicaba  la  necesidad  en  que  se  ha- 
llaba de  retirarse  de  Capaya ;  que  ignoraba  el  paradero 
del  comandante  Isturiz,  así  «como  estaba  enterado  de  que 
habia  perdido  60  hombres  y  2  oficiales  muertos,  y  dis- 
persádole  dos  compañías.  El  general  Latorre  en  14  del 
mismo  mes  manifestó  al  capitán  general,  que ,  en  aten- 
ción á  sus  dichas  comunicaciones,  prevenía  con  la  misma 
fecha  al  brigadier  D.  Francisco  Tomás  Morales  mandase 
sobre  los  referidos  valles  la  tropa  de  que  pudiera  dispo- 
ner para  reforzar  la  división  de  Barlovento,  previniéndole 
pasara  á  tomar  el  mando  de  ella;  para  impedir  cualquiera 
otra  desgraciada  ocurrencia,  pues  su  permanencia  en  la 
capital  no  evitaría  los  acontecimientos  desfavorables  que 
pudiera  ofrecer  su  ocupación  por  los  enemigos. 

Con  fecha  del  doce  volvió  á  oficiar  al  general  Latorre  el 
capitán  general  de  las  provincias,  incluyéndole  los  partes 
que  habia  recibido  del  coronel  Monagas  y  del  comandante 
militar  Terrón,  datados  en  Guarinas,  Guatire  y  Capaya,  en 
10  y  11  de  dicho  mes,  los  que  estaban  reducidos  á  ma- 
nifestar, el  primero,  que  habia  sabido  la  derrota  de  nues- 
tra columna  en  Rio  Guapo  y  boca  del  Caño-amarillo,  y  la 
entrada  de  los  enemigos  en  Caucagua,  por  cuya  causa  pe- 
dia un  jefe  que  se  encargase  del  mando  de  las  operado- 
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nes.  Terrón  detallaba  el  abandono  que  se  había  hecho  del 
punto  de  Caucagua,  á  donde  dispuso  fuese  su  segundo  Na- 
varro, para  que  conservase  aquella  ventajosa  posición,  que- 
dándose él  al  pié  de  la  montaña  de  Capaya,  á  fin  de  ase- 
gurar el  camino  real  á  la  capital.  La  misma  autoridad 
le  dirigió  otra  comunicación  del  dia  15,  incluyéndole 
otros  partes  que  habia  recibido  de  Barlovento,  por  los 
cuales  se  conocia  que  los  sucesos  en  aquel  punto  iban  á 
tomar  un  carácter  mas  serio  del  que  á  primera  vista  pare- 
cía, y  á  pesar  de  haber  ya  adelantádose  el  general  Latorre 
á  la  villa  de  Araure,  con  el  decidido  empeño  de  ver  si  con- 
seguía batir  á  Bolívar,  resolvió  instantáneamente  que  la 
división  de  vanguardia,  dejando  la  caballería  en  el  Llano, 
se  dirigiera  á  marchas  forzadas  á  los  valles  de  Aragua,  para 
que  con  toda  urgencia  socorriese  la  capital,  que  con  fun- 
damento temía  fuese  invadida  por  los  enemigos,  y  en  vista 
del  temor  y  poco  acierto  con  que  se  habían  conducido  las 
tuerzas  que  cubrían  los  valles  de  Barlovento,  y  que  segui- 
damente marcharía  el  referido  general  á  situarse  en  los  ci- 
tados valles  de  Aragua,  dejando  la  tercera  y  quinta  divi- 
sión en  Araure,  con  la  fuerza  de  1500  hombres. 

Todas  esas  comunicaciones  las  recibió  el  general  La- 
torre  precisamente  la  víspera  del  dia  en  que  tenia  dis- 
puesto marchar  en  busca  de  Bolívar ;  pero  en  la  necesidad 
de  ocurrir  prontamente  á  salvar  la  capital,  disponiendo 
para  ello  de  la  división  de  vanguardia,  y  quedando  Paez 
sin  obstáculo  alguno  á  su  frente,  reunió  á  los  jefes,  y  oidas 
sus  reflexiones,  decidió  la  absoluta  variación  del  plan  de 
campaña  que  habia  concebido,  reduciéndolo  por  enton- 
ces á  batir  los  enemigos  que  habían  invadido  la  provincia 
de  Caracas,  contener  á  los  que  pudieran  flanquearle  por  la 
parte  de  Coro,  y  cubrir  la  importante  plaza  de  Puerto-Ca- 
bello. 
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La  orden  de  marcha  al  brigadier  Morales  fué  espedida 
el  17,  previniéndole  el  19  que  con  urgencia  pasase  á  batir 
la  división  del  disidente  Bermudez,  hasta  el  punto  de  ha- 
cerle abandonar  la  capital ,  si  en  ella  hubiese  entrado ;  en 
la  inteligencia  que  marchaba  sobre  Valencia  con  el  bata- 
llón deValencey  y  los  húsares,  dejando  en  San  Carlos  algu- 
nos de  estos  y  el  batallón  de  Barbastro  :  le  previno  tam- 
bién que  el  arrojar  al  enemigo  era  indispensable  para  rea- 
nimar la  abatida  opinión  de  los  pueblos ;  que  al  efecto 
marchara  con  la  infantería  á  Ortiz  y  Parapara,  siguiera  á  la 
villa  de  Cura  y  cayese  sobre  Caracao ;  que  si  no  podia 
llevar  la  artillería  con  la  división ,  la  remitiese  al  Pao  , 
donde  quedaba  segura  y  espedita  para  Valencia ;  que  la 
caballería  la  dejase  en  el  Llano,  y  si  creia  oportuno  hacer 
su  marcha  por  San  Sebastian  y  San  Casimiro,  para  entrar  á 
Caracao  por  el  pueblo  del  Valle,  lo  hiciese  así ,  por  las 
ventajas  que  podría  sacar  de  las  poblaciones  de  San  Diego 
y  San  Antonio,  cuyos  fieles  vecinos  le  facilitarían  hombres 
y  recursos ;  que  no  esperase  órdenes  y  obrase  según  las 
circunstancias,  dándole  parte  de  cuanto  practicase  para 
sus  ulteriores  determinaciones. 

El  dia  13,  después  de  batida  la  fuerza  al  mando  del  co- 
ronel Monagas ,  en  el  pueblo  de  Guatire ,  se  habia  dis- 
persado esta,  llegando  como  200  hombres  á  Sabana- 
grande  de  los  600  de  que  aquella  constaba.  Esta  ocur- 
rencia obligó  al  capitán  general  á  abandonar  la  capital 
de  Caracas  el  14,  retirándose  á  las  alturas  de  San  Pedro , 
donde  procuró  reunir  los  dispersos  á  la  poca  fuerza  que 
habia  sacado  de  ella,  y  dirigídose  al  Consejo,  á  cuyo 
punto  llegó  el  17.  El  enemigo  habia  entrado  el  14  en  Cara- 
cas con  quinientos  hombres ,  y  se  les  reunieron  300  de 
nuestros  dispersos.  Para  esta  época  habia  tenido  ya  aviso 
el  general  Latorre  del  brigadier  Morales,  que  le  decía,  con 
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fecha  del  45,  que  sin  perder  momento  marchaba  á  auxi- 
liar á  Caracas;  y  con  la  del  21  volvió  á  prevenirle  no  de- 
tuviese el  movimiento ,  hasta  dejar  completamente  derro- 
tado al  enemigo  ;  que  iba  á  adelantar  el  segundo  batallón 
de  Valencey  sobre  los  Valles,  á  pesar  de  hallarse  bastante 
estropeado  por  las  marchas  que  habia  hecho ;  que  todas 
las  fuerzas  que  tenia  el  capitán  general  quedaban  á  sus 
órdenes ,  y  que  procurase  reunir  á  ella  los  dispersos  ;  que 
tan  luego  como  descansaran  algún  tanto  Valencey  y  los 
húsares,  marcharían  á  re  unírsele  ;  y  que  previniese  al  te- 
niente coronel  Renovales  que  si  era  atacado  sobre  Cala- 
bozo, inutilizara  y  destruyera  la  escuadrilla,  retirándose. 
Al  prevenir  al  mismo  brigadier  al  siguiente  dia  22  que 
las  tropas  al  mando  de  Ramirez  las  hiciese  marchar  por 
San  Casimiro  y  Ocumara,  ó  por  el  punto  que  creyese  mas 
conveniente,  le  notició  que  la  ciudad  de  San  Felipe  estaba 
en  fermentación ,  Montaban  sublevado ,  y  los  enemigos 
que  habían  ocupado  á  Coro  se  movían  sobre  Puerto-Ca- 
bello; por  lo  que  era  preciso  aprovechar  los  instantes, 
desahogándose  de  la  operación  sobre  Caracas,  para  obrar 
con  mas  desembarazo ,  pues  por  todas  partes  amenazaba 
el  enemigo ,  y  el  ocupar  la  capital  ofrecía  mayores  recur- 
sos, é  infundía  confianza  y  alentaba  á  los  pueblos  ,  mani- 
festándole al  mismo  tiempo  que  al  siguiente  dia  marcharía 
Valencey  á  reunirsele,  y  que  exigiera  del  cura  Maestri  toda 
la  gente  que  le  fuera  posible  reunir.  Volvió  á  encargarle  el 
24  que  el  movimiento  sobre  Caracas  lo  verificase  con  la 
mayor  rapidez,  porque  los  enemigos  le  estrechaban  por 
San  Carlos,  habiendo  estos  ocupado  el  Tocuyo  y  retirádose 
el  coronel  Herrera  á  aquella  ciudad,  al  que  remitía  municio- 
nes. Por  último,  con  fecha  del  2o  le  observó  que  aunque 
el  enemigo  por  su  frente  hubiera  reunido  alguna  fuerza  , 
debía  ser  de  muy  poca  importancia ,  y  en  el  caso  de  que 

T.    Vil.  11 
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se  hiciese  firme,  lo  flanquease,  por  las  ventajas  que  le 
llevábamos  en  estos  movimientos ;  que  el  batallón  del 
Infante  quedaba  en  el  Pao  ,  y  el  de  Valencey  seguía  á  la 
Vitoria,  ocupando  los  enemigos  á  Guanara,  y  Herrera  ob- 
servándolos en  San  Carlos  con  las  dos  divisiones. 

El  brigadier  Morales  habia  encontrado  él  24  á  Bermudez 
en  las  Cocuisas,  de  donde  se  retiraba  á  la  altura  del  Li- 
moncito  con  dos  piezas.  Antes  del  amanecer  del  25  logró 
el  brigadier  desalojarle  de  dicho  punto,  pronunciándose  en 
una  fuga  precipitada,  con  pérdida  de  los  dos  cañones,  va- 
rios fusiles,  mas  de  200  hombres,  entre  muertos,  heridos 
y  despeñados  por  los  barrancos  ,  y  de  algunas  reses  que 
se  le  tomaron.  De  nuestra  parte  tuvimos  4  oficial  y  o 
soldados  muertos ,  2  oficiales  y  27  soldados  heridos.  Los 
batallones  de  Burgos,  Rey,  granaderos  de  Húsares,  cara- 
bineros, y  el  5.°  escuadrón  de  lanceros,  dieron  este  dia  de 
gloria  á  nuestras  armas. 

Al  mismo  tiempo  de  recibir  la  noticia  de  este  suceso 
feliz,  llegó  á  su  poder  el  parte  que  le  dirigía  desde  Puerto- 
Cabello,  con  fecha  del  i 6,  el  comandante  del  puerto  de  la 
Guaira,  D.  León  Iturbe ,  comunicándole  haber  evacuado 
forzadamente  aquella  plaza  por  la  pérdida  de  la  capital ; 
que  no  habiéndole  sido  posible  preparar  su  defensa  por 
la  poca  fuerza  con  que  contaba ,  embarcó  los  fusiles  y 
pertrechos  á  bordo  de  los  buques  que  habia  en  el  puerto, 
inutilizó  otros,  y  clavó  la  artillería;  embarcando  también 
todas  las  personas  que  quisieron  emigrar  con  los  princi- 
pales intereses  del  comercio,  el  archivo  de  la  comandancia 
y  los  papeles  del  ministerio  de  hacienda,  y  dirigídose  al  de 
Cabello,  escoltado  el  convoy  por  la  fragata  de  guerra 
Lijera. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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DE  ALGUNAS  LOCUCIONES  VICIOSAS 


CONTESTACIÓN  AL  SR.  ALCALÁ  CALIANO. 


Honra  y  prez  merecen  los  buenos  escritores  y  los  cul- 
tos hablistas,  que  dando  la  debida  importancia  al  idioma 
patrio ,  mantienen  con  la  doctrina  y  el  ejemplo  su  pureza, 
lozanía  y  esplendor.  Lo  cual  no  es  recomendar,  como  única 
dote  de  lo  escrito  ó  hablado ,  la  cadencia  de  la  frase  ó  la 
galana  propiedad  de  la  dicción,  sino  establecer  que  si  lo 
primero  que  se  busca  son  ideas,  lo  inmediato  es  apete- 
cerlas espresadas  con  oportuna  y  elegante  sencillez,  y  con 
los  giros  que  mas  halagan  á  oidos  delicados.  Porque  las 
naciones,  como  los  individuos,  tienen  su  amor  propio ,  y 
cuando  el  idioma  que  forma  parte  de  su  patrimonio  ha  lle- 
gado á  ser  abundante ,  noble  y  armonioso,  al  ingenio  y 
esfuerzos  lo  debe  de  varones  eminentes,  cuya  obra  im- 
porta conservar ;  y  á  esta  consideración  se  agrega  respecto 
de  los  españoles  el  simultáneo  recuerdo  de  una  época 
grande  y  gloriosa,  para  escitar  en  sus  pechos  una  santa  in- 
dignación contra  los  miserables  corruptores  de  la  magní- 
fica lengua  castellana. 

No  son  eternos  los  idiomas :  nacen ,  medran  y  desapa- 
recen Jcomo  los  pueblos ,  menos  por  esterminio  que  por 
subyugación.  En  sus  períodos  de  prosperidad  se  ensan- 
chan y  embellecen,  sin  que  les  perjudiquen  las  adquisicio- 
nes, las  alianzas  ni  las  fusiones;  porque  en  su  domina- 
ción conservan  el  tipo  de  familia,  y  se  enriquecen  sin  de- 
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gradarse.  Puede  decirse  que  entonces  brillan  con  la  fres- 
cura de  la  juventud,  que  les  promete  larga  vida.  Los  bardos 
ó  los  trovadores  les  prestaron  suavidad  :  la  consistencia 
se  la  imprimen  los  escritores  sabios,  que  nunca  faltan  á 
vueltas  de  los  grandes  sucesos  en  el  desarrollo  de  las  so- 
ciedades, fijando  por  largo  trecho  su  índole,  y  señalando 
el  bautismo  que  en  lo  sucesivo  han  de  recibir  las  palabras, 
cuya  importación  exigieren  nuevas  necesidades. 

Todo  idioma  es  respectivamente  rico  en  aquellas  mate- 
rias en  que  mas  se  ejercita  y  en  que  ha  sido  mas  trabajado. 
El  castellano  que  se  escribió  entre  los  siglos  xviy  xvn,  es 
abundante  en  asuntos  místicos,  morales,  políticos  y  milita- 
res; elevado  y  sonoro,  como  inspiración  de  religiosidad  y 
grandeza  ;  culto  y  elegante,  como  correspondía  á  la  nación 
entonces  mas  sabia  ;  noble  y  sentido,  como  lo  debían  usar 
los  mas  cumplidos  caballeros.  Poco  tardó  en  decaer  con 
la  importancia  política  de  España  su  literatura,  y  en  espe- 
rimentar  el  idioma  una  postración  de  que  no  pudieron  le- 
vantarlo algunos  esfuerzos  aislados  del  siglo  xvnr.  Pero  la 
iiacion  ha  sacudido  ya  su  letargo :  se  anhela  el  progreso 
en  todos  sentidos,  se  honra  el  trabajo,  se  advierte  una  ac- 
tividad desconocida,  se  empieza  á  recorrer  la  postergada 
carrera  de  las  ciencias  y  las  artes,  cunde  la  civilización, 
y  ensánchase  el  círculo  de  las  ideas.  El  idioma  siente  el  im- 
pulso de  este  movimiento  general. 

En  los  siglos  bárbaros  vino  el  latín  á  ser  el  lazo  común 
le  los  hombres  sabedores  :  posible  es  que  la  estreñía  ci- 
vilización venga  con  el  tiempo  á  conferir  la  supremacía  y 
universalidad  á  alguno  de  los  idiomas  vivos,  como  elemen- 
to de  unidad  mas  fuerte  que  las  preocupaciones  locales, 
ya  hoy  tan  amenguadas,  que  las  naciones  de  Europa  di- 
fieren menos  entre  sí  que  hace  un  siglo  Jas  provincias  de 
una  misma  monarquía.  Así  los  numerosísimos  nombre* 
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distribuidos  modernamente  á  la  espresion  de  nuevas  ideas 
en  todas  las  ciencias,  y  á  los  diferentes  seres  reconocidos 
y  clasificados  en  la  investigación  de  la  naturaleza  física,  se 
toman  sin  contradicción  de  la  lengua  griega,  y  son  adop- 
tados en  todos  los  idiomas  ,  lo  mismo  que  muchas  de  sus 
aplicaciones  á  la  industria  :  así  el  mundo  científico  ha  en- 
trado en  la  unidad  ;  así  se  concibe  la  posibilidad  de  mas 
amplio  porvenir.  Entretanto,  la  época  exige  á  los  idiomas 
concisión  y  claridad,  una  y  otra  por  no  mal  emplear  el 
tiempo.  Cuyas  condiciones,  lejos  de  dañar  á  la  pureza  de 
cada  idioma  presente,  son  en  su  ayuda,  puesto  que  nada 
contribuye  tanto  como  la  propiedad  de  las  palabras  á  dester- 
rarla difusión  y  oscuridad  en  las  cosas :  lo  que  forzosamente 
procede  es  que  todas  las  ideas  han  de  poder  espresarse,  y 
que  cuando  faltaren  voces  con  que  representarlas,  habrá 
que  acudir  en  su  busca  á  donde  las  hubiere.  Porque  es 
tan  lastimoso  el  abandono  del  patrio  lenguaje,  á  riesgo  de 
caer  en  intolerable  jerga,  como  risible  sería  el  empeño 
del  culteranismo  de  encastillarse  en  circulo  de  vocablos 
relativamente  estrecho ,  negando  la  entrada  al  que  no  tra- 
jese cédula  del  siglo  xvi,  y  repudiando  todas  las  ideas  pos- 
teriores, ó  apurándose  en  balde  por  trasladarlas  en  cir- 
cunloquios y  prolijas  é  insuficientes  definiciones.  El  hebreo 
no  tiene  mas  que  catorce  mil  voces,  como  que  solo  nos  cons- 
ta por  muy  reducido  número  de  libros  :  esteno  podria  en  la 
sociedad  actual  reconstituirse  en  idioma  vivo,  porque  es 
mucho  mayor  que  su  propio  caudal  el  que  por  necesidad 
habría  de  tomar  prestado. 

Combinar  la  posible  conservación  de  lo  bueno  y  casti- 
zo, y  saber  adoptar  todo  lo  que  hace  falta,  asimilándolo  á 
lo  existente ,  es  el  problema  de  los  idiomas  ,  es  el  afán  de 
los  lingüistas.  De  lo  bueno  hay  [algo  que  cambia  insensi- 
blemente por  el  trascurso  del  tiempo ,  ya  por  desuetud 
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de  cansancio,  ya  por  el  roce  de  la  pronunciación  que  siem- 
pre lude  y  desgasta.  Aquí  entra  el  uso,  de  quien  es  el  arfó- 
trium  ctjus  ct  norma  loquendi;  pero  el  uso  de  los  doctos  y 
discretos,  y  si  se  quiere  el  uso  común,  y  no  la  manera  tri- 
vial ó  vulgar.  El  vulgo,  propiamente  dicho,  alcanza  algún 
instinto,  poco  criterio,  y  como  desconoce  las  tradiciones  y 
íiliacion  de  las  palabras,  propende  á  descarnar  y  trastrocar, 
no  por  economía  sino  por  pereza,  no  por  eufonía  sino  por 
sonsonete.  El  seguirlo  torpe  é  inconsideradamente  equival- 
dría acortar  las  raices  alidioma;  el  autorizar  y  sancionar  en 
oportunidad  algunas  de  sus  modificaciones,  especialmente 
en  la  supresión  de  ciertas  letras  superfluas,  es  cordura, 
aun  cuando  cada  una  de  estas  supresiones  cueste  un  sus- 
piro á  los  etimologistas.  Conservando,  pues,  y  rejuvene- 
ciendo las  voces,  y  tal  vez  limando  sus  asperezas,  se  for- 
talece y  consagra  el  idioma  nacional,  con  sus  modismos, 
giros  y  combinaciones ;  mas  ¿  quién  es  el  juez  de  la  nece- 
sidad de  una  palabra  nueva?  y  en  su  caso  ¿quién  hace  la 
elección,  quién  la  naturaliza? 

En  español  se  ha  dicho  que  no  hay  sinónimos ,  y  así  es 
la  verdad,  pero  por  lo  mismo  tiene  mas  que  saber.  For- 
mado esencialmente  del  latín  y  por  consiguiente  en  buena 
parte  del  griego  ,  con  un  baño  de  árabe  de  gutural  soni- 
do ,  salpicado  de  voces  de  idiomas  aun  mas  antiguos,  con 
otras  del  contacto  moderno ,  y  cultivado  por  claros  inge- 
nios que  bebían  en  las  genuinas  fuentes  de  su  principal 
origen,  ó  que  lo  dulcificaban  con  frase  italiana  y  aun  fran- 
cesa ;  ofrece  un  conjunto  de  bellezas ,  que  por  la  onoma- 
topeya,por  los  esdrújulos,  por  los  aumentativos  y  diminu- 
tivos, por  las  frecuentes  trasposiciones  y  por  la  delicada 
propiedad  de  la  espresion  ,  nada  le  dejan  que  envidiar  á 
otro  alguno.  La  frase  familiar  llegar  callandito ,  y  la  ima- 
gen de  un  niño  tiritando  muertecito  de  frió ,  no  iniciadas 
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por  los  sabios,  sino  nacidas  como  flores  espontáneas  en 
un  campo  feracísimo ,  bastan  para  muestra  de  lo  que  has- 
ta de  ahora  no  ha  sabido  superar  ni  aun  igualar  otro  idio- 
ma hablado  por  los  hombres.  ¡  Y  esa  lengua  tan  bella,  tan 
deliciosa,  tan  aromática,  la  destrozan  escritores  que  no 
la  estudiaron  ,  la  profanan  y  contaminan  malos  traducto- 
res, que  con  frecuencia  ignoran  también  lo  que  traducen, 
y  el  idioma  de  que  lo  desgarran ! 

En  los  hombres  ilustrados  es  imperdonable  el  desdén 
del  habla  de  Cervantes:  en  los  dados  á  las  ciencias  es  do- 
loroso que  olviden  el  modo  de  escribir  de  Aristóteles , 
Plinio,  Linneo,  Cuvier  y  Rojas  Clemente,  y  que  ignorando 
la  verdadera  significación  de  sus  cotidianas  palabras,  adop- 
ten las  pobrecillas  terminaciones  del  francés,  en  lugar  de 
las  hermosas  y  variadas  del  griego  y  del  latin,  tan  genia- 
les al  castellano,  tan  sabrosas  en  él.  En  una  obra  reciente 
de  arquitectura  aplicada  á  un  ramo  especial,  y  escrita  por 
un  escelente  profesor,  se  inserta  para  esplicacion  de  los 
signos  un  alfabeto  griego  con  su  pronunciación  castella- 
na; y  en  esta  pronunciación  se  enseñan  nada  menos 
que  cinco  errores  solemnes ,  por  haber  copiado  del  fran- 
cés ,  falto  de  los  sonidos  necesarios ,  en  vez  de  haberse 
valido  de  cualquiera  de  las  gramáticas  greco-españolas. 
Y  de  los  traductores  de  pane  lucrando,  ó  de  á  tanto  el  ren- 
glón, ¿qué  diremos,  con  raras  y  honrosas  escepciones? 
¿  Por  dónde  comenzar?  ¿por  dónde  concluir  ?  En  una  Ga- 
veta de  Madrid  del  mes  anterior  ( 12  de  octubre)  se  pone 
en  escena  al  valiente  militar  francés  Gerard ,  refiriendo  su 
manera  de  cazar  leones  en  el  norte  de  África :  allí  se  des- 
cribe un  lance  en  que,  cerrada  la  noche  y  á  la  espera 
contra  un  tronco,  acaba  de  percibir  el  ruido  de  acercarse 
la  fiera  ,  en  cuyo  momento  se  incorpora  ,  toma  posición 
ofensiva  y  cómoda,  atento  y  determinado,  el  codo  izquier- 
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do  apoyado  sobre  la  rodilla,  con  la  escopeta  á  la  espalda  // 
el  dedo  en  el  galillo....  ¿  Cabe  mas  solemne  desatino,  y  ca- 
balmente en  el  punto  de  mas  interés  de  la  relación?  Y  es 
que  el  traductor  de  la  Gaceta  ignora  (pesia  él)  que  l'épaule 
no  es  la  espalda  sino  el  bombro,  al  cual  apoyaba  el  caza- 
dor naturalmente  la  culata.  Del  mismo  modo  bace  poco 
tiempo  que  al  que  esto  escribe  se  le  ocurrió  abrir  la  fla- 
mante traducción  de  una  novela,  y  á  los  primeros  renglo- 
nes tropezó,  tratándose  de  Roma,  con  un  camino  Appien- 
ne ,  que  le  hizo  arrojar  el  libro,  estigmatizando  á  quién  se 
entromete  á  manchar  papel  sin  saber  lo  que  es  la  via  Ap- 
pia.  Y  en  las  últimas  semanas,  con  motivo  de  la  revolu- 
ción de  Ginebra,  ¿no  han  venido  casi  todos  los  periódicos 
repitiéndonos  la  actitud  tomada  por  varios  cantones  sui- 
zos, y  lo  que  hacia  Bále-ville,  desconociendo  lo  que  es 
Basilea,  y  cómo  se  distingue  en  ciudad  y  campiña?  ¿Y  los 
poderes  europeos  por  potencias  europeas  ?  ¿  Y  tantas ,  tan 
nauseabundas  y  tan  no  interrumpidas  abominaciones  en 
el  lenguaje?  Malas  empresas  son  de  librería  y  periodismo 
las  que,  comerciando  en  supina  ignorancia ,  estragan  el 
gusto  del  público,  dan  alas  á  la  fatuidad,  y  privan  de  tra- 
bajo y  estímulo  á  los  hombres  capaces  y  entendidos.  ¿Có- 
mo puede  semejante  turba  iliterata  é  intonsa  traer  entre 
manos  un  idioma  sin  embronquecerlo ,  adoptar  voces 
nuevas  sin  lastimarlo  ? 

El  Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  tan  afamado  por  su 
elocuencia  parlamentaria,  como  conocido  por  su  afición  á 
los  buenos  estudios  ,  se  ha  presentado  en  la  Revista  espa- 
ñola rebosando  aquel  celo  que  en  todas  partes  distingue 
á  los  acendrados  patricios,  y  lanzando  las  conclusiones  de 
una  sana  crítica  con  los  dardos  de  una  merecida  sátira , 
contra  los  viciadores  de  nuestra  lengua.  Razón  tiene  de 
sobra  el  Sr.  Alcalá  Galiano ,  y  mayor  efecto  producirán 
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sus  anatemas  del  que  le  consiente  su  modestia  presumir; 
pues,  aparte  de  la  autoridad  clebsu  nombre,  contra  la  razón 
demostrada  no  hay  contumaces ,  y  pocos  son  los  que  de- 
jan de  corregirse  de  un  defecto  público  que  los  rebaja, 
aun  cuando  acaso  los  mortifique  el  tono  de  la  adverten- 
cia :  está  en  ello  el  superior  interés  del  amor  propio  ame- 
nazado por  el  ridículo.  No  ha  muchos  años  que  la  somera 
censura  de  una  viajera  y  escritora  inglesa  bastó  para  des- 
terrar una  costumbre  de  mala  sociedad, 'generalizada  entre 
los  anglo-americanos.  Sobre  todo ,  hágase  pié  contra  el 
torrente  vandálico,  que  el  clamor  de  unos  cuantos  encon- 
trará eco  en  la  generalidad  advertida,  y  sublevará  la  con- 
ciencia pública,  alzando  un  dique  capaz  de  contener  y  re- 
mediar tamaño  desorden.  Si  el  mal  ejemplo  es  contagioso 
á  los  incautos,  especialmente  cuando  viene  del  vulgo  que 
está  arriba ,  la  voz  de  alarma  les  servirá  de  preservativo  , 
aumentando  su  apego  á  la  gallardía  de  la  lengua  nacio- 
nal, y  preparando  la  recompensa  del  aplauso  al  tino  con 
que  á  escritores  y  hablistas  aventajados  es  dado  según  los 
casos  estenderla  y  completarla. 

De  acuerdo  con  el  Sr.  Alcalá  Galiano  en  el  laudable  fin 
que  se  propone ,  y  dispuestos  á  prestarle  nuestra  flaca  y 
poco  significante  cooperación ,  estamos  sin  embargo  (lis- 
conformes  respecto  á  su  modo  de  resolver  algunas  cues- 
tiones del  idioma,  en  cuya  dilucidación  entraremos  bre- 
vemente, reservando  para  mas  tarde  el  señalar  otros  pun- 
tos que  creemos  dignos  de  la  atención  de  los  filólogos  y 
lingüistas. 

Hemos  puesto  disconformes,  contra  el  uso  del  Sr.  Galiano 
y  de  la  Academia  española,  porque  (con  respeto  sea  dicho) 
juzgamos  que  uno  y  otra  incurren  en  equivocación.  La  partí- 
cula dis  proviene  frecuentemente  en  castellano  de  la  pre- 
posición adversativa  dys ,  que  en  el  griego  se  une  á  los 
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nombres  para  comunicarles  un  sentido  contrario  al  que 
antes  tenian ,  como  hace  también  á  veces  la  in  latina.  Así 
como  la  partícula  eu  es  para  bien,  la  dys  es  para  mal.  Este 
último  oficio  suele  igualmente  hacerlo  la  preposición  se- 
parable anti,  y  mas  remotamente  la  de  la  misma  clase 
para.  Así  decimos  disgustar,  dislocar,  disfavor,  y  supri- 
miendo la  s,  difamar.  Conviene ,  para  no  confundirse ,  te- 
ner presente  que  el  adverbio  sincopado  dis  significa  el 
bis  latino ,  ó  sea  el  dos  veces  castellano,  y  que  la  preposi- 
ción día  quiere  decir  generalmente  á  través  de  ;  por  donde 
se  encontrará  la  etimología  y  sentido  de  multitud  de  vo- 
ces, que  de  otro  modo  parecerían  inesplicables  en  sus 
analogías  aparentes.  Ello  es  que  la  mayor  parte  de  lasque 
en  nuestro  Diccionario  empiezan  por  anti,  dia,  eu,  para, 
y  muchas  por  dis  (sin  tender  la  vista  mas  lejos)  son  evi- 
dentemente helénicas.  Pero  el  uso  vulgar  se  inclina  en  su 
eterno  limar  y  corroer,  á  pronunciar  des  en  lugar  de  dis  al 
principio  de  vocablo,  y  aun  á  suprimer  la  d ;  y  tanto  ade- 
lantó en  la  edad  media ,  que  ha  sido  preciso  que  la  doc- 
trina y  la  delicadeza  de  los  modernos  hayan  restaurado  en 
diferentes  ocasiones  la  prístina  dicción  griega  ó  latina,  co- 
mo mas  culta  y  elegante.  Lalima  sorda  no  cesa,  y  la  pugna 
existe  siempre  :  ¿es  llegado  el  momento  de  no  poder  sos- 
tener el  disconforme  y  la  discontinuidad,  y  de  imprimirles 
el  sello  del  vulgo,  para  que  sobajados  lo  desconforme  y  lo 
descontinuo ,  tan  mal  sonantes  ,  entren  y  se  admitan  en  el 
uso  común?  Nosotros  no  lo  pensamos  ;  y  puesto  que  aquí 
el  criterio  está  en  la  susceptibilidad  del  gusto  y  en  la  fi- 
nura del  tacto  respecto  del  derecho,  y  en  la  comprobación 
de  la  práctica  respecto  del  hecho,  diremos  nuestra  razón. 
Dado  que  disconforme  y  discontinuo  no  son  voces  rigoro- 
samente latinas ,  pndieran  serlo  y  están  en  todas  sus  con- 
diciones gramaticales  ;  sobre  todo),  la  preposición  dis  es 
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en  ellos  visiblemente  adversativa ,  trae  su  fuerza  de  la  an- 
tigüedad, y  no  puede  degenerar  en  des  sino  descendien- 
do. Es  pues  indisputable  la  afinidad ,  el  mejor  sonido ,  y 
de  consiguiente  el  derecho.  En  cuanto  al  hecho ,  la  lima 
sorda  y  la  acción  erosiva  no  se  ceban  en  las  voces  inusita- 
das sino  en  las  mas  corrientes,  como  sucede  con  las  mo- 
nedas, que  se  desgastan  y  deforman  aunque  bruñéndose  ; 
así  el  uso  ha  vuelto  femeninos  á  Pascha  y  á  témpora ,  que  son 
dos  adulteraciones  de  buen  tamaño  ;  así  se  ha  apoderado 
del  destilar,  del  desplacer,  del  desabor,  como  de  aplicación 
frecuente.  Pero  discontinuo  y  disconforme  no  se  emplean 
vulgarmente  poco  ni  mucho  :  luego  no  pueden  haberse 
bastardeado,  si  ya  no  lo  han  sido  por  obra  de  los  doctos, 
cosa  muy  repugnante  á  sus  hábitos  y  chocante  á  sus  oidos. 
Hay  mas  :  de  las  dos  voces  que  vamos  tratando ,  es  mas 
fácil  el  desgaste  ó  vulgarización  en  los  verbos  que  en  los 
positivos ;  que  de  eso  pueden  citarse  muchos  ejemplos  en 
castellano ,  é  importa  percibirlos  bien.  Disminuir  se  dice 
con  el  aumento  arbitrario  de  la  s  :  diminución  se  ve  muy 
combatida,  y  apenas  resiste  á  esa  misma  s  que  la  amena- 
za :  diminuto  está  firme  y  nada  teme ;  todo,  según  que  las 
voces  se  hallan  mas  ó  menos  al  alcance  del  uso  adultera- 
dor. Con  el  tiempo  se  atentará  á  desminuir,  y  mas  tarde  á 
esmenuir. 

Dejando  ya  este  punto  al  fallo  de  los  hablistas  y  sanción 
del  público  ilustrado,  de  que  es  cronista  la  Academia  es- 
pañola, entremos  en  la  aplicación  de  los  principios  espues- 
tos, ó  sea  de  las  generalidades  enunciadas,  empezando, 
como  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  por  los  neologismos.  De  estos 
dice  Quintiliano  que  novorum  verborum  óptima  erunt  má- 
xime vetera,  lo  cual  es  buena  regla  para  escoger  entre  vo- 
ces ya  pronunciadas ,  y  en  espectativa  de  antigüedad  :  lo 
delicado  es  pronunciarlas  por  la  vez  primera.  Nosotros  no 
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somos  difíciles  para  la  admisión  y  bautizo  de  todo  cuanto 
sea  útil  ó  necesario  :  únicamente  exigirnos  analogía,  tacto 
y  buen  gusto.  Tenemos  por  corriente  la  simplificación  del 
alfabeto,  y  aun  de  la  pronunciación  en  algunos  casos,  siem- 
pre que  no  se  incurra  en  exageración ;  así  es  que  aproba- 
mos el  destierro  de  la  x  árabe ,  pero  no  el  de  la  griega  ó 
latina,  especialmente  entre  vocales.  La  x  griega  se  des- 
compone en  csi,  ysi,  y  jsi,  tres  sonidos  diferentes,  bastante 
perceptibles  en  aquel  idioma,  y  que  se  resuelven  en  la 
formación  de  varios  tiempos  de  los  verbos,  grata  reminis- 
cencia al  oido;  por  lo  cual,  y  por  habérsele  de  sustituir  en 
la  escritura  el  doble  y  pesado  signo  es  entre  vocales  (pues 
el  reducirla  meramente  á  s  seria  un  torpe  vandalismo)  en- 
tendemos que  si  la  x  antes  de  consonante  puede  supri- 
mirse ,  porque  la  rapidez  de  la  pronunciación  la  va  eli- 
diendo, no  así  cuando  campea  y  suena  entre  vocal  y  vo- 
cal. Dispuestos  á  toda  innovación  justificada  que  satisfaga 
á  lo  moderno ,  admiradores  de  la  belleza  de  lo  antiguo, 
sin  meticulosidad  como  sin  desmazalamiento ,  encontra- 
mos demasiada  rigidez  en  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  cuando,  al 
condenar  fundadamente  varias  locuciones  viciosas,  galicis- 
mos rastreros,  desalmo,  incuria,  é  ignorancia  de  traducto- 
res y  de  hablantes  por  malas  traducciones,  estiende  su 
anatema  á  otras  espresiones,  como  las  siguientes  : 

Forjas  y  sicómoro  son  rechazadas  por  innecesaria  y  mala 
importación  francesa.  No  disculparemos  por  cierto ,  sino 
que  ayudaremos  á  silbar  los  ataraceados  libros  que  en  Bar- 
celona suelen  imprimirse ,  ni  sabemos  en  qué  sentido  se 
usa  en  ellos  la  voz  forjas  que  el  Sr.  Alcalá  Galiano  repug- 
na; pero  forja  es  castellana,  no  solamente  en  las  acepcio- 
ciones  que  le  consigna  el  diccionario  de  la  Academia,  sino 
en  otra  mas  general  é  importante.  En  las  ferrerías  de  be- 
neficio de  la  mena  de  hierro  y  preparación  del  metal,  hay 
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dos  sistemas  :  en  unas  se  funde  en  altos  hornos,  y  luego 
se  afina  en  forjas,  ora  gruesas,  ora  á  la  catalana ;  en  otras, 
y  en  España  es  lo  común ,  se  usa  esclusivamente  la  forja, 
donde  se  repiten  las  fundiciones,  y  se  obtiene  hierro  dulce 
(fue  por  el  martinete  se  estira  en  barras  para  el  comercio. 
Estas  son  las  forjas;  fraguas  son  las  de  los  herreros  que  tra- 
bajan y  trasforman  el  hierro  del  comercio  ó  de  las  artes; 
cosas  distintas,  y  muy  bien  diferenciadas  ó  separadas  en  el 
lenguaje  industrial  y  en  el  usual. 

Al  sicómoro  se  le  achaca  igualmente  versión  del  francés, 
y  olvido  además  del  ciclamor  castellano.  Aquí  deben  de 
padecerse  dos  equivocaciones.  Sicómoro  no  viene  del 
francés ,  sino  de  mas  arriba ;  porque  es  voz  griega  sykomo- 
ros,  compuesta  de  sykos,  higuera  ,  y  morca,  moral.  Esto 
en  cuanto  al  origen  y  antigua  significación.  En  lo  presente 
ha  conservado  Linnéo  la  especie  ficus  sycomoras,  de  fruto 
insípido  higuera  bastarda  ó  sicómoro  originario,  y  además  se 
ha  hecho  costumbre  en  todas  partes  de  aplicar  el  mismo 
nombre  ,  sin  duda  por  la  semejanza  de  la  hoja ,  aun  arce: 
acer  pseudo-platanus ,  árbol  de  sombra,  y  cada  dia  mas 
generalizado.  Pero  ni  aquella  higuera  ni  este  arce  llevan 
flores  vistosas,  dignas  de  ser  cantadas  en  poesía.  Muy  di- 
versa y  muy  distante  cosa  es  otro  árbol  perteneciente  á 
los  cercis  :  ceras  siUquastrum,  de  hermosa  flor  carmesí 
rosada,  yá  quien  los  habitantes  de  Madrid  y  otros  puntos 
admiran  en  primavera,  con  el  nombre  de  árbol  del  amor: 
este  es  y  no  otro  el  ciclamor,  tan  bellamente  introducido 
en  sus  canciones  por  el  grande  Herrera. 

Embellecer,  palidecer,  languidecer ,  son  á  los  ojos  del 
señor  Alcalá  Galiano  ,  barbarismos  completos  ,  aunque 
algo  disculpables.  Nosotros  por  la  inversa  los  juzgamos 
buena  adquisición  y  ornato  del  idioma.  Son  necesarios, 
porque  espresan  y  pintan  acciones  que  en  castellano  exi- 
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gian  circunloquios ;  y  son  admisibles ,  porque  se  acomodan 
perfectamente  á  la  índole  del  mismo.  Si  se  dijese  embellir, 
pulir,  y  languir,  se  caería  efectivamente  en  desinencias  ó 
terminaciones  barbáricas;  pero  los  latinos  nascere,  cresce- 
rc,  jlorescere ,  languescere,  pallesccre ,  se  convierten  en 
nacer,  crecer,  florecer,  palidecer,  y  languidecer,  neutros 
unos  y  otros,  sin  perder  nada  los  últimos,  sino  mas  bien 
ganando  á  nuestros  oidos  con  la  lijera  desviación  que  á 
manera  de  epéntesis  hacen  del  original.  Esto  en  cuanto  á 
la  filiación,  siendo  de  analogía  la  de  embellecer  (antiguo 
además  y  autorizado  por  la  Academia) ,  porque  no  es  pala- 
bra latina.  La  necesidad  es  escusado  encarecerla  ,  porque 
ninguno  de  los  tres  verbos  criticados  tiene  sinónimo  cas- 
tellano. Y  por  lo  que  hace  á  la  adición  echada  de  menos 
de  la  preposición  em,  unida  al  principio  de  los  tres  verbos 
como  una  condición  y  una  necesidad,  tampoco  la  apro- 
bamos ;  porque  las  palabras  españolas  son  ya  bastante  y 
á  veces  sobrado  largas  de  por  sí;  porque  el  en  ó  em,  to- 
mado del  en  griego  ó  in  latino  con  régimen  de  ablativo, 
tiene  una  fuerza  é  intención  que  no  convienen  á  la  acción 
espontánea  é  involuntaria  de  los  neutros,  aunque  si  al  ac- 
tivo embellecer;  y  porque  los  mismos  escritores  antiguos 
nos  lo  enseñaron ,  llamando  florecer  á  la  acción  natural  de 
las  plantas ,  y  enflorecer  al  acto  estudiado  de  adornar  con 
flores.  Por  lo  demás,  nuestros  oidos,  lejos  de  percibir  hor- 
rorosa cacofonía  en  el  embellecer,  ni  siquiera  encuentran  que 
la  monotonía  de  la  vocal  perjudique  al  buen  efecto  de  la 
palabra,  como  tampoco  en  enternecer,  pertenecer,  ennegre- 
cer, reverdecer  etc.  etc. 

Ocuparse  deun  negocio ,  es  otro  neologismo  eme  reprueba 
el  señor  Alcalá  Galiano,  en  virtud  de  que  se  diría  mejor 
pensar  en  el  negocio,  atender  á  él,  ó  tratar  de  él.  Pero  esa 
razón  nos  parece  á  nosotros  que  produce  una   conclusión 
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contraria  ,  pues  si  hay  un  modo  abreviado  de  decir  tres 
cosas  á  la  vez,  es  bueno  y  debe  ser  admitido.  Si  pensar, 
atender,  tratar,  y  aun  hacer,  son  grados  distintos  de  una 
acción,  y  se  dá  con  una  espresion  genérica  que  los  abrace, 
no  vemos  motivo  mas  que  para  usarla  en  todos  los  casos 
en  que  pueda  convenir,  ora  con  intento  de  vaguedad,  ora 
con  aire  de  desdén.  Es  una  adquisición  útil. 

Celo  de  y  no  celo  por  aprueba  el  señor  Alcalá  Galiano: 
nosotros  estamos  por  ambas  dicciones  según  el  sentido. 
El  pasaje  que  cita  de  los  cánticos  de  la  iglesia  :  zelus  do- 
mas tuae  comedit  me,  no  es  mas  que  un  ejemplo  que  no  es- 
cluye  á  otros.  Las  versiones  de  los  libros  sagrados,  que 
generalmente  fueron  del  hebreo  al  griego ,  y  de  este  al  la- 
tín, no  alcanzaron  los  buenos  tiempos  de  la  lengua  de 
Roma;  y  así  es  que  zelus  es  voz  que  acaso  no  se  encuen- 
tre en  ningún  clásico.  Por  lo  tanto,  hay  menos  escrúpulo 
en  acomodarle  el  régimen  que  le  preste  mayor  propiedad. 
Celo  de  la  honra ,  celo  del  cumplimiento  del  deber  está  bien 
dicho ;  pero  no  lo  está  menos  poner  celo  en  la  conservación 
de  la  honra,  y  en  el  cumplimiento  de  un  deber,  ni  mostrar 
celo  por  el  bien  público  ,  ó  por  el  feliz  éxito  de  una  empresa. 
Lo  primero  indica  un  cuidado  habitual,  lo  segundo  un 
esmero  visible;  lo  tercero  una  dedicación,  que  puede  lle- 
gar á  la  consagración.  Aquí  se  nota  la  falta  de  una  palabra 
castellana  equivalente  ai  dévouement  francés. 

Inconveniente,  adjetivo,  desagrada  al  señor  Alcalá  Ga- 
liano ,  mas  no  comprendemos  absolutamente  la  causa. 
Adjetivo  es  á  nativitate,  como  incongruente, inconsecuente; 
y  sus  significaciones  van  á  todo  lo  contrario  que  conve- 
niente, congruente,  consecuente,  porque  la  partícula  in  en 
régimen  de  acusativo  suele  tener  fuerza  adversativa.  Los 
latinos  no  sustantivaron  á  inconveniente  á  la  manera  que  los 
españoles,  que  tenemos  en  él,  como  no  es  raro,  adjetivo  y 
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sustantivo.  Así  lo  anota  con  razón  la  Academia,  y  quien 
por  oponerse  al  adjetivo  español  invoca  el  francés  de  dis- 
tinta terminación  y  de  ignota  legitimidad  inconveniant, 
ante,  incurre  en  la  doble  equivocación  de  descuidar  la 
índole  de  la  palabra ,  y  de  violentar  á  un  idioma  que  hace 
uso  del  inconvencible,  pero  que  en  ningún  caso  podría  es- 
forzarse mas  allá  del  inconvenant.  No  hay  ,  pues ,  por  qué 
dejar  de  usar  á  inconveniente ,  como  sustantivo  en  la  sig- 
nificación que  no  se  le  disputa,  y  como  adjetivo  en  la  que 
no  se  le  puede  disputar. 

Bolsa,  no  debiera  decirse  en  concepto  del  señor  Alcalá 
Galiano,  sino  lonja,  ó  casa  de  contratación.  Esto  último  es 
español,  pero  muy  largo  y  pesado  para  el  uso  :  lonja  es 
como  bolsa,  voz  convencional,  pues  ambas  se  emplean 
metafóricamente  cuando  se  aplican  al  local  délos  cambios 
de  efectos  públicos  y  mercantiles:  de  consiguiente,  siendo 
insignificante  la  diferencia,  siempre  estará  el  comercio  pol- 
lo mas  breve,  por  lo  mas  generalizado  en  otras  partes  ,  y 
esta  práctica  tiene  derecho  á  prevalecer. 

Cotizar  los  fondos  ,  es  para  el  señor  Alcalá  Galiano  un 
barbarismo  que  escede  á  los  demás  en  lo  chocante  ,  mal 
usado  aun  como  galicismo ,  y  ventajosamente  reemplaza- 
ble por  acotar.  Tampoco  convenimos  en  ello.  Acotar  es 
poner  coto,  fijar  linderos,  hacer  señales  del  término  de 
la  tarea,  hasta  en  las  lecturas  de  un  libro.  —  Otro  debe  de 
ser  el  origen  de  los  verbos  franceses  coter  y  cotiser ,  y  del 
inglés  to  quote,  cualquiera  que  sea  su  actual  ortografía, 
y  este  origen  es  el  latino  quot.  De  ahí  ha  salido  la  cuota, 
porción  fija  y  determinada  ,  y  en  la  aritmética  el  quociente, 
hoy  cociente  ,  que  indica  cuántas  veces  cabe  una  cantidad 
en  otra.  To  quote  en  inglés  es  decir  el  cuántos,  citar  pági- 
nas, párrafos,  fechas,  y  espresar  en  cuánto  se  han  vendi- 
do ,  ó  á  cómo  han  corrido  los  fondos.  En  francés  se  dice 
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también  coter,  que  antes  seria  de  cierto  quoter,  al  señalar 
el  curso  de  los  fondos  en  la  bolsa  :  cotiser  dicen  por  dife- 
renciar, al  tasar  una  cosa  ó  graduar  cuánto  vale,  y  asimismo 
lo  aplican  al  imponer  ó  imponerse  una  parte  alícuota  (voz 
matemática)  ó  el  cuánto  correspondiente  á  cada  uno  en 
un  gasto,  que  es  el  escotar.  Siempre,  como  se  ve,  arrimán- 
dose al  origen.  Ahora  bien,  la  raiz  es  la  misma  :  en  la  ter- 
minación es  donde  cabe  arbitrariedad;  y  cuando  los  es- 
pañoles han  preferido  el  cotizar  para  espresar  la  acción 
de  señalar  el  curso  fiuctuante  de  los  precios,  entendemos 
que  han  acertado  en  la  elección,  decidiéndose  por  el 
verbo  trisílabo ,  mejor  sonante  y  de  cierta  analogía  feliz 
con  los  frecuentativos  de  la  antigüedad.  Con  lo  cual  lo 
juzgamos  digno  de  aprobación. 

Hasta  aquí  lo  principal  de  la  disidencia  en  que  sobre 
neologismos  estamos  con  el  señor  Alcalá  Galiano.  Respe- 
tando su  autoridad,  y  desconfiando  de  nuestra  opinión,  la 
entregamos  y  sometemos  con  nuestras  razones  al  criterio 
y  fallo  del  público  ilustrado.  En  las  demás  censuras  que 
ejerce,  estamos  generalmente  de  acuerdo  ,  y  quisiéramos 
escitar  á  los  doctos  y  á  los  meros  aficionados  á  la  buena 
literatura,  y  requerir  su  auxilio  contra  la  indiferencia  en 
materia  tan  importante ,  con  el  fin  de  que  se  vaya  siquiera 
minorando  la  plaga  de  improvisados  escritores,  capaces 
tal  vez  algunos  de  distinguirse  en  su  dia,  si  empezaran 
por  callar,  y  dedicaran  el  tiempo  necesario  á  aprender. 

Fáltanos  tratar  de  arcaísmos  y  de  la  declinación  del  ter- 
cer pronombre  ó  sustantivo  relativo.  Cuyo  asunto  dejare- 
mos para  otro  artículo. 

Alejandro  Olivan. 


T.  VII.  12 
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CARLOS  XII  Y  PEDRO  EL  GRANDE, 


POR  UN  TESTIGO  DE  VISTA. 


;  n  periódico  literario  inglés,  al  dar  cuenta  de  la  obra  que  está  publi- 
cando en  Rusia  Tadeo  Bulgarin  ,  con  el  título  de  Vospominaniya  ó  «  Re- 
minicencias  , »  saca  de  ella  el  siguiente  estrado  crae  por  el  interés  que 
ofrece  creemos  digno  de  ser  reproducido  en  castellano. 

De  camino  para  Minsk  torcimos  acia  Rusinowics,  con  el 
objeto  de  hacer  una  visita  á  madama  Onukowska,  la  her- 
mana de  mi  bisabuelo.  Esta  anciana  era  no  solamente  una 
señora  muy  original,  y  lo  que  suele  llamarse  «  un  carácter, » 
sino  un  verdadero  prodigio  y  el  archivo  viviente  de  todos 
los  asuntos  de  la  Polonia ,  públicos  y  privados ,  de  un  si- 
alo  completo.  Habiendo  nacido  en  1697,  tenia  entonces 
exactamente  cien  años  ;  y  será  bien  que  mencione  aquí, 
sin  ir  mas  lejos,  que  vivió  hasta  1812  en  que  murió  de 
ciento  y  quince  años,  no  tanto  en  consecuencia  de  su  es- 
tremada edad ,  como  de  un  susto  ocasionado  por;  la  en- 
trada turbulenta  á  media  noche  de  una  partida  de  cosacos 
en  el  patio  de  su  quinta.  Era  estraordinariamente  alta  pa- 
ra mujer,  y  lo  parecia  mas  por  lo  sumamente  erecta  que 
siempre  se  mantenia.  3Ianejabapor  sí  misma  su  casa  y  sus 
asuntos,  escribía  todas  sus  cartas  con  su  propio  puño,  y, 
lo  que  no  es  menos  notable  de  .todo,  jamás  hizo  uso  de 
anteojos...  Tal  era  la  robustez  de  su  constitución  física 
que  en  toda  su  vida  padeció  enfermedad  ni  indisposición 
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alguna,  á  lo  menos  que  fuese  bastante  para  confinarla  en 
su  cuarto.  Gomo  era  dueña  de  amplios  haberes  y  viuda  .de 
un  «  Presidente  »  ó  juez  del  crimen  de  Grodst,  sus  relacio- 
nes sociales  eran  las  mas  elevadas  :  no  es  decir  que  saliese 
mucho  de  casa,  pues  en  el  discurso  de  sus  últimos  cua- 
renta años,  solo  dos  veces,  y  por  ser  urgente,  habia  sa- 
lido de  la  aldea  en  que  residia ;  pero  acostumbraba  á  te- 
ner muchas  visitas  y  recibir  muchos  huéspedes.    Estos 
eran  siempre  obsequiados  de  un  modo  esmerado  y  agra- 
dable, aunque  todo  en  su  casa  estaba  montado  sobre  un 
pié   muy  anticuado  ;    circunstancia  que  mas  servía  para 
atraer  á  las  gentes  que  otra  cosa,  pues  muchos  iban  lleva- 
dos de  la  curiosidad  de  conocer  un  estilo  de  /vida  que  ya 
se  habia  hecho  tradicional,  pero  que  allí  se  observaba  con 
la  mayor  escrupulosidad.  El  mismo  arcaísmo  que  preva- 
lecía en  la  mansión  presidia  en  el  tocador  de  su  ama,  cuyo 
traje  no  habia  sufrido  innovación  en  la  moda  que  reinaba 
en  Polonia  á  principios  del  siglo  xvm  :    estaba  invariable- 
mente vestida  con  una  larga  bata  o  ropón  blanco  de  hilo 
ó  algodón,  con  farfalaes  hasta  las  rodil  las  y  mangas  ajusta- 
das ,  y  una   cotilla  abrochada  con  cintas  y  lazos  negros. 
Estos  lazos,  y  otros  del  mismo  color  en  su  alta  coíia,  eran 
los  únicos  signos  de  viudez  en  su  traje  ;  pues  aunque  sus 
zapatos  (en  los  cuales  llevaba  hebillas)  eran  también  ne- 
gros ,  tenían  los  tacones  encarnados.  Siempre  llevaba  un 
largo  bastón  con   puño  de  oro,  representando   la  imagen 
do  la  Virgen,  la  cual  solia  besar,  santiguándose  al  mismo 
tiempo,  siempre  que  encontraba  á  un  estraño,  ó  veia  algo 
que  la  sorprendía  ó  asustaba. 

Nunca  habia  tenido  mas  que  un  hijo,  el  cual,  aunque 
entonces  ya  no  era  un  muchacho,  era  literalmente  un  niño 
echado  á  perder,  sino  exactamente  en  el  significado  usual 
del  término,  porque  lo  mimaba  de  la  manera  mas  estra- 
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vagante.  Como  le  llamaba  siempre  moy  Krol  (rey  mío)  le 
ganó  el  apodo  de  Krol  en  toda  la  provincia:  distinción  no 
muy  envidiable  quizás,  aunque  si  hay  algo  de  verdad  cu 
aquello  de  ser  «tan  dichoso  como  un  rey, »  Krol  era  cier- 
t  amenté  tan  dichoso  ó  masque  el  entonces  rey  de  Polonia, 
Estanislao  Augusto.  Pero  la  dignidad  real  tiene  sus  pena- 
lidades así  como  sus  prerogativas,  y  el  pobre  Krol  al  cabo 
y  al  fin  pagaba  algo  caro  por  su  título;  porque,  aunque  su 
madre  era  en  otros  respectos  mujer  de  buen  juicio  ,  con 
respecto  á  él  mostraba  la  mas  estraordinaria  necedad  y 
llaqueza,  tratándolo  por  todo  el  curso  de  su  vida  como 
á  un  mero  niño...  su  niño  encantador.  La  consecuencia 
fué,  que  siempre  se  matuvo  en  estado  de  niñez  ó  pupila- 
je ,  sin  embargo  de  ser  naturalmente  inteligente  y  poseer 
además  una  disposición  afable,  que  le  hacia  querer  de  to- 
dos los  que  estaban  en  términos  de  intimidad  con  la  fa- 
milia. Su  educación  ,  gracias  al  absurdo  cariño  de  su  ma- 
dre ,  habia  sido  tan  descuidada  que  apenas  sabia  leer  y 
escribir;  pues  ella  siempre  tuvo  miedo  de  que  cualquiera 
especie  de  estudio  podría  perjudicar  á  su  salud.  Aun  en 
la  música  él  habia  sido  su  propio  maestro,  aprendiendo 
solo  de  oido  á  tocar  el  piano,  y  con  tal  éxito  que  podia 
ejecutar  con  mucho  conocimiento  y  espresion.  Fuese  ó 
no  su  calidad  de  rey,  Krol  tenia  una  especie  de  servidum- 
bre propia ,  domésticos  especiales  cuya  obligación  era  el 
estar  siempre  á  su  mandado,  servirle  y  entretenerle.  Tam- 

i  se  preparaban  todos  los  dias  ciertos  platos  y  cosas 
delicadas  espresamente  para  él,  y  se  tenían  siempre  prontos 

a  cualquiera  hora  del  diaen  que  tuviese  el  capricho  de 

gustarlos.  Por  via  de  reparación  ,  quizás,  por  tan  regalado 

trato,  tenia  que  someterse  á  un  sistema  de  medicina  que.. 

aunque  ella  estaba  muy  lejos  de  gustar  para  sí,  lo  tenia 

indispensable  pira  la  salud  de  su  idolatrado  Krol ;  y 
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tal  era  su  ansiedad  por  esta  salud,  que  apenas  le  dejaba 
respirar  el  aire  libre,  teniéndole  casi  siempre  de  puertas 
adentro  para  que  no  se  resfriase  :  de  modo  que  si  le  hizo 
f  rey  »  fué  para  tenerle  también  prisionero  de  estado.  ¡  Co- 
sa estraña ,  que  una  mujer  dotada  de  discernimiento  en  lo 
demás,  pudiese  obrar  en  lo  que  tocaba  á  su  hijo  tan  es- 
travagautcmeníe,  que  no  solo  le  perjudicaba  tanto  en  lo 
físico  como  en  lo  intelectual,  sino  que  hacia  ridículos 
tanto  á  él  como  á  ella!  Con  todo  eso,  en  una  ocasión  Krol 
hizo  ver  que  no  le  faltaba  ni  prontitud  para  responder  ni 
serenidad.  Sucedió  que  el  rey  Estanislao  Augusto ,  es- 
tando en  la  vecindad,  hospedado  en  casa  del  príncipe  Karl 
Radziwil,  oyó  hablar  tanto  del  seudo-rey  Krol,  que  le  vino 
gran  curiosidad  de  verle,  y  por  via  de  entretenimiento 
propuso  que  se  dispusiese  una  visita  entre  él  y  su  compa- 
ñero monarca.  Habiéndose  intimado  formalmente  el  deseo 
del  rey  á  madama  Onukowska,  envió  á  su  hijo  (con  un  pa- 
riente suyo  para  que  tuviese  cuidado  de  él,  como  que  era 
la  primera  vez  que  permitía  que  se  ausentase  de  casa,  ó 
mejor  diré  de  su  vista)  vestido  y  equipado  con  tanta  mag- 
nificencia, que  pudo  tenérsele  por  un  verdadero  príncipe. 
Estanislao  ,  que  vio  desde  luego  que  no  habia  en  él  nada 
de  ridículo,  y  que  mas  bien  era  digno  de  lástima,  como 
la  víctima  de  la  rareza  de  su  madre,  lo  recibió  con  mucha 
afabilidad ,  diciéndole  :  * 

<  Puedo  saludaros ,  supongo  ,  como  á  mi  igual. » 
t  No,  señor,  respondió  Onukowska,  ya  no  somos  igua- 
les. Lo  fuimos  un  tiempo,  cuando  V.  M.  era  un  simple 
noble  y  subdito  ,  y  la  muerte  nos  liará  iguales  otra  vez  ; 
pero  ahora  V.  M.  reina  en  Polonia,  y  yo,  señor,  solamente 
reino  en  el  corazón  de  mi  madre.  » 

Esta  oportuna  respuesta  ,  á  la  vez  tan  noble  y  llena  de 
gracia,  escitó  con  razón  la  admiración  de  todos  los  pre- 
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sentes,  y  prueba  lo  que  pudo  haber  sido  Krol,  si  su  capa- 
cidad natural  hubiese  sido  cultivada,  y  no  sofocada  y 
comprimida  bajo  el  peso  de  la  necia  pasión  maternal. 

Madama  Onukowska  estaba  dotada  do  la  memoria  mas 
feliz,  y  aun  siendo  ya  centenaria  se  acordaba  con  toda 
viveza  y  distinción,  no  solo  de  los  acontecimientos  im- 
portantes, sino  también  de  los  mas  triviales,  con  todos 
sus  pormenores.  Cuando  tenia  de  once  á  doce  años,  Car- 
los XII  de  Suecia,  en  su  marcha  de  Smorgavia  á  Borisow, 
se  alojó  por  algunos  dias  en  la  casa  de  su  padre;  y  me 
contó  muchas  cosas  curiosas,  tocantes  á  este  hombre  céle- 
bre, relatadas  como  si  acabasen  de  pasar,  que  repetiré 
romo  se  las  oí,  aunque  sin  pretender  el  reproducir  exac- 
tamente sus  mismas  palabras. 

«  En  cuanto  mis  padres-,  decia  madama  Onukowska, 
supieron  con  certeza  que  el  ejército  sueco  avanzaba  acia 
a,  determinaron  empaquetar  y  enviar  fuera  todos  los 
objetos  de  valor  y  abandonar  su  casa,  que  estaba  sobre  el 
camino  real  de  Borisow,  pues  sabian  muy  bien  que  si 
permanecían  serian  saqueados  por  los  suecos ,  de  quien 
teníamos  que  precavernos,  aunque  se  llamaban  nuestros 
protectores  y  amigos.  ¡  Polonia  ha  tenido  no  poco  que 
sufrir,  tanto  entonces  como  después,  de  tales  protecciones 
y  amistades!  Todos  nuestros  bienes  muebles  de  mas  valor 
estaban  ya  cargados  en  carros,  y  solo  esperábamos  á  saber 
que  los  suecos  se  acercaban  para  salir  acia  un  puesto  de 
refugio ,  dejando  la  casa  y  propiedad  restante  á  la  merced 
de  nuestros  incómodos  huéspedes,  cuando  llegó  un  es- 
preso para  informarnos  de  que  Carlos  XII  se  proponía 
aposentarse  bajo  nuestro  techo. 

j  Siendo  así,  dijo  mi  padre,  no  es  menester  que  salgamos 
en  busca  de  posada  á  otra  parte ,  pues  el  rey  no  irá  á  sa- 
quearnos; al  contrario,  su  presencia  nos  defenderá. 
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i  Con  esto  el  trabajo  de  empaquetar  se  cambió  por  el 
mas  agradable  de  desempaquetar,  y  hacer  aquellos  pre- 
parativos que  permitía  el  corto  tiempo  para  la  recepción 
del  ilustre  huésped.  Las  colgaduras  de  terciopelo  y  de 
damasco  tomaron  su  lugar,  y  se  alhajaron  las  mejores  ha- 
bitaciones, que  se  pusieron  en  un  estado  decente.  Se 
abastecieron  nuestras  despensas,  y  quedamos  aguardando 
la  llegada  de  nuestros  huéspedes  voluntarios,  si  no  con 
impaciencia,  con  ansiedad.  Al  fin  supimos  que  estaban 
cerca,  y  acia  el  anochecer  se  presentó  un  destacamento 
de  veinte  y  cuatro  caballos,  mandados  por  un  oficial,  quien 
después  de  colocar  dos  de  ellos  de  centinela  á  la  puerta , 
mandó  izar  al  tope  una  gran  bandera  amarilla,  con  las  ar- 
mas de  Suecia,  en  señal  de  ser  aquel  el  cuartel  real.  Aun- 
que se  habian  preparado  cuartos  en  una  ala  del  edificio 
para  el  oficial  y  la  tropa,  no  quisieron  ocuparlos,  y  se 
quedaron  toda  la  noche  en  el  patio,  al  rededor  de  una 
hoguera,  con  sus  caballos  ensillados,  á  pesar  de  sera 
mediados  de  marzo  y  las  noches  escesivamente  frias,  por 
ser  aquel  un  invierno  largo  y  crudo.  Toda  la  noche  se 
pudieron  oir  las  alertas  de  tiempo  en  tiempo ,  y  mucho 
galopar  cerca  de  la  casa  y  en  el  camino ,  y  hubo  además 
tanto  ruido,  que  ninguno  de  nosotros  pudo  dormir.  A  poco 
de  haber  amanecido  pasó  el  ejército  sueco,  saludando  los 
tambores  al  estandarte  real.  Dos  regimientos  de  infantería 
y  algunos  escuadrones  de  caballería  se  acamparon  detrás 
de  nuestro  granero ,  en  el  cual  se  alojaron  sus  oficiales. 
Mi  madre,  mis  dos  hermanas  y  yo  nos  levantamos  y  vesti- 
mos ,  no  en  traje  de  mañana ,  sino  con  nuestros  mejores 
atavios ,  y  mi  padre  se  puso  su  peluca  de  ceremonia  y 
vestido  de  corte  ;  después  de  lo  cual  nos  pusimos  todos  á 
la  ventana  para  ver  venir  al  rey,  á  fin  de  estar  prontos  para 
recibirle  al  pié  de  los  escalones  de  la  puerta.  Acia  el  me- 
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dio  clia,  llegaron  dos  oficiales  acompañados  de  un  solo 
ordenanza. 

»¿  Es  posible  que  estos  sean  ayudantes  del  rey? Su 
esterior  no  denota  un  rango  muy  superior,  dijo  mi  padre. 

» Los  oficiales  se  apearon ,  entraron  en  la  casa ,  y  ha- 
biendo atravesado  la  antecámara,  encontraron  en  la  pieza 
imediata  á  nuestro  marszalek  (mayordomo) :  y  nosotros  á 
todo  esto  nos  manteníamos  en  acecho  en  las  ventanas  del 
comedor,  que  daban  al  patio.  Mi  padre,  informado  por  el 
marszalek  de  que  los  oficiales  querían  ver  al  dueño  de  la 
casa,  salió  á  donde  estaban,  y  nosotros  le  seguimos,  ha- 
biendo primero  situado  un  criado  en  la  ventana  para  que 
nos  avisase  así  que  se  divisase  al  rey. 

»  El  mas  joven  de  los  oficiales ,  hablando  en  alemán  , 
preguntó  con  mucha  cortesía  á  mi  padre  : 

—  ¿Sois  el  amo  de  la  casa? 

—  Para  serviros,  respondió  mi  padre. 

—  Entonces,  como  el  rey  está  alojado  aquí,  tened  a 
bien  el  enseñarme  sus  aposentos. 

—  Todos  ellos  ;  toda  la  casa  está  ala  disposición  de  S.  M 

—  Una  pieza  le  bastará  :  solo  necesitará  dos  ó  tres  mas 
para  su  secretario  y  un  par  de  ayudantes. 

—  En  este  caso ,  escoged  vos  mismo  las  piezas  que 
gustéis.  Pero  permitidme  preguntar  cuándo  es  probable 
que  S.  M.  llegue,  pues  debemos  recibirle  á  la  puerta. 

—  Ya  le  habéis  recibido,  dijo  el  estranjero  sonrién- 
dose,  y  de  un  modo  mas  agradable  para  él  y  para  vos  que 
si  hubiese  sido  con  toda  ceremonia.  Yo  soy  el  rey. 

» Todos  nos  sentimos  sobrecogidos  ,  y  mi  padre  quedó 
tan  confuso  ,  que  sin  poder  articular  palabra  se  estuvo 
haciendo  cortesías,  mientras  introducia  al  rey  en  nuestras 
mejores  salas  de  recibo. 

»  Paréceme  que  todavía  tengo  delante  de  mí  aquel  fa- 
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moso  y. terrible  Garlos  Je  Suecia,  de  quien  se  han  escrito 
tantos  libros.  Por  tres  dias  enteros  le  estuve  contemplando 
sin  saciarme,  y,  creedme,  aunque  su  nombre  llevaba  con- 
sigo el  terror  por  todas  partes ,  en  su  persona  parecía  tan 
manso  como  un  cordero,  y  blando  como  una  monja.  Era 
bastante  alto,  delgado,  tostado  de  tez,  y  con  un  rostro  que 
parecía  demasiado  pequeño  para  su  cuerpo  y  aun  para  su 
cabeza.  Estaba  ciertamente  lejos  de  ser  hermoso ,  aunque 
podía  ser  tenido  por  bastante  bien  parecido ,  apesar  de 
estar  marcado  de  las  viruelas.  Sus  ojos  eran  notablemente 
penetrantes,  y  brillaban  como  diamantes.  Era  la  moda 
entonces  de  los  que  adoptaban  el  traje  alemán  ó  europeo, 
el  cubrirse  la  cabeza  con  unas  pelucas  enormes ;  moda 
que  á  nosotros,  polacos,  nos  parecia  incómoda  y  ridicula ; 
pero  Carlos  usaba  su  propio  cabello ,  que  era  castaño , 
corto,  echado  atrás,  recogido  en  forma  de  coleta  pequeña 
y  lijeramente  empolvada.  Tenia  entonces  veinte  y  seis 
años,  y  llevaba  su  invariable  traje  ,  que  era  un  uniforme 
azul  con  solapas  amarillas  y  cuello  encarnado,  calzones  de 
ante  amarillo,  y  enormes  botas  con  espuelas  muy  largas. 
Sus  desmesurados  guantes  de  piel,  que  casi  le  llegaban  á 
los  codos,  corrian  parejas  con  las  botas  en  tamaño,  y  unos 
y  otras  hacían  que  los  miembros  respectivos  pareciesen 
que  habían  servido  á  un  Goliat ,  idea  que  á  nosotras  las 
muchachas  nos  divertía  grandemente.  Su  sombrero,  por 
el  contrario,  era  notablemente  pequeño,  y  estaba  simple- 
mente apuntado ,  sin  ninguna  guarnición  ni  galón ,  como 
tampoco  se  veían  en  ninguna  parte  de  su  vestido.  Nuestro 
padre  solia  después  recordarnos  la  sencillez  del  traje  de 
Carlos,  observando  que  no  necesitaba  distinguirse  por  él, 
pues  era  realmente  un  hombre  grande :  —  hombre  cuya 
grandeza  era  semejante  ala  de  nuestro  Juan  Sobieskyy  Es- 
teban Batori.  Ello  es  que  mi  padre,  que  no  estaba  en  nada 
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de  parte  de  los  alemanes,  estaba  muy  predispuesto  tm 
favor  de  Carlos  XII,  por  haber  arrojado  de  Polonia  á  Au- 
gusto II  y  puesto  en  el  trono  á  Estanislao  Leszczynsky. 

» Una  hora  después  que  el  rey,  llegó  su  secretario  ó  mi- 
nistro el  conde  Piper,  con  dos  ayudantes  y  un  intérprete, 
con  cuyo  auxilio  mi  madre  preguntó  al  ayuda  de  cámara 
de  Carlos  cuáles  eran  los  platos  favoritos  de  S.  M. 

»  Cualquier  género  de  carne  asada,  respondió,  puerco  y 
caza  :  de  verduras  prefiere  las  espinacas,  y  para  especias 
pimienta  y  ruda.  Ahora  no  hay  frutas;  pero  si  hay  limones, 
que  se  pongan  en  la  mesa  sin  falta  porque  al  rey  le  gustan 
con  estremo ! 

—  >  ¿  Y  qué  especie  de  vino  prefiere  ?  preguntó  mi  madre. 

—  >  Ninguno ;  nunca  lo  toca :  solo  bebe  agua. 

» Lo  que  faltaba  que  averiguar  era,  cuántos  cubiertos  se 
habían  de  poner  en  la  mesa  del  rey,  lo  cual  el  ayuda  de 
cámara  fué  á  preguntar,  y  volvió  con  la  respuesta  de  que 
S.  M.  comería  con  la  familia.  Esta  noticia  nos  llenó  á  to- 
dos de  contento :  lo  único  que  disminuía  nuestra  satis- 
facción era  que  mis  dos  hermanos,  que  estaban  educán- 
dose en  Wilna ,  no  podían  participar  del  honor  de  comer 
con  un  rey.  Yo  por  mi  parte  no  dejé  de  mirar  al  rey  en 
toda  la  comida.  Reparé  que  comia  con  un  apetito  esce- 
lente,  y  que  gustó  mucho  de  una  cabeza  de  javalí  en  jale- 
tina. Parecía  aficionado  á  la  gordura,  y  comia  mucho  pan 
con  todo  lo  demás.  Durante  la  mesa  hizo  muchas  pregun- 
tas á  mi  padre  sobre  la  condición  del  pais,  y  aseguró  que 
la  guerra  terminaría  muy  presto,  y  que  él  pondría  á  Esta- 
nislao Leszczynsky  en  el  caso  de  poder  reparar  todas  las 
desgracias  que  la  Polonia  había  sufrido. 

» Habia  en  la  mesa  tres  generales  que  habían  venido  á 
hablar  con  el  rey  antes  de  comer,  y  mi  padre  les  habia 
convidado.  Ni  ellos  ni  lo6  otros  suecos  manifestaron  ser 


CARLOS  XII  Y  PEDRO  EL  GRANDE.  187 

muy  cortesanos,  porque,  en  vez  de  hacer  como  que  seguían 
el  ejemplo  moderado  del  rey  su  amo,  bebieron  vino  en 
abundancia,  sin  que  la  real  presencia  les  sirviese  de  emba- 
razo. Carlos,  sin  embargo,  no  lo  tocó,  y  bebió  solamente 
agua,  siempre  mascando  pan.  Hizo  muy  poco  caso  de  na- 
die, y  á  nosotras  las  hembras  no  nos  dirigió  una  sola  pa- 
labra, escepto  una  vez  que  hizo  un  cumplimiento  á  mi 
madre  por  su  habilidad  en  conservar  frutas,  al  oir  que 
algunas  manzanas  de  los  postres  eran  de  nuestro  jardin. 

» Al  dia  siguiente  mi  madre  supo  por  el  ayuda  de  cámara 
que  el  rey  estaba  estremadamente  satisfecho  por  todo; 
pero  que  pedia  que  solo  se  pusiesen  cuatro  platos  en  la 
comida ,  y  que  esta  no  durase  mas  que  un  cuarto  de  hora. 
Por  la  noche  solo  tomaba  un  vaso  de  leche  fresca,  en  la 
cual  echaba  sal! — y  esta  estraña  mezcla,  con  un  grueso 
zoquete  de  pan,  constituían  toda  su  cena.  Durante  toda  la 
mañana  estaba  ocupado  con  papeles  y  negocios :  y  nos  di- 
jeron que  para  atender  á  estos  y  despachar  correos  á  Sue- 
cia,  se  habia  detenido  el  rey  en  nuestra  casa  en  donde  iba 
á  pasar  tres  dias.  Al  partir  regaló  á  mi  padre  una  caja  de 
oro  con  su  cifra  de  brillantes,  mandando  además  que  se 
pagase  cuanto  habian  consumido  su  gente  y  sus  caballos. 
Esto,  aunque  hecho  con  buena  intención,  mas  bien  que 
otra  cosa  ofendió  á  mi  padre,  quien  dijo  al  ayudante  que 
tenia  el  encargo  de  pagarle  :  ¡  yo  no  soy  posadero,  sino  un 
noble  polaco  (  Szlachcic)  ;  ni  soy  contratista  ni  traficante: 
así  que  estoy  ya  mas  que  pagado  con  el  honor  de  haber 
tenido  al  rey  por  mi  huésped !  Cuando  mas  adelante  supi- 
mos el  acontecimiento  de  la  batalla  de  la  Pultowa,  nos 
compadecimos  en  estremo  de  Carlos,  confiando  sin  em- 
bargo en  que  su  suerte  se  mejoraría;  pero  cuando  nos 
llegó  la  noticia  de  su  muerte,  todos  lloramos. 

» También  puedo  envanecerme,  continuó  madama  Onu- 
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kowska,  con  haber  visto  otro  hombre  muy  grande  y  muy 
nombrado  —  el  rival  del  desgraciado  Carlos — el  Czar  Pe- 
dro de  Rusia.  Fué  en  el  año  de  1711,  y  en  la  misma  esta- 
ción del  año,  es  decir,  á  mediados  de  marzo.  Estando  si- 
tuado en  Sluck  el  jefe  ruso,  el  mariscal  Sheremeter,  mi 
padre  fué  allá  llevándonos  á  todas  consigo,  con  el  objeto 
de  solicitar  seguro  y  protección  contra  los  cosacos,  bash- 
kirs  y  calmukos,  que  cometían  terribles  robos  por  donde 
quiera  que  pasaban,  precisamente  como  si  estuviesen  en 
pais  enemigo....  Se  decia  que  el  mismo  Pedro  y  su  consor- 
te, entonces  por  la  vez  primera  llamada  Czarina  ó  Empera- 
triz, irian  á  Sluck.  La  nueva  emperatriz  se  decia  que  era 
de  origen  polaco,  descendiente  de  una  famlia  noble  que  se 
habia  establecido  en  Lielland,  en  el  tiempo  de  Sigismun- 
do, y  después  habia  caido  en  la  pobreza.  Nuestras  señoras 
polacas,  por  consiguiente,  tenian  gran  curiosidad  de  verla, 
y  por  tanto  persuadieron  á  los  maridos  á  preparar  una 
función  en  honor  de  los  reales  personajes.  Un  espacioso 
salón  en  la  fábrica  de  porcelana  de  Radzivvil  se  alhajó  con 
este  objeto,  y  se  hicieron  todos  los  demás  preparativos 
necesarios  para  un  gran  sarao,  al  cual  asistió  Pedro  con 
su  consorte,  acompañado  de  sus  generales  y  otros  oficia- 
les. Pedro,  que  en  estatura  era  casi  un  gigante,  parecía 
mas  joven  de  lo  que  era  en  realidad  (tenia  entonces  cua- 
renta años) ;  tenia  bigotes  notablemente  negros,  una  mi- 
rada penetrante  como  la  del  águila,  y  podia  habérsele  te- 
nido por  hermoso  hombre,  á  no  haber  sido  por  el  pelucon 
que  llevaba  que  desfiguraba  su  rostro.  Vestia  un  uniforme 
azul,  y  se  condujo  de  una  manera  libre  y  sin  miramientos, 
hablando  muy  alto,  y  chanceando  y  riendo  á  despecho  de 
toda  etiqueta.  Lo  que  me  sorprendió  un  poco  fué  que, 
semejante  á  la  de  su  rival  Carlos  de  Suecia,  la  cara  de  Pe- 
dro era  sumamente  pequeña-  en  proporción  de  su  perso- 
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na.  La  emperatriz  era  una  mujer  de  hermosa  presencia, 
con  ojos  negros,  y  hermosa  garganta  de  la  mayor  blancu- 
ra. Llevaba  un  vestido  de  raso  blanco,  con  un  corpino  de 
terciopelo  carmesí  y  una  especie  de  chai,  y  joyas  y  perlas 
en  abundancia.  Tenia  el  pelo  empolvado,  y  al  tope  de  él 
una  tiara  pequeña  ó  corona  de  diamantes.  Hablaba  el  po- 
laco admirablemente,  aunque  mezclando  con  él  muchas 
palabras  rusas  ,  y  también  hablaba  el  alemán  con  bastante 
facilidad.  En  el  curso  de  la  noche  el  Czar  se  llegó  á  mí,  y 
empezó  á  lisonjearme  (algo  á  la  militaire)  por  mi  estatu- 
ra, preguntando  mi  edad,  y  diciendo  qi*e  si  me  sentia  dis- 
puesta al  matrimonio,  él  me  buscaría  un  marido  á  propó- 
sito para  mí :  y  haciendo  seña  aun  oficial  de  sus  granade- 
ros casi  tan  alto  como  él,  me  lo  presentó.  Siguiendo  su 
broma  le  respondí,  que  siendo  yo  tan  alta  me  contentaría 
con  un  marido  pequeño  :  con  el  fin  sin  duda,  dijo  Pedro, 
de  poderle  gobernar  mejor.  ¡Ah,  traviesas  polacas! !  Tanto 
él  como  su  consorte  bailaron  varias  danzas,  y  permanecie- 
ron hasta  la  cena,  bebiendo  vino  en  una  copa  grande,  brin- 
dando por  la  salud  de  Augusto  II  y  la  prosperidad  de  la 
Polonia,  de  la  cual  se  declaró  apasionado.  De  las  damas 
polacas  ciertamente  pareció  prendado,  si  se  puede  juzgar 
por  su  familiaridad  para  con  ellas. 

»  Pedro  personalmente  adquirió  grande  popularidad  en 
Polonia,  que  es  mas  de  lo  que  puede  decirse  de  su  favo- 
vito  el  príncipe  Menshikow,  á  quien  se  acusó  entre  otros 
actos  de  extorsión,  de  haberse  apoderado  de  todas  las  jo- 
yas tle  madama  Oginsky,  la  tia  de  Oginski,  uno  de  los  mas 
acérrimos  partidarios  de  Pedro,  y  que  estuvo  en  su  servi- 
cio en  la  guerra  con  la  Suecia.  El  Czar,  sin  embargo,  in- 
tervino, y  Menshikow  al  fin  se  vio  obligado  á  abandonar 
su  presa, 

»Pedro  v  su  consorte   estuvieron  cinco  dias  en  Sluck, 
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y  yo  los  vi  todos  los  (lias  ó  en  las  calles  ó  en  casa  de  Juan 
Ghievinsky.  La  vez  primera  que  rne  encontró  después  del 
baile  el  Czar,  me  conoció,  y  repitiendo  su  chanza  dijo  qu<; 
estaba  determinado  á  hacer  de  mí  una  granadera.  Con  to- 
do esto,  á  pesar  de  su  afabilidad  me  gustó  menos  que  el 
apacible  y  pensativo  Carlos  de  Suecia.» 

Aunque  Pedro  el  Grande  no  llevó  á  efecto  su  amenaza 
de  hacer  de  mi  tia  en  tercer  grado  una  granadera ,  la  an- 
ciana mantuvo  en  su  casa  un  sistema  de  subordinación  y 
disciplina,  que  hubiera  sentado  el  crédito  de  un  ejército. 
Siempre  habia  sid^estrernadamente  aficionada  al  bordado 
y  tapicería  ;  y  no  pudendo  ya  ejecutar  la  obra  por  sí  mis- 
ma ,  dedicaba  mucho  tiempo  á  dirigir  una  especie  du  fá- 
brica en  su  propia  oasa ,  donde  mas  de  veinte  huérfanas  y 
otras  estaban  diariamente  empleadas  en  trabajar  alfombras 
y  colgaduras.  Sus  productos  cubrían  los  muros  y  los  mue- 
bles de  casi  todas  las  piezas «,  y  algunas  de  sus  obras  eran 
escasamente  inferiores  á  los  mejores  tapices  de  Gobelins. 
Este  capricho  de  la  buena  señora  era  un  poco  costoso  por- 
que como  tenia  á  menos  el  vender  porción  alguna  de  su  re- 
puesto ,  solo  la  servia  para  hacer  ostentación  de  su  libera- 
lidad en  hacer  buenos  regalos  á  sus  parientes  y  conocidos, 
y  aun  también  á  estraños,  como  hizo  una  vez  con  el  rey  de 
Polonia,  enviándole  algunas  de  las  mejores  muestras  de  su 
fábrica,  que  los  inteligentes  en  tales  materias  celebraron 
mucho;  como  que  ella  no  economizaba  gasto  para  obte- 
ner los  mejores  dibujos.  Algunas  de  las  mayores  colgadu- 
ras representaban  batallas  y  cacerías  con  figuras  del  tama- 
ño natural.  El  amueblado  rico  y  sólido,  aunque  anticuado, 
estaba  en  admirable  armonía  con  los  tejidos  pródigamente 
desplegados  en  toda  la  casa  :  y  el  timbre  y  armas  de  la  fa- 
milia cubrian  con  profusión  los  varios  muebles,  además 
de  estar  esculpidos  sobre  todas  las  puertas  y  ventanas,  es- 
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tufas  y  chimeneas.  En  uno  de  los  salones ,  que  servia  íle 
galería  de  retratos,  tenia  una  colección  de  todos  los  de 
nuestros  antepasados,  desde  el  siglo  xvi.  En  una  palabra: 
la  mansión  ,  lo  mismo  que  su  dueña,  podía  llamarse  histó- 
rica ,  pues  estaba  tan  llena  de  recuerdos  y  tradiciones  que 
si  la  Lituania  hubiese  poseído  un  Sir  Walter  Scott,  no  hay 
la  menor  duda  que  Rusinowics  y  su  alcaldesa  hubieran 
figurado  en  un  romance  histórico. 

(New  Monthly  Magazine.j 

A.  de  R.   C. 
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CRÓNICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA, 


Madrid  lo  de  noviembre  de  4846. 

Estando  para  abrirse  el  palanque  electoral ,  el  partido 
progresista  ha  resuelto  lanzarse  á  la  lucha,  y  acaba  de  or- 
ganizar una  comisión  de  elecciones  :  nosotros  felicitamos 
de  ello  á  este  partido  y  nos  alegramos  sinceramente,  so- 
bre todo  si  este  paso  indica,  como  parece  natural,  que 
trata  de  salir  de  la  situación  revolucionaria  en  que  se  halla 
desde  fines  de  1843,  y  apelar  para  su  triunfo  á  los  medios 
constitucionales.  Aun  cuando  el  partido  progresista  no 
renuncie  á  tentativas  revolucionarias ,  consideramos  un 
gran  bien  que  se  halle  representado  en  las  próximas  cor- 
tes ;  el  partido  conservador  saldrá  de  esta  lucha  mas  fuerte 
y  compacto  de  lo  que  hoy  se  encuentra,  y  si  el  progresista  no 
se  vale  del  parlamento  como  de  un  medio  revolucionario, 
podrá  irse  aflojando  el  sistema  duro  y  compresivo  que  el 
gobierno  ha  seguido  hasta  aquí,  escudado  en  las  circuns- 
tancias difíciles  del  pais  ,  y  en  las  continuas  tentativas  de 
desorden. 

Continúan  llamando  con  motivo  la  atención  del  público 
los  sucesos  políticos  de  Portugal ;  la  situación  de  este  pais 
es  en  estremo  desgraciada ,  no  habiendo  ni  en  el  trono  ni 
en  los  partidos  bastante  fuerza  para  crear  y  consolidar  una 
situación  regular  y  estable.  Agrégase  á  la  realidad  de  los 
males  interiores  de  esta  nación  los  que  ha  promovido  y 
promueve  la  Inglaterra  con  su  funestísima  influenek*  fo- 
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mentando  y  alentando  las  revueltas,  según  conviene  á  sus 
particulares  intereses.  El  gobierno  español  poraltas  con- 
sideraciones de  política  debe  ,  por  todos  los  medios  que 
dicte  la  prudencia ,  ayudar  á  Portugal  á  salir  del  estado 
lamentable  en  que  se  halla,  y  al  trono  de  la  humillación  y 
vilipendio  que  ha  sufrido  y  sufre  :  de  esta  manera  hará  no 
solo  un  servicio  señalado  á  este  pais,  sino  que  asegurará  al 
nuestro  de  tentativas  de  revueltas.  El  ejemplo  de  Portugal 
debe  servirnos  de  viva  y  elocuentísima  lección ,  para  no 
perder  el  terreno  ganado  desde  184o,  y  para  que  el  go- 
bierno español  pueda  salir  triunfante  y  victorioso,  contra 
todos  los  ataques  revolucionarios  que  puedan  en  lo  suce- 
sivo dirigírsele. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


T.  VII.  13 
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CRÓNICA  DE  INDIAS. 


El  horroroso  huracán  que  ha  vuelto  á  cubrir  de  luto  á 
una  gran  parte  de  la  isla  de  Cuba,  es  hoy  el  objeto  de  to- 
das las  conversaciones  en  España.  Este  cruel  azote ,  que 
ccn  tan  dolorosa  frecuencia  visita  á  nuestra  próspera  pro- 
vincia de  ultramar,  parece  haberse  presentado  ahora  mas 
terrible  que  nunca.  Muertes  numerosas  ,  casas  y  edificios 
públicos  destruidos  ,  naufragios  sin  cuento:  tales  son  los 
resultados  de  este  horroroso  huracán.  Los  españoles,  que 
tanto  simpatizan  con  sus  hermanos  de  ultramar,  se  dispo- 
nen ya  para  auxiliarlos  en  medio  de  sus  desgracias.  El 
Heraldo  ha  abierto  ya  en  sus  oficinas  una  suscricion  con 
este  objeto,  y  ya  ha  recogido  algunas  cantidades,  fruto  de 
la  generosidad  de  hombres  que  tienen  intereses  en  aque- 
llos países.  Esperemos  que  esta  suscricion  corresponde- 
rá á  la  magnitud  del  desastre ,  y  que  será  una  nueva  y 
elocuente  prueba  del  afecto  que  une  á  españoles  y  ame- 
ricanos. 

Hé  aquí  los  primeros  pormenores  que  recibimos  de  un 
alcance  del  Faro  de  la  Habana  del  11  de  octubre  : 

A  LAS  ONCE  DE  LA  MAÑANA. 

¡Bendigamos  á  la  divina  Providencia! 

Hace  doce  horas  que  un  huracán  desencadenado  con 
torbellinos  de  agua  tiene  envuelta  á  esta  desgraciada  ciu- 
dad. La  noche  ha  sido  horrorosa ;  pero  desde  el  amanecer 
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fué  tan  deshecha  la  tormenta,  que  sembró  el  terror  y  el 
estermbiio  en  esta  capital  de  la  manera  mas  espantosa.  Al 
iin ,  tras  cuatro  horas  mortales,  amaina  el  viento ,  y  la  es- 
peranza de  la  salvación  penetra  en  nuestra  alma  contris- 
tada. ¡Bendigamos  á  la  divina  Providencia! 

Nada  hemos  visto  aun;  pero  escribimos  entre  ruinas,  y 
á  la  vista  de  los  destrozos  parciales  de  este  edificio.  Nos 
estremecemos  por  la  población. 

Suspendemos  la  pluma  para  echar  una  rápida  ojeada  por 
la  ciudad  y  puerto. 

A  LA»  DOCE  DEL  DÍA. 

La  pluma  se  resiste  á  trazar  el  cuadro  de  desolación  que 
présenla  la  Habana.  Las  calles  desiertas  y  cubiertas  de 
despojos  dejan  ver  donde  quiera  sólidos  edificios  de  mani- 
postería arruinados  y  deteriorados  en  gran  parte.  Las  fa- 
rolas del  alumbrado  han  desaparecido ;  la  plaza  de  Armas 
ha  quedado  rasa.  Frente  á  la  casa  capitular  vemos  multitud 
de  planchas  de  cinc  arrojadas  por  el  viento  :  son  del  tin- 
glado del  muelle. 

Este  se  halla  medio  cubierto  por  el  mar,  por  buques  y 
fragmentos  de  estos  :  algunos  de  mayor  porte  desarbola- 
dos, destrozado  el  casco  ,  chocan  aun  unos  con  otros  y 
contra  el  muelle.  El  de  San  Francisco  hasta  la  Machina  no 
parece  sino  que  ha  sido  agrandado  ;  los  fragmentos  de  cien 
buques  hechos  menudos  pedazos  han  agregado  á  él  una 
especie  de  balsa.  En  lontananza  no  se  ven  mas  que  bu- 
ques desarbolados  y  al  través.  Cada  buque  presenta  el  es- 
pectáculo de  un  naufragio.  La  marina  mercante  de  todas 
las  naciones,  la  de  guerra  española,  francesa  y  america- 
na, tienen  todas  su  gran  parte  en  tan  cuantiosas  pérdidas. 
La  Machina  ha  venido  abajo.  El  teatro  principal  está  ar- 
ruinado. Los  muelles  de  los  vapores  no  existen  ;  tres  va- 
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pores  hay  sobre  6us  ruinas  inutilizados ;  está  interrumpi- 
da la  comunicación  con  Regla. 

Los  barrios  estramuros  han  padecido  estraordinaria- 
mente. 

El  teatro  de  Tacón  ha  sufrido  mucho.  Lo  mismo  el  cam- 
po de  Marte ;  los  árboles  seculares  del  paradero  de  Villa- 
nueva,  que  respetó  el  huracán  de  San  Francisco  ,  están 
atravesados  en  la  calzada  ;  la  alameda  lúa  sido  arrasada:  las 
nuevas  fábricas  de  Neptuno  se  han  desplomado.  En  la  cal- 
zada de  San  Lázaro  hay  tantas  casas  en  pié  como  por  tierra. 

Volviendo  á  intramuros ,  vemos  arruinada  la  torre  del 
Ángel ,  que  en  su  caida  demolió  los  techos  de  la  iglesia  ; 
el  paredón  de  Santa  Teresa,  que  da  á  la  calle  del  Aguacase, 
cayó  y  arrumó  las  casas  fronterizas ,  causando  muertes  y 
contusiones.  El  edificio  de  Paula  y  el  de  San  Francisco 
han  sufrido  grandes  deterioros. 

En  fin,  no  tenemos  pormenores  de  ninguna  clase  :  na- 
die puede  darlos.  Pero  á  juzgar  por  la  impetuosidad  y  du- 
ración del  huracán,  y  por  sus  inmensos  destrozos,  el  del 
año  de  1844  fué  poco  en  comparación  de  este. 

El  Faro  no  ha  podido  repartirse,  y  le  recibirán  nuestros 
lectores  con  este  alcance. 

Á  LAS  SEIS  DE  LA  TARDE. 

El  viento  es  menos  impetuoso  ;  ha  llovido  mucho  de 
ese  agua  salobre  que  toda  la  mañana  ha  inundado  nuestra 
casa.  —  Hemos  adquirido  las  noticias  siguientes  : 

El  Motezuma  ha  varado  frente  á  la  alameda  de  Paula. 

El  bergantín  Constitución  se  ha  ido.á  pique. 

La  goleta  Criolla  ídem. 

La  goleta  Polka  ídem. 

El  bergantín  Habanero  ha  sufrido  varias  averías  en  la 
arboladura. 
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La  fragata,  la  corbeta  y  vapor  que  componen  la  escua- 
drilla francesa,  han  varado,  y  hay  esperanzas  de  sacar  los 
dos  primeros. 

El  vapor  Tacón  se  ha  ido  á  pique. 

El  Villanueva  y  el  Almendares  se  han  destrozado  contra 
el  muelle. 

En  las  playas  de  San  Lázaro  se  ha  visto  un  barco  vara- 
do ,  pero  no  se  ha  podido  distinguir  cuál  sea. 

Nada  sabemos  del  arsenal. 

En  el  edificio  de  la  comandancia  general  de  marina  se 
han  arruinado  varias  habitaciones.  El  de  la  real  audiencia 
ha  sufrido  grandes  destrozos  :  han  volado  todas  las  puer- 
tas y  ventanas  y  parte  de  los  techos. 
— Las  noticias  de  Méjico  siguen  siendo  muy  tristes,  y  cada 
dia  confirman  mas  nuestros  pronósticos.  Monterey,  des- 
pués de  una  heroica  resistencia ,  ha  caido  en  manos  de 
los  americanos  del  norte ,  y  no  tardará  toda  la  California 
en  esperimentar  la  misma  suerte.  Con  eóta  gran  base  de 
operaciones  al  oeste  de  Méjico  ,  los  anglo-americanos  no 
tardarán  en  dominar  completamente  al  pais,  desorganiza- 
do y  debilitado  con  sus  discordias,  y  privado  hasta  del 
último  recurso  que  da  el  patriotismo  :  la  fuerza  de  la  des- 
esperación. Méjico  ya  no  es  mas  que  un  cadáver  san- 
griento, en  que  puede  saciarse  sin  oposición  el  coloso  del 
norte.  A  su  postración  actual,  es  cierto,  seguirá  una  nue- 
va vida ,  mas  activa  y  mas  enérgica  que  la  anterior ;  pero 
será  la  vida  de  una  nacionalidad  estranjera  ,  á  cuya  inva- 
sión desaparecerán  las  costumbres  y  el  idioma  que  llevó 
á  aquellas  remotas  playas  el  genio  de  Hernán  Cortés. 
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La  cuestión  del  matrimonio  español  aun  esta  ocupando 
la  atención  de  la  diplomacia  estranjera.  Lord  Palmerston 
ha  pasado  una  nueva  nota  verbal  de  mas  de  ochenta  pági- 
nas á  M.  Guizot,  en  que.  recapitula  y  amplía  todos  los  ar- 
gumentos que  ya  le  habia  sometido  contra  el  enlace  de  la 
infante  D.a  Luisa  con  el  hijo  de  Luis  Felipe  Lord  Pal- 
merston insiste  en  que  han  sido  infringidos  los  tratados  de 
Utrecht,  y  en  la  necesidad  de  que  la  infanta  renuncie  por 
sí  y  por  su ;  herederos  á  sus  derechos  eventuales  al  trono 
de  España. 

Entre  tanto,  las  tres  grandes  potencias  del  norle,  con 
cuyo  auxilio  contaba  la  Inglaterra  para  sostener  su  opinión 
en  este  asunto,  han  seguido  una  conducta  diametralmente 
opuesta  á  la  que  se  esperaba.  Las  tres  han  declarado  que, 
sin  aspirar  por  esto  á  tomar  parte  en  los  asuntos  interiores 
de  España,  no  creían  que  se  habían  infringido  los  tratados 
de  Utrecht,  puesto  que  estos  solo  declaran  la  imposibili- 
dad de  que  las  coronas  de  España  y  Francia  se  reúnan  en 
una  sola  cabeza,  y  de  ningún  modo  prohiben  que  las  dos 
reales  familias  estrechen  mas  y  mas  los  vínculos  que  las 
unen,  por  medio  de  nuevos  lazos  matrimoniales. 

Confirma  esto  lo  que  acaba  de  suceder  en  Paris,  con 
motivo  de  la  presentación  del  cuerpo  diplomático  estran- 
jero  á  la  infanta  D.a  Luisa  Fernanda,  en  el  palacio  de  las 
fullerías.  El  nuncio  de  su  Santidad  es  el  que  ha  llevado  la 
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palabra  en  esta  solemne  ocasión,  en  que  se  hallaban  pre- 
sentes los  representantes  de  Prusia,  Rusia  y  Austria. 
— El  hambre  sigue  haciendo  tristes  estragos  y  produciendo 
lamentables  escenas  en  Irlanda.  Este  azote  ha  empezado 
á  estenderse  á  Escocia ,  y  aunque  los  habitantes  de  esta 
parte  del  imperio  británico  sobrellevan  la  calamidad  con 
raas  fortaleza  que  los  irlandeses,  estas  dolorosas  circuns- 
tancias causan  grandes  sinsabores  al  gabinete  inglés.  Há- 
cense  muchos  esfuerzos  por  aliviar  tantas  desgracias,  pero 
nada  alcanza  á  satisfacer  las  necesidades  de  una  población 
de  ocho  millones  de  hombres  que  se  muere  de  hambre. 
— El  estado  de  Portugal  sigue  siendo  muy  poco  satisfac- 
torio. La  revolución  no  crece ,  pero  en  todas  partes  per- 
manece armada.  La  reina  ha  reasumido  el  poder  absoluto 
interinamente,  para  contrarestar  los  esfuerzos  de  la  revo- 
lacion ,  y  el  marqués  de  Saldanha  ,  elevado  á  la  dignidad 
de  duque ,  ha  salido  de  Lisboa,  al  frente  de  un  ejército 
bastante  respetable,  para  rechazar  el  barón  das  Antas,  que 
se  aproxima  á  las  puertas  de  la  capital  mandando  las  fuer- 
zas populares.  El  resultado  de  la  contienda  no  parece  ser 
dudoso.  El  pais  está  cansado  de  desórdenes,  y  clama  poi 
que  se  le  dé  paz.  Dentro  de  breves  dias  sabremos  si  triunfa 
el  partido  cartista,  ó  si  la  reina  pierde  su  trono ,  porque  á 
esto  parece  decidida  la  revolución,  si  entra  triunfante  en 
Lisboa. 

N. 
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HESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


SÁPID4  OJEAD*  HE  [.A  GUERRA  CIVIL  V  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  Í)E  LA  PENÍNSULA 
I1ESDE   1853  HASTA  NUESTROS  DIAS. 


ARTICILO    XXIV. 

Indicamos  en  el  artículo  anterior,  que  reunidas  junto  a 
Aranda  de  Duero  las  dosespediciones  de  D.  Carlos  yZariá- 
tegui ,  resolvieron  volver  á  las  provincias  del  Norte  ,  des- 
vanecidas y  completamente  frustradas  las  esperanzas  que 
ya  habían  concebido  al  proyectarlas.  D.  Carlos,  es  cierto, 
que  habia  recorrido  las  principales  provincias  de  España, 
y  burlado  la  persecución  de  las  tropas  de  la  reina ,  obte- 
niendo á  veces  victorias  importantes  al  lado  de  algunos 
descalabros ;  empero  no  habiendo  podido  ocupar  ningu- 
na población  ó  fortaleza  notable  ,  y  no  encontrando  en  el 
pais  el  apoyo  que  esperaba  ,  y  con  el  cual  habia  contado 
como  base  de  sus  operaciones ,  no  quiso  prolongar  por 
mas  tiempo  los  azares  y  peligros  de  su  vida  espediciona- 
ria  :  así  pues  aceleró  sobre  todo  su  marcha  desde  el  dia  14 
de  octubre,  en  que  el  conde  de  Luchana  alcanzó  ,  batió 
y  dispersó  su  gente   en  Huerta  del  Rey.   Derrotadas   y 
perseguidas  las  dos  espediciones  de  D.  Carlos  y  Zariáte- 
gui ,  hubieron  de  dividirse ,  dirigiéndose  la  del  primero 
por  Cabaleda  y  Vinuesa  acia  Soria ,  y  la  del  segundo  por 
Santa  Cruz  de  Juarros  acia  Villafranca  de  Montes  de  Oca. 
T.  vil.  14 
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Zariátegui  entro  en  Ollauri  el  18,  el  19  y  20  repasó  el  Ebr<> 
por  los  vados  de  Revenga  ó  Camero  con  el  infante  D.  Se- 
bastian ,  mientras  I).  Carlos,  cada  dia  mas  estrechado  por 
nuestras  tropas,  pudo  poco  después  penetrar  por  el  valle 
de  Mena,  en  la  provincia  de  Vizcaya.  Dias  antes  de  su  lle- 
gada,  se  habían  apoderado  sus  fuerzas  de  Peralta ;  pero 
en  cambio  de  este  favorable  suceso  el  comandante  gene- 
ral del  ejército  en  la  costa  cantábrica,  D.  Leopoldo  Odonell, 
tomó  á  Guetaria,  y  á  consecuencia  de  un  desembarco, 
practicado  con  habilidad  por  el  capitán  de  fragata  D.Juan, 
Otalora  en  los  puntos  de  Ondarrua ,  Deva  y  Motrico ,  se 
apresaron  veinte  y  cinco  lanchas  enemigas  con  varios 
efectos  y  utensilios  de  su  uso. 

A  la  entrada  en  las  provinciasdel  norte  de  las  dos  es- 
pediciones  de  D.  Carlos  y  de  Zuriátegui ,  siguió  pronto, 
como  era  natural ,  la  de  la  división  del  conde  de  Lucha- 
na,  y  al  penetrar  este  en  el  teatro  de  la  guerra,  y  al  ver  la 
desmoralización  del  ejército,  persuadióse  de  la  necesidad 
de  hacer  un  severo  y  ejemplarísimo  escarmiento  por  los 
asesinatos  de  Escalera,  de  Mendivil  y  de  Sarsfield,  no 
obstante  el  tiempo  que  habia  trascurrido.  Los  deplorables 
sucesos  de  Miranda,  de  Logroño  y  Pamplona  habían  rela- 
jado  tan   escandalosamente  la  disciplina  militar,  y  los 
manes  de  Sarsfield  y   de  Escalera  pedían   de  tal  ma- 
nera venganza  en  el  ánimo  de  todos ,  que  el  general  Es- 
partero hubo  de  comprender  fácilmente,  que  sin  reprimir 
con  rigor  tamaños  atentados  ,  ni  le  era  posible  responder 
un  solo  dia  de  la  lealtad  y  de  la  sumisión  de  las  tropas,  ni 
atajar  en  el  ejército  la  mas  espantosa  anarquía.  Dudosa  y 
muy  digna  de  censura  habia  sido  la  conducta  del  conde 
de  Luchana  en  los  acontecimientos  de  Pozuelo  de  Arava- 
ca,  pero  la  imparcialidad  exige  decir,  que  así  en  Miranda 
como  en  Pamplona  supo  castigar  con  firmeza  y  brio  los 
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crímenes  cometidos  poruña  parte  de  su  ejército.  Hallába- 
se el  general  Espartero  el  30  de  octubre  en  Miranda  de 
Ebro  ,  y  formadas  todas  las  tropas  con  el  aparato  mas  im- 
ponente ,  manifestóles  en  breves  pero  enérgicas  palabras 
la  irremisible  necesidad  de  imponer  el  castigo  que  á  su 
presencia  iba  á  ejecutarse  :  ordenó  pues  inmediatamente 
que  fuesen  sacados  de  filas  diez  individuos  del  provincial 
de  Segovia,  acusados  de  principales  autores  de  la  muerte 
del  general  Escalera,  y  luego  que  hubieron  recibido  los 
auxilios  espirituales ,  fueron  pasados  por  las  armas  ,  sin 
que  para  nada  valiesen  los  méritos  que  ellos  y  su  regi- 
miento habían  contraído  en  la  acción  tenida  en  Valladolid 
contra  Zariátegui ;  condenóse  también  á  igual  pena  á  otros 
siete  cabos  y  soldados,  que  se  hallaban  ausentes,  treinta  y 
seis  mas  á  diez  años  de  presidio,  y  el  resto  de  la  tropa  del 
provincial  de  Segovia  fué  refundido  en  los  demás  regi- 
mientos. Vengado  con  esta  solemnidad  y  aparato  bélico  el 
asesinato  de  Ceballos  Escalera,  partió  sin  dilación  el  conde 
de  Luchana  á  Pamplona,  y  tomadas  que  fueron  las  con- 
venientes averiguaciones  ,  resultó  de  ellas  ,  que  el  coronel 
comandante  de  tiradores,  D.  León  Ir  ¡arte,  el  comandante 
del  2.°  batallón  del  mismo  cuerpo,  D.  Pablo  Barricat ,  y 
cuatro  sarjentos,  se  habían  puesto  al  frente  de  una  cons- 
piración que  tenia  por  objeto  la  independencia  de  Na- 
varra ,  y  en  la  cual  se  habían  elegido  por  víctimas  á  Sars- 
íield  y  Mendivil.  Acusados  y  juzgados  con  prontitud  por 
un  consejo  de  guerra  todos  estos  conspiradores,  sufrieron 
el  16  de  noviembre,  en  Pamplona,  la  misma  pena  que  aca- 
baba de  imponerse  en  Miranda  de  Ebro  á  los  provinciales 
de  Segovia;  de  esta  manera  enérgica  y  ejemplar  supo  el 
general  Espartero  aplicar  condigno  castigo  á  los  escan- 
dalosos asesinatos  de  Miranda  y  de  Pamplona ;  y  si  de  la- 
mentar fué  que  la  impunidad  de  otros  crímenes  anterio- 
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res  hubiese  sin  duda  traído  estos ,  todavía  es  de  elogiarla 
tardía  pero  saludable  firmeza  con  que  fueron  castigados 
los  últimos,  y  que  sirvió  admirablemente  para  restablecer 
la  sumisión  y  disciplina  de  las  tropas. 

La  importancia  que  liemos  dado  á  las  espediciones  de 
D.  Carlos  y  de  Zariátegui,  y  el  hecho  de  haberse  unido  a 
las  del  primero  las  facciones  del  Maestrazgo,  de  Aragón 
y  de  Valencia  ,  nos  ha  impedido  dar  alguna  noticia  de  los 
sucesos  militares  de  Cataluña,  durante  el  segundo  semes- 
tre de  1857.  En  esta  época  continuó  el  barón  de  Meer 
dando  pruebas  de  su  bizarría  y  actividad;  y  en  las  acciones 
de  Capsacosta  y  de  Pedregosa,  en  la  defensa  de  Prats  de 
Llusanés  y  de  la  Llacuna ,  en  la  ocupación  de  Ripoll  y  en 
el  ataque  dado  á  los  carlistas  delante  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  abatimos  y  humillamos  el  orgullo  del  enemigo. 
Digna  es  también  de  especial  mención  la  victoria  que  en 
3  de  setiembre  obtuvo  el  brigadier  D.  Jaime  Carbó ,  cerca 
de  Manlleu,  en  que  perecieron  doscientos  carlistas,  además 
de  haberse  hecho  un  gran  número  de  prisioneros ;  y  no  seria 
justo  pasar  en  silencio  las  defensas  de  Rocafort  de  Querol, 
Pont  de  Armentera,  Tora,  Ampostayla  Escala,  poblacio- 
nes todas  de  Cataluña,  que  se  sostuvieron  con  gran  valor 
contra  fuerzas  muy  numerosas  del  enemigo.  Fueron  por 
este  tiempo  igualmente  ventajosas  á  nuestras  armas  la  ac- 
ción de  Castelseras,  dada  en  Aragón  el  11  de  noviembre, 
la  de  Burriol  en  el  reino  de  Valencia,  dada  el  día  44 ,  y  la 
defensa  de  la  villa  de  Azagra,  no  debiendo  tampoco  omi- 
tirse la  derrota  y  pérdida  de  la  mayor  parte  de  su  gente, 
que  sufrió  en  30  de  octubre  el  cabecilla  Montijo,  que  re- 
corría y  devastaba  los  pueblos  fronterizos  de  Portugal,  en 
la  provincia  de  Estremadura.  Y  aquí  convendrá  interrum- 
pir la  relación  de  los  sucesos  militares,  ya  que  se  han  re- 
ferido los  principales  del  año  1857  ,  y  que  en  el  norte 
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fueron  hasta  cierto  punto  insignificantes  los  que  no  que- 
dan anteriormente  narrados. 

Dejando  pues  la  reseña  de  los  hechos  de  armas ,  para 
ocuparnos  en  la  situación  política  del  pais,  hemos  indica- 
do otras  veces  que  la  prolongación  de  la  guerra,  la  divi- 
sión de  los  partidos  ,  el  enardecimiento  de  los  ánimos,  y 
las  pocas  raices  que  entre  nosotros  tenia  el  régimen  cons- 
titucional ,  unido  todo  á  la  profunda  desmoralización  y 
multitud  de  ambiciones  creadas  por  todas  estas  causas, 
influían  de  la  manera  mas  desagradable  en  la  estabilidad 
del  gobierno:  ningún  ministerio  duraba  seis  meses;  con- 
tra todos  se  fulminaban  iguales  cargos ,  y  lodos  vivían  y 
morían  casi  de  la  misma  manera.  ¿Cómo  pues  se  habia  de 
concebir  ni  continuar  con  perseverancia  ni  empeño  plan 
alguno,  ni  para  la  conclusión  de  la  guerra,  ni  para  la  reor- 
ganización política  y  administrativa  mas  conveniente  del 
pais?  Todo  debia  quedar  al  azar  y  al  acaso  ,  porque  el  go- 
bierno a  juejado  y  abrumado  por  tantas  partes,  y  amena- 
zado continuamente  en  su  existencia,  apenas  tenia  tiempo, 
humor ,  ni  medios ,  sino  para  vivir  para  el  dia ,  y  esto  aun 
con  incertidumbre  y  con  flojedad.  A  todas  estas  causas 
agregábanse  los  errores,  por  decirlo  así,  propios  déla 
escelsa  reina  gobernadora,  en  el  acto  que  hay  mas  per- 
sonal delosreyes  en  monarquías  constitucionales:  nos  las 
referimos  á  la  elección  de  ministros.  Los  gabinetes  se  mu- 
daban y  remudaban  todos  los  dias,  se  componían  y  re- 
componían total  y  parcialmente ,  y  casi  nunca  se  veia  ni 
un  pensamiento  monárquico ,  ni  un  pensamiento  parla- 
mentario ,  ni  un  plan  político  :  las  relaciones  personales, 
la  idea  que  se  tenia  del  carácter  del  candidato,  la  casua- 
lidad ,  decidían  muclias  veces  de  la  elección  ;  otras  veces 
la  reina  gobernadora  se  veía  apremiada  y  casi  obligada  á 
nombrar  á  tal  ó  cual  persona ,  bien  por  la  idea  exagerad?. 
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(juc  tenia  de  su  valer  y  de  sus  medios ,  bien  porque  no 
hallase  donde  debiera  el  apoyo  y  el  esfuerzo  necesarios. 
Un  ejemplo  de  este  género  se  dio  ya  en  4837,  cuando  des- 
pués de  los  sucesos  de  Pozuelo  de  Aravaca  se  confirió  la 
secretaría  de  la  guerra,  con  la  presidencia  del  consejo 
de  ministros  al  conde  de  Lucharía  :  no  (miso  este  admitir 
tan  honorífico  encargo,  como  ya  indicamos  en  el  artículo 
anterior,  y  todo  fueron  después  alteraciones  y  mudanzas. 
1).  Diego  González  Alonso  sustituyó  en  el  ministerio  de  la 
gobernación  á  D.  José  Manuel  Vadillo  ,  y  D.  Evaristo  San 
Miguel  sucedió  al  conde  de  Luchana,  el  50  de  agosto ,  en 
la  secretaría  de  la  guerra  ;  esta  combinación  se  descom- 
puso al  cabo  de  un  mes:  San  Miguel ,  Alonso  y  Salvato  hi- 
cieron dimisión  de  sus  puestos,  y  admitida  por  S.  M.  en 
1 .°  de  octubre  ,  entraron  á  reemplazarles  en  gobernación 
D.  Rafael  Pérez,  D.  Francisco  Javier  Ulloa  en  marina  ,  don 
Ignacio  Balanzaten  guerra,  y  I).  Juan  Antonio  Castejon  en 
gracia  y  justicia;  estos  dos  últimos  no  quisieron  aceptar, 
y  fueron  nombrados  en  su  lugar  D.  Francisco  Ramonet  y 
D.  Pablo  Mata  Vigil;  también  D.  Pió  Pita  Pizarro,  que 
habia  gozado  según  voz  pública  el  favor  de  la  corte  ,  cesó 
en  el  ministerio  de  hacienda  ,  el  7  de  octubre  ,  reempla- 
zándole en  este  cargo  D.  Antonio  Maria  Seijas;  por  último, 
terminó  la  penosa  y  larga  elaboración  de  este  ministerio 
en  18  de  oclubre,  concediendo  lapresidencia  al  Sr.  D.  Eu- 
sebio  Bardají  y  Azara,  nombrado  primer  secretario  de  es- 
tado. 

Fácil  era  inferir  que  un  ministerio  como  este  ,  formado  á 
retazos  y  compuesto  de  elementos  tan  heterogéneos,  de- 
bía ser  de  poquísima  duración:  las  cortes  para  su  fortuna 
tocaban  á  su  término  ,  tanto  que  en  4  de  noviembre  fina- 
lizó la  legislatura.  Habíanse  convocado  las  nuevas  para 
el  19  del  mismo  mes,  y  las  elecciones,  que  durante  la 
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apertura  de  las  cortes  se  estaban  verificando  ,  fueron  re- 
ñidas ,  y  se  hicieron  tumultuariamente  en  varios  puntos  por 
el  calor  délos  partidos  y  el  enardecimiento  de  los  ánimos: 
en  Cádiz,  Barcelona  y  otras  ciudades  se  alteró  la  tranqui- 
lidad pública  y  ocurrierron  sucesos  desagradables .  Sin 
embargo ,  reuniéronse  las  cortes  en  19  de  noviembre  de 
4857,  y  como  por  aquellos  dias  la  institución  peligrosísi- 
ma de  la  milicia  no  recibía  sino  ovaciones  é  incienso, 
llevóse  muy  á  mal  por  los  exaltados,  que  en  el  discurso 
de  S.  M.  no  se  hiciese  mención  de  tan  benemérito  cuer- 
po :  empezaron  pues  las  quejas  y  reconvenciones  contra 
el  ministerio ,  y  no  había  pasado  un  mes  desde  la  apertu- 
ra de  las  cortes,  cuando  se  verificó  otro  cambio  completo 
de  gabinete.  En  10  de  diciembre  confirióse  la  secretaría  de 
estado  con  la  presidencia  al  acreditado  diplomático  don 
Narciso  Heredia,  conde  de  Ofalia;  la  de  guerra  al  tenien- 
te general  D.  Baldomcro  Espartero ,  la  de  hacienda  á  don 
Alejandro  Mon ,  la  de  gracia  y  justicia  á  D.  Francisco  de 
Paula  Castro  ,  la  de  gobernación  al  marqués  de  Somerue- 
los  y  la  de  marina  á  D.  Manuel  Cañas.  Este  gabinete  reu- 
nía mas  condiciones  de  fuerza  y  de  vitalidad  que  el  ante- 
rior; mas  como  el  partido  progresista  se  habia  habituado 
á  monopolizar  el  mando  desde  la  revolución  de  la  Granja, 
llevó  muy  á  mal  la  formación  de  este  ministerio,  y  se  dis- 
puso á  combatirle  :  la  mayor  parte  de  sus  individuos  go- 
zaba el  concepto  de  retrógrados  ,  y  enardecíanse  los  áni- 
mos de  los  mas  exaltados  al  considerar  que  el  conde  de 
Ofalia,  que  habia  sitio  ministro  bajo  el  régimen  absoluto, 
tuviese  en  el  constitucional  el  alto  cargo  de  presidente  de 
este  gabinete ;  comenzaron  pues  á  ponerse  en  juego  todos 
los  resortes  imaginables ,  y  trató ,  sobre  todo,  el  partido 
progresista  de  atraer  á  sus  tilas  al  general  Espartero  ,  por 
cuyo  omnipotente  influjo  se  crearon  y  derribaron  gabine- 
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tes ,  hasta  que  con  la  ocasión  mas  propicia  y  con  el  pro- 
nunciamiento de  setiembre  espulsó  á  la  reina  goberna- 
dora ,  y  logró  encaramarse  á  la  alta  dignidad  de  único  re- 
gente. 

Tal  era  la  situación  política  y  militar  del  reino  al  con- 
cluir el  año  1857  y  comenzar  el  58,  el  estado  presente  era 
bien  poco  lisonjero,  y  el  porvenir  presentábase  incierto  y 
sombrío :  nuestras  tropas  continuaban  ,  como  al  principio 
de  la  guerra  ,  siendo  impotentes  en  el  norte  para  dar  gol- 
pes decisivos  y  destruir  las  fuerzas  carlistas  ;  estas  se  or- 
ganizaban ,  engruesaban  y  fortificaban  cada  dia  mas  en 
Navarra  y  en  las  Provincias  Vascongadas ;  no  temian  de 
modo  alguno  pelear  á  todas  horas  con  nuestro  ejército,  y 
creyéndose  dominadoras  de  aquel  territorio,  enviaban  de 
vez  en  cuando  al  interior  del  pais  espediciones  numero- 
sas, que  corrían,  devastaban  y  alarmaban  todo  el  reino, 
obteniendo  victorias  y  sufriendo  alternativamente  derro- 
tas ;  las  facciones  de  Cataluña,  de  Aragón ,  de  Valencia  y 
de  la  Mancha  seguían  hasta  cierto  punto  el  progreso  del 
ejército  carlista  del  norte ;  cada  dia  eran  mas  numerosas, 
mejoraban  su  organización  y  aumentaban  sus  medios  de 
resistencia.  Así  puede  decirse  muy  bien  ,  que  no  obstante 
los  sacrificios  hechos  por  la  nación  ,  las  fuerzas  del  ejér- 
cito, ni  las  auxiliares  de  cuerpos  francos  y  milicia  nacio- 
nal, eran  bastantes  para  terminar  la  guerra  civil  en  el  nor- 
te ,  ni  para  destruir  en  las  demás  provincias  las  diferentes 
y  numerosas  gavillas  que  infestaban  el  pais  :  esta  situa- 
ción tan  poco  lisonjera  de  la  guerra  tenia  su  influjo  funes- 
to en  la  gobernación  del  reino.  Las  pasiones  ,  y  las  ideas 
exageradas  recibían  con  ello  un  nuevo  estímulo ,  la  divi- 
sión y  los  odios  se  hacían  cada  dia  mas  profundos  y  mas 
fuertes ,  los  partidos  se  sucedían  en  el  mando  con  violen- 
tas reacciones,  los  hombres  sensatos  y  justos  se  separa- 
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ban  de  los  negocios,  al  ver  tanto  desorden  y  desquicia- 
miento; y  todo  era  debilidad,  instabilidad  y  anarquía,  cuan- 
do mas  que  nunca  eran  necesarios  ,  para  vencer  y  conso- 
lidar el  régimen  constitucional,  orden,  unidad  de  ideas  y 
fuerzas,  y  concentración  de  todos  los  medios  de  gobierno. 
Con  estas  esplicaciones,  no  estrañará  por  cierto  el  lector 
que  la  guerra  civil  continuase  todavía  prolongándose  por 
tiempo ,  y  ofreciendo  poco  mas  ó  menos  las  mismas  vicisi- 
tudes y  alternativas  que  hasta  entonces  habia  tenido. 

Dejamos  atrás  indicado  que  D.  Carlos  y  Zariátegui, 
después  de  la  derrota  sufrida  en  Huerta  del  Rey,  el  dia  14 
de  obtubre  de  1857,  habían  vuelto  y  penetrado  por  dis- 
tintos puntos  en  el  norte,  desengañados  al  parecer  de  la 
utilidad  de  estas  correrías  y  espediciones.  Es  cierto  que 
de  ninguna  de  las  proyectadas  y  realizadas  hasta  entonces 
habia  sacado  la  causa  de  D.  Carlos  los  resultados  y  opi- 
mos frutos  que  sus  parciales  habian  esperado  en  sus  ilu- 
siones y  sueños  dorados ;  pero  sin  embargo  ,  no  parece 
sino  que  una  especie  de  vértigo  se  habia  apoderado  de  los 
consejeros  de  D.  Carlos  en  favor  de  las  espediciones,  se- 
gún que  unas  se  sucedian  á  otras  sin  interrupción  :  el  ás- 
pero territorio  de  Navarra  y  de  las  provincias  venia  sin 
duda  ya  estrecho  para  los  defensores  del  ex-infante,  y  ha- 
llábanse estos  cansados  de  tanto  combate  inútil,  buscando 
por  lo  mismo  ocasión  de  ensanchar  su  imperio,  y  de  au- 
mentar en  el  pais  y  en  el  estranjero  la  opinión  de  su  va- 
lor ,  de  sus  fuerzas  y  medios  de  triunfo :  así  es ,  que  no 
bien  acababa  de  entrar  D.  Carlos  en  Vizcaya ,  cuando  sus 
principales  caudillos  proyectaron  nuevas  espediciones  al 
interior.  Designóse  para  este  fin  al  cabecilla  D.  Basilio 
García,  y  pusiéronse  á  sus  órdenes  cuatro  ó  cinco  batallo- 
nes,  con  el  número  correspondiente  de  caballos.  En  29 
de  diciembre  de  1837  logró  D.    Basilio  García  pasar  el 
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Ebro  por  un  vado  próximo  á  Mendavia  ,  y  atravesando 
con  velocidad  el  territorio  que  le  separaba  de  Moncayo, 
pareció  dirigirse  desde  un  principio  acia  Aragón,  pero  fué 
bajando  ,  sin  detenerse,  basta  la  provincia  de  Cuenca.  Las 
fuerzas  de  D.  Basilio  eran  muy  cortas,  para  esponerlas  en 
tierras  tan  distantes,  y  diósepor  lo  mismo  orden  á  los  ca- 
becillas de  la  Mancha  y  de  Aragón ,  para  que  procurasen 
incorporársele  y  ayudarle  con  sus  fuerzas:  á  consecuencia 
de  estas  órdenes  el  cabecilla  Tallada,  que  se  titulaba  co- 
mandante general  de  Valencia,  salió  de  Chelva  donde  se 
bailaba  en  el  mes  de  enero  de  1838,  y  unióse  el  dia  26 
del  mismo  en  Alcaraz  á  D.  Basilio  García.  En  este  pueblo 
deliberaron  sobre  el  partido  que  deberian  adoptar,  y  re- 
solvieron encaminarse  acia  Murcia ;  mas  teniendo  después 
noticia  de  que  elgeneralUlibarry  los  perseguía  de  cerca  con 
la  segunda  división  del  ejército  del  norte ,  tomaron  el  ca- 
mino de  Andalucía,  corriéndose  á  Villapalacios.  Ocupa- 
ban García  y  Tallada  á  Siles  el  dia  2  de  febrero,  y  refor- 
zada en  este  pueblo  su  fuerza  con  la  caballería  de  Palillo, 
se  trasladaron  á  Veas  para  dirigirse  al  reino  de  Jaén.  Habia 
relevado  el  brigadier  D.  Ramón  Pardiñas  al  general  Uli- 
barry  en  el  mando  de  la  2.a  división  del  norte,  y  poco 
después  incorporóse  al  primero  con  sus  fuerzas  el  general 
Sauz,  y  púsose  al  frente  de  ambas  columnas;  D.  Basilio 
iba  un  poco  delante  de  Tallada,  y  pasó  el  dia  4  de  febrero 
de  Villacarrillo  á  Ubeda,  donde  noticioso  de  la  proximi- 
dad de  nuestras  tropas  esperó  á  su  compañero  Tallada,  pa- 
ra combatir  á  un  enemigo  superior  en  número  :  la  fortuna 
no  favoreció  las  cálculos  y  deseos  de  D.  Basilio  ;  pues  ha- 
biendo llegado  el  general  Sanz  en  el  dia  5  á  la  vista  de 
Baeza  ,  y  bailando  desprevenidos  á  los  carlistas  de  Tallada 
los  acometió  denodadamente,  y  los  puso  en  gran  confu- 
sión y  desorden.   Pasados   sin  embargo   estos  primeros 
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momentos,  corrieron  al  amparo  de  D.  Basilio,  que  se  ha- 
laba en  Ubeda;  mas  antes  de  incorporarse  con  él,  y  al  pa- 
sar por  el  Encinarejo,  cayeron  en  el  lazo  armado  por  los 
escuadrones  de  Borbon  y  de  la  Constitución,  y  allí  fueron 
acuchillados  y  alanceados  sin  compasión,  pereciendo  en 
aquellos  campos  ia  mayor  parte  de  los  mismos.  Suerte 
muy  parecida  cupo  á  D.  Basilio  García  :  vióse  este  preci- 
sado a  empeñar  el  combate  acia  la  torre  de  Pedro  Gil;  pe- 
ro viendo  imposible  su  reunión  con  Tallada ,  llevó  su  gente 
a  los  egidos  de  San  Lázaro ,  adonde  llegaron  muy  pronto 
los  dispersos  y  atropellados  en  el  Encinarejo  ;  su  presen- 
cia infundió  desaliento  y  terror  en  el  ánimo  de  los  solda- 
dos de  D.  Basilio,  de  tal  suerte  que  aun  cuando  al  prin- 
cipio trataron  de  sostenerse,  cargados  por  la  caballería 
lijera  de  Pardiñas,  y  atacados  bizarramente  por  el  regi- 
miento de  Córdoba  al  mando  del  coronel  Urbina,  dejaron 
el  campo  lleno  de  cadáveres  y  tuvieron  que  rendirse  pri- 
sioneros en  número  de  mil  y  quinientos  hombres.  Asi 
quedaron  en  un  momento  frustradas  todas  las  esperanzas 
de  D.  Basilio,  y  quedaron  disipados  como  elhumo  sus  fan- 
tásticos proyectos  ;  y  el  mal  estaba  no  solo  en  la  derrota 
que  acababa  de  sufrir  ,  sino  en  el  pais  que  habitaba,  ene- 
migo de  su  causa.  Era  sin  embargo  preciso  tomar  una  re- 
solución, y  D.  Basilio  y  Tallada  no  hallaron  otra  mas  con- 
veniente que  encaminarse  acia  .  Murcia,  y  corriendo  con 
lijereza  por  todo  el  pais  contrario  hasta  ganar  las  márge- 
nes del  Júcar  volver  pronto  á  sus  respectivas  guaridas.  La 
empresa  era  en  este  momento  muy  arriesgada ,  porque 
los  pueblos ,  noticiosos  de  su  derrota ,  habían  cobrado 
gran  ánimo ,  y  perseguían  con  empeño  á  las  facciones ; 
por  otra  parte,  acudia  con  sus  tropas  el  general  Oraa,  a 
lin  de  impedir  que  penetrasen  estos  cabecillas  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando,  mientras  el  general  Sauz  se  hallaba 
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en  Caravaca.  La  espedicion  de  D.  Basilio  y  Tallada  llegó 
el  27  de  febrero  á  las  orillas  del  rio  Gualdar ,  próximo  á 
Castril,  y  se  dicidió  á  echar  un  puente  para  pasarlo ;  em- 
pero cuando  se  hallaba  ocupada  en  esta  maniobra,  apare- 
ció inesperadamente  el  brigadier  Pardiñas  con  las  tropas 
de  su  mando,  y  empeñóse  de  una  y  otra  parte  el  combate: 
duró  este  sin  embargo  muy  poco  tiempo,  porque  la  mala 
posición  de  los  carlistas  y  el  vigor  de  nuestros  soldados 
apenas  les  dieron  tiempo  para  defenderse;  allí  se  hizo  por 
nuestro  ejército  una  horrible  carnicería  :  los  infelices  car- 
listas perecieron  en  este  encuentro ,  unos  alanceados  y 
acuchillados ,  otros  pisoteados  por  los  caballos ,  y  otros 
por  íin  sumergidos  en  el  agua ;  muy  pocos  escaparon  de 
aquella  sangrienta  jornada ,  que  dio  ignominioso  fin  y 
remate  á  la  espedicion  de  D.  Basilio.  Salvóse  este  cabe- 
cilla por  haberse  separado  poco  antes ,  con  el  íin  de  es- 
quivar el  encuentro  con  nuestras  tropas;  pero  no  fué  tan 
afortunado  Tallada,  que  si  bien  logró  evadirse  en  lo  mas 
apurado  de  la  acción,  fué  sorprendido  el  6  de  marzo  por 
los  nacionales  de  Barrax  en  un  cortijo  de  este  pueblo ,  y 
desde  él  conducido  á  Chinchilla,  donde  juzgado  por  un 
consejo  de  guerra ,  sufrió  la  pena  ordinaria  de  ser  pasado 
por  las  armas. 

D.  Basilio  García ,  no  obstante  la  derrota  completa  de  su 
gente  á  las  orillas  del  rio  Gualdar,  fué  bastante  hábil  para 
incorporarse  con  los  cabecillas  de  la  Mancha,  y  para  reu- 
nir en  poco  tiempo  la  fuerza  de  cuatro  mil  infantes  y 
ochocientos  caballos:  con  ella  se  dirigió  acia  Ciudad  Real, 
y  ocupó  á  Almadén, sin  hacer  daños  considerables  en  sus 
minas  ni  fundiciones  :  hallábase  á  la  sazón  de  comandan- 
te de  la  provincia  de  Ciudad  Beal  el  general  D.  Jorje  Flin- 
ter,  y  limitóse  al  principio  á  observar  los  movimientos  del 
enemigo,  esperando  ocasión  propicia  para  embestirle.  No 
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tardó  esta  en  ofrecérsele  ;  pues  noticioso  de  que  D.  Basi- 
lio se  encontraba  muy  tranquilo  en  Valdepeñas  ,  con  áni- 
mo al  parecer  de  esperarle ,  se  encaminó  inmediatamente 
á  aquel  punto,  donde  llegó  al  rayar  el  dia  14  de  marzo: 
allí  atacó  D.  Jorje  Flinter  á  la  gente  deD.  Basilio,  obligóla 
á  evacuar  el  pueblo ,  y  después  de  un  porfiado  combate, 
derrotó  completamente  á  los  espedicionarios ,  causándo- 
les la  pérdida  de  cien  muertos  y  de  un  considerable  nú- 
mero de  heridos,  y  cogiéndole  prisioneros  cuarenta  y  ocho 
jefes  y  oficiales  y  doscientos  quince  individuos  de  tropa. 
Tal  fué  la  serie  de  contratiempos  y  derrotas  sufridas  por 
la  espedicion  de  D.  Basilio,  que  salió  orgullosa  y  envane- 
cida de  las  Provincias  para  volver  á  las  mismas  humillada 
y  escarmentada  ejemplarmente. 

Algunos  dias  después  que  D.  Basilio  Garcia  salió  del 
norte  con  su  espedicion ,  proyectaron  los  generales  car- 
listas enviar  otra  al  interior,  con  el  fin  de  auxiliar  esta ,  y 
de  distraer  las  fuerzas  de  nuestro  ejército ;  impidieron  por 
entonces  la  realización  de  estos  planes  D.  Martin  Zurba- 
no  y  el  general  Ribero ,  que  acudiendo  con  presteza  á  los 
vados  de  San  Martin  y  Casa-Peña,  obligaron  no  solo  á  reti- 
rarse con  pérdida  á  los  espedicionarios,  sino  á  los  batallo- 
nes carlistas  que  se  presentaron  á  proteger  el  paso.  Por  el 
mismo  tiempo,  esto  es,  en  2  de  enero  de  1838,  logró  el 
virey  de  Navarra  dejar  espedita  la  carretera  de  Tafalla ,  obs- 
truida por  los  enemigos;  en  14  del  mismo  mes  salvó  el  ge- 
neral León  un  convoy  en  las  inmediaciones  de  Pamplona, 
después  de  un  combate  victorioso,  y  el  30  y  el  31  consiguió 
el  general  Espartero  levantar  el  sitio  de  Balmaseday  dejar 
libres  las  comunicaciones  con  este  punto,  á fuerza  de  re- 
cios y  empeñados  ataques  en  los  desfiladeros  de  Orrantia. 
Empero  el  hecho  mas  glorioso  de  armas,  á  principios  de 
este  año,  fué  el  ataque  dado  por  el  general  León  en  el 
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puente  <lc  Belascoain  en  los  últimos  diasdelmes  de  enero. 
Hallábanse  los  enemigos  obstinados  en  conservar  esta  po- 
sición, que  los  hacia  dueños  del  Arga,  y  estaban  por  lo 
mismo  nuestras  tropas  no  menos  resueltas  á  lanzarlos  de 
ella:  empezóse  pues  y  sostúvose  el  combate  con  el  mayor 
encarnizamiento,  pero  todo  cedió  por  fin  al  indomable 
esfuerzo  de  nuestros  soldados,  que  obtuvieron  la  victoria, 
y  cogieron  trescientos  prisioneros,  además  del  número 
considerable  de  muertos  y  heridos  que  hubo  en  las  filas 
carlistas.  Por  este  tiempo  emprendió  también  algunas 
operaciones  el  comandante  general  de  la  costa  de  Canta- 
bria, D.  Leopoldo  Odonell,  mereciendo  especial  mención 
la  que  practicó  el  6  de  febrero,  para  destruir  las  fortifica- 
ciones del  Monte  Garate  ;  empero  todos  estos  hechos,  glo- 
riosos sin  duda  y  útiles  para  mantener  el  entusiasmo  del 
soldado ,  no  daban  resultado  alguno  importante  :  nuestras 
tropas  se  veian  las  mas  veces  precisadas  á  abandonar  los 
puntos  y  poblaciones  conquistadas  á  fuerza  de  sangre ,  y 
los  enemigos  volvían  á  ocuparlos  y  fortificarlos  ,  repitién- 
dose siempre  la  misma  pesada  y  monótona  historia  de 
combates  y  acciones  honrosas  al  par  que  estériles. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SOBRE  EL  APRESAMIENTO 

DE  LA  FRAGATA  NUMA  Y  DE  LA  GOLETA  UAIJRET 

en  las  costas  de  la  isla  de  Cuta 

por  el  bergantín  de  guerra  inglés  Dahing. 


El  suceso  que  dio  motivo  á  estos  artículos  ha  ocupado 
la  atención  pública  no  solo  en  España ,  sino  en  todas  las 
naciones  europeas  y  americanas ;  y  justo  será  que  nuestra 
Revista,  que,  si  no  tuvo  por  objeto  único  tratar  de  las  cosas 
de  nuestras  posesiones  indianas,  las  miró  siempre  como  de 
preferencia  por  su  grande  importancia  y  por  la  dificultad 
de  presentarlas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  examine 
esta  cuestión  sin  mezcla  de  intereses  ni  pasiones,  y  sí  con 
la  calma  filosófica,  resultado  de  un  estudio  profundo  y 
detenido  por  espacio  de  muchos  años  á  la  vista  de  los  su- 
cesos mismos. 

El  apresamiento  de  la  fragata  Numa,  y  muy  especialmen- 
te el  de  la  goleta  Rauret,  acaban  de  revelar  el  fundamento 
con  que  el  capitán  general  déla  isla  de  Cuba  espuso  al  go- 
bierno los  graves  inconvenientes  que  ofrecería  laley  repre- 
siva del  tráfico  de  esclavos  en  las  costas  de  África,  y  según 
la  interpretación  lata  y  arbitraria  que  desde  un  principio 
habia  pretendido  dar  el  gobierno  británico  á  los  conve- 
nios de  1817  y  1855,  y  mas  lata  y  arbitraria  aun  por  el  abuso 
de  los  agentes  y  de  los  oficiales  de  su  marina,  que  jamás 
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han  desperdiciado  ninguna  ocasión  de  hacer  alarde  de  ese 
odioso  lujo  de  su  prepotencia  y  de  esa  monomanía  que  los 
hace  insultar  con  el  carácter  público,  á  los  que  sin  duda 
no  pudieran  insultar  en  otro  concepto. 

Guando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  penal  sobre  la 
represión  del  tráfico  de  esclavos,  por  cuantos  medios  es- 
tuvieron al  alcance  de  nuestras  débiles  fuerzas  lo  comba- 
timos, sin  temor  de  cargar  con  el  terrible  anatema  de  las 
preocupaciones  de  un  siglo,  mezcla  estraña  de  filosofía  y 
de  errores ;  porque  nosotros,  fundados  en  la  investigación 
de  los  hechos ,  no  creemos  que  la  esclavitud  africa- 
na en  las  colonias  españolas  haya  sido  perjudicial  á  la  es- 
pecie humana  ,  y  menos  que  sea  merecido  el  epíteto  de 
anticristiana,  con  que  la  hemos  oido  apostrofar  por  hom- 
bres cuya  celebridad  respetamos. 

Nosotros  empero  hemos  reprobado  los  medios  con  que 
se  ha  hecho  el  tráfico  de  esclavos,  y  hemos  llorado  los  es- 
cesos  de  la  esclavitud  al  propio  tiempo  que  combatíamos 
esa  inicua  cruzada,  mengua  del  siglo,  levantada  por  las 
sociedades  inglesas  ,  bajo  el  santo  pretesto  de  la  humani- 
dad y  de  la  religión  :  ellos  que  han  sido  por  muchos  años 
los  únicos  proveedores  y  traficantes  de  negros,  y  que  han 
oprimido  mas  que  ningún  otro  pueblo  esa  raza  desgracia- 
da, ellos  cuya  máxima  durante  dos  siglos  ha  sido,  hágase 
azúcar,  aunque  muera  la  negrada. 

Nosotros  combatíamos  el  proyecto  de  ley ,  porque  lo 
creíamos  innecesario  y  fuera  de  tiempo  ,  y  porque  la  es- 
periencia  de  muchos  años  habia  demostrado  la  necesidad 
de  reformar  las  bases  del  célebre  convenio  de  25  de  se- 
tiembre de  1817  ,  cuyos  males  habían  aumentado  mucho 
desde  el  tratado  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  de  28  de  ju- 
nio de  1855;  pero  lo  que  antesera  un  proyecto,  es  hoy  un 
precepto  legislativo,  y  nosotros  también  lo  acatamos  y  re- 
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ligiosamente  lo  cumpliremos.  —  Hace  años  que  nuestra 
suerte  nos  conduce  á  ser  testigo  presencial  de  los  sucesos 
mas  trascendentales  en  esta  célebre  cuestión,  y  á  tener  en 
ellos  un  conocimiento  impasible,  para  poder  seguir  su  cur- 
so y  analizar  todos  sus  resultados.  Casi  al  mismo  tiempo 
que  la  Numa  surcábamos  nosotros  las  aguas  de  Matanzas; 
y  cuando  la  vimos  apresada  por  el  bergantín  inglés  Da- 
ring  ,  y  después  de  calmada  la  indignación  que  se  siente 
al  ver  humillado  el  pabellón  de  su  patria,  no  pudimos 
menos  de  prever  que  aquel  suceso  habia  de  escandali- 
zar á  todos  los  hombres  amantes  de  que  se  respeten  el  de- 
recho de  gentes  y  los  santos  principios  de  justicia. 

Conociendo  que  el  apresamiento  de  la  fragata  Numa  y 
de  la  goleta  Rauret  habia  de  dar  ocasión  á  debates  acalo- 
rados en  el  terreno  de  la  política,  nos  propusimos  desde 
un  principio  enterarnos  de  todos  los  antecedentes  y  se- 
guir el  curso  de  las  actuaciones  judiciales  que  se  promo- 
vieren para  la  declaratoria  del  tribunal  misto  de  justicia, 
siéndonos  fácil  estar  al  corriente  de  todo  por  nuestras  re- 
laciones con  los  propietarios  y  cargadores  de  las  naves 
apresadas,  y  con  la  mayor  parte  de  los  sujetos  que  tenian 
que  ser  interrogados  en  esta  célebre  actuación. 

Seguros  de  la  verdad  de  cuanto  espondremos,  pues  que 
los  mismos  interesados  nos  han  facilitado  los  documentos 
justificativos,  creemos  hacer  un  señalado  servicio  á  nues- 
tra patria,  dando  á  conocer  al  mundo  civilizado  una  de  las 
continuas  vejaciones  que  por  los  agentes  de  una  nación 
amiga  se  causa  de  continuo  á  nuestro  comercio,  de  suerte 
que  parece  ser  este  el  único  y  esclusivo  objeto  de  los  tra- 
tados sobre  el  tráfico  de  negros. 

Por  lo  que  nosotros  espondremos  no  solo  quedarán  re- 
futadas todas  las  impugnaciones  de  la  prensa  abolicio- 
nista, sino  que  esta  cuestión  podrá  juzgarse  con  todas  las 
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solemnidades  y  rigor  de  derecho,  y  será  un  nuevo  dato 
para  demostrar  la  necesidad  de  modificar  algunas  de  las 
bases  comprensivas  de  los  tratados  existentes,  altamente 
perjudiciales  á  nuestro  comercio  marítimo  y  depresivas 
del  honor  nacional. 

En  10  de  junio  último ,  Henrique  James  Matson  ,  co- 
mandante del  paquebot  de  la  armada  de  S.  M.  B.  Daring, 
autorizado  por  el  tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y  España, 
su  techa  28  de  Junio  de  183o,  para  la  supresión  del  tráfico 
de  esclavos ,  declaró  que  en  el  propio  dia  10  hallándose 
en  latitud  23°  18'  norte  y  longitud  81°  30°  oeste  de  Green- 
vrich,  apresó  la  goleta  española  costera,  nombrada  Rauret, 
de  que  era  capitán  Antonio  Silva,  por  haber  violado  dicho 
tratado  ;  que  el  buque  tenia  á  su  bordo  al  tiempo  de  su 
captura  una  tripulación  de  tres  hombres  sin  pasajeros  y 
sin  esclavos,  y  un  número  estraordinario  de  cascos  de 
aguada,  mas  que  el  suficiente  para  su  tripulación,  sin 
que  el  capitán  tuviese  certificado  alguno  referente  á  ellos, 
aunque  manifestó  que  iba  á  venderlos  á  Matanzas;  y  que 
abordó  este  buque  por  haber  recibido  noticias  de  que  ha- 
bía cambiado  señales  con  otro  ya  detenido  por  el  decla- 
rante, á  causa  de  estar  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos, 
lo  que  el  capitán  negó  al  principio  y  confesó  después. 

En  el  11  declaró  el  mismo:  que  en  el  10  citado,  hallán- 
dose en  la  espresada  latitud  y  longitud,  apresó  la  barca  es- 
pañola Numa,  de  que  era  capitán  José  Cátala ,  por  haber 
violado  el  propio  tratado;  que  el  buque  tenia  ásu  bordo  al 
tiempo  de  su  apresamiento  catorce  personas  de  tripulación, 
sin  pasajeros  ni  esclavos,  y  estabahabilitado  y  equipado  para 
el  tráfico  de  esclavos,  teniendo  á  subordo  :  1.°,  divisiones 
y  sollada  en  la  bodega  y  sobre  cubierta,  en  mayor  núme- 
ro del  que  es  necesario  para  los  buques  empleados  en  el 
comercio  lícito ;  —  2.°,  tablones  de  repuesto,  listos  para 
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colocarlos  en  forma  de  un  completo  sollado  para  esclavos 
á  popa  y  á  proa;  —  3.",  un  número  estraordinario  de  bar- 
cos de  aguada,  mas  que  el  suficiente  para  un  buque  mer- 
cante ,  además  de  un  número  de  cascos  abatidos  empa- 
quetados, listos  para  formarlos  otra  vez,  todo  capaz  de 
contener  cinco  mil  galones  de  agua ,  sin  tener  el  capitán 
ningún  certificado  relativo  á  alguno  de  los  anteriores  artí- 
culos; —  4.°,  mayor  cantidad  de  platos  de  rancho  que  los 
necesarios  para  el  uso  de  la  tripulación;  —  5\e,  dos  luga- 
res espaciosos  para  cocinar,  mas  que  suficientes  para  la 
tripulación  de  un  buque  mercante,  y  habilitados  para  reci- 
bir grandes  calderos;  —  6.°,  tres  calderos  grandes,  mucho 
mayor  cualquiera  de  ellos  que  el  que  se  requiere  para  la 
tripulación  de  un  buque  mercante  ;  que  á  su  primer  ida  á 
bordo  no  se  le  presentaron  los  papeles  en  regla,  y  al  mani- 
festar repetidamente  que  no  eran  suficientes  para  probar  el 
carácter  nacional  del  buque,  produjo  el  capitán  los  demás 
que  aparecen  del  proceso  ;  que  algunas  horas  antes  del 
abordaje  se  mantuvo  el  buque  alterando  continuamente 
el  rumbo  para  evitar  la  estela  que  seguia  el  Daring  ;  que 
habiéndosele  dado  parte  de  que  repetidamente  habia  cam- 
biado de  señales  con  una  pequeña  goleta  costera,  mandó 
abordar  este  último  buque,  y  se  le  halló  sin  cosa  alguna  á 
su  bordo,  escepto  cascos  de  aguada  que  manifestó  el  capi- 
tán eran  para  su  venta,  y  que  el  capitán  negó  al  principio, 
mas  después  reconoció  haber  hecho  señales  porque  se  ha- 
llaba un  buque  de  guerra  á  la  vista. 

En  el  11  citado  ,  el  Sr.  juez  británico ,  acompañando  la 
precedente  declaración,  ofició  al  Escmo.  Sr.juez  español, 
esponiendo:  que  el  apresador  de  dichos  buques  los  habia 
enviado  á  este  puerto  para  su  adjudicación  por  el  tribu- 
nal misto  ;  que  la  goleta  se  encontró  en  consorcio  de  la 
barca  como  si  intentase  poner  á  bordo  de  esta  los  cascos 
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que  cargaba  de  aguada,  y  que  tenia  que  aguardar  se  seña- 
lase dia  para  la  adjudicación  por  dicho  tribunal. 

En  el  propio  dia  los  Sres.  comisarios  británicos  partici- 
paron al  Escmo  Sr.  capitán  general  dicha  aprehensión ,  así 
como  que  de  los  varios  individuos  encontrados  á  bordo  de 
ambos  buques  se  dejaron  seisá  bordo  de  la  Numa  ,  dos  á 
bordo  de  la  Rauret,  y  once  á  bordo  del  Daring,  á  fin  de 
que  se  pusiesen  en  segura  custodia,  y  se  presentasen  ante 
el  tribunal  misto  cuando  se  reuniese  para  la  adjudicación 
con  arreglo  al  tratado.  Lo  relacionado  resulta  de  varias 
traducciones  del  intérprete  del  gobierno  D.  Luis  Pagne. 

En  12  del  propio  mes,  D.  Francisco  Alvarez,  consigna- 
tario y  condueño  que  espresó  ser  de  la  Numa,  representó 
al  Escmo.  Sr.  capitán  general ,  que  aquella  llegó  á  este 
puerto,  procedente  del  de  Barcelona,  el  4  de  aquel  mes 
con  ciento  seis  colonos  con  la  vasijería  necesaria  parala 
aguada  de  los  mismos,  y  un  fogón  además  del  ordinario, 
por  ser  también  indispensable  ;  que  desembarcados  aque- 
llos se  le  proporcionó  vender  para  entregar  en  Matanzas  el 
vino  que  condujo  el  mismo  buque  de  Barcelona,  consisten- 
te en  doscientas  noventa  pipas,  cincuenta  medias  y  treinta 
cuartos  ;  que  para  verificar  su  desembarco  allí,  se  le  habi- 
litóporlareal  aduana  con  el  despacho  que  ordinariamente 
se  da  á  los  buques  de  cabotaje  ;  estaba  cargado  en  el  or- 
den corriente  que  lo  estaban  todos  los  buques  de  lícito 
comercio ,  y  su  construcción  y  todo  su  aparejo  manifes- 
taban que  era  un  mercanton  que  no  podia  dedicarse  á 
tráficos  atrevidos,  donde  hubiese  que  vigilar  y  pasar  por 
cruceros  de  buques  de  guerra :  á  pesar  de  todo  lo  cual 
habia  sido  aprehendido  bajo  la  pretensión  de  estar  habilita- 
do para  el  tráfico  de  negros.  Concluyó  pidiendo  se  pusie- 
se la  Numa  libre  de  la  detención  que  sufría,  admitiéndole 
desde  luego  la  reclamación  de  daños  y  perjuicios  que  pu- 
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diesen  resultar  contra  el  comandante  apresador :  á  que  se 
decretó  se  pasase  esta  instancia  y  la  comunicación  de  los 
Sres.  comisarios  británicos  al  tribunal  misto  para  que  to- 
mando conocimiento  del  asunto ,  como  de  su  esclusiva 
competencia,  dictase  la  determinación  que  correspondie- 
se en  justicia. 

Con  estos  antecedentes,  el  tribunal  misto  levantó  auto  de 
proceder  en  el  15,  el  intérprete  del  gobierno  ratificó  las 
traducciones  que  hizo  del  parte  y  declaraciones  relaciona- 
das, y  Alvarez  representó  que  fácilmente  desaparecería  el 
comercio  de  buena  fe,  si  con  frecuencia  se  repitiesen  de- 
tenciones como  la  de  la  Ñama,  y  que,  en  el  momento  de 
ser  detenida  esta,  el  comandante  apresador  se  apoderó  de 
todos  los  papeles  del  capitán  de  aquella,  entre  los  que  se 
hallaba  una  contrata  de  venta  del  cargamento,  igual  poco 
mas  ó  menos  á  la  copia  que  acompañaba,  con  fecha  8  de 
junio  y  firmada  por  D.  Mariano  Pérez,  en  la  que  espresa 
este  haber  comprado  dicho  vino  á  treinta  y  un  pesos  pipa, 
y  que  seria  entregado  en  Matanzas  á  los  Sres.  D.  Pablo  So- 
ler y  compañía.  —  También  presentó  Alvarez  un  testimo- 
nio de  escritura,  otorgado  en  Matanzas,  en  el  13  citado, 
por  los  Sres.  Aballí  y  sobrino  ,  D.  Pablo  Soler  y  compa- 
ñía, D.  Félix  Villúch,  Sres.  Rivas  y  Basó ,  D.  Bartolomé 
Rodríguez  y  los  Sres.  Laurense,  Canet  y  compañía,  por  la 
que  espusieron,  habían  comprado  por  órdenes  dadas  á  su 
dependiente  D.  Mariano  Pérez  dicho  cargamento  ,  y  pro- 
testaron contra  el  comandante  del  buque  apresador,  su 
tripulación  ó  contra  quien  hubiese  lugar,  reclamar  todos 
los  costos,  costas,  daños,  atrasos,  perjuicios  y  menosca- 
bos que  se  le  habian  ocasionado  y  originasen  en  lo  suce- 
sivo ,  mediante  no  haber  cometido  falta  de  ninguna  espe- 
cie ,  ni  haber  dado  margen  al  procedimiento  adoptado. 

Examinado  el  comandante  Matson  por  medio  del  intér- 
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prete  del  gobierno,  ratificó  las  relacionadas  declaraciones 
originales,  escritas  en  idioma  inglés,  y  exhibió  los  docu- 
mentos que  acreditaban  estar  autorizado  por  su  gobierno 
para  la  detención  de  buques  españoles  que  se  ejercitasen 
en  el  tráfico  de  negros ,  los  que  le  fueron  devueltos ,  exhi- 
biendo igualmente  los  que  le  fueron  entregados  por  el  capi- 
tán de  la  barca  detenida :  los  que  examinados,  resultaron  los 
primeros  el  rol  déla  tripulación,  despachado  en  Barcelona 
á  2o  de  abril  último,  la  patente  real  de  navegación,  la  contra- 
seña, el  cuaderno  de  bitácora  ó  diario  de  navegación,  una 
póliza  para  conducir  á  Matanzas  doscientas  noventa  y  cua- 
tro pipas  de  vino  tinto ,  cincuenta  y  ocho  medias  y  treinta 
y  dos  cuartos  de  pipa,  su  fecha  8  del  presente  mes,  y  un 
oficio  de  la  administración  general  de  rentas  reales  marí- 
timas de  este  puerto,  con  fecha  del  9,  participando  á  la 
de  Matanzas  que  salia  de  él  en  lastre  la  Numa,  conduciendo 
por  lavia  de  cabotaje  los  efectos  que  constaban  de  la  ad- 
junta guia,  que  era  la  póliza  que  queda  descrita.  También 
exhibió  la  licencia  que  le  entregó  el  patrón  de  la  goleta 
detenida,  Antonio  Silva,  espedida  al  mismo  por  la  coman- 
dancia militar  de  matrículas  de  esta  provincia  en  6  de  ju- 
nio citado,  para  hacer  viajes  á  Caminar,  con  los  compa- 
ñeros Juan  Antonio  Balido  y  José  González  ;  y  por  último 
una  amplificación  de  la  declaración  del  mismo,  relativa  á 
la  barca,  un  reconocimiento  de  peritos  tomados  de  entre 
los  oficiales  del  buque  apresador,  que  espresa  dispuso 
se  hiciese  de  ella ,  y  un  plano  de  las  cubiertas  principales 
de  la  misma,  suscrito  todo  por  el  exhibente,  lo  que  rati- 
ficó. Agregó,  que  al  tiempo  de  la  detención  de  la  barca 
no  ocupó  algún  otro  papel  ó  documento  del  capitán,  á 
quien  dio  de  los  exhibidos  el  competente  certificado ;  pero 
que  tres  dias  después  de  la  detención  encontró  su  teniente, 
que  era  el  capitán  de  presa ,  porción  de  papeles  dentro  de 
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la  eámara  de  la  Numa,  los  que  le  entregó,  y  habiéndolas 
examinado,  resultaron  ser  pasaportes  de  pasajeros  y  otros 
insignificantes,  los  que  devolvió  al  capitán  de  la  barca. 

En  la  amplificación  de  la  declaración  exhibida  por  Mat- 
son  agregó  en  14  de  junio  la  siguiente  :  que  los  tablones 
de  repuesto  que  formaban  parte  del  sollado  para  los  es- 
clavos, eran  aparentemente  nuevos,  consistiendo  en  tablas 
nuevas  de  pino,  que  ni  se  habían  ensuciado  ni  mojado  en 
ningún  viaje  anterior;  que  en  efecto  el  sollado  aunque  com- 
pletamente colocado  parecía  que  jamás  se  habia  usado ,  y 
tenia  cincuenta  y  ocho  pies  de  largo ,  veinte  y  siete  de  an- 
cho, y  sobre  tres  con  once  pulgadas  á  cuatro  pies,  una 
pulgada  de  alto  bajo  los  baos  ;  que  el  buque  parecía  haber 
sido  recientemente  habilitado  con  un  número  de  agujeros 
(entre  sesenta  y  setenta)  al  rededor  del  sollado,  los  que  se 
usaban  comunmente  para  recibir  las  barras  de  hierro  ó  ca- 
denas para  la  mejor  seguridad  de  los  esclavos,  y  que  tenia 
á  su  bordo  un  pabellón  y  gallardete  sueco  y  una  bandera 
lisa  encarnada,  símbolo  bien  conocido  de  los  buques  ne- 
greros españoles,  y  catorce  cuacaros  ó  cañones  fingidos  con 
tapas  de  bronce. 

El  reconocimiento  de  la  Numa,  también  exhibido,  apa- 
rece firmado  por  el  primero  y  segundo  teniente,  por  el 
piloto  y  por  el  carpintero  del  buque  apresador ,  quienes 
dijeron  :  que  habían  encontrado  en  aquella  tres  mamparos 
en  la  segunda  cubierta,  ó  sollados  para  esclavos,  en  parte 
formados,  y  el  resto  listo  y  pronto  para  colocarse,  y  un 
tojin  puesto;  detrás  de  las  bombas  un  pedazo  de  mam- 
paro de  dos  pies,  diez  y  media  pulgadas  de  largo,  enten- 
diéndose los  tojines  para  los  mamparos  cuatro  pies,  diez 
pulgadas,  con  marcas  de  lo  mismo  hasta  los  costados,  en 
la  cubierta  de  la  cámara  la  señal  de  otro  mamparo,  según 
&e  demostraba  todo  en  el  plano  que  acompañaba  ;  como 


224         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTKANJERO. 

sesenta  tablones  de  respeto  con  atravesaños  todos,  sin  que 
gran  porción  de  los  tablones  se  bubiesen  usado  jamás, 
escepto  para  el  objeto  de  colocarlos,  y  estar  perfectamente 
limpios,  con  las  orillas  perfectamente  acepilladas  y  lim- 
pias; cincuenta  cascos  (bocoyes),  de  ellos  veinte  y  cinco,  par- 
te llenos,  parte  vacíos,  una  pipa  de  vino,  un  casco  vacío,  y 
veinte  y  tres  abatidos  separados  y  prontos  para  armarse, 
siendo  mucho  mas  de  lo  que  se  requería  para  el  uso  de 
la  tripulación,  en  número  de  catorce;  cinco  grandes  ti- 
nas, quince  platos  de  rancho,  tres  calderos  de  la  capaci- 
dad de  trece  y  medio,  ocho  y  siete  y  medio  galones ;  otros 
muchos  utensilios  menores  pertenecientes  á  una  cocina 
que  no  se  hallaban  en  uso  para  la  tripulación,  habiendo  á 
bordo  otro  mucho  mas  que  suficiente  para  ese  fin  ;  una 
cantidad  inusitada  de  víveres  para  la  cámara,  particular- 
mente de  galleta  y  papas ,  estivada  la  mayor  parte  de  las 
primeras  en  cinco  pañoles,  y  mas  que  suficiente  para  el 
consumo  de  la  tripulación  en  un  viaje  de  ida  y  vuelta  por 
el  Atlántico  ;  dos  listones  nuevos  de  pino  en  el  forro  de 
los  costados  del  sollado,  y  en  el  de  arriba,  que  se  compone 
de  pedazos  de  madera  separados  y  desiguales,  que  se  unian 
y  dejaban  aberturas  á  distancia,  que  variaban  de  trece  á 
quince  pulgadas,  y  se  decia  que  eran  únicamente  con  ob- 
jeto de  la  ventilación,  pero  que  eran  las  que  se  usaban  co- 
munmente en  buques  negreros  para  admitir  las  puntas  de 
las  barras  de  hierro  ó  cadenas  para  asegurar  los  esclavos, 
estando  muchos  de  los  agujeros  parcial  ó  enteramente  cu- 
biertos con  madera  ;  y  á  bordo  una  cantidad  (se  supone 
que  catorce)  de  cuacaros  de  madera  (cañones  fingidos), 
perfectamente  formados  y  huecos,  y  adaptados  para  atorni- 
llarse á  las  portas  con  tapas  de  bronce  ;  un  pabellón  y  un 
gallardete  sueco,  el  primero  muy  usado  y  perfectamente 
compuesto  con  lanilla  nueva,  y  el  gallardete  usado  y  roto 
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en  dos  pedazos,  tres  lijeros  pequeños  botes  balleneros, 
uno  de  los  cuales  parecía  haber  sido  cambiado  hacia  poco 
por  la  lancha,  cuyos  calzos  se  hallaban  actualmente  á  bor- 
do, y  sin  la  cual  no  acostumbraban  los  buques  mercantes 
de  lícito  comercio  cruzar  el  Atlántico. 

También  se  agregó  al  espediente  el  indicado  plano  con 
la  correspondiente  traducción  de  su  aplicación,  así  como 
la  póliza  para  conducir  el  vino  á  Matanzas,  y  el  oficio  de 
la  administración  de  rentas  reales  de  este  puerto,  también 
mencionados,  en  que  se  acompañó  aquella. 

D.  José  Cátala,  capitán  de  la  Numa,  y  de  treinta  y  nueve 
años,  dijo  :  que  salió  de  este  puerto  en  la  mañana  del  10 
con  destino  á  Matanzas,  en  cuyas  aguas  fué  detenido  sobre 
punta  de  Guano  como  á  las  cinco  de  su  tarde  por  el  es- 
presado buque  inglés  con  el  fin  de  reconocer  y  registrar 
el  suyo,  como  lo  hicieron,  por  tenerlo  por  sospechoso, 
sin  entenderse  otra  cosa  al  comandante  y  demás  del  apre- 
sador,  por  no  saber  el  inglés ;  que  seguidamente  lo  con- 
dujeron á  este  puerto ;  que  en  la  propia  tarde  le  recogió 
uno  de  los  oficiales  del  apresador,  á  presencia  del  coman- 
dante varios  documentos,  dándole  otro  de  resguardo,  los 
mismos  espresados  que  se  le  pusieron  de  manifiesto ;  que 
al  dia  siguiente  se  apoderó  el  mismo  oficial  de  otros  do- 
cumentos que  estaban  sobre  la  cama  del  piloto,  sin  que  se 
hallase  presente  el  comandante,  entre  ellos  la  contrata  de 
venta  del  cargamento  de  vino  que  exhibía  para  que  se 
agregase,  y  está  conforme  sustancialmenie  con  la  relacio- 
nada ;  que  dichos  últimos  papeles  le  fueron  devueltos  por 
el  mismo  oficial  cuando  llegó  á  este  puerto  ;  que  el  vino 
lo  trajo  desde  Barcelona,  donde  salió  para  este  puerto  el  "21 
de  abril  último  y  llegó  el  4  de  junio,  no  habiéndolo  des- 
cargado en  esta  ciudad  en  razón  á  la  contrata  relacionada; 
que  también  trajo  un  número  considerable  de  baúles  y 
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cajas ,  que  por  haber  sido  conducidos  á  bordo  la  mayor 
parte  á  última  hora,  fué  preciso  colocarlos  en  la  cámara, 
dividiéndolo  al  efecto  con  ellos  para  que  quedara  franca  la 
parte  suficiente  para  cuatro  pasajeros  de  cámara  y  los  ofi- 
ciales del  buque  ;  que  también  condujo  ciento  seis  colo- 
nos blancos  que  desembarcaron  en  este  puerto  con  los 
otros  cuatro  pasajeros  y  las  cajas  y  baúles  ,  que  si  habia 
sollados  en  la  bodega  (no  sobre  la  cubierta)  en  mayor 
número  del  que  es  común,  consistía  en  la  conducción  que 
hizo  de  los  colonos  ;  que  habia  también  divisiones,  porque 
entre  aquellos  habia  diez  y  siete  mujeres  ;  que  los  tablones 
que  se  encontraban  eran  los  mismos  que  estuvieron  colo- 
cados en  el  viaje  de  Barcelona  formando  el  sollado,  como 
se  demostraba  fácilmente,  volviéndolos  á  acomodar,  en 
cuya  operación  resultaría  sin  duda  que  algunos  se  habian 
quebrantado  como  innecesarios  y  para  otras  aplicacio- 
nes; que  el  número  de  cascos  de  aguada,  que  era  de  diez  y 
ocho  pipas,  no  eraescesivo,  si  se  atendía  á  que  habia  de 
servir  para  su  próximo  viaje  á  Europa,  en  que  además  de 
la  tripulación  contaba  ya  con  ocho  ó  diez  pasajeros  de  cá- 
mara ;  que  si  también  se  habian  encontrado  cascos  abati- 
dos, era  porque  en  esta  conformidad  debia  volverlos  á 
Barcelona,  donde  se  conservaba  para  armarlo  de  nuevo 
cuando  se  necesitase,  para  conducir  soldados  ó  colonos, 
según  se  acostumbraba  de  algún  tiempo  á  la  fecha,  refi- 
riéndose á  lo  mismo  en  cuanto  á  la  mayor  cantidad  de 
platos  de  rancho  ;  que  las  dos  cocinas  las  tenia  el  buque 
desde  su  creación,  porque  ya  se  contaba  con  que  habia 
de  servir  para  traer  reclutas,  lo  que  habia  verificado  el  de- 
clarante en  siete  ú  ocho  viajes,  habiéndose  ejercitado  an- 
tes el  buque  en  lo  mismo,  siendo  otro  su  capitán  ;  que 
eran  tres  los  calderos,  de  los  cuales  uno  por  viejo  y  abso- 
lutamente inútil  no  habia  tenido  uso  en  aquel  viaje;  que 
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respecto  á  los  documentos  ya  tenia  espuesto  lo  ocurrido, 
en  lo  que  influyó  para  no  entenderse  prontamente  el  po- 
seer distintos  idiomas  ;  que  era  falso  lo  que  se  le  atribuía 
sobre  haber  andado  alterando  continuamente  el  rumbo  de 
su  buque,  pues  que  en  estos  no  hubo  mas  movimiento  que 
los  que  exigía  el  viento ,  no  habiendo  visto  al  apresador 
hasta  que  no  tomó  la  vuelta  de  tierra ;  que  no  era  menos 
falso  lo  de  haber  cambiado  señales  con  una  goleta  coste- 
ra, pues  que  absolutamente  tuvo  comunicación  con  ella, 
y  no  conocía  á  su  patrón  ;  que  por  mas  que  se  dijese  que 
los  tablones  que  formaban  parte  del  sollado  eran  aparen- 
temente nuevos,  era  inexacta  esta  aseveración,  así  como  el 
juicio  de  no  haberse  usado  en  ningún  viaje  ,  pues  que  so- 
bre ellos  durmieron  los  colonos  indicados ,  que  sus  di- 
mensiones serian  acaso  las  que  se  designaban ;  que  los 
agujeros  que  estaban  al  rededor  del  sollado,  estando  muy 
altos  respecto  del  pavimento  de  este,  pues  que  se  halla- 
ban cerca  de  la  cubierta  que  formaba  el  techo  del  mismo 
sollado,  manifestaban  por  tal  circunstancia  y  la  de  su 
luz,  forma  y  tamaño,  que  fueron  hechos  con  el  fin  de  que 
entrase  el  aire  por  los  dos  forros  que  tenia  el  buque,  para 
evitar  que  se  pudriesen  las  maderas,  lo  que  tenia  adoptado 
el  dueño  D.  José  Dulcet,  de  Barcelona,  en  la  mayor  parte 
de  sus  buques,  los  que  habia  él  hecho  construir  ;  que  el 
pabellón  sueco  y  el  gallardete  los  encontró  en  el  buque 
cuando  entró  de  capitán,  siendo  tan  viejos,  rotos  y  desco- 
loridos, que  eran  absolutamente  inservibles  ;  que  la  ban- 
dera encarnada  era  la  que  usaban  los  buques  españoles 
mercantes  cuando  querían  indicar  que  necesitaban  gente; 
que  los  cuacaros  eran  unos  adornos  propios  del  buque. 
Habiendo  manifestado  el  señor  juez  británico  que  consi- 
deraba conveniente  preguntar  al  declarante,  en  qué  tiempo 
podian  trasladarse  á  tierra  los  tablones  del  sollado,  pipas 
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abatidas,  y  cuantas  mas  escedieran  de  las  necesarias  para 
la  aguada,  calderos  y  fogón  ya  innecesarios,  contestó  : 
que  atendiendo  al  número  de  individuos  de  su  tripulación 
creía  que  invertiría  como  ocho  horas ;  pero  que  en  su  in- 
tención no  estaba  dejar  de  llevarlo  á  Barcelona,  creyendo 
repetir  viajes,  llevando  colonos  y  reservando  tomar  sobre 
ellos  el  resguardo  necesario,  cuando  venciese  el  viaje  de 
Matanzas,  por  ser  de  cabotaje. 

D.  José  Nadal,  contramaestre,  dijo  :  que  solo  en  aquel 
viaje  de  Barcelona  á  esta  plaza  ejerció  en  la  Numa  la  plaza 
de  contramaestre  ;  que  vino  en  derechura  con  cargamento 
de  vino,  porción  considerable  de  baúles,  cuatro  pasajeros 
de  cámara,  la  que  se  dividió  para  que  tuviese  cabida,  to- 
mando un  lado  para  los  baúles  y  ciento  seis  colonos,  entre 
ellos  como  diez  y  ocho  mujeres,  los  que  dormían  en  un  so- 
llado que  se  formó  con  tablones  de  pino  que  aun  existían  á 
bordo,  habiendo  una  división  para  la  separación  de  las  mu- 
jeres ;  (pie  la  Numa  salió  de  este  puerto  para  Matanzas  con 
el  mismo  cargamento  de  vino  ,  pues  que  solo  habia  descar- 
gado aquí  los  baúles  ó  cajas;  que  en  el  mismo  dia  de  su 
salida  fué  detenida,  hallándose  al  frente  de  Punta  de  Guana, 
por  un  bergantín  de  guerra  inglés,  sin  que  se  supiese  el  mo- 
tivo ;  que  no  vio  á  goleta  alguna  ni  se  usó  de  banderas, 
sino  para  izarla,  cuando  lo  verificó  el  bergantín  británico; 
y  que  las  alteraciones  que  pudo  haber  en  el  buque  se  de- 
bieron á  la  variedad  del  tiempo,  que  era  chubascoso. 

ü.  Carlos  Pisaco  dijo  :  que  era  piloto  de  la  Numa  desde 
el  25  de  abril  último  ,  habiendo  salido  dos  dias  después  de 
Barcelona  para  este  puerto,  sin  hacer  escala  en  ningún  otro, 
y  llegó  en  el  4  de  junio  con  el  espresado  cargamento  ;  que 
de  los  colonos  venían  los  hombres  en  la  bodega  y  las  mu- 
jeres en  un  lugar  que  servia  para  la  despensa ,  habiéndose 
formado  en  la  bodega  un  tablado,  ó  sea  sollado,  que  se 
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desbarató  luego  que  desembarcaron  todas  las  personas 
que  lo  usaban,  como  preciso  para  descargar  el  buque 
y  sacar  muestras  de  vino,  conservándose  los  tablones  á 
bordo  sin  haber  otros ;  que  los  colonos  vinieron  en  todo 
el  viaje  en  el  sollado,  ocupando  mas  su  centro;  pues  que 
por  los  lados  sus  cofres  y  equipajes,  cuyos  tablones  por  lo 
mismo  no  se  ensuciaron  como  los  otros  y  conservaban  la 
blancura  de  nuevos,  siéndolo  todos  al  salir  de  Barcelo- 
na ;  que  eran  de  pino  de  la  Península  y  no  del  de  América ; 
que  los  del  centro  se  ensuciaban  mucho  con  frecuencia, 
y  se  limpiaban  cada  ocho  dias  con  un  lampaso ;  que  los 
dos  ó  tres  que  faltaban  se  habian  empleado  en  recomposi- 
ción del  buque  ;  que  la  altura  del  pavimento  que  formaba 
el  sollado  á  la  cubierta  por  su  parte  interior,  seria  á  su  pa- 
recer como  de  vara  y  media;  que  el  10  salió  la  barca  de 
este  puerto  para  Matanzas  con  el  mismo  cargamento  de 
vino,  y  por  la  tarde,  hallándose  á  seis  ú  ocho  millas  de  dis- 
tancia de  Matanzas,  viéndose  Punta  de  Guana,  Punta  Gor- 
da, el  Pan  de  Matanzas  y  las  Telas  de  Camarioca,  habiendo 
virado  para  tierra  en  busca  de  su  puerto,  fué  detenida  por 
un  buque  inglés  de  guerra,  ignorando  el  motivo ,  aunque 
infería  seria  por  considerarlos  sospechosos ;  que  después 
de  esto  vieron  una  goleta  cuando  se  dirigieron  á  bordo  de 
ella  con  el  bote  del  bergantín ;  que  en  la  Numa  no  se  vio 
otra  bandera  que  la  nacional  para  contestar  al  bergantín, 
y  que  no  es  cierto  que  aquella  cambiase  de  rumbo ,  y  so- 
bre esto  no  pasó  otra  cosa  sino  que,  yendo  de  la  vuelta  de 
tierra  cuando  avistaron  el  buque  inglés  que  venia  sobre 
ella,  le  derribaron  para  dejarle  el  barlovento  como  á  bu- 
que de  guerra;  mas  conociendo  que  este  por  sus  manio- 
bras les  queria  venir  al  habla,  le  volvieron  á  osar;  y  por 
último  ,  por  su  mandato  se  pusieron  en  facha;  habiendo 
además  precedido  á  todo  el  haber  habido  chubascos,  du- 
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rante  los  cuales  se  echaron  á  andar ,  derribando  hasta  que 
pasada  la  fugada ,  volvieron  á  su  rumbo  con  todas  las  de- 
más maniobras  propias  en  estos  casos. 

La  exactísima  relación  que  acabamos  de  hacer  de  los 
hechos  bastarían  por  sí  solos  para  formar  un  juicio  cabal* 
capaz  de  producir  un  convencimiento  moral,  suficiente  para 
calificar  no  solo  de  mala  presa  sino  también  de  mal  dete- 
nida la  fragata  Nutria  y  la  goleta  Raurct ;  pero  este  proceso 
ha  tenido  felizmente  mayor  aclaración ,  como  lo  espondre- 
mos en  nuestro  siguiente  artículo ,  y  se  han  disipado  no 
solo  las  mas  leves  sospechas  que  se  quisieron  deducir  con- 
tra la  destinación  de  la  Numa ,  sino  que  se  ha  probado 
hasta  la  evidencia  que  no  hubo  motivo  justo  para  su  apre- 
samiento; el  de  la  goleta  Rauret,  es  un  atentado  inconce- 
bible á  tal  estremo,  que  sus  dueños  no  quisieron  producir 
ni  una  sola  alegación.  Dejamos  para  su  oportunidad  hacer 
todas  las  deducciones  lógicas  que  se  desprenden  tanto  en 
el  orden  moral  como  en  el  orden  político. 

Ignacio  de  R.  Carbonell. 
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APUNTES 


LA  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


ARTICULO   III. 

Épocas  en  que  puede  dividirse  la  historia  de  la  educación  primaria.  — 
Testos.  —  Introducción  del  sistema  esplicativo.  —  Necesidades  res- 
pecto á  la  pedagogía  y  á  la  educación. 

Aunque  nos  proponemos  tratar  de  la'  instrucción  espe- 
cial y  universitaria,  y  la  división  de  épocas  que  vamos  á  tra- 
zar, parece  que  debió  influir  en  el  progreso  y  mejor  orden 
de  los  estudios  superiores,  no  ha  sucedido  así  :  la  instruc- 
ción primaria  se  anticipó  en  adelantos ;  la  educación  de  po- 
cos años  acá  ha  mejorado  ;  la  universidad  no  varió  de  sus 
antiguas  formas  hasta  su  reorganización  en  1844,  época  en 
que  se  abrieron  los  estudios  de  ciencias  naturales  con  ge- 
neralidad y  método. 

Distinguimos  por  lo  visto  la  educación  de  la  instrucción  : 
ocúpase  aquella  del  corazón,  esta  de  la  inteligencia ;  y  nues- 
tro juicio  acerca  de  su  necesidad  pondrá  fin  á  este  articulo. 
Como  hechos  históricos  de  lo  concerniente  ala  instrucción, 
pueden  fijarse  algunas  épocas.  No  podia  dejar  de  producir 
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sus  frutos  el  establecimiento  de  un  periódico  por  D.  Luis 
de  Las  Casas,  á  quien  siempre  citamos  los  cubanos  de  esa 
manera  sencilla  y  para  nosotros  tierna ,  porque  plácenos 
considerarle  como  uno  de  nuestros  padres  literarios  :  él 
escribía  en  el  periódico,  él  fundó  una  sociedad  económica, 
y  cuando  cesó  en  el  mando  jamás  dejó  de  asistir  á  los  tra- 
bajos de  la  sociedad.  ¿Y  qué  elementos  contaba  aquí  la  en- 
señanza? Todo  fué  hijo  del  entusiasmo  ;  pero  el  entusiasmo 
hace  milagros  cuando  le  dirigen  jefes  como  el  general  Las 
Casas. 

La  época  anterior  de  la  que  acabamos  de  hacer  indica- 
ción puede  llamarse  la  primitiva  en  que  descuidada  la  en- 
señanza primaria  en  los  hombres,  casi  prohibida  en  las 
mujeres,  era  todo  lo  que  se  sabia  en  primeras  letras  :  las 
cuatro  reglas  de  la  aritmética  en  números  enteros,  desde 
cuyo  estado  se  pasaba  al  latin,  y  se  seguían  los  estudios 
universitarios. 

Hecha  esta  indicación ,  fijaremos  la  cronología  de  la  en- 
señanza primaria  en  las  siguientes  épocas. 

4.a  La  primitiva,  desde  la  población  de  la  isla  hasta  1794. 

2.a  De  organización ,  desde  4794  á  4824. 

5.a  De  decadencia,  en  la  educación  gratuita  desde  4824 
hasta  4853. 

4.a  De  ampliación  y  mejoras,  desde  4855  á  4846. 

5.a  En  época  de  centralización,  desde  4846  en  adelante. 

Ya  dijimos  el  carácter  distinto  de  la  primera  época ,  en 
que  abandonada  la  enseñanza ,  la  propia  inspiración  era 
el  colmo  del  saber  en  primeras  letras ,  poseer  algo  de  gra- 
mática, y  en  consideración  de  lo  cual  se  ofrecían  por  la 
sociedad  económica  los  premios,  de  que  ya  tienen  cono- 
cimiento nuestros  lectores. 

En  la  época  segunda  ya  fueron  mas  amplios  los  estudios : 
la  aritmética  y  la  gramática  española  se  enseñaron  en  toda 
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su  estension ,  y  los  estudios  de  las  ciencias  matemáticas 
fueron  apreciados.  El  bello  sexo  obtuvo  una  rehabilitación 
que  reclamaban  las  luces  del  siglo  ,  y  todo  parecía  enca- 
minado á  un  desarrollo  completo  de  un  plan  general  de 
instrucción  pública,  en  que  meditaba  la  real  sociedad.  Pero 
las  urgencias  del  Estado  reclamaron  los  fondos  permanen- 
tes creados  por  los  arbitrios  propuestos  por  la  junta  eco- 
nómica, y  careciendo  de  mas  de  52,000  pesos  de  fondos 
que  obtuviera  antes,  merced  en  gran  parte  al  inmortal  don 
Alejandro  Ramírez,  intendente  de  la  Habana,  decayeron 
las  escuelas  primarias ,  se  entibió  el  entusiasmo  de  los  so- 
cios ,  y  casi  se  creia  perdido  el  trabajo  de  tantos  años,  vol- 
viendo á  quedar  confiada  de  hecho  la  enseñanza  á  los  es- 
tímulos del  interés  privado ,  y  sin  el  pan  de  la  inteligencia 
el  pobre  y  menesteroso ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  so- 
ciedad. 

Era  casi  imposible  que  permaneciera  en  ese  estado  de 
abandono  un  ramo  tan  importante  de  la  felicidad  pública; 
y  en  virtud  de  esfuerzos  y  reclamaciones  de  la  sociedad, 
dispuso  el  gobierno  supremo  que  se  designasen  arbitrios 
para  que  cubriera  sus  preferentes  atenciones,  entre  las  cua- 
les son  la  primera  atender  al  presupuesto  de  escuelas.  Sin 
que  la  ilustración  moderna  y  sus  necesidades  recomenda- 
sen la  enseñanza ,  quizá  sea  el  Código  de  las  Partidas  el  pri- 
mero de  los  tiempos  modernos ,  en  que  se  impusiera  como 
una  obligación  al  curador  del  huérfano  el  enseñarle  letras, 
y  esta  benéfica  tendencia  del  legislador  no  habia  de  ser 
desapercibida  ante  el  clamor  respetuoso  de  los  hijos  de 
Cuba,  á  quien  concedió  siempre  Fernando  VII  una  singu- 
lar predilección ,  de  que  es  buen  ejemplo  el  no  haber  cer- 
rado su  universidad ,  cuando  en  la  calamitosa  época  del 
absolutismo  lo  hizo  con  todas  las  de  la  península  y  el  resto 
de  la  nación. 

T.  VII.  l(j 
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Siempre  hemos  tenido  el  defecto  de  exagerar  nuestra  ilus- 
tración, creyendo  que  los  ejemplos  individuales  de  adelan- 
tamiento intelectual  eran  hechos  generales :  asi  pues,  cuando 
se  habla  de  la  segunda  época  de  nuestra  historia  de  la  edu- 
cación primaria,  se  eleva  el  tono  mas  de  lo  conveniente  á 
la  verdad.  Por  mas  que  existieran  positivos  progresos,  el 
número  de  escuelas  gratuitas  era  muy  corto. 

El  deber  y  la  gratitud  exigen  que  consignemos  aquí  un  he- 
cho honroso  á  las  comunidades  religiosas  de  la  isla  :  invi- 
tadas por  la  sección  de  educación,  establecieron  escuelas 
de  niñas  y  varones,  enteramente  gratuitas,  y  sin  distinción 
de  clases.  En  Santo  Domingo  y  la  Merced  se  conservaron 
por  mas  tiempo ,  pues  en  1829 ,  en  que  se  recogieron  datos 
estadísticos  sobre  el  número  de  alumnos  que  tenían ,  re- 
sultaron en  tres  escuelas  de  varones  doscientos  ochenta  y 
uno,  y  en  cinco  de  niñas,  en  los  monasterios  de  religiosas, 
doscientas  cincuenta  y  una.  Como  en  los  artículos  anterio- 
res se  han  recopilado  cuantas  noticias  corresponden  á  las 
distintas  épocas  en  que  puede  dividirse  la  historia  de  las 
letras ,  debemos  agregar  que  en  cuanto  á  la  educación  de 
bello  sexo  solo  existia  el  colegio  de  niñas  de  San  Francisco 
de  Sales,  fundado  en  1658,  digno  de  considerarse  como 
un  instituto  de  enseñanza  antes  de  los  trabajos  de  la  so- 
ciedad económica;  y  que  este  y  la  escuela  náutica  de  Regla, 
fundada  en  1811 ,  y  la  casa  de  beneficencia  por  D.  Luis  de 
las  Casas ,  con  las  demás  que  del  artículo  primero  constan, 
fueron  las  primitivas  escuelas  gratuitas  para  pobres. 

En  la  época  de  decadencia  de  la  educación  primaria,  en 
la  cual  fué  importante  el  auxilio  prestado  por  las  comuni- 
dades religiosas,  el  número  de  escuelas  gratuitas  por  la  real 
sociedad  fué  cinco  de  varones  y  dos  de  hembras ,  que  edu- 
caban en  la  Habana  en  donde  se  encontraban  ciento  quince 
varones  y  cien  niñas. 
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Según  cálculo  de  D.  Joaquín  Santos  Suarez  (1)  existían  en 
toda  la  isla ,  por  los  años  de  1825  á  1826 ,  solo  ciento  cua- 
renta escuelas ;  muchos  pueblos  carecian  de  ellas  como  aun 
hoy  sucede,  y  solo  había  diez  y  seis  gratuitas.  De  lo  que  de- 
duce que  solo  recibían  instrucción  primaria  entre  pobres 
y  acomodados  de  cuatro  á  seis  mil  niños.  No  faltarán  pe- 
riodistas y  escritores  que,  no  obstante  estos  datos,  probasen 
que  nos  hallábamos  en  educación  primaria,  á  la  altura  de 
los  departamentos  mas  favorecidos  de  Francia. 

Conserváronse  entre  prodigios  de  entusiasmo  las  escue- 
las, y  no  dejó  la  administración  pública  de  hacer  algunas 
consignaciones,  hasta  que  se  fijó  en  ocho  mil  pesos  anua- 
les, como  se  verá  mas  adelante.  Dijimos  que  eran  siete  las 
escuelas  gratuitas  que  conservó  la  sociedad  :  el  costo  de 
ellas  ascendia  á  seiscientos  noventa  pesos,  y  todas  las  en- 
tradas de  esta  corporación ,  á  cuyo  inmediato  cargo  se  ha- 
llaba la  enseñanza  primaria,  sin  prescindir  de  otros  objetos 
de  interés  público ,  era  el  siguiente. 

Pesos 

Pensión  que  pagaba  el  Diario 166 

Por  auxilio  del  ayuntamiento 100 

Por  id.  del  obispo  Espada 30 

Por  la  aduana : 200 

496 


Sin  que  trascribamos  el  presupuesto  de  los  demás  gastos 
de  la  corporación,  que  no  bajaban  de  siete  mil  pesos  men- 
suales, queda  visto  que  con  los  fondos  permanentes,  parte 
de  los  cuales  consignaba  el  amor  á  las  letras  del  ilustrado 
diocesano ,  era  imposible  siquiera  soportar  el  gasto  de  las 
escuelas. 

(1)  Es  posición  de  las  tareas  de  la  real  sociedad  patriótica  en  los  años 
de  1825  y  1826. 
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Con  el  lin,  pues,  de  no  volvernos  á  ocupar  de  este  par- 
ticular de  fondos  destinados  por  el  gobierno  al  ramo  de 
educación  y  útiles  objetos  de  la  sociedad  económica,  pon- 
dremos en  pocas  palabras  las  vicisitudes  que  tuvieron  desde 
que  en  1820  la  reforma  en  el  sistema  de  rentas  comenzó 
á  hacer  vacilante  la  permanencia  de  las  entradas  anuales 
que  á  la  munificencia  soberana  debió  el  cuerpo  patriótico. 

El  intendente  D.  Alejandro  Ramírez  propuso  á  la  corte 
se  concediera  á  la  sociedad  el  tres  por  ciento  de  todos  los 
ramos  municipales ,  que  fué  concedido  en  real  orden  de  22 
de  agosto  de  1818 ,  como  fondo  permanente  de  la  corpora- 
ción ,  cuyo  rendimiento  medio  anual  era  de  treinta  y  dos 
mil  ciento  cuarenta  pesos.  Alteróse  este  derecho  en  1820, 
hasta  suprimirse  en  real  orden  de  8  de  febrero  de  1825,  la 
cual  autorizaba  á  los  gefes  superiores  de  la  Isla  para  apro- 
bararbitrios  que  los  reemplazasen.  El  Escmo.  Sr.  conde  de 
Villanueva  fué  otorgando  auxilios  que  por  último  vinieron  á 
fijarse  en  suministro  anual  de  ocho  mil  pesos  en  20  de  no- 
viembre de  1855,  á  condición  de  establecer  dos  escuetas 
gratuitas  (1). 

Después  se  ha  dividido  (2)  esta  suma,  y  aunque  es  un 
hecho  que  no  corresponde  á  la  época  de  que  vamos  ha- 
blando ,  espresámoslo  para  evitar  el  volver  á  ocuparnos  de 
este  asunto.  Consiste  ,  pues,  la  división  en  que  se  consig- 
nen cuatro  mil  pesos  para  la  enseñanza  primaria ,  y  el  resto 
para  las  demás  atenciones  de  la  sociedad  económica. 

Si  la  educación  gratuita  sufrió  en  este  periodo  la  deca- 
dencia que  era  notable  por  las  espuestas  razones,  bas- 
tando observar  que  en  circunstancias  de  desarrollarse  en 
esa  misma  época  la  necesidad  de  la  instrucción ,  el  estar- 

(1)  Espediente  de  presupuestos  número  5,  segundo  archivo  de  la  So- 
ciedad. 

(2)  En  1846  en  que  ha  cesado  enleramenle  la  sección. 
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se  sin  adelantar  era  un  atraso ,  no  así  la  enseñanza  en  ge- 
eneral.  Los  institutos  del  presbíteio  D.  Benito  Ortigueiray 
elCalazancio,  y  mas  adelante  los  colegios  de  Buena  Vista 
y  Carraguao,  se  encontraban  á  la  altura  de  las  mejores  de 
Europa.  Las  necesidades  sociales  reclamaban  esos  plante- 
les de  útiles  enseñanzas ,  en  donde  se  preparasen  los  hom- 
bres para  la  vida  social,  en  donde  se  enderezasen  los  es- 
tudios teóricos  á  ser  un  instrumento  puesto  en  ejecución 
en  la  vida  de  los  pueblos ,  en  donde  no  fuese  el  latin  el  non 
plus  ultra  del  saber  elemental. 

Dias  de  júbilo  y  de  remembranza  eterna,  honda  y  tier- 
namente grabada  en  el  corazón  de  los  cubanos,  fueron 
aquellos  en  que  se  verificaron  los  exámenes  de  colegio  de 
Buena  Vista  y  Carraguao  :  mezclada  la  educación  primaria 
con  la  elemental,  y  mas  tarde  hasta  la  universitaria,  no  sa- 
bernos cómo  dividir  sin  desgarrar  la  historia  de  estos  ins- 
titutos. Nuestros  padres  tenían  que  ir  á  Europa  y  los  Esta- 
dos-Unidos á  educarse ,  y  ante  la  prohibición  de  que  sa- 
lieran los  hijos  de  Cuba  á  educarse  en  el  estranjero ,  te- 
niendo que  escoger  entre  la  infracción  y  la  ignorancia.  ¿  Con 
cuánto  placer  saludaron  esos  institutos  que  pocos  dias  des- 
pués habian  de  dirigir  hombres  del  saber  y  las  virtudes  de 
D.  José  de  la  Cruz  y  Caballero? 

Cuando  emitimos  este  juicio  favorable  acerca  de  un 
asunto  en  que  aun  no  podemos  olvidar  las  impresiones  de 
nuestra  alma  á  la  presencia  ele  los  hechos,  queremos  dar 
convicción  alas  palabras,  que  escritas  para  lectores  euro- 
peos no  tienen  la  fuerza  de  verdades  indudables.  Un  ar- 
tículo inserto  en  el  mejor  periódico  que  han  publicado  las 
prensas  de  Cuba ,  y  que  redactó  el  bien  conocido  literato 
D.  José  Antonio  Saco ,  dijo  en  1831 ,  refiriéndose  á  los 
exámenes  generales  de  diciembre  del  anterior  :  —  «  Qui- 
siéramos siempre  tomar  la  pluma  mas  para  celebrar  que 
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]>ara  reprender.  Este  placer  nos  le  proporciona  amplia- 
mente el  resultado  de  los  exámenes  acabados  de  verifi- 
car en  los  grandes  establecimientos  de  educación  de  que 
ya  disfruta  la  culta  Habana.  No  podemos  menos  de  con- 
gratularnos con  todos  nuestros  compatriotas ,  y  mas  par- 
ticularmente con  los  celosos  padres  de  familia,  al  notarla 
completa  revolución  que  han  sufrido  entre  nosotros  cuan- 
tos ramos  componen  la  enseñanza  primaria,  y  aun  muchos 
referentes  á  la  secundaria.  No  hay  mas  que  cotejar  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  escuelas  cuatro  años  ha ,  con 
el  que  ofrecen  al  presente  ;  debiendo  advertir  para  hacer 
resaltar  mas  la  actual  superioridad ,  que  por  ese  tiempo 
ya  contaban  infinitas  mejoras  respecto  á  las  épocas  ante- 
riores. En  lo  adelante  no  se  verán  los  padres  que  suspiren 
por  una  educación  escogida  para  sus  hijos,  compelidos 
como  hasta  aquí  á  desprenderse  de  ellos  en  la  estación 
mas  crítica  para  formar  el  corazón,  y  enviarlos  á  países  es- 
traños  y  distantes.  Lejos  de  nosotros  condenar  el  sistema 
de  hacer  viajar  á  los  jóvenes  para  completar  su  educación  : 
mas  no  es  lo  mismo  recorrer  el  mundo  el  mozo  ya  for- 
mado, para  acrecentar  el  caudal  adquirido,  que  salir  de 
la  tierra  natal  en  la  edad  tierna ,  para  sustituir  una  len- 
gua estraña  á  la  nativa ,  y  lo  que  es  peor  todavía ,  para 
contraer  hábitos  distintos  y  quizá  contrarios  á  los  de  su 
futura  sociedad.  A  tal  estremo  estábamos  aquí  reducidos, 
por  carecer  de  establecimientos  que  llegasen  á  la  altura  que 
reclamaba  la  civilización,  y  hacíamos  gustosos  el  sacrificio 
de  arrancar  de  nuestro  lado  las  caras  prendas  del  corazón, 
en  obsequio  del  grado  de  cultura  que  esperábamos  alcan- 
zasen en  paises  mas  aventajados.» 

La  ventaja  que  para  nosotros  lleva  la  educación  á  la  sim- 
ple instrucción ,  nos  hace  considerar  como  razón  única  y 
digna  de  toda  consideración  la  que  se  espresa  :  la  madre 
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es  la  que  da  las  primeras  lecciones  en  esa  ciencia  sublime 
del  corazón;  el  padre  perfecciona  esa  enseñanza;  el  pre- 
ceptor ó  maestro  no  hace  mas  que  ayudarlos.  El  corazón 
pertenece  á  la  familia,  la  cabeza  al  profesor. 

Empero  en  el  escelente  artículo  de  nuestra  Revista  Cu- 
bana, aun  se  encuentran  períodos  que  pintan  la  fisonomía 
de  la  enseñanza  primaria  en  los  tiempos  que  espresamos. 
—  t  Desde  luego  principiaremos  manifestando  la  agradable 
sorpresa  que  nos  causó  el  notable  adelantamiento  y  uni- 
formidad en  las  varias  clases  de  lectura.  Llegaron  nuestras 
escuelas  primarias  á  un  estremo  de  abandono  en  este  ra- 
mo fundamental,  que  solo  alguno  que  otro  niño,  que  tu- 
viese buen  oido  ó  naturales  disposiciones,  lograba  leer  con 
propiedad  :  la  mayor  parte  lo  hacia  con  tonillos  desapa- 
cibles y  otros  resabios  harto  conocidos.  Ahora  es  un  pla- 
cer oír  hasta  centenares  de  niños  que  todos  leen  á  cual 
mejor  en  cualquier  género  de  composición,  todos  perfec- 
tamente uniformados,  y  modulando  oportunamente  la  voz, 
según  el  asunto  ó  la  ocasión  se  lo  mandan.  Ha  llegado  á 
tal  punto  la  perfección  en  algunos  establecimientos,  que 
no  hay  mas  diferencia  entre  el  modo  de  leer  de  un  niño  y 
el  de  otro ,  sino  el  mayor  ó  menor  agrado  producido  por 
la  diversidad  de  órgano  de  que  á  cada  cual  ha  dotado  la 
naturaleza.  Hacer  á  todos  los  alumnos,  sean  cuales  fueren 
sus  disposiciones  ,  susceptibles  de  llegar  al  mismo  resul- 
tado :  hé  ahí  el  triunfo  mas  completo  de  la  disciplina  y  del 
mérito. 

» Tampoco  nos  queda  casi  nada  que  apetecer  en  el  im- 
portante ramo  de  la  escritura.  En  todos  los  establecimien- 
tos están  los  niños  familiarizados,  no  tan  solo  con  las  va- 
rias formas  de  nuestra  gallarda  letra  española,  sino  tam- 
bién con  la  suelta  y  osada  de  los  ingleses,  con  la  delicada 
de  los  italianos  y  hasta  con  la  suntuosa  y  esmerada  de  los 
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germanos.  Como  esta  última  tiene,  por  decirlo  así,  que 
pedir  auxilio  al  arte  del  diseño,  y  es  tan  susceptible  de 
ornato,  seria  conveniente  se  estableciesen  clases  de  dibujo 
lineal,  para  contribuir  á  su  adelantamiento  y  perfección  : 
proyecto  en  que  creemos  se  ocupa  ya  la  infatigable  sección 
de  educación.  Por  eso  dimos  á  entender  al  principio  que, 
aunque  poco,  todavía  nos  quedaba  algo  que  apetecer  en 
el  particular.  En  suma,  lo  principal  está  conseguido,  no 
pudiendo  menos  de  observar  con  suma  satisfacción  que  la 
forma  inglesa,  que  por  mas  fácil  y  cursiva  está  ganando 
terreno  por  todo  el  mundo  culto,  se  vaya  también  llevando 
la  primacía  en  nuestro  suelo. 

»  Como  el  dibujo  tiene  mas  relación  con  la  escritura  que 
con  los  demás  ramos  de  la  enseñanza,  parece  el  lugar 
oportuno  de  decir  algo  sobre  el  estado  en  que  se  halla.  Se 
enseñan  generalmente  los  principios  del  arte  en  los  prin- 
cipales establecimientos,  habiendo  todos  presentado  muy 
buenas  copias  de  los  modelos  mas  notables  de  la  antigua 
Grecia  y  de  la  moderna  Italia.  No  cabe  género  de  duda  á 
cuantos  han  dirigido  la  juventud  habanera,  que  si  para  toda 
especie  de  ramo  demuestran  las  mejores  disposiciones  ,  y 
distinguen  muy  en  particular  las  que  se  necesitan  princi- 
palmente para  el  cultivo  de  las  bellas  artes ;  mas  suele  fal- 
tarles la  constancia  á  lo  mejor  del  tiempo,  y  sin  ese  requi- 
sito no  se  puede  llevar  á  cabo  ninguna  obra  importante. 
Sin  embargo ,  no  podemos  pasar  en  silencio  ,  por  su 
íntimo  enlace  con  la  caligrafía,  un  cuadro  que  representa 
una  mesa  de  escribir  revuelta.  La  escasez  de  tiempo  esculpa 
de  que  no  nos  detengamos  gustosos  abacería  descripción 
de  tan  acabada  obra,  en  donde  compiten  el  gusto  y  varie- 
dad de  la  elección  con  la  maestría  y  verdad  de  la  ejecución. 

Viniendo  ahora  de  los  placeres  de  la  vista  á  las  arideces 
de  la  gramática,  debemos  asegurar  desde  luego  que  la  de 
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nuestra  lengua  se  enseña ,  no  solo  practicando  completa- 
mente el  régimen  de  la  oración,  sino  aun  haciendo  entrar 
á  los  niños  en  consideraciones  filosóficas  que  no  se  hallan 
tan  lejos  de  su  alcance  como  parecería  á  primera  vista. 
«  Nadie  se  atreva  á  desdeñar  por  minuciosos  los  rudimen- 
tos gramaticales»,  decia  nuestro  doctísimo  Quintiliano;  y 
al  que  todavía  creyera  superfluos  ciertos  principios,  no 
seria  menester  mas  que  instarle  á  que  emprendiera  el  es- 
tudio de  cualquier  lengua  estraña,  para  que  palpara  las 
ventajas  de  conocer  minuciosamente  las  reglas  gramatica- 
les de  la  propia.  A  esto  debemos  atribuir  en  gran  parte  la 
facilidad  que  han  manifestado  los  alumnos  en  la  adquisi- 
ción de  los  idiomas  estranjeros ,  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

«Tampoco  debemos  echar  en  olvido  la  complacencia  que 
hemos  esperimentado  al  ver  que  también  se  atiende  en 
alguno  de  estos  institutos  al  estudio  de  la  gramática  ge- 
neral y  de  la  ideología.  Consideramos  tanto  mas  impor- 
tante el  cultivo  de  estos  dos  ramos  de  suyo  fecundísimos, 
cuanto  que  ejercerán  al  mismo  tiempo  una  influencia  sa- 
ludable ,  así  en  la  elección  de  materias  como  en  la  de  los 
métodos,  que  son  el  alma  de  la  enseñanza.  Por  lo  demás, 
los  alumnos  han  dado  muestras  de  un  aprovechamiento 
que  honra  sobremanera  á  su  director. » 

Por  la  estadística  del  artículo  1.°  se  advierte  el  aumento 
que  se  dio  á  la  enseñanza  en  la  época  de  ampliación  y 
mejoras.  Los  maestros  antes  mal  pagados ,  los  institutos 
poco  numerosos,  el  mismo  sistema  adoptado,  no  el  mas 
á  propósito  para  un  clima  tropical  y  para  una  población 
ya  muy  estensa  ,  hace  considerar  como  época  de  mejoras 
efectivas  la  que  en  nuestra  relación  alcanzamos  respecto 
de  la  instrucción  gratuita.  Destináronse  á  este  objeto  los 
mas  importantes  esfuerzos  de  la  sociedad,  que  miraba  á  su 
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sección  de  educación  con  la  especial  atención  que  su  im- 
portancia merecía. 

Las  juntas  de  la  sociedad  madre  del  tiempo  en  que  fué 
su  secretario  el  que  escribe  estos  renglones,  están  llenas 
como  las  anteriores,  de  esos  brillantes  ejemplos  en  que 
luce  purísima  la  llama  del  patriotismo,  y  en  donde  el  amor 
de  la  humanidad  se  premia  á  sí  mismo  con  la  satisfacción 
del  bien.  El  ilustre  principe  de  Anglona  se  prestó  á  las  in- 
dicaciones del  director  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  y  el 
entusiasmo  mas  general  trajo  á  las  arcas  de  la  sociedad 
sumas  considerables,  debidas  á  la  beneficencia  pública , 
que  luego  se  impusieron  á  rédito,  y  con  sus  productos  se 
crearon  dos  escuelas ;  y  ahí  están  los  informes  del  celoso 
Sr.  Valle,  que  por  su  unción  patriótica  y  su  minuciosa  es- 
posicion  demuestran  los  esfuerzos  de  la  sociedad. 

En  estas  circunstancias  comenzó  á  tratarse  del  estable- 
cimiento de  un  plan  general  de  enseñanza,  en  el  cual  el 
gobierno  privaba  á  la  sociedad  de  intervenir  en  las  escue- 
las primarias.  Principió  á  entibiar  el  celo  de  sus  socios,  y 
en  medio  de  que  se  han  dado  pruebas  de  laboriosidad  y 
patriotismo  hasta  la  efectiva  supresión  de  la  clase  después 
de  treinta  años  de  servicios.  Ya  espresamos  antes  nuestra 
esperanza  de  que  el  vasto  plan  propuesto  se  lleve,  á  cabo. 
El  establecimiento  de  escuelas  generalmente  convenido  en 
el  proyecto  en  todos  los  pueblos,  y  graduándose  su  número 
por  el  de  sus  habitantes ,  haciendo  partícipe  de  la  ense- 
ñanza primaria  hasta  la  gente  de  color;  el  realizar  el  sus- 
pirado proyecto  de  la  sociedad  de  generalizar  la  enseñanza 
gratuita  por  todos  los  ángulos  de  la  isla,  habiendo  demos- 
trado la  sección  en  su  estadística  moral,  que  el  vicio  es 
casi  siempre  el  compañero  de  la  ignorancia  :  son  cosas 
harto  generosas  é  hidalgas  para  que  las  veamos  con  indi- 
ferencia. 
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La  Comisión  ha  aprovechado  las  luces  de  los  antiguos 
socios,  nombrándoles  de  inspectores  ;  y  si  bien  carece  del 
elemento  del  entusiasmo  de  corporaciones  numerosas,  en 
que  brillan  los  momentos  de  apreciable  desprendimiento, 
podrá  sentar  su  edificio  en  mas  sólidas  bases,  si  el  gobierno 
le  presta  los  auxilios  que  exige  el  vasto  plan  que  acomete, 
destinando  á  este  fin  rentas  públicas.  El  sistema  de  acudir 
á  la  generosidad ,  solo  puede  dar  resultados  en  la  forma 
que  ideó  y  llevó  á  cabo  el  Sr.  Luz  ;  en  cuanto  á  suscri- 
ciones,  oigamos  al  apreciable  Dr.  Valle  :  «En  suma,  veinte 
y  cuatro  años  cumplidos  de  trabajos  nos  autorizan,  seña- 
lando las  actas  y  espedientes  de  la  sección,  para  afirmar 
que  no  hay  fianza  segura  de  educación  para  los  pobres, 
mientras  se  libre  á  merced  de  las  suscriciones ;  que  tan- 
tos años  de  consagración  para  cultivar  el  ramo  de  prospe- 
ridad adjudicado  á  los  buenos  oficios  de  la  clase  la  han 
hecho  acreedora  al  prestigio  que  decora  su  nombre  ;  que 
mas  que  nunca  cree  hoy  que  la  educación ,  en  el  verda- 
dero sentido  de  la  palabra,  guarece  el  orden,  sanea  las  cos- 
tumbres, amortigua  el  crimen,  ennoblece  el  trabajo,  y 
constituye  una  de  las  seguridades  mas  maravillosas  del 
régimen  social.  Espera,  pues,  con  la  confianza  que  inspira 
el  propósito  del  bien,  que  algún  dia  figure  en  el  presu- 
puesto fiscal  de  la  isla  la  suma  anual  de  dos  mil  pesos 
por  lo  menos,  para  despejar  el  entendimiento  y  corazón 
de  tantos  desvalidos  niños  que  hay,  y  que  bien  educados 
pudieran  aumentar  con  provecho  propio  las  rentas  de  la 
corona  y  la  fama  del  gobierno.  Este  pensamiento  no  lo 
abandona  la  sección  cuando  celebra  la  feliz  ventura  de 
que  rija  los  destinos  de  la  isla  el  ilustrado  Escmo.  Sr. 
príncipe  de  Anglona,  y  no  olvida  que  el  Escmo.  Sr.  conde 
de  Villanueva,  este  genio  de  hacienda,  mira  con  dolor  el 
desolado  cuadro  actual,  que  presenta  el  espectáculo  de 
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escuelas  para  indigentes,  que  por  todas  partes  claman 
por  un  puerto  donde  aprender  la  doctrina  y  á  escribir  y 
contar.  » 

Si  las  épocas  que  hemos  señalado  se  refieren  á  lo  gene- 
ral de  la  educación  en  la  isla,  el  sistema  de  trabajos,  las 
tendencias  de  la  sección  en  toda  la  isla  en  materia  de  ense- 
ñanza, y  en  sus  principios  teóricos  y  de  aplicación  prác- 
tica hasta  donde  lo  permitían  los  fondos,  pueden  clasili- 
carse  en  otra  forma ,  y  ya  lo  ha  hecho  el  antes  citado  doc- 
tor Valle.  —  «  La  sección  ha  recorrido  períodos  de  diverso 
carácter.  De  1816  á  1819  descolló  por  su  entusiasmo  es- 
pansivo  en  todas  direcciones.  Desde  1810  hasta  noviembre 
de  1850  iba  reduciéndose  al  campo  de  la  educación  con 
aquellas  opiniones  de  intervención  coactiva  en  ella,  y  con 
miras  de  pretensa  uniformidad,  que  luego  abandonó  por 
principios  mas  seguros  sobre  el  progreso  humano.  De  1850 
á  185o  se  anuncia  atenida  á  las  insinuaciones  y  palabras  de 
buen  consejo,  á  la  autoridad  de  los  ejemplos,  á  la  publicidad 
de  los  servicios  que  se  hicieren  á  la  instrucción ,  estiman- 
do en  mas  los  resultados  que  los  sistemas ;  y  en  1856,  fiel 
observadora  de  los  hechos,  de  su  coincidencia,  de  su  nú- 
mero y  de  su  enlace  en  el  orden  de  causas  y  efectos ,  raya 
en  la  época  estadística ,  viniendo  por  ahí  el  conocimiento 
de  que  las  ventajas  topográficas ,  la  educación  intelectiva 
y  moral ,  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio,  la  po- 
blación ,  ninguno  de  estos  medios  maravillosos  de  ven- 
tura social  por  sí ,  ni  aun  juntos,  dan  de  suyo  ó  suponen  la 
existencia  de  bien  distribuida  felicidad  y  de  civilización 
satisfactoria.  Quizá  lo  que  ha  perdido  de  su  primitivo  lus- 
tre la  clase  en  aquella  generosa  diseminación  de  su  fo- 
mento, por  tantos  objetos  en  que  se  empleó  la  solicitud  del 
Si-.  Ramírez,  puede  resarcirlo  reconcentrando  esfuer- 
zos para  dar  mayor  impulso  á  la  educación  procomunal.» 
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En  el  artículo  de  la  Revista  se  ha  aseverado  que  el  mé- 
todo de  enseñar  había  hecho  progresos  indudables  :  sin 
embargo,  en  la  generalidad  de  los  establecimientos,  el  ejer- 
cicio de  la  memoria  era  el  único  de  los  alumnos.  Debe  tam- 
bién la  isla  al  sabio  Luz  la  introducción  del  sistema  espli- 
cativo.  Este  no  se  ha  generalizado  :  para  que  esto  suceda  es 
necesario  que  el  maestro  sepa,  y  aquí  muchos  se  lanzaban 
en  este  ministerio ,  cuando  ya  no  tenían  otro  recurso 
por  ser  «  carrera  socorrida  »  — como  dijo  en  su  informe 
ei  laborioso  cubano  D.  Juan  Bautista  Sagarra,  recor- 
dando unas  frases  análogas  de  Quevedo.  También  faltan 
testos  de  lectura  graduados  para  niños ;  faltan  libros  para 
la  enseñanza ,  para  la  educación  principalmente.  Apenas  uno 
que  otro  ensayo  aquí  como  en  la  Península  hacen  que  se 
use  de  libros  poco  adecuados  á  su  objeto. 

Cuando  hemos  leido  en  los  estudios  de  Sachi,  en  Milán, 
el  juicio  de  cuarenta  y  tres  obras  impresas  recientemente 
en  Italia  con  este  objeto ,  y  recordado  los  lamentos  de 
Lambruschini  sobre  el  descuido  déla  educación  en  Italia, 
no  hemos  podido  esplicar  nuestro  abandono  y  desidia. 
Cuando  esto  vemos,  no  nos  admira  la  ferocidad  que  se  la- 
menta de  nuestras  guerras  civiles:  comprendo  por  qué  no 
tenemos  paz  y  felicidad. 

Mientras  mas  se  ensancha  el  círculo  trazado  á  la  ense- 
ñanza primaria,  mayor  es  la  deticencia  que  notamos  de 
profesores  y  de  métodos.  La  pedagogía  no  es  una  ciencia 
conocida  en  España.  El  inolvidable  presidente  de  la  sec- 
ción de  educación  D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano, 
reimprimió  á  su  costa  y  repartió  gratis  un  cuaderno  con 
útiles  «  consejos  á  los  maestros  de  educación  primaria ». 
Sagarra,  en  Cuba ,  Luz  en  la  Habana ,  todos  cuantos  han 
tocado  de  cerca  los  vicios  de  nuestras  escuelas ,  han  cla- 
mado por  el  establecimiento  de  enseñanza  para  maestros. 
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Va  hemos  indicado  repetidas  veces  en  el  curso  de  estos 
apuntes  tan  imperiosa  necesidad ;  pero  no  concluiré  este 
artículo  sin  repetir  lo  que  dije  á  la  sociedad  en  un  infor- 
me (1)  en  15  de  junio  de  1840. — La  idea  de  que  se  eduquen 
los  jóvenes  en  la  escuela  normal  de  Madrid,  para  que  pasen 
á  esta  ciudad  con  elfinde  establecer  otra  en  ella,  donde  se 
instruyan  los  que  quieran  dedicarse  á  la  enseñanza  de  la 
juventud,  coincide  justamente  con  la  espresion  á  tiempo 
manifestada  por  la  real  sociedad  patriótica,  acerca  déla 
necesidad  de  que  se  lleve  á  cabo  un  establecimiento  que 
debe  corregir  muchos  de  los  estravíos  de  la  educación. 

Pero  oigamos  á  nuestro  amigo  presidente  que,  al  enu- 
merar las  ventajas,  dice  entre  otras  muchas  y  buenas  cosas: 
«  Para  impedir  pues  que  un  osado  especulador,  escudado 
con  la  aparente  facilidad  de  dirigir  una  escuela  primaria,  sin 
mas  vocación  que  el  hambre  del  oro,  sin  mas  aprendizaje 
que  el  hombre  mas  vulgar  ó  charlatán,  y  sin  mas  costum- 
bres que  la  de  un  simulador  momentáneo ,  usurpe  el  mas 
sagrado  de  los  ministerios,  fuerza  es  que  se  obligue  á  to- 
dos los  aspirantes  á  prestar  un  certificado  de  haber  con- 
cluido sus  cursos  en  la  clase  normal  del  instituto.  Que  no 
sea  de  hoy  mas  la  enseñanza  primaria  el  recurso  de  la  ig- 
norancia y  de  la  nulidad.  ¡  Dia  de  ventura  para  la  educa- 
ción, y  por  lo  mismo  para  la  moral,  aquel  en  que  hasta  los 
rudimentos  de  la  lectura  sean  enseñados  por  hombres,  si  no 
inventores,  capaces  de  penetrarse  del  espíritu  de  una  teo- 
ría!... Hombres  puramente  mecánicos  y  rutineros  (habla 
la  voz  de  la  esperiencia)  para  nada,  para  nada  :  están  en 
peor  predicamento  aun  para  mover  las  máquinas  materia- 
les que  una  fuerza  física  bien  aplicada ;  esta  es  capaz  de 


(1)  Archivos  de  la  sociedad,  sobre  remitir  á  España  alumnos  para  la 
escuela  normal. 
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continuar  el  impulso  :  aquellos  sin  duda  lo  detendrán  ó  es- 
traviarán.  » 

Hemos  dado  mas  estension  de  la  que  pensamos  á  este 
artículo,  y  en  el  siguiente  emitiremos  nuestro  juicio  respec- 
to de  lo  que  á  la  enseñanza  en  general  corrresponde ,  tra- 
tando de  los  estudios  secundarios  y  enseñanzas  especiales. 

A.  Bachiller  y  Morales. 
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(Conclusión. ) 

Para  dar  fin  á  las  observaciones  en  otro  artículo  comen- 
zadas ,  será  bien  lijar  un  momento  la  vista  sobre  el  estado 
actual  de  nuestro  idioma.  En  su  período  clásico  respiraba 
grandeza  y  pasión  ;  en  los  tiempos  que  estamos  atravesando 
necesita  plegarse  á  las  multiplicadas  exigencias  de  una  so- 
ciedad cada  vez  mas  complicada.  Para  la  ortografía  es  época 
de  transición,  porque  ¿cómo  resistirán  las  generaciones, 
imbuidas  del  espíritu  utilitario ,  á  la  tentación  de  reducir 
cada  letra  á  un  sonido,  y  de  señalar  un  sonido  único  á  cada 
letra?  Este  término,  que  es  ciertamente  la  perfección  de 
la  escritura,  se  concibe  con  la  imaginación  ;  mas  como  es 
también  el  desheredamiento  y  behetría  del  idioma,  no  hay 
cordura  sino  barbarie  en  atropellar  la  marcha  natural  de 
las  cosas,  sacrificando  un  manantial  perenne  de  bellezas  al 
ansia  de  allanar  pequeñas  dificultades ,  menores  en  caste- 
llano que  en  otra  lengua  alguna  de  las  vivas.  ¡  Como  si  el 
entendimiento  del  hombre  no  estuviera  destinado  á  espa- 
ciarse sobre  obstáculos,  como  si  el  discernimiento  de  los 
niños  no  hubiera  de  ejercitarse  en  las  nociones  elementa- 
les, como  si  las  facilidades  del  idioma  de  hoy  no  fueran 
un  divorcio  y  una  doble  dificultad  para  los  idiomas  anti- 
guos, adonde  siempre  se  acudirá  en  busca  de  modelos! 
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Respecto  de  analogía,  sintaxis,  y  prosodia,  el  castellano, 
escrito  y  fijado  por  los  grandes  maestros ,  puede  estar  sa- 
tisfecho de  sí  mismo  ;  pues  si  no  reúne  todas  las  particu- 
laridades de  los  demás  idiomas ,  lo  cual  es  tan  contra  na- 
turaleza como  el  que  omnis  ferat  omnia  tcllus,  se  basta  para 
la  fuerza  de  las  voces,  composición  de  las  frases,  espre- 
sion  de  los  conceptos,  y  armonía  de  las  oraciones ;  apto 
para  ensancharse  y  admitir  cuanto  necesario  fuese ,  menos 
en  modismos  que  en  vocablos  sueltos ,  y  siempre  con  de- 
licadeza, no  barbarizando  ú  hospedando,  como  candida- 
mente hacen  otros,  sino  amoldando  lo  estraño,  pulién- 
dolo ,  y  dándole  carta  completa  de  ciudadanía.  La  época 
presente  no  es  sierva  del  siglo  xvi  :  es  su  continuadora  por 
nacionalidad ,  su  conservadora  por  convicción  ,  sin  que  el 
respeto  vaya  tan  lejos  que  dejen  de  rezagarse  algunas  es- 
presiones por  parecer  menos  felices ,  ni  tampoco  de  adop- 
tarse las  que  nuestros  mayores  mismos  prohijaran  si  en  es- 
tos tiempos  vivieran.  Tal  es  el  carácter  del  actual  idioma 
castellano,  prescindiendo  de  la  suerte  que  pueda  depararle 
el  trascurso  de  los  siglos;  tal  es  nuestra  obligación:  man- 
tenerlo y  sustentarlo.  Sobre  todo,  es  sumamente  púdico  y 
altamente  eufónico.  Tan  honestas  son  las  palabras  de  nues- 
tros escritores  y  de  nuestra  culta  sociedad,  como  torpes  y 
vergonzosas  las  muletillas  de  la  gente  soez ,  especialmente 
en  algunas  provincias  ;  siendo  acaso  lo  segundo  una  de  las 
causas  que  contribuyen  al  desagravio  del  lenguaje  en  lo 
primero,  sin  que  uno  ni  otro  puedan  considerarse  como 
barómetro  de  la  moralidad  respectiva.  La  eufonía,  y  en 
ello  debe  pararse  la  atención  ,  ejerce  tal  dominio ,  que  se 
sobrepone  á  las  reglas  racionales  de  la  analogía  y  cons- 
trucción; y  por  su  influjo  se  esplican  única  y  satisfactoria- 
mente muchas  de  las  anomalías  é  idiotismos  que  á  los  ideó- 
logos disectores  apuran  y  atormentan. 

t.  vil.  i 7  . 
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Entremos  en  los  arcaísmos,  ó  uso  de  voces  y  frases  an- 
ticuadas. En  esto  aconseja  Quintiliano  tomar  máxime  nova, 
y  debe  de  fundarse  en  que  cuantas  mas  generaciones  hayan 
pasado  sobre  una  palabra ,  tanto  mas  ratificada  está  la  ra- 
zón de  su  abandono.  La  primera  condición  de  todo  buen 
arcaísmo  es  que  haga  falta  ó  cuando  menos  que  haga  al  caso; 
y  aquí  vienen  de  toda  justicia  aquellas  voces  que  apenas  se 
ejercitan  por  ser  raro  el  nombrar  las  cosas  de  su  significa- 
ción. En  segundo  lugar,  han  de  evitarse  las  de  sabor  es- 
tranjero,  como  muchas  antes  usadas  conjuntamente  con 
los  franceses,  y  que  hoy,  por  rancias  y  castizas  que  fueran, 
no  se  escaparian  de  la  nota  de  galicismos.  La  tercera  ad- 
vertencia es ,  que  las  voces  rejuvenecidas  sean  bellas,  por- 
que la  mayor  parte  de  las  en  desuso  adolecen  de  pesadez 
é  inelegancia.  Antigüedad  tienen  casi  todas  las  espresiones 
que  en  el  dia  empleamos ,  pues  que  son  las  de  Garcilaso 
y  los  Argensolas  ;  algunas  han  adquirido  mayor  propiedad 
y  lustre,  porque  el  espíritu  analítico  las  ha  despojado  de 
sinonimia  y  confusión  :  por  donde  se  conocerá  fácilmente 
que  queda  poco  que  espigar  en  el  campo  de  las  voces  pos- 
tergadas. Finalmente,  ha  de  huirse  de  incurrir  en  afecta- 
ción, vicio  á  que  son  muy  ocasionados  en  ingenios  bisónos 
los  arcaísmos ,  y  de  que  únicamente  se  libra  un  tacto  de- 
licado, dándoles  cabida  según  la  índole,  el  género  y  el  es- 
tilo de  lo  que  se  escribe  ó  se  habla.  Lo  cierto  es,  que  casi 
todos  los  arcaísmos  aprovechables  han  sido  con  mas  ó  me- 
nos tino  intercalados  en  las  composiciones  de  los  poetas, 
prosistas,  ú  oradores  del  siglo  que  corre  y  de  fines  del  an- 
terior. 

Sentado  esto ,  y  conformándonos  con  el  Sr.  Alcalá  Ga- 
liano,  en  que  chocan  los  arcaísmos  en  obras  plagadas  de 
locución  francesa,  no  acertamos  cómo  pudiera  realizarse 
su  deseo  de  resucitar  el  ende ,  para  usarlo  como  el  en  de 
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nuestros  vecinos  y  el  ne  de  los  italianos.  Ende  es  el  latino 
indé ;  y  por  mas  que  lo  haya  ensanchado  el  uso  en  el  an- 
tiguo romance,  dista  mucho  de  la  preciosa  adquisición  que 
en  el  choque  y  amasijo  de  los  idiomas  teutónicos  con  el  celta 
y  ellatin  y  formación  de  la  langue  d'oila\  norte  y  langued'oc 
al  mediodía,  resultó  del  pronombre  en,  tan  manuable  como 
útil.  Es  relativo  de  lugar  :  j'en viens,  je  m'en  vais ;  y  de  per- 
sona ó  cosa  :  j'en  sais  ,  j'en  ai,  j'en  conviens.  Indudable- 
mente ganaría  mucho  en  precisión  nuestro  idioma  si  pu- 
diera emplear  este  mecanismo,  y  mas  si  renovara  el  mala- 
mente olvidado  adverbio  hi  ó  y  (ibi  latino) ,  tan  corriente 
en  los  primitivos  tiempos  :  ambas  partículas  se  conservan 
en  el  dialecto  catalán ,  tomadas  del  lemosin  ;  pero  seme- 
jante innovación  ni  pondría  en  escena  al  ende,  ni  seria  un 
arcaísmo ,  sino  que  llevaría  mas  bien  el  carácter  de  neolo- 
gismo de  colosales  dimensiones. 

Estamos  al  lado  del  Sr.  Alcalá  Galiano  cuando  censura 
el  mal  uso  del  pretérito  contingente  ó  imperfecto  de  sub- 
juntivo en  ra,  que  algunos  prodigan  en  sustitución  de  dos 
ó  tres  tiempos  de  indicativo  ;  mas  no  bastan  la  censura  ni 
la  admonición ,  si  no  se  establece  y  pone  en  claro  la  regla 
suficientemente  motivada.  —  Los  latinos  sincopaban  á  ve- 
ces los  pretéritos  perfectos  y  pluscuamperfectos  de  indi- 
cativo é  infinitivo ,  y  el  futuro  de  subjuntivo  ;  así  dice  Vir- 
gilio : 

¡misos  si  quis  tentarat  amictus; 

silvceque  et  sceva  quierant 

¿Equora... 


v  Lucano 


Jam  vento  vela  negarat 

Magnus... 


Esta  manera  tan  elegante,  á  que  solo  alcanzaban  la  poe- 
sía y  el  lenguaje  de  la  elevación  y  los  afectos  en  prosa ,  es 
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la  que  lian  imitado  ó  copiado  algunos  autores  españoles, 
tomándose  la  licencia  de  usar  unos  verdaderos  pluscuam- 
perfectos de  índole  y  formación  enteramente  latinas :  li- 
cencia de  seguro  inspirada  por  la  pasión  á  lo  bello ,  y  tan 
solo  justificable  por  lo  grande  y  oportuno  de  cada  ocasión, 
y  por  lo  agradable  del  efecto.  Cuya  observación  es  bastante 
para  determinarlas  circunstancias  y  la  limitación  de  su  uso. 
Por  no  haberse  fijado  en  ella ,  y  por  coincidir  los  pretéri- 
tos así  formados  con  los  imperfectos  castellanos  de  sub- 
juntivo en  una  de  sus  desinencias,  es  sin  duda  por  lo  que 
ha  reinado  en  este  punto  la  anarquía ,  y  por  lo  que  han 
pecado  escritores  modernos  de  gran  nota,  dando  un  mal 
ejemplo,  que  habia  de  encontrar  sobrados  imitadores.  Jo- 
vellanos  empleó  generalmente  este  modismo  con  propie- 
dad en  la  es  presión,  como  hombre  de  vasto  saber,  pero  lo 
degradó  gastándolo  hasta  en  el  estilo  familiar  ;  Melendez  y 
otros  menos  escrupulosos  lo  desnaturalizan,  aplicándolo  al 
sentido  del  pretérito  perfecto ,  y  hasta  del  imperfecto  ó 
coexistente.  Todo  esto  es  vicioso  é  intolerable.  Consistirá 
pues  la  regla,  respecto  del  idiotismo  que  nos  ocupa,  en  que 
debe  usarse  con  suma  parsimonia,  que  solo  cabe  en  estilo 
elevado  ó  enfático,  y  que  nunca  puede  significarla  acción 
sino  en  pretérito  indefinido  anterior  ó  pluscuamperfecto  de 
indicativo. 

Antes  de  llegar  á  la  parte  mas  importante  de  la  discusión 
entablada,  nos  haremos  cargo  de  una  locución  que  el  se- 
ñor Alcalá  Galiano  califica  según  la  analogía ,  y  que  á  nos- 
otros nos  parece  de  otro  modo  resuelta  por  la  eufonía,  su- 
perior, como  ya  se  indicó,  á  las  prescripciones  de  la  ri- 
gurosa construcción  gramatical.  Según  aquel  distinguido 
publicista,  hay  solecismo  atroz  en  anteponer  á  la  partícula 
reflexiva  ó  pasiva  el  pronombre,  y  en  no  decir  se  me  ol- 
vidó, se  te  olvidó,  se  le  olvidó,  pues  que  serian  ridículos 
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me  se  olvidó,  te  se  olvidó ,  le  se  olvidó.  Aquí  la  exageración 
conduce  al  estravío.  Le  se  olvidó,  le  se  dio  es  absurdo  ,  y 
á  nadie  se  le  ha  ocurrido ;  me  se  olvidó,  me  se  dio,  es  vulgar 
y  aun  raya  en  chavacano ;  pero  te  se  olvidó,  te  se  dio  es  bas- 
tante corriente  y  de  buen  efecto.  Muchos  oídos  se  resis- 
ten á  se  te  trajo  una  silla,  se  te  puso  á  la  mesa,  se  te  obse- 
quió,  mientras  que  les  suena  mas  fácil  y  agradablemente 
te  se  trajo  una  silla,  te  se  puso  á  la  mesa,  te  se  obsequió.  Así 
es  que  este  último  modo  de  hablar,  aunque  menos  ló- 
gico ,  no  lleva  tal  carácter  de  atrocidad,  pues  que  campea 
y  aun  prevalece  entre  las  personas  de  gusto  delicado,  y  de 
consiguiente  presenta  en  su  defensa  un  título  por  ahora 
indestructible. 

Pero  vengamos  ya  á  lo  esencial,  que  es  el  uso  del  pro- 
nombre él ,  ella ,  ello  en  los  casos  oblicuos ,  dativo  ó  ter- 
minativo ,  y  acusativo  ú  objetivo  :  materia  de  larga  contro- 
versia, en  que  unos  alegan  la  razón,  otros  la  autoridad  del 
ejemplo ,  habiendo  estado  con  tal  motivo  mas  de  una  vez 
alterada  la  paz  en  la  república  de  las  letras.  Aon  nostrum 
inter  vos  tantas  componere  lites  ;  mas  no  dejaremos  de  tra- 
tar también  este  punto  ,  que  espone  y  no  decide  el  señor 
Alcalá  Galiano.  Porque  cuando  después  de  tanto  hablar 
y  escribir  acerca  de  ello,  titubean  varones  doctísimos,  y 
casi  declaran  que  no  hay  regla  posible ,  preciso  es  que  to- 
dos salgamos  á  probar  en  el  palenque  las  fuerzas ;  siquiera 
quedemos  muy  inferiores  á  la  magnitud  del  asunto,  que 
alguna  consideración  ha  de  granjearnos  esa  misma  difi- 
cultad, y  alguna  benevolencia  lo  sano  de  la  intención. 

O  estamos  altamente  equivocados,  ó  la  cuestión  se  re- 
suelve estrictamente  por  la  analogía,  siendo  debidas  ala  eu- 
fonía y  al  dudoso  régimen  de  algunos  verbos  las  licencias, 
tan  frecuentes  en  castellano,  y  aquí  malamente  erigidas  en 
precepto.  Lo  cual  procuraremos  poner  en  todaevidencia. 
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La  verdad  es,  que  no  tenemos  mas  que  tres  terminacio- 
nes oblicuas  en  singular,  le,  la  ,  lo ,  cuando  necesitábamos 
seis  para  fijar  con  absoluta  precisión  los  tre3  géneros  en 
dativo  y  acusativo.  En  plural  contamos  con  otras  tres  ter- 
minaciones, les,  las,  los,  en  lugar  de  las  cuatro  que  requie- 
ren los  dos  géneros.  Nadie  ignora  que  el  neutro  carece  de 
plural  en  nuestra  lengua,  como  que  solamente  se  aplica  á 
abstracciones;  aun  cuando  no  opinamos  con  el  Sr.  Alcalá 
Galiano ,  quien ,  siguiendo  á  la  Academia  española  y  á  la 
generalidad  de  los  gramáticos,  lo  reduce  al  adjetivo  sus- 
tantivado y  á  los  pronombres  que  se  le  refieren,  escluyendo 
á  los  infinitivos  de  los  verbos ,  cuyo  derecho  no  es  inferior 
en  funciones  de  complexivo  ó  sujeto,  á  la  manera  de  los 
sustantivos.  Cuando  se  nos  cita  como  ejemplos  del  neutro 
castellano  á  los  griegos  lo  kalon,  to  agathon  ó  agazon,  to 
kakon,  que  no  son  otra  cosa  que  pulchram,  bonnm,  malum, 
sin  artículo  por  no  existir  en  Latía ,  recordaremos  nosotros 
que  Homero  pone  en  boca  de  Néstor  :  cpei  peizeszai  ámei- 
non,  y  que  Demóstenes  dccia  :  jalepon  polemein  cstin  aze- 
naiois,  sin  que  queramos  hacinar  otros  testos,  ni  buscar- 
los entre  los  autores  latinos ,  donde  á  buen  seguro  que  no 
se  encontrará  ejemplar  en  contrario.  Nuestro  intento  es 
consignar  de  paso  que  en  ningún  idioma  puede  el  modo 
infinitivo  de  los  verbos  dejar  de  pertenecer  al  género  neu- 
tro, en  el  acto  de  usarse  como  sustantivo  abstracto  é  inde- 
pendiente. No  importa  que  lleve  ó  no  artículo  definido,  ni 
que  este  sea  él  y  no  lo ;  entendemos  que  corresponden  al 
género  neutro  todo  nombre ,  toda  espresion ,  todo  modis- 
mo, cuyos  pronombres  se  usan  necesariamente  en  el  mismo 
género ,  pues  que  los  pronombres  no  se  hacen  neutros  sino 
cuando  se  refieren  á  cosas  que  lo  son.  Y  en  prueba  de  que 
es  indiferente  el  género  del  artículo ,  citaremos  los  siguien- 
tes versos  de  Jáuregui,  en  su  Aminta: 
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No  desecha  de  Venus  los  placeres 
Quien  se  relira  del  amor  ;  mas  goza 
El  dulce  del  amor  sin  el  amargo. 

De  la  escasez  de  terminaciones  en  el  pronombre  perso- 
nal participan ,  como  el  castellano ,  todos  los  idiomas  cu- 
yas declinaciones  se  hacen  por  inflexión.  Sin  hablar  de  los 
primitivos  hebreo  y  árabe ,  de  sencillísima  combinación 
gramatical  y  pausado  movimiento ,  encontramos  que  el 
griego ,  abundante ,  flexible  y  armonioso ,  está  desprovisto, 
y  también  el  latin ,  de  la  gracia  con  que  los  españoles  pos- 
ponemos los  afijos,  como  en  téngolo ,  díjele,  víla.  Y  es  de 
notar  que  este  pronombre  tiene  sobrada  pesadez  en  aque- 
llos dos  idiomas  tan  castigados  y  cultos  ,  especialmente  en 
el  primero ,  remora  de  que  solamente  han  sabido  pres- 
cindir los  poetas  y  á  veces  los  oradores.  Las  terminaciones 
griegas  son  tres  en  cada  uno  de  los  acusativos  de  singular 
y  plural,  pues  del  dual  prescindiremos :  dos  no  mas  alcanza 
cada  dativo  áútp ,  áute ,  áutuis,  áutáis,  de  modo  que  hay 
voces  para  espresar  doce  ideas.  En  el  latin  los  tres  gé- 
neros se  distinguen  perfectamente,  á  imitación  del  grie- 
go ,  en  los  acusativos ;  pero  el  dativo  Mi  es  común  para 
todos  en  singular,  y  lo  mismo  acontece  con  Mis  en  plural. 
Entre  las  lenguas  procedentes  de  la  latina ,  la  francesa  está 
igualmente  reducida  á  un  dativo  lui  en  singular ,  y  otro  lew 
en  plural ;  la  italiana  tiene  dos  terminaciones,  gli ,  le,  en  el 
primer  número ,  y  una  sola  loro  en  el  segundo  ;  la  portu- 
guesa ,  en  fin ,  enaltecida  por  Camoens ,  y  suavísima  si  se 
pronunciase  á  lo  romano ,  no  usa  mas  que  á  Ihe  y  Ihes  para 
los  dos  dativos. 

Sentados  estos  hechos ,  resulta  que  no  habiendo  en  los 
idiomas  desinencias  suficientes  para  distinguir  los  géneros 
en  cada  uno  de  los  casos  oblicuos  de  la  tercera  persona  del 
pronombre  ó  sustantivo  relativo,  es  necesario,  forzoso, 
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irremediable  el  confundir  en  ocasiones,  ó  los  géneros  ó  los 
cusos.  ¿Cuál  de  ambos  males  es  el  menor?  ¿Qué  sistema  es 
el  preferible?  Hé  aquí  toda  la  duda  y  toda  la  controversia. 

Para  ilustrarla  examinaremos  :  primero ,  la  claridad  de 
la  locución  en  uno  y  otro  sistema;  segundo,  el  partido 
adoptado  en  igual  conflicto  por  los  idiomas  conexionados 
con  el  castellano ;  tercero ,  lo  que  este  puede  aventajar  ó 
desmerecer,  según  fuere  la  solución  de  la  dificultad. 

Llámase  relativo  al  tercer  pronombre  sustantivo,  porque 
á  lin  de  escusar  pesadas  repeticiones,  ocupa  el  lugar  de 
una  persona  ó  cosa  que  antecede  en  el  período  gramatical ; 
por  consiguiente,  siéndonos  conocida  esta  persona  ó  cosa, 
sabemos  su  género ,  sin  que  la  referencia  á  ella  pueda 
causarnos  ambigüedad.  Juan  es  mi  amigo  ,  voy  á  buscarle 
ó  buscarlo,  tomo  un  libro ;  y  le  leo  ó  lo  leo ;  tengo  una  casa, 
y  pienso  pintarla;  recibo  una  carta  y  la  miro ;  lo  alegórico 
agrada  á  quien  lo  entiende  el;  morir  es  forzoso ,  pero  todos 
procuran  alejarlo.  En  estas  frases  se  advierte  cuan  distin- 
tamente está  determinado  por  el  pronombre  el  género  res- 
pectivo. Mas  ¿qué  sucedería  si  se  cambiasen  los  casos ,  pa- 
sando al  dativo  el  acusativo  del  pronombre  ?  Las  termina- 
ciones le,  la,  lo  están  ya  apuradas ;  ¿se  repetirán  vaciando 
en  el  mismo  molde  ambos  casos?  Entonces  se  diria  :  Juan 
es  mi  amigo ,  voy  á  buscarle  ó  buscarlo  alojamiento ;  tomo 
un  libro  y  le  leo,  ó  lo  leo  unas  cuantas  hojas ;  tengo  una  casa, 
y  voy  á  pintarla  la  fachada ;  recibo  una  carta  y  la  miro  el 
sello;  lo  alegórico  agrada  á  quien  lo  entiende  las  alusiones; 
el  morir  es  forzoso,  pero  lodos  procuran  alejarlo  el  plazo. 
Diríase  también  :  en  cuanto  llegue  Pedro,  le  recomendaré á 
Juan ;  en  viniendo  María,  la  presentaré  á  mi  hermana. 

Si  en  este  supuesto  señala  el  relativo  con  todo  rigor  el 
género ,  nadie  desconocerá  que  confunde  completamente 
los  casos,  con  lo  cual  embrolla  el  concepto.  Por  sí  solos 
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resaltarán  los  inconvenientes  de  semejante  confusión.  Con- 
trapongamos ahora  la  natural  distinción  de  casos,  encer- 
rando al  dativo  en  el  le  común,  y  veremos  cómo  no  resulta 
ambigüedad  en  el  género ,  al  paso  que  se  conserva  la  pre- 
cisión del  sentido.  Diremos  :  Juan  es  mi  amigo  ,  voy  á  bus- 
carlo (acusativo)...  voy  á  buscarle  (dativo)  alojamiento; 
tomo  un  libro  y  lo  leo...  y  le  leo  algunas  hojas;  tengo  una 
casa  y  pienso  pintarla...  y  pienso  pintarle  la  fachada;  re- 
cibo una  carta  y  la  miro...  le  miro  el  sello;  lo  alegórico 
agrada  á  quien  lo  entiende...  á  quien  le  entiende  las  alusio- 
nes ;  el  morir  es  forzoso  ,  pero  todos  procuran  alejarlo.. .  pro- 
curan alejarle  el  plazo.  En  cuanto  llegue  Pedro ,  lo  (acu- 
sativo) recomendaré  á  Juan...  le  (dativo)  recomendaré  á 
Juan.  En  viniendo  María,  la  presentaré  á  mi  hermana...  le 
presentaré  á  mi  hermana.  De  buena  fe  ¿hay  aquí  duda  ú 
oscuridad  respecto  al  género  ?  Nosotros  no  la  encontra- 
mos, porque  es  perceptible  y  paténtela  referencia  del  pro- 
nombre á  la  persona  ó  cosa ,  como  lo  seria  del  atributo  al 
sujeto.  Ni  se  nos  objete  la  dificultad  procedente  de  largos 
períodos  compuestos  de  varias  frases  ú  oraciones ;  pues 
nadie  que  escriba  ó  hable  bien  emplea  el  pronombre  re- 
lativo á  tanta  distancia  que  pueda  producir  anfibología, 
siendo  en  tales  ocasiones  preferible  la  repetición  del  nom- 
bre ó  la  adopción  de  otro  giro  á  la  locución. 

Está  pues  el  género  señalado  y  fuera  de  toda  incerti- 
dumbre,  sea  que  el  pronombre  relativo  tenga  tres  termina- 
ciones en  dativo,  sea  que  se  reduzca  á  una  sola.  Mas  al  des- 
cubierto está  indudablemente  en  el  primer  supuesto  ;  pero 
una  vez  que  no  se  origina  oscuridad  del  segundo,  merece 
este  la  absoluta  preferencia ,  porque  evita  el  desorden  gra- 
matical y  la  algarabía  que  proceden  de  la  amalgamación 
de  los  casos.  Todo  lo  mas  á  que  podemos  condescender, 
es  á  admitir  dos  inconvenientes ,  entre  los  cuales  susten- 
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tamos  que  es  infinitamente  menor  el  de  la  uniformidad  en 
la  espresion  del  género  en  dativo,  y  de  consiguiente  nos 
decidimos  por  ella.  Con  efecto ,  en  el  sistema  de  la  pro- 
miscuación de  los  casos,  cuando  se  dice  :  Juan  es  mi  ami- 
go ,  voy  á  buscarle,  puede  este  le  ser  acusativo  ó  dativo ,  y 
tiene  que  quedar  pendiente  el  oido  del  que  escucha,  para 
cerciorarse  de  si  se  concluyó  ó  no  la  frase ;  pues  si  se  con- 
cluyó ,  está  el  le  en  acusativo  ,  y  Juan  es  buscado ,  mas  si 
continúa  con  la  adición  de  alojamiento ,  varía  el  sentido, 
es  el  alojamiento  el  que  se  va  á  buscar ,  y  Juan  la  persona 
á  quien  se  destina.  Del  mismo  modo,  cuando  tengo  una  casa 
y  pienso  pintarla,  es  dudoso  si  la  pintura  es  total  ó  parcial : 
la  añadidura  de  la  fachada  se  necesita  para  desvanecer  la 
incertidumbre.  La  ambigüedad  es  aun  mayor  y  enteramente 
inestricable,  si  á  la  llegada  de  Pedro  pienso  recomendarle 
á  Juan ,  ó  si  hablando  de  María  me  propongo  presentarla  á 
mi  hermana.  ¿  Quién  es  aquí  el  recomendado,  Pedro  ó  Juan? 
¿ Quién  será  la  presentada,  mi  hermana  ó  María?  No  hay 
contestación  satisfactoria  posible ,  no  tiene  salida  el  ato- 
lladero. 

Al  contrario ,  por  la  distinción  de  casos  desaparecen  to- 
das estas  dificultades.  Si  al  mencionar  á  Juan ,  voy  á  bus- 
carlo ,  es  concluida  la  oración,  porque  el  relativo  está  en 
acusativo ;  mas  si  voy  á  buscarle  está  en  dativo,  falta  el  acu- 
sativo ú  objetivo,  y  no  se  completa  la  oración  hasta  el 
enunciado  de  la  cosa  que  voy  á  buscar  para  él.  Si  la  casa 
pienso  pintarla,  doy  á  entender  que  la  pinto  toda;  mas  si 
pienso  pintarle....  alguna  parte  es  únicamente  la  que  reci- 
birá pintura,  y  esto  es  lo  que  queda  por  determinar.  Si  en 
llegando  Pedro,  lo  (acusativo)  recomiendo  áJuan,  aquel 
es  el  recomendado ;  pero  si  le  (dativo)  recomiendo,  es  Juan 
el  objeto  de  la  recomendación.  Si  á  María  la  presento  á  mi 
hermana,  aquella  es  la  presentada  ;  no  así  si  le  presento  á 
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mi  hermana,  porque  esta  está  en  acusativo,  y  será  presen- 
tada á  la  que  ocupa  el  dativo.  No  cabe  mas  perentoria  de- 
mostración. 

De  donde  se  deduce  rigurosamente  y  sin  réplica,  que 
en  la  necesidad  de  optar  entre  reunir  en  el  dativo  los  gé- 
neros ó  hacer  este  caso  igual  con  el  acusativo ,  es  mucho 
mas  ventajoso  lo  primero,  porque  conserva  una  claridad 
de  conceptos  imposible  en  lo  segundo.  Todavía  hay  que 
observar,  y  lo  haremos  mas  adelante,  lo  que  disuenan  á 
oidos  delicados  el  la  y  sobre  todo  el  lo,  puestos  en  dativo 
y  en  equivalencia  de  á  ella,  á  ello.  Pasemos  á  ver  lo  que 
sucede  en  otros  idiomas. 

En  aquellos  que  declinan  el  tercer  pronombre  personal 
por  medio  de  artículos  ó  preposiciones,  como  hacemos 
nosotros  con  los  sustantivos  absolutos,  ninguna  dificultad 
se  ofrece,  pero  también  están  privados  de  la  belleza  de  la 
inflexión  desinencial.  En  los  que  dieron  origen  al  castella- 
no, y  en  los  que  procedentes  de  la  misma  fuente  marchan 
á  la  par  de  él,  con  inflexiones  en  los  finales  del  pronom- 
bre ,  ya  se  anotó  arriba  que  ninguno  posee  terminaciones 
suficientes  para  diferenciarlos  géneros  según  las  necesida- 
des de  los  casos.  Pues  bien  :  todos  sin  escepcion  se  con- 
traen en  el  dativo,  formando  una  como  cintura  ó  estrechez 
en  la  declinación ,  y  absorbiendo  casi  siempre  los  géneros 
en  uno.  Si  el  griego  presenta  dos  terminaciones  en  dativo 
de  singular  y  plural,  consiste  esta  particularidad  en  que  es 
realmente  un  adjetivo  el  que  usa  y  aplica  al  pronombre  de 
tercera  persona  en  los  casos  oblicuos ;  y  si  el  italiano  tiene 
dos  terminaciones  en  el  dativo  únicamente  de  singular,  es 
porque  rompiendo  ligaduras  se  ha  provisto  de  mayor  ri- 
queza y  variedad  desinencial  que  otro  idioma,  no  sola- 
mente en  el  pronombre,  sino  hasta  en  el  artículo  defindo. 
Pero  dejando  á  un  lado,  por  lo  que  va  dicho,  al  griego,  es 
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de  advertir  :  primero,  que  todos  los  dativos  de  pronombre 
sustantivo  acaban  en  i  ó  en  e  en  singular ,  y  segundo ,  que 
en  ninguno  de  los  idiomas  citados,  incluso  el  griego,  son 
iguales  ni  parecidas,  sino  al  contrario  muy  diferentes,  las 
terminaciones  del  dativo  y  acusativo ,  de  manera  que  no 
hay  el  menor  riesgo  de  equivocarlas  ni  confundirlas.  Los 
dos  hechos  de  haber  diferenciado  con  suma  escrupulosi- 
dad ambos  casos  entre  sí,  y  creido  en  general  suficiente 
una  terminación  en  el  dativo  con  reunión  de  los  géneros, 
prueban  hasta  la  evidencia ,  tanto  la  opinión  de  los  escri- 
tores y  hablistas  en  la  serie  de  los  siglos  trascurridos, 
cuanto  la  sanción  del  uso  general,  que  no  habria  subsis- 
tido si  se  hubiera  sentido  coartado  en  las  mas  frecuentes 
entre  las  locuciones. 

No  podia  el  castellano  sustraerse  á  esta  ley  de  las  len- 
guas romanas.  Se  concibe ,  sí ,  que  hubiese  inventado  mas 
terminaciones  para  el  dativo,  á  ejemplo  del  italiano,  pero 
no  que  hiciese  común  al  acusativo  y  dativo  una  misma  ter- 
minación, cometiendo  la  mayor  de  las  irregularidades,  y 
la  que  no  habria  encontrado  en  el  mundo  culto  modelos 
ni  imitadores.  Así  es  que  la  Academia  española  adopta  el 
mismo  principio  que  nosotros  en  la  declinación  del  plural 
del  relativo  el,  ella,  ello,  y  en  el  singular  femenino  y  neutro ; 
un  paso  mas,  que  sin  duda  no  le  consintieron  dar  su  natural 
circunspección  y  la  fluctuación  del  uso,  habria  resuelto  la 
cuestión  hasta  donde  alcanza  la  autoridad.  No  lo  ha  hecho, 
antes  al  contrario  rompe  la  analogía  entre  la  declinación  del 
singular  y  plural  de  un  mismo  nombre ,  y  entre  el  primer 
género  y  los  dos  restantes  del  singular ,  no  para  conservar 
al  idioma  alguna  belleza,  no  para  proporcionarle  mayor  lu- 
cidez, sino  para  desmejorarlo,  consintiendo  que  le,  dativo 
preceptuado  común,  sea  al  mismo  tiempo  y  esclusivamente 
acusativo  de  singular  para  el  masculino,  en  daño  y  menos- 
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cabo  de  la  claridad.  No  es  esto  inculpar  á  corporación  tan 
sabia  y  respetable,  en  cuyo  descargo  vendrán  mas  tarde  al- 
gunas aclaraciones  nuestras  ;  es  espresar  el  sentimiento  de 
que  no  se  haya  desentrañado  la  materia  cual  merece,  ni  se 
hayan  establecido  los  verdaderos  cánones,  que  atendida  la 
naturaleza  de  nuestra  lengua,  sus  antecedentes  y  conexio- 
nes ,  y  dando  su  parte  á  los  carriles  formados  por  el  uso  va- 
rio, deben  y  pueden  ilustrar  al  público  y  servirle  de  guia. 
La  regla  de  la  Academia  para  la  declinación  del  relativo  en 
el  número  plural  y  para  el  femenino  y  neutro  en  singular 
es  filosófica,  porque  está  en  la  índole  de  la  familia  á  que 
corresponde  nuestro  idioma;  es  racional,  porque  presta  á 
la  locución  la  mayor  claridad  posible  con  los  elementos  de 
que  dispone,  y  es  necesaria,  porque  cierra  el  principal  por- 
tillo por  donde  amenaza  una  irrupción  de  la  anarquía  en 
el  campo  gramatical.  Fáltale  únicamente  á  esa  regla  el  ha- 
cerse estensiva  al  masculino  en  singular,  y  porque  desapa- 
rezca la  inoportuna  y  sorprendente  escepcion  es  por  lo  que 
pugnamos. 

En  poco  tenemos  la  razón ,  ó  mejor  dicho,  la  escusa  de 
que  lo  hacedero  en  plural,  donde  solo  existen  dos  géneros, 
es  imposible  en  el  singular  que  tiene  tres.  Si  el  confundir 
tres  géneros  es  tan  malo  que  exija  evitarse  á  toda  costa,  no 
habrá  quien  llame  bueno  al  confundir  dos  ;  nos  avendre- 
mos á  reconocer  que  lo  primero  lleva  tres  grados  de  riesgo 
ó  de  malicia ,  pero  nadie  le  quitará  sus  dos  á  lo  segun- 
do. Si  el  remedio  aplicado  á  lo  menos  surte  su  efecto ,  de- 
bió aplicarse  á  lo  mas,  y  si  aparece  peor  que  la  enferme- 
dad misma,  hubo  error  en  propinarlo  en  poco  ni  en  mucho. 
Corta  cosa  es  de  todos  modos  el  neutro  en  castellano  para 
causar  alarma  en  el  acusativo  del  pronombre ,  cuando  no 
la  causó  la  absoluta  homonimia  en  el  dativo ;  y  en  fin,  si 
se  querían  distinguir  los  géneros  del  acusativo,  hubiérase 
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al  menos  ideado  otra  cosa  que  no  echase  por  tierra  la  valla 
divisoria  de  los  casos.  Pero  es  muy  frecuente  en  los  hom- 
bres huir  de  un  inconveniente  pequeño  y  caer  en  otro  gran- 
de. De  empirico  se  resiente  en  verdad,  sobre  pernicioso, 
el  temperamento  adoptado ,  que  á  unos  parece  mezquino 
y  á  otros  exorbitante;  y  no  porque  los  términos  medios 
sean  siempre  censurables,  sino  porque  tanto  como  impo- 
nen los  que  proceden  de  la  convicción  y  de  la  templanza 
hermanada  con  el  sentimiento  de  la  propia  fuerza ,  otro 
tanto  se  desautorizan  los  que  trascienden  á  vaguedad ,  in- 
decisión ó  timidez. 

Visto  cuál  es  el  sistema  racional  de  la  declinación  del 
sustantivo  relativo ,  consagrado  por  la  Academia  con  una 
sola  escepcion,  fundado  en  tradiciones,  y  apoyado  en  la 
práctica  de  todos  los  idiomas  análogos,  réstanos  probar  que 
el  separarse  de  él  hace  desmerecer  al  castellano ,  tan  lejos 
de  favorecerlo. 

Para  ello  no  insistiremos  en  el  tema  ya  demostrado,  de 
que  el  género  común  en  dativo  resuelve  sencillamente  las 
dificultades  que  serian  invencibles  si  se  distinguiesen  y 
separasen  sus  tres  géneros  tomando  las  terminaciones  del 
acusativo  :  cada  lector  puede  repetir  los  ejemplos ,  y  en- 
contrar otros  hasta  la  saciedad.  Lo  que  haremos  presente 
es  que  todos  necesitamos  desconfiar  algún  tanto  de  nues- 
tro propio  juicio,  si  no  nos  desprendemos  de  impresiones 
esternas  capaces  de  estraviarnos.  El  que  se  ha  educado  ha- 
blando y  leyendo  buen  lenguaje,  suele  cuando  se  establece 
en  alguna  provincia  donde  encuentra  variantes  de  dicción, 
hacerse  tan  fácilmente  á  ellas,  como  irse  conformando  con 
los  actores  que  al  principio  le  parecieron  intolerables  en  el 
escenario ;  porque  desde  el  quedarse  suspenso  al  salírsele 
una  palabra  de  la  boca ,  dudando  si  debia  pronunciarla  eti 
conciencia  y  ley  castellana,  ó  si  acomodarse  al  gusto  es- 
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tragado  de  sus  interlocutores,  pasa  á  connaturalizarse  con 
lo  que  oye  diariamente  ,  hasta  el  estremo  de  llegarle  á  cho- 
car con  el  tiempo  la  misma  voz  castiza  con  que  se  habia 
amamantado.  Con  mayor  motivo  perseveran  en  sus  resa- 
bios los  que  nunca  han  buscado  ni  admitido  corrección; 
mas  esta  consideración  de  lo  que  puede  el  hábito  en  el 
hombre,  de  mayor  poder  aun  respecto  del  que  estudia  y 
sabe  que  no  va  equivocado,  es  bien  que  la  aprovechen  unos 
cuantos  novadores  de  los  que  el  Sr.  Alcalá  Galiano  justa- 
mente censura,  empeñados  en  trastornar  el  idioma  en  busca 
de  tal  cual  mejora  imaginaria  ó  de  leve  momento,  sin  ten- 
der la  vista  ¡los  obcecados!  sobre  el  conjunto,  y  percibir 
el  daño  que  ocasionarían  si  fuesen  sus  palabras  escucha- 
das. La  discusión,  sin  embargo,  no  es  perdida,  porque  la 
sana  doctrina  logrará  prevalecer,  y  la  educación  que  ha  de 
progresar  porque  es  una  de  las  condiciones  del  siglo,  la 
trasmitirá  álos  hijos  de  los  que  hoy  contendemos  ante  el 
público  por  dilucidarla  y  fortalecerla. 

Las  oraciones  siguientes  pueden  conducir  á  una  con- 
clusión en  este  punto. 

Masculino.  —  Encuentro  á  un  amigo,  lo  saludo,  le  hago 
compañía,  y  dándote  la  mano,  lo  dejo  al  cabo  de  un  rato. 

—  Encuentro  á  unos  amigos,  los  saludo,  les  hago  compa- 
ñía, y  dándotes  la  mano  los  dejo.  —  Tomo  un  libro,  le  exa- 
mino la  encuademación,  lo  abro,  le  noto  defectos,  y  no  lo 
compro. 

Femenino.  —  Persiguió  el  juez  á  una  jitana,  la  prendió, 
le  tomó  declaración,  la  condenó,  y  le  notificó  la  sentencia. 

—  Persiguió  á  unas  jitanas,  las  prendió,  les  tomó  declara- 
ción, las  condenó,  y  les  notificó  la  sentencia. 

Neutro.  —  Lo  serio  me  agrada,  y  lo  prefiero  á  lo  jocoso, 
porque  le  hallo  mayor  conformidad  con  mi  genio.  El  an- 
dar es  sano,  mas  no  todos  lo  ejercitan  aun  cuando  le  pro- 
diguen elogios. 
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Aquí  está  guardada  la  perfecta  analogía,  no  solamente 
con  otros  idiomas,  sino  también  entre  los  géneros  y  los 
números  :  esta  es  la  declinación  racional ,  como  lo  reco- 
noce el  Sr.  Alcalá  Galiano ,  si  bien  sigue  la  escepcion 
puesta  por  ¡a  Academia.  Digamos  ahora  dos  palabras  so- 
bre los  que,  separándose  de  este  sistema,  y  abusando,  se- 
gún costumbre,  del  autorizado  ejemplo,  bastardean  el 
idioma,  trasladando  todas  las  terminaciones  del  acusativo 
al  dativo. 

Es  de  uso  frecuente,  y  pudiéramos  añadir  vulgar,  en  las 
Castillas,  el  espresarse  de  este  modo  :  la  prendió,  la  tomó 
declaración,  la  condenó,  y  la  notificó  la  sentencia.  —  Divise 
unas  naves,  luego  las  vi  claramente,  las  noté  roto  el  velamen, 
las  hice  señas  para  (¿arlas  socorro ,  hasta  que  las  perdí  de 
vista.  —  En  cuanto  supo  que  estaba  allí  la  reina,  se  la  pre- 
sentó pidiéndola,  órdenes.  No  es  estraño  que  oidos  poco  es- 
peditos  busquen  ante  todo  la  apreciación  del  género  sin 
curarse  mucho  de  la  precisión  del  régimen,  porque  la  na- 
tural torpeza  ó  la  desidia  se  satisfacen  con  acabar  pronto 
y  percibirlo  que  les  parece  esencial.  Mas  no  basta  eso  para 
un  idioma  que  necesita  y  puede  perfectamente  distinguir 
el  acusativo  ú  objetivo  ,  susceptible  siempre  de  ponerse 
en  nominativo  de  la  oración  por  pasiva ,  y  el  terminativo 
ó  dativo ,  que  nunca  sale  de  la  forma  activa ;  pues  si  los 
casos  de  nada  sirvieran,  ¿á  qué  fin  se  esmerarían  y  aun  se 
estremarian  los  gramáticos  en  ellos?  El  uso  corriente  del 
la  en  dativo,  bien  se  ve  que  es  una  incorrección  de  mal 
gusto.  Y  no  alcanza  á  redimir  esta  locución  el  Sr.  Salva  , 
quien  en  su  gramática,  llena  generalmente  de  razón  y  me- 
sura, la  admite  únicamente  como  recurso  para  obviar  á  la 
ambigüedad  en  ocasiones  determinadas.  En  sus  ejemplos 
de  encontré  á  Pedro  con  su  hermana,  ij  la  di  un  encargo  , 
y  de  cuando  la  visité  estaba  allí  su  primo ,  y  nada  la  dije , 
no  hallamos  motivo  ni  necesidad  de  faltar  así  á  la  grama- 
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tica.  Pedro  y  la  visitada  son  los  acusativos  en  la  oración  » 
la  hermana  y  el  primo  constituyen  dos  accesorios  que  po- 
drían desaparecer,  y  á  estos  no  se  aplica  inmediatamente 
el  relativo ,  cuando  tiene  en  aquellos  su  llamada  natural  y 
directa.  Encontré  á  Pedro y  le  di  un  encargo  ;  lo  en- 
contré con  su  hermana,  y  á  esta  (ó  á  ella)  le  hice  tal  recuerdo. 
Esto  es  lo  regular ,  y  sobre  ello  no  quedará  escrúpulo 
cuando  se  observe  el  mal  efecto  que  producen  los  relati- 
vos desnudamente  encaminados  á  cada  una  de  las  dos 
personas  del  período.  Encontré  á  Pedro  con  su  hermana, 
le  di  un  encargo1,  y  la  hize  un  recuerdo ;  —  cuando  la  visité 
estaba  su  primo,  y  nada  la  dije  por  no  darle  que  pensar.  Se- 
mejantes locuciones  son  efectivamente  económicas  de 
tiempo,  pero  tienen  siempre  tal  tirantez  y  son  tan  ocasio- 
nadas á  anfibología ,  que  aun  cuando  no  pecasen  contra 
las  reglas,  las  desecharía  el  castellano,  como  las  desechan 
los  demás  idiomas.  £7  maestro  daba  lección  á  los  niños,  le 
alargué  la  mano ,  y  los  animé  al  estudió.  Así  se  hablaría 
ideológicamente  bien ,  pero  usualmente  mal ,  porque  se 
prefiere  decir  :  á  aquel  le  alargué  la  mano,  y  á  estos  los 
animé  al  estudio,  ó  bien  variar  los  pronombres  en  él  y  ellos , 
el  primero  y  los  últimos,  el  uno  y  los  otros  etc.  De  consi- 
guiente no  ba  lugar  la  habilitación  del  la  dativo ,  ni  aun 
para  lances  apurados.  Únicamente  en  letrillas  y  poesías 
cortas  de  candidez  pastoril  ó  de  erótico  ardor,  y  rara  vez 
en  prosa  del  mismo  género,  es  donde  deja  de  disonar 
esta  licencia,  y  aun  llega  á  producir  buen  efecto. 

Por  lo  que  hace  al  neutro,  apenas  merece  refutarse  la 
pretensión  de  los  que  aspiran  á  trasladar  al  dativo  su  rela- 
tivo lo  de  acusativo.  Lo  serio  me  agrada,  lo  hallo  confor- 
midad con  mi  genio,  lo  tengo  afición.  El  jugar  es  peligroso, 
lo  huyo  el  cuerpo,  porque  lo  he  cobrado  horror.  ¿Es  posible 
que  tal  deformidad  haya  quien  la  proponga?  ¿Y  con  qué 
t-vii..  18 
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objeto?  Ya  hemos  visto  su  futilidad.  Seria,  sobre  imperti- 
nente, de  tan  baja  ley  este  solecismo ,  como  los  que  em- 
plea para  el  masculino  la  zafia  gente  pintada  en  callejuelas 
y  bodegones  por  el  malogrado  Alenza,  cuando  dice  :  Si 
fulano  me  mira  á  la  cara ,  lo  salto  las  muelas ,  ó  lo  doy  de 
remoquetes,  ó  lo  saco  las  tripas.  Esto  es  menester  dejarlo  en 
el  lodo. 

Volviendo  al  masculino,  que  es  lo  que  llama,  fácilmente 
nos  esplicaríamos  la  causa  si  la  Academia  y  los  preceptis- 
tas hubiesen  señalado  indistintamente  el  le  y  el  lo  para 
acusativo,  porque  al  cabo  se  apoyarian  en  el  uso ;  mas  el 
haber  escluido  absolutamente  el  lo,  reduciéndose  al  le, 
común  con  el  dativo,  nos  sorprende  y  conturba,  aunque 
no  nos  descorazona,  porque  la  razón  se  ha  dicho  muy  bien" 
que  acaba  siempre  por  tener  razón.  Según  esos  señores 
anda  desacertado  Baltasar  de  Alcázar  en  la  siguiente  ce- 
lebrada redondilla  : 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Mídenlo,  dánnielo,  bebo, 
Pagólo,  y  voime  contento. 

Pues  pongan  en  su  lugar  : 

Míden/e,  dánmete,  bebo, 
Págo/e,  y  voime  contento ; 

y  ¿  quién  no  siente  que  seria  despojar  á  estos  versos  de  su 
rotundidad,  de  su  gracia,  y  hasta  de  su  buen  humor? 

Tiempo  mal  gastado  seria  y  estéril  cansancio  para  los  que 
leyeren,  el  aducir  nuevas  citas  capaces  de  ocupar  volúmenes 
enteros,  de  pasajes  parecidos  al  que  acabamos  de  estampar, 
bien  así  como  podrían  formarse  otros  volúmenes,  con  tes- 
tos de  escritores  de  uso  contrario ;  al  cabo  de  lo  cual  ven- 
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úríamos  á  que  cada  uno  prefiriese  aquello  á  que  están 
acostumbrados  sus  oidos.  ¡  Cosas  hay  tan  bellamente  di- 
chas de  una  y  otra  manera,  si  con  desigual  propiedad,  con 
igual  primor!  La  diversidad  nadie  la  niega,  mas  el  acierto 
ha  de  estar  en  algún  lado;  y  mientras  ni  siquiera  se  intenta 
seriamente  el  esclarecimiento  en  busca  de  una  convicción, 
¿cómo  se  justifica  la  absoluta  proscripción  de  un  sistema 
de  tanto  séquito  cuando  menos  como  el  otro,  é  indubita- 
blemente mas  fundado  y  racional?  La  proscripción  severa 
derogada,  ó  caerá,  y  será  peor,  desatendida.  A  bien  que  la 
Academia  española  es  la  primera  que  incurriría  en  multa 
si  llevara  sanción  penal  su  mandato ,  pues  lo  desatiende  y 
quebranta  ella  misma  en  el  prólogo  de  la  última  edición 
de  su  Diccionario ,  escrito  no  según  su  sistema  esclusivo , 
sino  según  el  que  nosotros  acabamos  de  evidenciar  pre- 
ferible. En  tan  fragante  contradicción  de  precepto  y  prác- 
tica, ¿quién  no  trae  á  la  memoria  á  Jacobo  de  Inglaterra 
en  el  combate  naval  de  la  Hogue,  que  destruyó  sus  espe- 
ranzas, cuando  enemigo  de  los  suyos  y  á  bordo  de  la  es- 
cuadra francesa,  se  olvidaba  de  su  interés  y  dejaba  esca- 
par el  corazón  por  la  boca  ,  esclamando  :  « ¡  Qué  bien  se 
»baten  mis  ingleses  !  » 

Firmes  en  nuestra  conciencia,  bien  que  distantes  de  todo 
género  de  arrogancia,  suspendemos  la  mano  en  este  par- 
ticular, dispuestos  empero  á  la  continuación  de  la  polé- 
mica, si  necesario  fueSe.  Algo  ha  de  quedar  en  reserva,  y 
algo  ha  de  dejarse  á  los  lectores,  muchos  de  ellos  capaces 
de  discurrir  y  juzgar  mejor  que  el  que  esto  escribe.  Sola- 
mente hay  que  responder  á  dos  objeciones  presentadas  en 
su  tiempo  por  un  distinguido  helenista,  menos  sólidas  que 
especiosas.  Consiste  la  primera  en  que  en  virtud  de  la 
analogía  del  relativo  él,  ella,  ello  con  el  demostrativo  este, 
esta,  esto,  así  como  hablando  de  dos  sombreros  se  dice  : 
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elijo  este,  y  no  esto,  corresponde  decir  :  le  elijo,  y  no  lo 
elijo.  Aquí  hay  error  en  el  supuesto  :  este  no  es  declinable 
por  inílexion  ,  y  él  lo  es ,  de  modo  que  el  uno  permanece 
inalterable  mientras  que  el  otro  cambia  de  terminación. 
El  acusativo  del  primero  es  á  este,  y  el  del  segundo  es  á  él, 
ó  lo,  correspondiente  el  último  al  illum  latino  y  al  áuton 
griego,  porque  ¿cómo  traduciría  en  e  un  etimologista  de- 
licado los  masculinos  latinos  y  griegos  que  hacen  um  y  on 
en  acusativo?  Lo  elijo  es  illum  eligo,  ton  áuton  éklego  ;  mas 
9i  se  dijese  lo  elijo  á  él,  ó  hago  elección  de  él  (indeclinable 
por  inflexión),  ya  era  patente  la  analogía  con  elijo  este.  Del 
mismo  modo  se  deshace  la  segunda  objeción ,  reducida  a 
que  siendo  el  toro  y  no  lo  toro,  debe  decirse  que  el  torero 
le  mató,  y  no  que  lo  mató.  La  equivocación  está  en  supo- 
ner que  lo  traduce  únicamente  á  illuel ,  sin  comprender  á 
illum,  y  que  lo,  neutro  de  nominativo,  no  puede  estenderse 
¡d  masculino  de  acusativo,  como  si  tuviéramos  en  caste- 
llano otro  recurso,  como  si  de  ello  resultara  grave  perjui- 
cio ,  y  como  si  todos  los  adjetivos  castellanos,  franceses, 
italianos  y  portugueses,  tuvieran  mas  de  una  sola  termina- 
ción para  el  masculino  y  neutro,  y  lo  mismo  en  acusativo 
la  mayor  parte  de  los  latinos  y  griegos.  En  inglés  es  tan 
sola,  que  el  adjetivo  no  se  presta  por  sí  á  la  distinción  de 
géneros. 

Quede  pues  demostrado,  al  menos  en  nuestro  concepto, 
que  le  es  dativo  absoluto  del  relativo ,  y  lo  es  acusativo, 
masculino  y  neutro,  por  proceder  así  de  la  analogía,  de  la 
razón  y  de  la  práctica  del  idioma  latino,  y  de  los  que  de 
su  progiene  salieron  y  se  propagaron  : 

Eí  niHi  natorum,  el  qui  naecentur  ab  illi?. 
Sea  permitido  concluir  con  este  hermoso  verso  de  Vir- 
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¿ilio,  á  propósito  de  progenie,  y  traducción  de  otro  aun 
mejor  de  Homero : 

Kai  paidcs  paidón,  kai  o¡  metópisz'  éguenonlo  (1). 

Pero  en  la  variedad  del  uso  del  le  y  lo  por  los  escritores 
españoles ,  tan  versados  algunos  en  las  lenguas  sabias ,  ¿no 
habrá  otra  cosa  mas  que  arbitrariedad  ó  capricho?  Impo- 
sible. ¿No  existe  algún  fundamento,  alguna  razón  para  lo 
uno  y  lo  otro?  ¿No  se  encontrará  un  hilo  en  semejante 
laberinto?  Existe,  si  no  nos  hacemos  ilusión,  y  duéle- 
nos el  que  no  haya  habido  quien  asiéndose  á  él,  se  to- 
mase la  molestia  de  caminar  con  pié  seguro  recorriendo 
todas  las  sinuosidades  en  que  se  desliza  y  pierde  la  críti- 
ca, para  comunicar  al  público  el  resultado  de  sus  elucu- 
braciones. Nosotros  no  nos  atreveremos  mas  que  á  aventu- 
rar indicaciones  someras,  lo  uno  porque  nos  reconocemos 
con  fuerzas  escasas ,  lo  otro  porque  es  ya  demasiado  largo 
el  trabajo  que  por  distracción  y  buen  deseo  emprendimos, 
y  finalmente,  porque  carecemos  de  tiempo  que  destinará 
estos  asuntos ,  agradables  sí ,  pero  propios  de  imaginación 
fresca  y  espíritu  apaciblemente  desocupado. 

El  romance,  hijo  del  latin,  empleó  en  cuanto  se  fué 
puliendo ,  el  lo  como  derivación  natural  en  acusativo  para 
masculino  y  neutro.  Tres  causas  han  de  haber  concurrido 
posteriormente  y  en  determinada  época  á  ir  aventurando 
el  le  para  el  masculino ,  especialmente  cuando  se  referia 
á  la  materia  animada. 

Es  la  primera  la  eufonía.  No  solamente  el  hiato  que 
puede  originarse  del  relativo  lo  antepuesto  al  nombre,  sino 

(1)  Ponemos  las  voces  griegas  con  letras  del  alfabeto  común,  para  que 
todos  puedan  leerlas,  y  percibir  cuando  menos  la  cadencia  y  medida  del 
exámetro,  y  la  aplicación  al  castellano  de  varias  preposiciones  citadas 
en  el  curso  de  este  artículo. 
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también  el  mal  sonido  quepos  puesto  al  verbo  produce  er> 
algunas  ocasiones,  han  debido  obligar  á  escritores  y  ha- 
blistas elegantes  á  privarse  de  locuciones  un  tanto  frecuen- 
tes, ó  autorizarlos  á  licencias  que  habia  de  sancionar  el  uso 
como  cuando  dijeron  dagua,  el  alma,  el  ave,  y  así  cam- 
biaron el  género  del  artículo  aun  mas  de  lo  que  les  era  me- 
nester. Hay  violencia  en  lo  oigo  hablar ,  y  mas  en  soltólo, 
acicalólo,  abollólo,  colocólo,  etc.  Si  en  lugar  de  escribir 
Cienfuegos  : 

Abrió  sin  tiempo  su  sepulcro  odioso , 
Y  derribó/e  eu  él , 

liabiese  puesto  derribólo,  habría  naufragado  el  verso.  Que 
estos  tropiezos  tenían  que  allanarse  en  un  idioma  por  tan- 
tos ,  tan  elevados  y  atrevidos  ingenios  cultivado ,  era  cosa 
indudable  ;  la  ocasión  y  el  modo  pertenecían  á  un  orden 
secundario. 

Otra  causa  la  hallamos  en  la  dificultad  de  discernir  á  ve- 
ces entre  nosotros  el  régimen  del  verbo ,  y  en  ciertos  de- 
licadísimos accidentes,  que  ya  lo  inclinan  al  dativo,  ya  al 
acusativo,  apreciaciones  que  halagan  á  los  doctos,  y  que 
escapándose  á  entendimientos  vulgares  ó  superficiales,  de- 
generan, por  falta  de  celo ,  en  perderse  ó  desvirtuarse.  Des- 
de luego  se  le  nota  al  castellano  el  sensible  defecto  de  que 
cuando  no  cabe  el  artículo  definido  para  los  nombres ,  no 
hay  modo  de  distinguir  ambos  casos ;  porque  ni  se  dife- 
rencian por  la  terminación  como  en  latin,  ni  el  artículo 
es  como  en  italiano,  igual  para  el  nominativo  y  acusa- 
tivo ,  con  lo  cual  se  caracteriza  este  sin  contacto  con  el 
dativo.  Prefiero  á  Pedro  á  Juan,  entrego  á  Blas  á  Diego, 
envío  á  Lucas  á  Francisco,  leo  á  Vega  á  Bretón,  y  otras, 
son  locuciones  que  están  secuestradas  por  su  necesaria 
anfibología,  y  que  dejan  un  vacío  parecido  á  una  sima. 
Tampoco  con  el  artículo  se  evita  la  confusión,  pues  siendo 
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ni  común  á  los  dos  casos,  únicamente  se  conoce  cuál  de 
estos  se  emplea ,  por  el  contesto  y  sentido  de  toda  la  ora- 
ción. Bien  es  que  se  han  apurado  poco  los  gramáticos  en 
estudiar  cuándo  deba  ponerse  al  en  acusativo,  y  cuándo  el 
siguiendo  en  esto  último  á  los  italianos,  cuál  sea  la  fuerza 
de  uno  y  otro,  y  cuál  su  respectiva  distancia  del  dativo. 
Porque  no  basta  señalar  á  al  como  acusativo  de  persona, 
y  á  el  como  de  cosa,  toda  vez  que  los  verbos  transitivos 
afectan  al  acusativo  mas  ó  menos  directamente,  variando 
el  sentido  y  para  ello  el  articulo.  Veo  los  libros  y  carteles 
de  una  escuela  bien  colocados,  al  maestro  en  su  silla,  y  á  los 
niños  leyendo.  La  bala  que  no  atravesó  el  tablón  del  blanco, 
otravesaria  al  hombre  que  allí  se  pusiese.  Pero  también  se 
dice  :  contemplo  la  creación,  el  hombre,  y  los  demás  seres. 
Voy  á  cazar  lobos;  voy  ú  cazar  el  lobo  por  medio  de  una 
trampa ;  voy  á  cazar  al  lobo  de  un  tiro  en  la  cabeza.  En  el 
combate  mataron  las  tropas  un  centenar  de  soldados  enemi- 
gos, y  al  centinela  de  la  muralla.  El  es  mas  inerte,  mas  abs- 
tracto ,  mas  genérico ,  mas  colectivo ,  mas  impasible ;  al 
indica  vida,  individualidad,  interés  que  pudiera  llamarse 
dramático.  Mayor  espacio  se  necesitaría  para  desmenuzar 
un  punto  tan  importante;  pero  baste  lo  dicho,  unido  á  que 
en  muchas  espresiones  no  signiíica  la  preposición  á  acu- 
sativo ni  dativo,  como  en  ir  al  monte ,  jugar  al  tresillo,  to- 
car al  piano,  cantar  al  uso,  combatir  al  sable,  ascender  al 
cielo,  llegar  al  fin  etc.  etc. ,  para  que  se  conozca  por  una 
parte  la  diferente  fuerza  é  intención  de  que  es  susceptible 
la  acción  del  verbo  respecto  de  los  acusativos,  y  por  otra 
el  riesgo  de  confusión  entre  acusativo  ú  objetivo  y  dativo 
ó  terminativo,  y  entre  estos  y  los  modismos  que  esterior- 
mente  se  les  asemejan  siendo  en  su  esencia  muy  diversos. 
Cuando  el  acusativo  lleva  el  artículo  el,  está  claro  su  re- 
lativo lo;  mas  cuando  va  precedido  de  al,  que  sobre  so* 
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nar  lo  mismo  que  el  dativo,  se  le  aproxima  realmente  y 
auna  veces  deja  lugar  á  la  duda,  entonces  es  cuando  se  con- 
cibe que  haya  podido  aplicársele  el  relativo  le  en  la  mar- 
cha del  lenguaje.  Y  eso  es  en  efecto  lo  que  ha  sucedido; 
que  no  al  acaso ,  sino  por  delicado  criterio  se  empezó  una 
práctica  hoy  degenerada. 

La  tercera  causa  está  en  el  italianismo  que  algunos  ame- 
nos escritores  injirieron  en  nuestro  idioma,  emulando  il 
dolce  favellar,  y  trayéndose  mucho  de  ternura  y  suavidad 
envuelto  en  licencias  gramaticales.  Al  mismo  tiempo  que 
los  mas  esclarecidos  varones  empleaban  un  lenguaje  cor- 
recto y  puro,  rico  en  conceptos  y  sobrio  en  pronombres, 
para  soltar  el  vuelo  á  la  fantasía,  ostentar  grandeza  de 
alma,  y  espresar  á  porfía  los  afectos  con  elevación  de 
tono  y  fuerza  de  colorido,  otros  mas  apuestos  y  melodio- 
sos ensanchaban  el  idioma  exhalando  los  suspiros  de  la 
pasión  en  menos  castizos  acentos,  á  pique  de  formar  dos 
distintas  escuelas.  A  los  últimos  estudiaron,  ó  por  no  al- 
canzar á  la  estatura  de  los  primeros ,  ó  por  genial  confor- 
midad e  inclinación ,  los  escritores  que  después  vinieron 
de  capa  y  espada,  heraldos  de  caballería  y  galanteo,  eru- 
ditos mas  que  sabios,  fáciles  mas  que  profundos,  á  quienes 
su  misma  facilidad  privó  de  remontarse  á  la  altísima  es- 
fera adonde  por  su  maravilloso  ingenio  eran  llamados.  Es- 
tos son  los  que  hicieron  ya  costumbre  de  lo  que  en  otros 
había  sido  licencia,  y  tomaron  por  regla  lo  que  no  podia 
considerarse  mas  que  como  escepcion ,  no  diremos  con 
empirismo,  pero  sí  con  amaneramiento.  Estos  hallaron  mas 
fluido  el  le  para  acusativo,  y  aun  á  veces  el  la  para  dativo, 
y  dieron  en  emplearlos,  especialmente  el  primero,  en  verso 
y  prosa.  Establecieron  el  uso,  al  menos  dentro  de  cierto 
círculo ,  la  imitación  les  ha  traido  séquito,  la  exageración 
los  canoniza,  y  hé  aquí  cómo  olvidado  el  motivo,  oscure- 
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eido  el  origen ,  y  conculcada  la  ilación  gramatical  y  filosó- 
fica, viene  el  abuso  apoderándose  del  terreno,  como  se 
apoderaría  también  si  no  se  le  atajara,  la  inoportuna  apli- 
cación del  pluscuamperfecto  ideal  de  indicativo,  cuya  pro- 
fusión hemos  censurado.  Pero  los  modernos  se  han  puesto 
á  mirar  de  frente  á  los  hombres  ilustres  de  los  tiempos  que 
pasaron ,  si  ya  no  como  rivales ,  como  jueces,  y  cuenta  es 
y  responsabilidad  de  su  buen  criterio  el  restaurar  el  idioma 
patrio,  en  aquello  en  que  por  lijereza  y  malas  prácticas  pu- 
diere á  pasos  contados  haber  venido  á  menos. 

Tales,  según  entendemos,  la  historia  de  lo  sucedido 
y  la  esplicacion  de  lo  que  presenciamos.  El  punto  fun- 
damental creemos  haberlo  presentado  en  toda  su  luz,  esto 
es ,  la  genuina  y  legítima  declinación  del  pronombre  de 
tercera  persona  en  sus  casos  oblicuos,  sin  seria  refutación 
posible ,  porque  la  verdad  es  una  ,  y  cuando  se  da  á  cono- 
cer, no  hay  mejor  partido  que  el  de  acatarla.  La  variante 
introducida  en  el  acusativo  masculino  la  hemos  motivado, 
determinando  su  índole,  pretensiones  y  razonable  acep- 
tación ;  con  lo  cual  tenemos  por  desapasionadamente  re- 
suelto el  problema  en  el  actual  estado  de  la  lengua  espa- 
ñola, y  en  el  interés  de  su  mayor  propiedad  y  ornamento. 

Resulta  de  todo,  que  la  regla  con  su  escepcion  puede 
reasumirse  y  fijarse  en  los  términos  siguientes  : 

1."  Que  lo  es  generalmente  el  acusativo  masculino  del 
relativo  él; 

2."  Que  el  le  es  una  concesión  ó  bien  una  licencia ,  so- 
lamente admisible  en  ciertas  ocasiones  por  eufonía,  ó  por 
particular  significación  del  verbo  acia  el  nombre  represen- 
tado por  el  relativo ; 

o.°  Que  nunca  ó  rarísima  vez  convendrá  el  le  acusativo 
á  pronombre  de  cosa  ; 

4.°  Que  aun  en  pronombre  de  persona  ú  otro  ser  viviente 
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ó  al  monos  orgánico,  no  debe  usarse  el  acusativo  le  cuando 
el  nombre  en  igual  caso  llevaría  el  artículo  definido  el, 
sino  cuando  le  correspondería  el  articulo  al ;  y  eso  única- 
ni'iite  en  acción  determinada,  concreta,  de  herir  á  la 
imaginación  como  presenciada  afectaría  á  los  sentidos  ; 

5.°  Que  el  precepto  gramatical,  que  atribuye  esclusiva- 
mente  á  le  el  acusativo  masculino ,  es  de  todo  punto  in- 
sostenible. 

Basta  ya  de  esta  ímproba  tarea.  Los  lectores  preocupa- 
dos se  impresionarán  de  maneras  diferentes.  Los  que  han 
sido  llamados  leistas,  avezados  al  uso  de  Castilla  y  connatu- 
ralizados con  él ,  es  posible  que  griten  ¡  escándalo  !  mien- 
tras que  los  loistas  de  otras  varias  provincias  de  la  Península 
y  de  todo  el  mundo  ultramarino  donde  se  habla  la  lengua 
española,  tachen  acaso  de  debilidad  lo  que  se  les  figure 
una  mísera  propuesta  de  transacción.  Hemos  dicho  lo  que 
por  verdadero  tenemos  y  lo  que  á  nuestro  juicio  se  alcan- 
za ;el  público,  que  se  compone  de  unos  y  otros  y  de  mu- 
chísimos que  dudan,  imparcial  como  lo  son  las  masas  cuando 
no  las  ciega  el  interés  ó  las  exalta  la  pasión  ,  muy  grande 
para  apandillarse ,  muy  noble  para  prostituirse,  el  público 
ilustrado  á  quien  no  puede  ser  indiferente  el  que  se  ade- 
lante un  paso  en  el  estudio  de  nuestro  bello  y  hoy  asende- 
reado idioma,  se  apoderará  lentamente  de  la  cuestión  para 
decidirla ,  y  ante  su  fallo  se  inclinarán  con  resignación  las 
frentes  mas  erguidas  y  caracterizadas. 

Aquí  daremos  punto ,  mas  no  sin  mencionar  siquiera  una 
de  las  especies  que  al  principio  nos  cruzaban  por  el  magin 
cuando  anunciamos  otros  asuntos  de  crítica  literaria. 

Entre  los  azares  de  corrupción  para  el  idioma  es  preciso 
contar  la  precipitación  con  que  necesariamente  se  desem- 
peñan los  trabajos  de  la  prensa  periódica,  en  particular  los 
de  orden  subalterno,  descuidados  generalmente  de  un  modo 
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lastimoso  en  perjuicio  de  la  misma  especulación.  Así  es 
que  las  ráfagas  de  luz  vienen  acompañadas  de  tinieblas  y 
errores,  amén  de  otra  cosa  que  tendremos  el  miramiento 
de  dejar  que  Virgilio  se  la  diga  : 

Tam  fteti  pravique  tenar,  quam  mentía  veri. 

Pues  siendo  así,  los  males  que  la  prensa  causa  diaria- 
mente al  idioma ,  ella  sola  pudiera  como  la  lanza  de  Aqui- 
les  curarlos.  Un  periódico  que  destinara  una  sección  á  la 
crítica  literaria ,  digna  y  completamente  desempeñada  se 
entiende ,  censurando  sin  acritud  los  defectos  cometidos 
por  sus  hermanos  los  periodistas  y  por  sus  cuñados  los  es- 
critores de  por  libros,  conseguiría  paulatinamente  la  en- 
mienda, purgaría  al  lenguaje  en  que  se  escriben  la  política 
manual,  la  filosofía  é  industria,  y  las  relaciones  sociales, 
de  las  manchas  que  lo  afean ,  y  prestaría  al  país  un  servi- 
cio insigne,  recompensado  á  no  dudar  por  gratitud,  cré- 
dito y  suscripciones. 

Entre  las  palabas  y  locuciones  viciosas  que  repugnan 
cuando  se  leen  ú  oyen ,  pero  que  se  olvidan  a  quien  no 
tenga  el  humor  de  hacerse  coleccionista  ,  nos  vienen  á  la 
memoria  unas  cuantas,  empezando  por  el  prurito  deformar 
verbos  de  nombres  verbales  ó  participios  de  otro  verbo, 
sin  necesidad  y  con  mal  gusto.  De  presupuesto,  partici- 
pio de  presuponer,  sale  el  presupuestar,  estravagante  y  oíi- 
nesca  innovación  ;  de  espulso  ,  participio  de  espeler  (ex- 
pello) hacen  el  espulsar,  y  otros  por  el  mismo  estilo. 

Al  verbo  coligar  y  coligarse  (se  colligare)  lo  hemos  visto 
en  tiempos  de  coaliciones  políticas  maltratar  miserable- 
mente con  coaligar  y  coaligados  ,  que  un  dia  con  otro  nos 
taladraban  los  oídos. 

En  los  de  irregular  conjugación  es  muy  común  leer  en 
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tercera  persona  del  presente  holla  por  huella,  denosta  por 
denuesta,  asóla  por  asuela,  desoía  por  desuela.  Y  es  por  no 
hacerse  cargo  de  que  los  verbos  siguen  constantemente  la 
ley  de  sus  raices,  muchas  perceptibles,  otras  oscurecidas, 
pero  que  de  seguro  han  existido.  Huella,  denuesto,  suelo 
son  las  raices  de  los  verbos  apuntados.  El  Sr.  Salva  pa- 
dece equivocación  en  su  Gramática  ,  calificando  de  irre- 
gulares á  derrocar,  cuya  raiz  es  roca,  y  que  solo  adolecería 
de  irregularidad  si  por  imposible  procediese  de  rueca;  y 
á  aporcar,  que  no  viene  como  emporcar  de  puerco,  sino 
del  latino  porca ,  caballón  ó  lomo  de  tierra  entre  dos  sur- 
cos. Conocida  es  la  copla  de  Juan  de  Mena,  en  que  con 
aporque  sale  airoso  del  empeño  de  hallar  un  consonante 
bien  difícil. 

Tampoco  es  raro  ver  á  exhonerar  por  exonerar  (exone- 
rare), suponiéndole  por  raiz  á  honor,  cuando  es  onus,  car- 
go;  y  lo  mismo  á  impugne  por  impune  (impunis) ,  no  de 
pugnare  sino  de  puniré. 

Selvicultura  se  ha  puesto  hace  pocos  dias,  en  vez  de  sil- 
vicidtura,  en  documento  tan  oficial  como  una  Real  orden 
publicada  en  la  Gaceta.  Este  pecado  no  es  de  periodistas. 
Selva  se  dice  ciertamente  en  castellano ,  pues  está  olvi- 
dado el  antiguo  silva,  pero  también  se  dice  campo  (ageri 
y  huerto  (liorlus) ,  y  sin  embargo  los  compuestos  no  son 
campicultura,  huerticultura,  ni  selvicultura ,  sino  como  los 
latinos  agricultura,  horticultura,  y  silvicultura. 

Lo  cual  nos  trae  á  la  memoria  otro  solecismo  chocante, 
que  es  llamar  trabajo  agrícolo ,  cuando  agrícola  es  real- 
mente masculino  ,  al  igual  de  regnícola  y  publicóla,  de  ad- 
vena, y  aun  de  indígena,  adjetivado  en  razón  de  su  fre- 
cuente aplicación,  comunes  todos  en  género,  y  por  am- 
bas razones  invariables  en  la  terminación.  Eso  es  tomará 
trompón  del  francés,  tan  pobre  en  la  parte  desinencial,  sin 
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conocer  ni  curarse  de  lo  mucho  mejor  que  en  casa  te- 
nemos. 

Es  viciosa  locución,  porque  encierra  un  contrasentido  ; 
aunque  demasiado  corriente  ,  la  de  no  quiero  ir,  tanto  mas 
que  me  desagrada  la  función.  O  debe  decirse  tanto  menos, 
ó  hay  que  hacer  un  esfuerzo  violentísimo  para  suplir  lo 
que  falta  cuando  se  espresa  una  cosa  enteramente  opuesta 
al  pensamiento.  No  me  decido ,  tanto  mas  que  carezco  de 
medios.  No  quiero  á  Pedro,  tanto  mas  cuanto  que  él  me 
desaira.  Estas  oraciones  adolecen  de  inexactitud  é  impro- 
piedad. —  Tampoco  está  bien  usado  por  su  ambigüedad 
dar  un  dividendo,  frase  muy  común  en  el  lenguaje  de  las 
empresas  industriales  y  mercantiles.  Dividendo  no  indica 
mas  que  una  operación  aritmética  que  ejecutar.  Conocidas 
en  su  consecuencia  las  cuotas  que  corresponden  á  los  aso- 
ciados, se  hace  su  distribución ,  ya  como  carga  para  gas- 
tos, ya  como  beneficio  por  reembolso  ó  ganancia. 

Pero  no  es  menos  desagradable  el  efecto  de  improvisa- 
dos dáctilos  ó  esdrújulos ,  con  que  se  dan  algunos  una 
importancia  grotesca.  En  la  duda  de  la  cantidad  de  las 
sílabas,  ó  suelen  pronunciar  despacio  y  silabeando  para  que 
no  se  note  el  acento,  como  quien  entra  en  paraje  oscuro 
y  desconocido,  ó  por  el  contrario  bajan  la  cabeza  y  echan 
su  esdrújulo  de  corrida,  como  quien  sale  de  un  mal  paso. 
Colega  dicen  en  lugar  de  colega ;  opimo  por  opimo,  equivo- 
cándolo acaso  con  óptimo  ;  sincero  por  sincero ;  sulfuro  por 
sulfuro ,  confundiendo  esta  terminación  de  la  nomencla- 
tura química  con  los  aumentos  de  sulplur  que  son  breves; 
válido ,  que  denota  validez  ó  fuerza  legal ,  por  valido ,  que 
espresa  el  valimiento ,  privanza  ó  crédito  de  que  goza  una 
persona ,  y  lo  mismo  una  noticia  ;  Cátulo  por  el  tierno  poeta 
Catúlo  (Catullus) ;  Lúcido  por  el  espléndido  Lucúlo  (Lu- 
cullus) ;  y  encima  de  todos  por  lo  estrafalario  y  mas  inol- 
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vidable  que  todos  por  lo  risible,  se  mece  y  llamea  c\  perito 
por  perito,  de  un  género  de  simplicidad  que  llega  á  ha- 
cerse chistosa  si  no  picante,  y  que  ruboriza  a  quien  fre- 
cuentemente lo  escucha,  teniendo  que  aguantarlo  de  per- 
sonas altamente  colocadas. 

También  tienen  aquí  su  lugar  los  testos  de  otros  idio- 
mas que  suelen  intercalarse  en  la  escritura  ó  el  discurso, 
muchas  veces  sin  oportunidad  ,  aun  mas  sin  que  los  en- 
tienda quien  los  ensarta,  y  casi  siempre  con  chocante  in- 
corrección. Perlas  son  las  buenas  citas  con  discreción  dis- 
tribuidas ;  manchas  y  lujo  de  ignorancia  cuando  no  vienen 
al  caso  ó  salen  arlequinadas. 

Pero  esto  seria  nunca  acabar.  Con  permiso  de  quien  lo 
dijo  en  sazón ,  diremos  también  nosotros  :  forsi  allro  can- 
tera con  miqlior  pletlro. 

Alejandro  Olivan. 
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RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME  , 

DURASTE   EL    MANDO    ES   JEFE 
DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


La  pérdida  de  Caracas  habia  sorprendido  estraordinaria- 
mente  al  general  Latorre,  porque  no  podía  concebir  cómo 
«1  enemigo  con  setecientos  hombres  mal  disciplinados  hu- 
biese podido  penetrar  por  barlovento,  atravesando  monta- 
ñas difíciles ,  puntos  casi  inaccesibles  y  parajes  que  á  cada 
paso  presentaban  medios  de  una  ventajosa  defensa,  y  que 
solo  el  intentarla  debia  causar  la  ruina  de  aquel.  Se  hallaba 
tan  penetrado  de  esta  con  fianza,  como  que  en  el  mes  de  marzo 
habia  hecho  reconocer  aquellas  posiciones  por  el  capitán 
de  ingenieros  D.  Juan  Saldon,  que  estableció  la  defensa  con 
doble  fuerza  de  la  que  se  creia  necesaria  para  el  efecto.  El 
batallón  de  Hostalric ,  que  estaba  situado  en  los  valles  de 
barlovento,  era  uno  de  los  cuerpos  mas  brillantes  del  ejér- 
cito espedicionario  ;  la  fuerza  de  que  constaba,  bastante  res- 
petable, y  el  terreno  en  que  debia  operar  muy  ventajoso.  A 
dicho  cuerpo  podia  agregarse  la  milicia  de  los  valles ,  y  los 
cuerpos  volantes  inmediatos,  con  lo  que  se  reunia  una  fuerza 
importante.  Desde  que  el  general  Latorre  tomó  el  mando 
de  aquel  ejército,  habia  dedicado  el  mayor  cuidado  por  la 


280       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

conservación  de  la  capital ,  ya  en  razón  á  la  fuerza  moral 
que  esta  daba  á  la  provincia,  y  ya  por  la  mayor  suma  de 
intereses  reunidos  en  ella,  llabia  destinado  al  teniente  co- 
ronel graduado  D.  Lucas  González,  para  que  organizara  un 
cuerpo  de  milicias  en  los  valles  de  Ocumare ,  además  del 
que  habia  establecido  en  los  de  barlovento ;  y  dispuesto 
desde  San  Carlos  que  pasaran  á  Caracas  cuatro  compañías 
del  batallón  de  milicias  de  Valencia,  como  lo  tenemos  ya 
dicho,  porque  conceptuó  con  esa  reunión  de  fuerzas  sufi- 
cientemente asegurada  la  capital  de  todo  peligro,  puesto 
que  esas  mismas  fuerzas  y  las  milicias  de  Valencia,  Ocumare 
y  aquellos  valles,  eran  cuerpos  que  sirviendo  de  observa- 
ción podian  aumentar  las  colocadas  á  barlovento  y  acudir 
en  su  caso  á  la  seguridad  y  sostenimiento  de  Caracas. 

Si  el  capitán  general  de  las  provincias,  en  lugar  de  haber 
destinado  parcialmente  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes, 
lo  hubiese  hecho  desde  luego  de  la  totalidad  de  ella,  como 
se  lo  previno  el  general  en  jefe ,  y  se  hubiera  puesto  á  la 
cabeza  de  la  columna,  el  resultado  sin  la  menor  duda  hu- 
biera sido  otro ,  por  la  ventaja  que  tenia  sobre  el  enemigo 
en  número  y  en  disciplina,  y  por  la  que  le  ofrecía  el  ter- 
reno que  ocupaban  nuestras  fuerzas,  y  en  el  que  debía 
operar. 

El  disidente  Bermudez  habia  entrado  en  Caracas  con  se- 
tecientos hombres,  cuando  el  capitán  general  contaba  con 
mil  doscientos,  á  los  que  podia  agregar  las  milicias  de  Ara- 
gua.  En  el  pueblo  del  Consejo  donde  dicha  autoridad  llegó 
á  reunir  quinientos  de  los  dispersos,  y  cuando  ya  estaba 
próxima  la  división  del  brigadier  Morales,  prefirió  esperar 
al  enemigo ,  sufriendo  una  nueva  dispersión  en  la  que  quedó 
prisionero  el  brigadier  Gires ,  cuando  se  pudo  haber  con- 
servado aquella  fuerza,  que  unida  á  la  del  brigadier  Mora- 
les habría  sido  suficiente  para  batir  á  Bermudez ,  y  no  se 
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habría  visto  el  general  Latorre,  como  se  vio,  en  la  nece- 
sidad de  desprenderse  del  2.°  de  Valencey,  según  queda 
ya  manifestado. 

En  estas  circunstancias  recibió  el  general  en  jefe  parte 
del  gobernador  de  Gumaná ,  pintándole  el  estado  crítico 
en  que  se  hallaba  dicha  plaza,  la  necesidad  de  que  se  re- 
levase su  guarnición ,  y  la  absoluta  carencia  de  víveres  que 
esperimentaba  para  el  sostenimiento  de  los  ochocientos 
sesenta  hombres  que  la  componían. 

El  general,  que  conocía  la  importancia  de  aquella  plaza 
por  las  ventajas  que  ofrecía  al  ejército,  y  porque  perdida 
quedaba  este  reducido  á  la  sola  provincia  de  Caracas,  ocu- 
pada ya  en  mucha  parte  por  el  enemigo,  reunió  la  junta  de 
pacificación,  la  que  resolvió  se  remitiesen  á  Cumaná  cuatro 
mil  pesos  é  igual  suma  todos  los  meses ;  que  sin  perder 
tiempo  se  enviasen  á  su  gobernador  todos  los  víveres  y  las 
medicinas  que  con  este  objeto  se  habían  remitido,  previ- 
niéndole que,  como  jefe  militar  en  plaza  sitiada,  adoptase 
cuantas  medidas  le  parecieran  necesarias  para  una  defen- 
sa heroica,  separando  de  ella  las  personas  que  le  inspira- 
sen desconfianza,  y  dirigiese  las  operaciones  interior  y  es- 
teriormente  según  se  lo  dictasen  su  pericia  y  lo  que  exigiera 
la  defensa  misma.  Esta  situación  era  verdaderamente  la- 
mentable, y  los  auxilios  que  para  aliviarla  la  preparó  el  gene- 
ral Latorre ,  los  hacia  cuando  se  hallaba  mas  combatido  de 
necesidades  y  de  apuros,  cuando  la  real  hacienda,  exhausta 
de  recursos,  y  aun  puede  decirse  desorganizada  con  el  aban- 
dono que  acababa  de  hacerse  de  Caracas  y  la  Guaira ,  era 
difícil  repararla  y  traerla  á  un  estado  productivo  en  algún 
tiempo  ;  cuando  no  esperaba  socorro  alguno  de  la  Habana, 
según  así  se  lo  habían  avisado  los  comisionados  que  pasa- 
ron á  dicha  plaza ;  y  cuando  por  momentos  veia  que  se  iba 
acercando  la  época  de  hacer  el  último  esfuerzo,  bien  dando 
t.  vil.  49 
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un  golpe  decisivo  al  enemigo ,  ó  salvando  los  restos  de  un 
ejército  que  tantas  veces  se  habia  cubierto  de  gloria  y  se 
hallaba  desamparado,  á  pesar  de  las  repetidas  reclamacio- 
nes hechas  por  su  antecesor  el  conde  de  Cartagena  y  por 
él  mismo. 

El  dia  5  de  junio  se  presentó  el  cabecilla  Reyes  Vargas  á 
las  inmediaciones  del  pueblo  de  San  Felipe,  con  quinientos 
infantes  y  cien  caballos.  La  columna  al  mando  del  coman- 
dante Lorenzo  se  hallaba  situada  en  aquella  ciudad,  y  al  mo- 
mento dispuso  que  los  cazadores  de  Navarra  y  un  piquete 
de  caballería  atacasen  al  enemigo,  el  cual  huyó  con  direc- 
ción á  Cocorote.  Nuestras  fuerzas  le  persiguieron  desalo- 
jándolo de  varias  alturas,  después  de  un  fuego  bastante 
sostenido,  dispersándose  por  último,  y  dejando  ochenta 
muertos  en  el  campo ,  una  caja  de  guerra  ,  varios  fusiles, 
cinco  muías  y  todo  el  botin  que  habia  sacado  de  Barqui- 
simeto  ;  nuestra  pérdida  consistió  en  cuatro  muertos  y 
ocho  heridos.  Al  amanecer  del  dia  8  volvió  el  enemigo  á 
presentarse  en  el  pueblo  de  Tinajas,  á  cuyo  punto  marchó 
el  comandante  Lorenzo  con  la  columna  volante  de  San  Fe- 
lipe, y  no  habiéndolo  ya  encontrado  en  dicho  pueblo,  si- 
guió al  de  Candelaria,  donde  halló  doscientos  infantes  y 
cincuenta  caballos  en  una  altura  de  difícil  acceso.  Después 
de  mas- de  dos  horas  de  un  fuego  continuo,  pudo  llegar  al 
enemigo  el  teniente  de  lanceros  de  Barquisimeto,  D.  Pedro 
Paez,  con  una  fuerte  guerrilla  de  infantería.  Este  bizarro 
olicialal  envolver  al  enemigo  murió  gloriosamente  recibien- 
do cuatro  balazos,  y  hasta  el  momento  de  espirar  no  se  le 
oyó  otra  voz  que  la  de  :  adelante,  muchachos;  y  o  muero,  pe- 
ro gustoso,  porque  sé  que  la  gran  nación  de  que  dependemos  es 
madre  de  nuestras  familias ,  como  lo  será  de  una  mujer  y 
dos  hijos  que  dejo.  El  enemigo  fué  completamente  arrolla- 
do, lanzado  de  la  altura  con  pérdida  de  cuarenta  muertos, 
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y  perseguido  hasta  las  inmediaciones  del  pueblo  de  la 
Cruz;  se  le  cogieron  cuarenta  y  tres  fusiles,  seis  caballos 
y  cuatro  muías ,  sin  mas  desgracia  que  la  sensible  pérdida 
del  referido  teniente. 

El  mismo  dia  sostuvo  el  comandante  D.  Ramón  Aboy 
una  gloriosa  acción  contra  cuatrocientos  infantes  y  ciento 
treinta  caballos,  al  mando  del  coronel  disidente  Macero, 
que  le  atacó  con  la  mayor  intrepidez  en  el  sitio  del  Rin- 
cón, en  la  inmediaciones  de  Caracas.  La  fuerza  de  las  co- 
lumna de  Aboy  consistía  en  doscientos  ochenta  infantes  y 
veinte  caballos ,  con  la  que  á  la  bayoneta  recibió  y  derro- 
tó completamente  al  enemigo  ,  persiguiéndole  hasta  Si- 
quire,  donde  ya  apenas  llevaba  ciento  cincuenta  reunidos. 
Esta  victoria  costó  á  los  disidentes  bastante  número  de 
muertos,  sesenta  fusiles,  dos  cargas  de  municiones  ,  ca- 
ballos y  equipajes  ;  por  nuestra  parte  salió  herido  el  co- 
mandante Aboy  con  dos  balazos  que  le  atravesaron  una 
pierna,  y  á  pesar  de  que  los  recibió  á  las  diez  de  la  maña- 
na, continuó  hasta  las  tres  de  la  tarde  la  persecución  que 
tuvo  que  abandonar,  ya  agotadas  sus  fuerzas  por  la  mucha 
sangre  que  habia  perdido. 

Pero  á  pesar  de  estas  acciones  heroicas,  sostenidas  por  la 
bizarría  de  jefes,  oficiales  y  tropas  del  valiente  ejército  es- 
pedicionario,  en  nada  variaba  el  estado  crítico  de  este 
mismo  ejército,  la  decaída  opinión  del  pais,  la  falta  de 
recursos  para  sostener  la  guerra ,  y  las  ventajas  que  por 
estas  causas  adquiría  el  enemigo  y  aprovechaba  con  sus 
intrigas. 

La  situación  siguió  complicándose  mas ,  y  ofreciendo 
nuevos  y  mayores  cuidados  al  general  Latorre.  El  escua- 
drón de  Apure,  que  estaba  acantonado  en  Charco-azul,  se 
sublevó  pasándose  á  Paez,  habiendo  intentando  matar  á 
su  comandante  y  oficiales.  En  la  costa,  á  barlovento  del 
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puerto  de  la  Guaira,  fué  ocupado  el  pueblo  de  Caraballe- 
dapor  trescientos  hombres,  cuyo  suceso  sembró  el  alarma 
entre  los  vecinos  de  dicho  puerto,  que  apresuradamente 
trataron  de  salvar  sus  intereses  á  bordo  de  los  buques,  y 
abandonar  el  pais.  En  la  misma  fecha  ofició  el  intendente 
general  de  aquellas  provincias  al  general  en  jefe  y  al  jefe 
superior  político  ,  que  habia  llegado  el  caso  de  darse  por 
concluida  la  hacienda  pública  de  Venezuela,  lo  que  hacia 
presente  á  las  referidas  autoridades  ,  para  que  no  apare- 
ciese con  su  silencio  que  habían  vivido  engañadas  de  la 
verdadera  situación  del  erario,  y  para  que  adoptasen 
aquellas  medidas  que  les  parecieran  mas  convenientes,  pa- 
ra acudir  en  lo  sucesivo  al  sostenimiento  del  ejército  y  de 
su  administración.  A  una  situación  tan  desesperada  llegó 
á  verse  reducido  el  general  Latorre.  Todos  sus  esfuerzos 
y  los  de  las  tropas  los  inutilizaban  completamente  la  mi- 
seria en  que  habia  allí  caido  el  estado,  y  el  descrédito  en 
que  se  hallaba  la  hacienda,  ya  por  falta  de  ingresos  y  ya 
por  el  desorden  que  las  circunstancias  habian  introducido 
en  los  empleados,  que  separados  unos  de  sus  destinos  por 
haber  los  enemigos  ocupado  el  territorio ,  interceptados 
otros,  y  emigrados  los  mas,  era  un  verdadero  caos  aque- 
lla administración,  sin  que  bastase  á  sacarla  de  él  el  va- 
lor ,  la  energía  y  una  voluntad  de  hierro ,  porque  todo  se 
estrellaba  contra  ese  poder  inmenso  de  la  disolución. 
¡Qué  amargura,  qué  compromisos  y  qué  grado  de  an- 
gustia seria  el  que  en  aquellos  momentos  sufriera  el  ge- 
neral en  jefe,  en  vista  de  la  situación  tan  deplorable  de  un 
ejército  digno  de  otra  suerte,  y  de  unos  pueblos  en  los 
que  parecia  haberse  cebado  la  desgracia  !  No  tenia  racio- 
nalmente otro  partido  que  adoptar,  que  el  de  ceder  á  las 
circunstancias  y  salvar  los  restos  de  aquellos  valientes. 
Todo  se  habia  apurado ,  los  esfuerzos  hechos  hasta  allí 
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habían  sido  superiores  á  lo  posible ,  no  quedaba  la  mas 
remota  esperanza  de  ser  auxiliados  de  ninguna  manera  y 
de  ninguna  parte  ;  y  el  cansancio  ,  la  desconfianza  y  hasta 
la  desesperación  presidia  en  los  ánimos,  y  entraba  en  pri- 
mer término  en  todos  los  cálculos  y  las  combinaciones. 
Solo  el  bosquejo  de  esa  situación  terrible  basta  para  for- 
mar la  del  general  en  jefe,  y  deducir  el  mérito  de  sus  ser- 
vicios en  tan  azarosa  y  desesperada  época. 

Con  el  armisticio,  celebrado  el  26  de  noviembre  del  año 
anterior,  habia  ocupado  el  enemigo  un  vasto  territorio,  el 
mas  productivo  á  las  rentas ,  en  particular  á  la  del  ramo  de 
tabaco.  La  rotura  de  ese  mismo  armisticio  colocó  fuera 
de  nuestras  cajas  mas  de  trescientos  mil  pesos  de  existen- 
cias que  habia  en  el  partido  de  Guanare;  la  ocupación  de 
Caracas,  el  abandono  de  la  Guaira  y  el  de  otros  puntos 
del  interior,  habia  puesto  el  sello  al  aniquilamiento  de 
las  rentas,  y  desaparecido  hasta  la  esperanza  de  lograr  se 
restableciesen  en  mucho  tiempo.  Tampoco  ofrecían  nin- 
guna los  comisionados  que  habían  pasado  á  la  Habana  á 
solicitar  auxilios  para  la  provincia  :  todo  esto  y  la  absoluta 
paralización  del  comercio,  reducido  á  solo  Puerto  Cabello, 
eran  las  graves  causas  de  la  situación ,  y  cada  una  de  por 
sí  bastante  para  que  no  se  pudiese  continuar  un  solo  dia 
arrastrando  tan  comprometido  estado ;  eran  también  harto 
poderosas  para  manifestar  que  con  ellas  de  modo  alguno 
podía  sostenerse  el  ejército,  y  de  consiguiente  que  era  im- 
posible ya  su  permanencia  en  el  pais.  A  todo  esto  debe 
añadirse  el  disgusto  que  habia  en  aquellos  empobrecidos 
pueblos,  por  lo  que  era  preciso  tomarles  para  la  precaria 
subsistencia  de  las  tropas,  en  la  estrechez  y  miseria  á  que 
habían  quedado  reducidos  :  lo  cual  hacia  que  el  general 
Latorre  palpara,  como  no  podía  menos,  su  precaria  situa- 
ción y  la  imposibilidad  de  sostener  por  mas  tiempo  á  Vene- 
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zuela,  y  ni  aun  á  la  importante  plaza  de  Puerto-Cabella. 

Al  considerar  el  intendente  concluida  la  hacienda  pú- 
blica, exigía,  como  uno  de  los  remedios  que  presentaba, 
que  la  diputación  provincial  decretase  contribuciones  para 
sostener  el  ejército.  ¿Y  sobre  qué  riqueza  habian  de  im- 
ponerse semejantes  exacciones?  La  agricultura  podia  de- 
cirse que  no  existia ,  el  comercio  se  hallaba  paralizado, 
las  fortunas  particulares  completamente  arruinadas,  y  el 
que  mantenía  algún  resto  de  ella  abandonaba  apresura- 
damente un  pais  donde  le  era  imposible  permanecer.  No 
habia  pues  producción ,  de  consiguiente  ninguna  imposi- 
ción podia  hacerse. 

Volviendo  á  la  parte  relativa  á  las  operaciones  de  la  guer- 
ra, durante  la  permanencia  de  Bermudez  en  Caracas,  se 
publicaron  varios  discursos  en  la  gaceta  de  dicha  ciudad, 
los  mas  sediciosos  y  alarmantes.  Su  ayuntamiento  circuló 
una  procjama  en  términos  insidiosos,  pues  trataba  de  pro- 
bar en  ella  que  el  voto  de  la  España  estaba  en  favor  de  la 
emancipación  de  aquellas  provincias,  que  este  principio  le 
protegían  los  diputados  á  cortes,  y  convidaban  á  todos  los 
españoles  europeos  y  americanos,  afectos  al  gobierno  legí- 
timo,  para  que  concurriesen  al  logro  de  aquella  separa- 
ción. 

¿Qué  podía  esperarse  de  la  situación  en  que  se  hallaba 
el  ejército,  cuando  los  disidentes,  conociendo  que  la  con- 
ducta que  habian  seguido  hasta  entonces  los  alejaba  del 
término  á  que  encaminaban  sus  aspiraciones,  mudando  de 
política  adoptaban  ya  la  que  habia  de  disminuir  nuestra 
influencia  sobre  los  pueblos?  ¿Cuál  habia  de  ser  la  reso- 
lución de  los  habitantes,  que  habian  visto  correr  cinco  años 
de  guerra ,  sin  que  se  trasluciera  el  dia  deseado  en  que  la 
paz  les  proporcionase  la  tranquilidad  por  que  anhelaban, 
al  presentárseles  la  ocasión  de  separar  de  sí  los  males  que 
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sufrían,  con  solo  reunir  voluntades  y  atender  á  su  propia 
conservación?  En  dos  ocasiones  habia  pedido  el  gene- 
ral Latorre  á  Caracas  reemplazos  que  cubriesen  las  bajas 
del  ejército,  y  en  ninguna  logró  ni  un  solo  hombre  de  los 
cupos  que  tocaron  á  dicha  ciudad,  en  número  de  ochenta 
y  cinco  y  ciento  cincuenta,  y  cuando  Bermudez  entró  en 
ella  fué  reforzado  con  trescientos  treinta.  ¿Y  no  prueba  esto 
la  opinión  que  tenían  y  los  deseos  que  animaban  álos  pue- 
blos? Ni  la  moderación ,  ni  las  consideraciones ,  ni  ninguno 
de  aquellos  pasos  benéficos  que  marcan  la  marcha  de  los 
gobiernos  justos,  empleados  por  el  general  en  jefe  con  el 
mayor  esmero ,  habían  producido  nada  favorable  al  ejér- 
cito ni  á  la  pacificación  ;  antes  por  el  contrario,  esa  con- 
ducta equitativa  debilitó  mas  con  su  práctica  la  tuerza  mo- 
ral del  gobierno,  y  aumentó  la  de  los  enemigos,  que  su- 
pieron aprovecharse  de  ella  para  destruir  la  del  ejército; 
de  un  ejército  á  quien  no  pudo  vencer  la  guerra  mas  obs- 
tinada ,  ni  las  constantes  privaciones  que  sobrellevó  con  la 
mayor  conformidad  en  tan  larga  como  desastrosa  campa- 
ña. Hacia  el  general  Latorre  cuantos  esfuerzos  estaban  á  su 
arbitrio  para  que  las  armas  de  S.  M.  triunfasen  con  ven- 
taja, para  que  se  estableciese  la  paz  en  aquellas  desgra- 
ciadas provincias,  y  volvieran  al  grado  de  prosperidad  y  de 
riqueza  que  disfrutaron  en  tiempos  mas  felices,  y  á  que 
habia  de  llevarlas  la  pacificación  ;  pero  esto  no  dependia 
de  sus  buenos  deseos  ni  de  su  patriotismo ;  ni  tampoco 
la  lucha  estaba  reducida  á  vencer  al  enemigo  con  las  ar- 
mas :  eran  las  opiniones  estravíadaspor  las  intrigas  de  los 
disidentes ,  el  cansancio  y  la  miseria  de  los  pueblos ,  las 
privaciones  que  sufrian  todas  las  clases,  y  el  abandono  to- 
tal en  que  se  hallaba  el  ejército,  los  poderosos  é  invenci- 
bles obstáculos  que  habia  de  superar,  y  que  era  poco  me- 
nos que  imposible  el  vencerlos  en  aquellas  malhadadas 


28<X        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

circunstancias.  Cualquiera  auxilio  esterior  de  tropa  y  dinero 
habria  dado  un  nuevo  ser,  un  gran  impulso  á  la  obra  po- 
lítica de  la  pacificación ;  y  no  hay  duda  alguna  que  si  hu- 
biese llegado  en  oportunidad  un  cuerpo  de  ejército  de  cua- 
tro rail  hombres,  y  el  numerario  suficiente  para  sostenerlo 
un  año,  Bolivar  habria  sido  vencido,  la  pacificación  se  hu- 
biera verificado,  y  no  se  habria  perdido  el  Perú.  La  sola 
llegada  de  fuerzas  y  de  recursos  habria  inspirado  la  con- 
fianza, animado  la  agricultura  y  dado  vida  al  comercio; 
y  todo  lo  que  pasó  y  obró  contra  nosotros,  habria  pasado 
y  obrado  contra  los  disidentes.  A  esa  falta  de  auxilios  opor- 
tunos, al  abatimiento  y  desesperación  en  que  todos  caye- 
ron ,  porque  se  perdió  hasta  la  esperanza  mas  remota  de 
alivio,  se  debe  el  triste  término  de  aquella  lucha.  Sin  em- 
bargo, hubiera  quedado  siempre  un  fuerte  obstáculo  que 
vencer,  y  este  obstáculo  lo  era  el  sistema  político  que  re- 
gia. Mil  dificultades  hubiera  ofrecido  su  sola  observancia, 
para  llevar  al  cabo  la  gloriosa  empresa  de  pacificación  ,  y 
habria  sido  preciso  corregir  dicho  mal ,  reuniendo  losman- 
dos  político  y  militar  en  el  jefe  del  ejército  ,  ó  habiendo 
declarado,  como  después  se  ha  hecho,  que  los  países  ul- 
tramarinos debían  regirse  por  leyes  especiales,  ó  sean  las 
de  Indias. 

Continuando  la  parte  histórica  de  los  hechos ,  volver  de- 
bemos la  vista  al  estado  de  ellos,  en  el  punto  en  que  los 
dejamos.  Desde  que  Urdaneta  se  apoderó  de  la  provincia 
de  Coro,  conoció  el  general  Latorre  que  el  objeto  de  Bo- 
livar era  reunir  sus  diferentes  divisiones,  para  caer  sobre 
el  grueso  del  ejército,  como  en  efecto  se  vio  luego  con- 
firmado. Los  sucesos  de  Caracas  habían  hecho  variar  al  ge- 
neral en  jefe  el  plan  de  operaciones,  y  no  le  era  ya  posible 
detener  po  r  mas  tiempo  el  llegar  á  las  manos  con  Bolívar- 
Las  privación  es  que  padecía  el  ejército,  y  las  demás  cau- 
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sas  manifestadas,  le  decidieron  á  hacer  el  último  esfuerzo ; 
y  habiendo  dejado  en  las  inmediaciones  de  Caracas  el  2.° 
de  Valencey  y  el  3.°  del  Rey,  con  un  escuadrón  de  húsares 
de  Fernando  VII,  al  mando  del  coronel  ü.  José  Pereira, 
para  que  batiese  á  Bermudez,  que  se  hallaba  en  el  Rodeo, 
reunió  al  ejército  la  parte  restante  de  la  división  de  van- 
guardia del  mando  del  brigadier  Morales,  y  pasó  con  toda 
la  fuerza  á  ocupar  la  Sábana  de  Carabobo ,  en  cuya  posi- 
ción ventajosa  se  propuso  esperar  al  enemigo.  Este  punto 
le  ofrecia  mantenerse  en  observaciomde  Puerto-Cabello, 
cuya  plaza  debia  conservar  á  toda  costa ,  en  caso  de  una 
desgracia ;  era  además  á  propósito  para  sostener  la  caba- 
llería, que  se  hallaba  bastante  estropeada  con  las  marchas 
repetidas  y  prontas  que  habia  hecho,  y  le  facilitaba  también 
la  comunicación  con  el  comandante  Lorenzo ,  haciéndose 
dueño  de  la  montaña,  si  así  llegase  á  exigirlo  la  necesi- 
dad. Este  jefe,  que  se  hallaba  con  su  columna  sobre  la 
ciudad  de  San  Felipe ,  y  cubría  el  camino  que  flanqueaba 
la  parte  de  Coro  y  Barquisimeto ,  ofició  al  general  Lator- 
re,  manifestándole  la  proximidad  de  dos  mil  enemigos  al 
mando  de  Urdaneta,  y  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
retirarse,  por  no  poder  hacerle  frente  con  las  pocas  fuer- 
zas de  su  mando.  La  comunicación  del  comandante  Lo- 
renzo la  recibió  el  general  Latorre  el  21,  y  oido  el  parecer 
de  su  segundo  el  brigadier  Morales  y  de  los  jefes  del  ejér- 
cito, y  convencido  al  mismo  tiempo  de  lo  urgente  que  era 
reforzar  al  comandante  Lorenzo ,  para  que  impidiese  en 
cuanto  le  fuese  posible  las  operaciones  de  Urdaneta  y  su 
reunión  á  Bolívar,  batiéndole,  si  las  circunstancias  le  eran 
favorables,  destacó  desde  Carabobo,  en  la  madrugada 
del  22 ,  al  coronel  D.  Juan  Tello  con  el  batallón  de  Bari- 
nas,  cinco  compañías  del  primero  de  Navarra,  el  b.°  es- 
cuadrón de  lanceros  del  Rey  y  el  de  Baqueanos,  cuyato- 
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tal  fuerza  era  de  quinientos  hombres,  para  que  ,  reunién- 
dose ala  que  tenia  aquel,  atacase  á  los  enemigos,  aprove- 
chando las  posiciones  ventajosas  que  le  ofrecía  el  terreno. 
Quedó  el  general  Latorre  en  Carabobo  con  dos  mil  cua- 
trocientos sesenta  y  seis  infantes,  mil  quinientos  cincuenta 
y  un  caballos,  sesenta  y  dos  artilleros  y  dos  piezas,  en  ob- 
servación de  las  fuerzas  de  Bolivar  que  se  hallaban  en  los 
pueblos  de  Santiago  y  el  Tinaco,  al  parecer  sin  delibera- 
ción á  hacer  ningún  movimiento.  La  pica  que  va  de  la  vi- 
lla del  Pao  al  pueblo  del  Tocuyito ,  y  que  quedaba  á  reta- 
guardia del  ejército ,  donde  teníamos  cuatrocientos  hom- 
bres de  infantería  y  caballería,  la  dejó  cubierta  el  gen  eral 
Latorre  con  cien  milicianos  del  batallón  de  los  valles  de 
Aragua  y  un  piquete  de  caballería. 

Al  amanecer  del  24  se  presentaron  Bolivar,  Paez  y  Se- 
deño con  cuatro  mil  quinientos  infantes  y  dos  mil  quinien- 
tos caballos ,  tomando  la  dirección  del  camino  quebrado 
de  su  izquierda  que  conducía  al  bosque  claro  de  la  de- 
recha de  nuestro  ejército,  con  el  objeto  de  flanquearlo. 
Ocupó  prontamente  el  general  Latorre  con  el  2.°  batallón 
de  Burgos  la  altura  que  indicaba  querer  tomar  el  enemigo, 
lo  cual  no  pudo  este  por  entonces  conseguir,  á  pesar  de  la 
decisión  con  que  la  atacó  y  del  horroroso  fuego  que  hizo, 
viéndose  dos  veces  en  la  necesidad  de  ceder  á  los  valien- 
tes que  la  defendían.  Renovado  instantáneamente  el  ata- 
que, previno  el  general  á  los  batallones  del  Infante  y  Hos- 
talric  pasaran  aceleradamente  á  reforzar  aquel  punto,  que 
se  sostuvo  con  la  mayor  bizarría  ;  empeñado  mas  el  ene- 
migo en  tomarlo  á  viva  fuerza ,  le  opuso  los  batallones  del 
Príncipe  y  Barbastro,  que  unidos  álos  anteriores  continua- 
ron tan  obstinada  defensa,  principiada  ya  sobre  hora  y  me- 
dia. El  enemigo  se  prolongó  entonces  sobre  la  derecha  de 
nuestro  ejército,  cuyo  movimiento  verificó  también  este, 
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disponiendo  el  general  que  dos  escuadrones  de  húsares  y 
lanceros  diesen  una  carga.  Emprendieron  estos  su  marcha, 
pero  volvieron  caras  después  de  disparar  las  carabinas.  Al 
mismo  tiempo  cedían  terreno  los  batallones  del  Príncipe  y 
Barbastro  por  el  vigoroso  ataque  que  sufrian.  Se  acercó  á 
ellos  el  general  Latorre,  y  les  previno  sostuviesen  la  posi- 
ción á  toda  costa ,  lo  que  verificaron  ambos  cuerpos  con 
la  mayor  serenidad  y  bizarría ;  en  seguida  se  dirigió  al  re- 
gimiento lanceros  del  Rey,  que  se  hallaba  inmediato  y  en 
aptitud  de  cargar ,  y  le  mandó  lo  verificasen.  No  bastaron 
las  persuasiones  del  general  para  que  le  siguieran ,  con  el 
objeto  de  salvar  la  infantería  ya  casi  envuelta ,  y  por  úl- 
timo volvió  caras  á  sesenta  caballos  que  le  acometieron 
Ya  á  la  salida  del  campo  consiguió  el  detenerlo ,  lo  mismo 
que  á  los  húsares ;  pero  observando  que  el  batallón  de  Va- 
lencey con  una  de  las  piezas,  y  los  regimientos  de  caba- 
llería dragones  leales  y  guias  del  general ,  que  cubrían  el 
camino  de  San  Carlos ,  se  retiraban  en  el  mejor  orden  ,  á 
pesar  de  las  repetidas  cargas  que  les  daba  el  enemigo,  em- 
pleó el  general  todos  los  medios  que  estuvieron  de  su  parte, 
para  obligar  á  aquellos  cuerpos  á  que  siguiéndole  marcha- 
sen á  sostener  los  otros  batallones ;  pero  todo  fué  en  vano, 
y  la  acción  qued  ó  perdida. 

Continuó  Valencey  su  movimiento  bastante  acelerado, 
lo  que  le  facilitaba  el  hallarse  la  tropa  sin  mochilas,  hasta 
los  arrabales  de  Valencia,  sosteniendo  en  toda  su  marcha 
el  fuego  mas  vivo  contra  la  caballería  enemiga,  que  no  cesó 
de  perseguirlo  con  el  mayor  empeño,  y  que  llevó  á  la  grupa 
hasta  el  pueblo  del  Tocuyito  dos  batallones ,  de  que  no 
pudo  hacer  uso. 

La  persecución  que  el  enemigo  hizo  determinadamente 
al  batallón  de  Valencey,  dio  lugar  á  que  mucha  parte  de 
los  restos  de  los  demás  cuerpos,  que  tenían  cortada  la  re- 
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tirada ,  se  salvasen  por  la  montaña  y  entrasen  en  Puerto 
Cabello,  lo  mismo  que  todos  los  que  tuvieron  la  suerte  de 
hallarse  al  abrigo  de  los  fuegos  de  aquel  batallón. 

Nuestra  pérdida  en  muertos ,  prisioneros  y  estraviados 
en  esta  desgraciada  jornada  fué  de  dos  jefes,  cuarenta  y 
tres  capitanes,  setenta  y  siete  subalternos,  dos  mil  sete- 
cientos ochenta  y  seis  individuos  de  tropa,  y  una  de  las  pie- 
zas. El  enemigo  la  tuvo  considerable,  atendida  la  firme- 
za, serenidad  y  acertados  fuegos  de  nuestros  cuerpos,  ha- 
biéndoles muerto  al  general  Sedeño ,  al  coronel  Plaza  y  al 
jefe  de  batallón ,  Mellado.  El  cuerpo  de  ingleses  y  el  del 
mando  de  Plaza  perecieron  casi  todos  en  tan  sangrienta 
acción.  Nuestra  infantería  en  esta  ocasión ,  como  siempre 
lo  habia  hecho,  se  cubrió  de  gloria,  sacrificándose  bi- 
zarramente en  las  continuas  cargas  que  sufrió  por  fuerzas 
duplicadas.  Fué  muy  singular  el  mérito  que  eontrajo  el 
2."  batallón  de  Burgos ,  sosteniendo  con  heroica  firmeza, 
desde  que  principió  la  acción,  la  altura  atacada  hasta  per- 
der la  mitad  de  su  fuerza;  y  el  1.°  de  Valencey  en  la  reti- 
rada que  hizo  con  la  mayor  bizarría ,  perseguido  cons- 
tantemente en  la  distancia  de  seis  leguas  por  casi  toda  la 
caballería  enemiga. 

Si  la  nuestra  hubiese  obrado  en  esta  ocasión  con  el 
denuedo  que  lo  habia  hecho  en  otras,  infalible  era  la 
derrota  de  Bolívar ;  y  ¡  quién  puede  calcular  hasta  qué 
punto  habrían  llegado  las  resultas  favorables  de  la  jor- 
nada, á  pesar  de  que  el  ejército  no  llegaba  á  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  fuerza  enemiga,  si  todo  él  hubiese  coo- 
perado al  éxito  de  la  batalla !  Los  laureles  los  hubiera 
recogido  ,  como  llegó  á  consentirlo  el  general  en  jefe  ya 
empeñada  la  acción ,  visto  el  denuedo  y  bizarría  de  nues- 
tras tropas. 

Este  desgraciado  suceso  nos  redujo  á  la  plaza  de  Puerto- 
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Cabello,  donde  entraron  los  restos  del  ejército,  reducidos 
á  poco  mas  de  dos  mil  hombres,  inclusas  las  divisiones 
del  coronel  Tello  y  comandante  Lorenzo,  que  se  retiraron 
á  dicho  punto. 

Pedro  Tomás  de  Córdoba. 
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TRAGEDIA    INDIANA 


ESCRITA  EN  INGLES  POR   INÉS  LASCELLES. 


Era  el  principio  de  la  primavera,  en  1857,  y  el  sol  aca- 
baba de  nacer,  cuando  junto  á  las  plácidas  aguas  del  lago 
de  Michigan ,  no  lejos  de  la  cascada  de  Santa  María ,  que 
lo  junta  con  el  mas  anchuroso  lago  superior,  un  hombre 
y  su  caballo,  conducido  por  la  brida,  eran  los  únicos  ob- 
jetos vivientes  que  se  descubrian.  Salia  lentamente  de  un 
bosquecillo ;  y  estando  al  parecer  algo  cansado ,  se  sentó 
por  un  breve  rato  sobre  la  yerba.  En  aquella  situación  su 
apariencia  era  la  de  un  hombre  de  mediana  edad ,  vestido 
como  uno  de  los  traficantes  de  la  clase  mas  ordinaria  de 
poniente  de  los  Estados-Unidos ,  armado  con  una  carabina 
y  un  machete,  el  cual  estaba  sujeto  á  un  cinto  de  cuero. 

Después  de  mirar  al  rededor  con  ademán  impaciente, 
sacó  de  la  faltriquera  una  enorme  rebanada  de  pan  y  que- 
so, que  empezó  á  comer  con  voracidad ,  como  quien  tiene 
un  escelente  apetito  y  no  mucho  tiempo  para  satisfacerlo, 
refrigerándose  con  repetidos  tragos  de  una  botella  de  buen 
tamaño,  sacada  también  de  su  amplio  bolsillo.  Su  rostro 
no  era  nada  agradable ,  porque  su  semblante  no  solamente 
se  habia  deteriorado  por  lo  espuesto  á  toda  clase  de  in- 
temperie ,  sino  que  estaba  dotado  de  una  espresion  entre 
astuta  y  feroz ,  realzada  por  un  grande  apego  á  los  licores 
ardientes,  á  que  ya ,  aun  á  aquella  hora  á  pesar  de  ser  tan 
temprano ,  daba  libre  rienda. 
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Habiendo  descansado,  prosiguió  su  camino,  despacio  en 
verdad ,  pero  sin  pararse  hasta  cosa  de  una  hora  después 
que  el  sol  habia  llegado  á  su  altura  meridiana ,  cuando  en- 
contró un  pequeño  campamento ,  evidentemente  provisio- 
nal, como  que  solo  consistia  en  una  reunión  de  chozas  pre- 
cipitadamente construidas ;  y  el  no  haber  allí  mujeres  y 
niños  era  otra  prueba  de  que  no  era  una  estancia  perma- 
nente. Gomo  no  viese  á  nadie  al  estar  bastante  cerca,  ató 
su  caballo  á  un  árbol  y  dio  dos  ó  tres  silbidos.  Nadie  res- 
pondió á  la  señal,  y  entonces  pasó  á  reconocer  una  ó  dos 
de  las  chozas;  pero  pronto  volvió  con  muestras  de  ve- 
jación. 

«No  hay  nadie ,  dijo  ;  todos  se  han  ido  á  sus  cacerías  ó 
sus  peleas.  Fastidioso  es,  pero  no  hay  mas  sino  esperar, 
pues  son  buenos  parroquianos  para  mi  aguardiente.» 

Su  paciencia  hubo  de  ejercitarse  bastante,  pues  ya  se 
estaba  poniendo  el  sol  antes  que  nadie  apareciese.  Al  fin, 
diez  ó  doce  indios  de  la  tribu  de  los  Potawatemys,  raza  en 
lo  general  atlética ,  volvieron  al  campamento ,  algunos  car- 
gados con  pieles  de  castor,  y  no  pocos  con  aves  acuátiles 
y  pájaros  que  habían  cazado.  Sin  manifestar  sorpresa  al- 
guna al  ver  al  traficante ,  se  agruparon  al  rededor  de  él 
con  la  salutación  de  «  bien  venido  seas,  hermano  ;  los  hi- 
jos de  la  tierra  se  alegran  de  verte.  ¿Has  traído  muchas 
aguas  fuertes  de  tu  pais?  Te  esperábamos  al  salir  el  sol.» 

A  lo  cual  respondió  :  « El  hombre  blanco  se  tiene  por 
dichoso  cuando  trafica  con  sus  hermanos,  y  también  con 
darles  lo  que  tiene.»  Y  en  señal  de  su  benevolencia  sacó 
otra  vez  su  botella ,  y  la  hizo  pasar  de  mano  en  mano  entre 
los  naturales,  quienes  tomando  cada  uno  su  sorbo,  pronto 
la  dejaron  vacía.  A  este  tiempo  llegó  un  indio  alto  y  no 
joven  por  cierto ,  pero  tan  lijeramente  le  habia  tocado  la 
mano  del  tiempo,  que  no  habia  hecho  mas  que  añadir  dig- 
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nidad  y  gravedad  á  su  semblante,  sin  alterar  su  noble  mi- 
rada. Su  paso  era  firme ,  el  fuego  de  sus  ojos  vivo  ;  el  co- 
lor oscuro  de  sus  cabellos  no  se  veia  interrumpido  por  una 
sola  línea  de  plata,  ni  el  menor  surco  hendía  su  despejada 
frente. 

El  traficante  se  levantó  al  verle,  y  dijo  :  «Bien  venido, 
cacique.  ¿Te  ha  sido  propicio  el  grande  espíritu  desde  que 
nos  vimos? 

— Bawbish ,  respondió  el  indio ,  menos  satisfecho  al  pa- 
recer que  los  demás  con  la  vista  del  traficante  :  «Tendría 
mas  gusto  en  ver  á  Juan  Naylor  sino  trajese  á  su  gente  una 
bebida  que  los  pone  dementes.  > 

A  esto  no  replicó  el  otro ;  pero  cuando  el  jefe  se  hubo 
retirado,  preguntó  con  una  sonrisa  peculiarmente  malig- 
na :  «¿Cuándo  podré  ver  á mi  hermano  Nogiscua?  Qué,  ¿ no 
está  aquí?» 

Este  Nogiscua  era  el  yerno  del  indio  Bawbish ,  adicto 
con  tanto  esceso  al  aguardiente,  que  para  satisfacer  su  pro- 
pensión no  solamente  había  vendido  todo  el  producto  de 
su  caza ,  sino  también  dado  en  prenda  al  traficante  su  es- 
copeta, sus  machetes  y  sus  ropas.  Como  el  cacique  nunca 
habia  mirado  con  favor  á  Juan  Naylor,  determinó  este  ven- 
garse induciendo  á  su  yerno  á  mas  graves  escesospara  ob- 
tener la  bebida  fatal. 

Apenas  la  respuesta  de  «aquí  está»  se  habia  pronunciado, 
cuando  llegó  el  yerno  del  cacique.  Su  mirada  llevaba  con- 
sigo un  siniestro  presagio ,  y  un  aire  peculiar  de  la  verda- 
dera taciturnidad  y  terquedad  del  pais  caracterizaban  su 
presencia.  Llegándose  á  Naylor,  le  miró  con  severidad, 
pero  sin  decirle  una  palabra.  Sin  embargo ,  el  traficante, 
que  sabia  bien  cómo  tratarle ,  le  dijo  : 

« Hermano  Nogiscua ,  no  estés  enfadado ;  todo  se  arre- 
glará á  tu  gusto. 
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— c  No  puede  ser,  respondió.  El  hombre  blanco  debía  de- 
cir que  se  lo  ha  llevado  todo ,  y  no  volverá  nada. » 

A  pesar  de  esto,  Naylor,  para  hacer  ver  su  sinceridad, 
se  llegó  á  su  repuesto ,  y  sacando  lo  que  el  indio  habia 
empeñado,  le  dijo  : 

« Todo  esto  será  tuyo  otra  vez ,  y  con  mas  licor,  á  muy 
poca  costa.  Pero  lo  dejaremos  para  cuando  estemos  solos, 
y  mi  hermano  pueda  escucharme ,  y  nadie  mas. » 

Nogiscua  se  ablandó  un  tanto  con  la  vista  de  lo  suyo ,  y 
la  promesa  de  que  otra  vez  volveria  á  su  poder,  y  el  trafi- 
cante se  puso  á  tratar  con  los  demás ,  á  quienes  tomó  cas 
todo  cuanto  tenían  en  cambio  de  aguardiente  ;  después  de 
lo  cual  se  pusieron  al  rededor  del  fuego ,  y  á  escepcion 
de  Bawbish  pronto  se  pusieron  todos  mas  ó  menos  em- 
briagados. El  mismo  Naylor  bebió  abundantemente,  y  pro- 
veyó á  Nogiscua  de  modo  que  ambos  quedaron  en  algún 
modo  bajo  la  influencia  de  Baco ;  pero  Naylor  se  acordaba 
perfectamente  del  plan  que  habia  fraguado  para  su  amigo, 
y  cuando  vio  que  los  otros  estaban  ó  bien  dormidos  ó  de- 
masiado ocupados  con  el  malhadado  licor  que  les  habia 
vendido  para  atender  á  nada,  dijo  á  Nogiscua  : 

« ¿  Quiere  el  hijo  del  cacique  venir  á  un  lado  conmigo, 
para  que  hablemos  un  poco?» 

Nogiscua  asintió,  y  retirándose  dentro  del  bosque,  Nay- 
lor dijo  : 

t  Todos  habernos  de  comer  para  vivir,  y  de  trabajar  pa- 
ra tener  que  comer  ;  á  no  ser  así ,  yo  daria  á  Nogiscua  lo 
suyo  sin  pedirle  nada ,  pero  no  debemos  ser  necios.  Así 
pues,  si  viene  bien  en  ello,  se  quedará  con  su  escopeta  y 
ropas,  y  con  cinco  frascos  de  aguardiente  de  añadidura, 
con  tal  que  me  dé  una  jaca  baya  que  hace  algún  tiempo  vi 
en  su  lugar,  y  que  le  pertenece.» 

Al  oir  tal  proposición .  el  otro  manifestó  toda  la  sorpre 
t.  vii.  20 
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sa  compatible  con  la  gravedad  de  un  indio ;  y  después  de 
mirar  con  ahinco  al  vendedor  de  aguardiente  por  largo 
tiempo  respondió  : 

« Imposible ,  Nogiscua  no  puede.  La  jaca  es  de  su  mu- 
jer. 

— Ya  ;  pero  ha  de  ser  mia,  y. si  no,  Nogiscua  no  es  mi 
amigo ,  y  voy  á  vender  sus  cosas.  ¿  Qué  falta  le  hace  á  su 
mujer  un  animal  que  ninguno  de  su  tribu  ha  tenido  jamás? 
Y  escucha,  indio :  si  me  la  entregas,  á  los  cinco  frascos  de 
aguardiente  prometidos  añadiré  tres  mas  la  primera  vez 
que  vuelva. 

—  Bawbish  se  lo  dio  á  mi  mujer,  respondió  el  otro,  y 
el  quitárselo  traeria  muchísimo  daño. 

—  Escucha,  Nogiscua,  continuó  el  traficante.  Mientras 
Ja  noche  y  el  sueño  ocupan  el  campamento,  corre  á  tu 
rancho,  tráete  la  jaca,  y  yo  me  la  llevaré  antes  que  ama- 
nezca ;  y  cuando  tu  mujer  la  eche  de  menos,  nunca  podrá 
saber  que  tú  la  has  vendido.  Puede  haberse  descarriado,  ó 
pueden  haberla  robado,  y  se  olvidará  pronto  de  ella.  No- 
giscua es  el  mas  lijero  de  los  suyos,  y  si  se  pone  á  ello, 
nada  hay  mas  fácil. » 

El  indio  no  respondió,  mas  se  levantó  con  tiento,  y  mo- 
viendo la  mano  en  señal  de  consentimiento,  se  internó  en 
el  bosque  y  partió  en  busca  del  animal. 

Afortunadamente  para  el  traficante,  Nogiscua  volvió  an- 
tes que  su  gente  hubiese  disipado  su  embriaguez ,  pues 
de  otro  modo  el  jefe  podia  haberse  informado,  y  haber 
evitado  la  venta  de  la  jaca  de  su  hija.  Sin  embargo ,  ya  era 
de  dia ;  y  Nogiscua  encontrando  dormido  al  americano,  lo 
dispertó,  y  señalando  acia  la  salida  del  bosque,  dijo  : 
«  Hombre  blanco ,  ya  está  listo  »;  y  se  dirigió  al  sitio  don- 
de habia  dejado  la  jaca.  Parecía  entonces  sumamente  sa- 
tisfecho con  su  ajuste,  y  perfectamente  indiferente  á  que  su 
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mujer  ó  su  suegro  supiesen  ó  no  que  era  obra  suya.  Por 
su  parte  el  traficante  estaba  seguro  de  que  podría  vender 
el  animal  con  gran  ventaja  en  los  Estados-Unidos,  y  que 
le  habia  costado  muy  poco.  Entregado  entonces  lo  con- 
venido á  Nogiscua,  y  al  tiempo  de  marcharse ,  dijo :  «To- 
do está  corriente ,  y  secreto.» 

—  No  hay  secreto,  dijo  el  indio,  la  jaca  estaba  atada,  y 
cuando  me  la  llevaba  ,  un  muchacho ,  el  hermano  menor 
de  mi  mujer,  estaba  allí  y  quiso  impedirlo.  Y  si  sospe- 
chan quela  he  vendido,  el  yerno  deBowbish  no  mentirá, 
ni  tratará  de  engañar  ;  antes  bien  dirá:  di  la  jaca  al  hom- 
bre blanco  para  no  morirme  de  hambre.» 

Ya  que  habia  logrado  lo  que  quería ,  el  traficante  creyó 
lo  mas  prudente  el  ponerlo  en  cobro,  dejando  á  toda  prisa 
la  tribu  de  Potawatemy.  El  yerno  del  cacique,  después  de 
ver  que  su  amigo  se  perdía  de  vista  en  la  dirección  del 
fuerte  de  Michíllimackinack,  recogió  aquello  que  le  habia 
sido  devuelto  junto  con  su  precioso  aguardiente,  y  se  enca- 
minó acia  su  propia  habitación,  bien  ajeno  del  destino  que 
allí  le  esperaba. 

Era  una  escena,  aunque  inculta,  linda  y  pintoresca,  la 
que  ofrecía  el  pié  de  una  línea  de  montañas  situadas,  al 
norte  del  bosque  de  que  hablamos,  alo  largo  de  cuya  ba- 
se estaban  colocados  los  sencillos  albergues  de  una  raza 
de  naturales ,  armonizando  perfectamente  con  el  aspecto 
del  país.  Apenas  es  necesario  decir  que  de  allí  fué,  por 
desgracia  como  después  se  vio ,  tomada  la  jaca ,  y  que  allí 
estaban  entonces  estacionados  los  miembros  de  la  tribu 
Potawatemy  que  no  habían  salido  á  la  cacería. 

Dentro  de  una  espaciosa  tienda  cubierta  con  corcho,  co- 
mo preservativo  contra  la  intemperie ,  estaba  sentada 
Miamí  la  hija  de  Bawbish  y  mujer  de  Nogiscua,  lamas  her- 
mosa india  de  la  tribu.  Sus  facciones  eran  muy  semejantes 
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á  las  de  su  padre;  pero  la  gravedad  de  que  este  se  revistia, 
así  como  los  demás  naturales,  no  se  percibía  en  su  hija  en 
aquel  momento.  La  emoción  animaba  su  rostro  moreno;  sus 
manos  se  apretaban,  sus  ojos  giraban  con  desasosiego,  y  en 
su  ceño  amenazaba  una  deshecha  tempestad  de  cólera.  Su 
vestido  era  de  un  género  de  algodón  amarillo,  traído  de  los 
fuertes  de  los  europeos,  ycubria  su  cabeza  un  pañuelo  del 
mismo  color  ;  y  cerca  de  ella,  en  una  tosca  cuna  hecha  de 
estera  y  ramas  de  pino ,  dormía  profundamente  un  niño 
del  color  pardo,  de  la  casta  de  Potawatemy. 

La  india  habia  estado  ocupada  en  tejer  yerba  para  ha- 
cer una  estera;  mas  como  la  impaciencia  de  su  espíritu  la 
pusiese  incapaz  de  continuar  su  obra,  iba  á  salir  de  la 
tienda  cuando  entró  en  ella  un  muchacho  acalorado  y  sin 
aliento.  Este  era  su  hermano  menor  á  quien  Miamí  habia 
enviado  en  busca  de  la  jaca.  La  noche  anterior  habia  visto 
á  Nogiscua  desatarla  y  llevársela;  admirado  délo  cual, 
habia  ido  corriendo  á  decírselo  á  su  hermana,  y  estale 
habia  mandado  volver  y  asegurarse  de  lo  que  su  marido 
iba  á  hacer  con  ella.  Pero  entre  tanto,  ocurrióle  la  idea  de 
que  Nogiscua  no  podía  habérsela  llevado  con  otro  fin  mas 
que  el  de  cambiarla  con  alguno  de  los  hombres  blancos 
por  aguardiente  ;  y  esta  idea  habia  escitado  su  ira  hasta  un 
grado  nada  común  entre  los  indios,  que  generalmente  son 
suaves  y  pacientes  en  las  injurias.  Pero  Miamí  era  la  hija 
de  un  cacique,  su  padre  le  habia  dado  la  jaca  antes  de 
que  fuese  la  mujer  de  Nogiscua;  ninguno  de  su  tribu  ha- 
bía nunca  tenidg  ó  quizás  visto  un  animal  semejante ;  así 
que,  su  pérdida  no  podia  menos  de  ser  muy  sentida. 

Así  que  vio  entrar  al  muchacho  en  la  tienda ,  dijo  : 
«Tlascala,  hermano  ,  la  jaca. 

— La  jaca  ha  desaparecido  :  he  reconocido  la  montaña, 
el  bosque ,  la  llanura ;  pero  la  jaca  ni  está  paciendo  en  la 
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una,  ni  enredada  en  la  otra,  ni  corriendo  por  el  llano.» 

Al  fin  volvió  Nogiscua ,  medio  embriagado  ,  con  la  es- 
copeta y  demás  que  habia  tomado  por  la  jaca. 

Así  que  llegó  se  arrojó  al  suelo ,  y  se  disponía  á  renovar 
sus  libaciones ,  cuando  Miamí  arrebató  de  sus  manos  e 
frasco  esclamando: 

«¡Lajaca!...  la  jaca!  ¿Te  hadado  esto  el  hombre  blanco 
por  la  jaca  ? » 

El  indio,  cansado  por  su  jornada ,  y  embotadas  sus  facul- 
tades con  el  licor  de  que  tan  libremente  habia  usado,  cruzó 
los  brazos,  y  después  de  una  larga  pausa  respondió  con  la 
mayor  gravedad  : 

«Nogiscua  la  vendió.  Nogiscua  no  podia  cazar,  ni  podia 
alcanzar  que  comer,  ni  agua  fuerte  que  beber.  El  hombre 
blanco  lo  tenia  todo  :  el  hombre  blanco  quería  la  jaca  ;  ya 
la  tiene,  y  Nogiscua  tiene  esto ,  —  y  esto » ,  —  señalando 
á  las.  ropas  y  frascos. 

A  esta  confesión ,  la  sangre  de  la  india  hirviendo  con 
violencia ,  parecía  que  iba  á  reventar  sus  venas.  Sus  faccio- 
nes por  dos  ó  tres  minutos  adquirieron  una  espresion  que, 
para  cualquiera  que  conociese  su  rostro  naturalmente  suave 
y  plácido ,  era  un  signo  seguro  de  que  habia  entrado  en  su 
pecho  un  proyecto  de  venganza  nada  común.  Al  fin  escla- 
mó, levantando  sus  brazos  en  alto  con  ademán  arrebatado  : 

«¡Por  el  nombre  del  Grande  Espíritu  que  nos  gobierna! 
por  el  nombre  del  Dios  de  quien  predican  los  misioneros 
blancos,  que  mereces  morir!  Y  si  yo  pudiese,  te  mataría 
por  causa  de  mi  jaca.» 

Al  oir  esto ,  Nogiscua  sacó  su  cuchillo  y  se  lo  arrojó  á 
Miamí  diciendo  :  «Mata  pues.» 

Séase  que  su  embriaguez  era  tan  grande  que  no  sabia  lo 
que  se  hacía ;  séase  que  se  figurase  que  la  india  no  sentía 
lo  que  decía,  ó  bien  que  despreciase  su  ira  :  el  acto  teme- 
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rario  de  poner  tal  instrumento  en  sus  manos  en  aquel  mo- 
mento fué  fatal  para  él.  Miamí  se  abalanzó  á  él,  agarró  el 
cuchillo  y  se  lo  clavó  en  el  pecho  hasta  el  cabo.  El  indio 
cayó  sobre  su  aguardiente  tan  caramente  comprado,  y  en 
un  segundo  ó  dos  espiró. 

La  india  recobró  su  calma,  apenas  hubo  vengado  su  pér- 
dida de  un  modo  tan  terrible  ;  su  cólera  se  disipó ,  pero  sin 
que  apareciese  en  su  lugar  ningún  signo  de  pesar  ó  arre- 
pentimiento. Volvióse  acia  la  entrada  de  la  tienda,  procu- 
rando descubrir  á  su  hermano  Tlascala.  Viéndolo  á  alguna 
distancia,  le  hizo  señas  para  que  llegase,  y  cuando  entró 
corriendo  en  la  tienda  y  atónito  alzó  las  manos  y  los  ojos, 
dijo  ella  : 

tEl  hombre  blanco  se  ha  llevado  la  jaca  ;  la  muerte  se 
ha  llevado  á  Nogiscua.  > 

El  muchacho  no  respondió  ;  por  algunos  minutos  se  man- 
tuvo mirando  inmóvil  al  cadáver  del  indio ;  luego  preguntó  : 
t¿Quieres  que  vaya  á  decirlo? 

— Sí»  dijo  la  india  ;  y  Tlascala  llamó  alas  puertas  de  to- 
das las  tiendas  y  todas  las  chozas ,  diciendo  con  voz  lúgu- 
bre :  t  ¡  Nogiscua  ha  muerto !  ¡  Nogiscua  ha  muerto  !  * 

A  este  repentino  anuncio,  las  primeras  que  vinieron  á  la 
tienda  de  Miamí,  fueron  sus  parientas  (ajenas  de  que  ella 
le  hubiese  muerto) ,  para  empezar  las  lamentacianes  de  cos- 
tumbre en  la  tribu  cuando  moria  uno  de  sus  miembros. 
Dejándolas  pasar,  empezando  ya  con  ademanes  frenéticos 
á  desatar  sus  cabellos  y  á  lanzar  sus  plañidos.  Tlascala  co- 
municó á  los  indios  que  habían  permanecido  la  nueva  de 
que  su  hermana  habia  muerto  á  su  marido.  Al  oiría,  uno  ó 
dos  parientes  lejanos  de  Nogiscua  (pues  su  único  hermano 
estaba  ausente)  pidieron  justicia ,  la  pronta  justicia  de  los 
indios  ;  pero  el  aterrado  Tlascala,  con  la  esperanza  de  sal- 
var á  su  hermana,  imploró  con  empeño  el  que  no  se  pro- 
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cediese  á  nada  sin  saber  anies  de  Bawbieh,  su  padre  y  el 
jefe  de  todos  ;  y  los  mas  ancianos  de  los  Potawatemys  de- 
cidieron que  tenia  razón  :  que  solo  la  voz  del  jefe  podia 
sentenciar  al  criminal. 

El  angustiado  Tlascala,  espantado,  confuso ,  repugnando 
el  ir,  y  sin  embargo,  convencido  de  que  era  indispensable 
el  hacerlo  con  celeridad,  partió  á  llevar  la  nueva  á  su  pa- 
dre. Cuando  hubo  partido,  las  parientas de  Nogiscua,  con- 
ducidas por  una  india  anciana,  tia  del  asesinado ,  entraron 
en  la  tienda  donde  Miamí  estaba  rodeada  por  casi  todas  las 
mujeres  de  la  tribu.  Todas  guardaban  un  profundo  silen- 
cio ;  porque  habiendo  oido  de  su  boca  que  ella  habia  muerto 
á  Nogiscua-,  suspendieron  las  lamentaciones  hasta  que  su 
suerte  se  hubiese  decidido. 

Los  indios  envolvieron  el  cuerpo  del  marido  en  una  manta, 
lo  sacaron  afuera,  y  tendiéndolo  á  la  sombra  de  unos  ár- 
boles vecinos,  colocaron  dos  pedazos  de  palo  sobre  él,  en 
forma  de  cruz ,  pues  con  sus  propias  ceremonias  solian  mez- 
clar otras  aprendidas  de  los  misioneros.  Junto  á  él  pusieron 
también  su  escopeta  y  algún  aguardiente  del  mismo  que 
tan  caro  le  habia  costado. 

La  indiano  intentó  escaparse;  y  escepto  que  sus  manos 
ya  no  se  ocupaban  en  las  acostumbradas  faenas  diarias  ,  y 
que  cuando  alguien  se  acercaba  sus  ojos  se  revolvian  con 
inquietud  y  curiosidad ,  aguardaba  su  destino  con  la  ma- 
yor calma. 

La  noticia  fué  terrible  para  Bawbihs.  Tlascala ,  el  triste 
mensajero ,  se  detuvo  frecuentemente  ,  y  aun  por  un  ins- 
tante retrocedió  en  su  camino,  creyendo  que,  si  su  padre 
ignorábalo  pasado,  quizás  se  dejaría  ásu  hermana  vivir  sin 
ser  molestada.  Luego  se  acordaba  de  los  parientes  de  No- 
giscua que  estaban  sedientos  de  venganza ;  y  que  aunque 
de  tiempo  inmemorial  los  jefes  de  su  tribu  habian  acos- 
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tunibrado  á  aplicar  justa  é  imparcial  sentencia  contra  aque- 
llos que  habían  cometido  algún  crimen,  con  todo  pensó 
que  en  este  caso  su  hermana  se  libraría ,  pues  no  podia 
creer  que  su  padre  condenase  á  su  propia  hija  á  muerte. 

Esta  idea  alivió  en  algún  modo  su  corazón,  y  siguiendo 
adelante  ,  llegó  al  campamento  de  los  cazadores.  Era  por 
la  tarde ,  y  todos  los  indios  estaban  allí ;  pero  á  la  vista  de 
sus  hogueras,  junto  á  una  de  las  cuales  descubrióá  su  pa- 
dre ,  el  ánimo  de  Tlascala  desfalleció  de  nuevo  totalmente, 
y  sentándose,  comenzó  á  llorar  amargamente  :  cosa  estra- 
ordinaria  en  un  indio ,  que  en  la  opinión  de  su  tribu  solo 
podia  encontrar  escusa  en  su  estremada  juventud.  Al  cabo, 
demasiado  convencido  de  que  tenia  que  desempeñar  su  ter- 
rible misión ,  se  acercó;  y  con  una  actitud  tan  humilde  y 
melancólica  como  si  él  fuese  el  criminal,  dijo  :  «  Padre  en 
nuestra  aldea  claman  por  justicia;  — justicia  contra  mi  her- 
mana, que  ha  muerto  á  Nogiscua  por  su  jaca  que  dio  al 
hombre  blanco. » 

El  cacique  estaba  sentado  sobre  la  yerba  con  algunos  de 
sus  gentes  ;  el  cambio  de  rostro ,  que  no  pudo  reprimir, 
hizo  patente  lo  ficticio  de  la  calma  con  que  dijo  :  «Hijo  de 
Bawbish,  tu  dolores  propio  de  un  Potawatemy.  Hablas  de 
muerte.  ¿  Ha  sido  Miamí  el  instrumento  de  la  de  Nogiscua?» 

«Sí  ;  y  los  suyos  piden  venganza.» 

Bawbish  no  pudo  responder  :  sus  ojos  se  dirigieron  acia 
sus  gentes,  y  parecían  pedirles  consejo.  Estos,  al  verle  silen- 
cioso ,  le  acordaron  su  obligación,  diciendole: « Jefe  de  nues- 
tra tribu,  obra  con  justicia.  Ve  á  la  aldea  ;  nosotros  te  se- 
guiremos; allí,  que  el  Grande  Espíritu  te  dirija.»   • 

Con  amargo  suspiro  respondió  :  «Bien  dicho.  Marcharé 
esta  noche  ,  ahora  mismo.  Niño ,  ven  conmigo.» 

Diciendo  esto  se  levantó  ;  mas  aunque  empleó  toda  su 
fortaleza  en  ocultar  á  los  indios  lo  que  sentia  ,  la  natura- 
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leza  era  demasiado  poderosa;  y  los  pasos,  antes  firmes  del 
cacique,  se  hicieron  vacilantes  y  endebles  como  los  de  la  ni- 
ñez. Se  vio  forzado  á  apoyarse  en  Tlascala.  Al  ver  esto ,  su 
gente  esclamó  :  «Bawbish,  ya  vamos  ;  las  estrellas  apenas 
han  salido ;  vamos  todos  juntos.» 

Pero  ya  la  dignidad  de  su  puesto  y  el  estoicismo  de  un 
indio  habian  acudido  al  auxilio  de  Bawbish  ,  y  reprochádole 
su  visible  emoción.  Para  repararla,  respondió  con  preci- 
pitación :  «Yo  marcho  ahora,  seguid  vosotros  luego  ;  al 
salir  el  sol  pronunciaremos  la  sentencia.» 

Sin  esperar  á  mas ,  se  encaminó  acia  la  aldea  con  reno- 
vado vigor,  siguiéndole  Tlascala  lentamente  á  alguna  dis- 
tancia. Bien  sabia  que  su  padre  no  le  dirigiria  la  palabra' 
y  sin  embargo  en  aquel  momento  apenas  se  atrevió  á  ha- 
blar ;  mas  la  precisión  de  decir  algo  en  el  curso  del  cami- 
no le  sugirió  voces,  y  en  tono  bajo  insinuó  :  « ¡Miamí  no  ha 
de  morir! » 

Bawbish  comprendió  la  observación,  y  respondió :  «Entre 
los  Potawatemys  hade  haber  justicia;  desde  tiempo  inme- 
morial el  jefe  ha  condenado  los  delicuentes  ;  el  Grande  Es- 
píritu lo  ordena.  Tlascala;  ten  paciencia  ,  calma  y  fortale- 
za. Pesar  como  el  que  muestras  es  indigno  del  hijo  de 
Bawbish;  un  indio  debe  despreciarlo,  y  no  llorar  como  un 
hombre  blanco  llora  á  sus  hermanos:» 

Esto  ofrecia  muy  poco  consuelo ,  y  Tlascala  sintió  su  san- 
gre congelarse ,  pues  entonces  se  le  reveló  repentinamente 
que  era  posible  que  el  padre  condenase  á  la  hija.  Contuvo 
su  marcha ,  y  Bawbish  sin  reparar  en  él  siguió  la  suya 
espresando  de  cuando  en  cuando  con  un  hondo  suspiro  e 
dolor,  que  por  estar  violentamente  reprimido  era  cien  ve- 
ces mas  amargo. 

La  noche  cubria  la  aldea  de  Potawatemy  ;  el  viento  era 
fuerte ,  y  sacudía  los  bosques  con  su  violencia,  y  las  nubes 
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ya  oscurecían  las  estrellas ,  ya  eran  arrebatadas  por  las  fre- 
cuentes ráfagas.  Los  indios  congregados  al  rededor  dé  las 
hogueras,  gustaban  del  aguardiente  recientemente  com- 
prado al  traficante ,  y  esperaban  la  llegada  de  Bawbish. 
Pero  antes  que  este  apareciese,  un  estranjero  se  presentó 
entre  ellos. 

Este  era  un  europeo,  sin  compañero,  evidentemente  ni 
cazador  ni  mercader,  pues  ni  llevaba  armas  ni  mercancías; 
todo  cuanto  tenia  era  un  libro  y  un  grueso  bastón ,  y  su  ves- 
tido sencillo  era  el  de  un  recién  llegado  al  Nuevo  Mundo.  Era 
muy  joven  ;  pero  su  rostro  era  grave  y  un  poco  pálido.  Acer- 
cándose á  la  hoguera ,  preguntó  en  inglés  cuánto  habia  de 
allí  al  fuerte  de  Michillimackinack  ;  y  al  oir  que  la  mañana 
le  alcanzaría  antes  de  llegar  á  él ,  pidió  hospitalidad  por 
aquella  noche ,  lo  cual  le  fué  concedido ,  aunque  los  na- 
turales no  gustaban  de  estranjeros  quenada  traían  que  ven- 
der, y  sobre  todo  que  venían  sin  aguardiente.  Pronto  llamó 
la  atención  la  llegada  del  jefe,  en  cuyo  semblante  el  dolor 
luchaba  tenazmente  con  la  altivez  indiana.  Los  parientes  de 
Nogiscua le  rodearon  al  momento  ;  pero  él,  sin  darles  tiem- 
po á  empezar  sus  querellas ,  señalando  al  Este  dijo  :  «Baw- 
bish sentenciará  al  salir  el  sol  ;  hasta  entonces,  hermanos» 
sofocad  vuestro  clamor  por  sangre  ». 

Dicho  esto,  se  retiró  á  su  tienda,  no  á  buscar  reposo- 
sino  á  reflexionar  sobre  su  miserable  destino,  aunque  con- 
forme á  las  ideas  de  los  indios  su  camino  estaba  bien  mar- 
cado. Las  mujeres  que  cercaban  á  Míamí,  al  saber  que  el 
cacique  habia  llegado ,  prorumpieron  en  un  lamento  do- 
loroso, capaz  de  quebrantar  el  ánimo  mas  firme,  llamando 
la  atención  del  pensativo  europeo,  que  preguntó  la  causa. 

Al  saberla  dijo  :  c  Ciertamente  mis  pasos  no  se  encami- 
naron en  vano  á  este  sitio.  Quisiera  ver  á  la  mujer  que  taj 
ha  hecho.»  Los  indios  oyendo  lo  que  pedia,  se  dijeron 
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por  lo  bajo  el  uno  al  otro  :  t  Es  un  mensajero  del  Grande 
Espíritu.»  Y  entonces  le  indicaron  la  tienda. 

Allí  dirigió  sus  pasos,  y  allí  estaba  Miamí  sentada  den- 
tro del  círculo  que  formaban  sus  parientas,  cuyos  alaridos 
apenas  dejaban  oir  otra  cosa.  Con  ellos  casi  quebrantaron 
la  calma  de  Miamí ,  aunque  eran  solo  una  formalidad  de 
costumbre,  cuando  moria  alguno  de  la  tribu  ;  pero  estos 
lamentos  eran  entonces  mas  por  su  probable  suerte  y  co- 
mo en  anticipación  de  ella,  que  por  la  prematura  muerte 
de  Nogiscua. 

La  aparición  de  un  estraño  las  acalló  por  un  instante ; 
del  que  se  aprovechó  él  para  decir  :  « Hijas  de  la  tierra, 
;  cuál  de  vosotras  ha  muerto  á  uno  de  vuestros  hermanos  ? 

— Yo ,  hombre  blanco ,  respondió  Miamí. 

— Es  un  gran  crimen ;  y  lo  hace  peor  el  que  aun  no  mues- 
tras arrepentimiento. 

— ¿  Es  un  crimen?  respondió  la  india  ;  entonces,  que  los 
hombres  blancos  den  cuenta  de  él.  Hasta  que  ellos  no  nos 
trajeron  bebidas  ardientes,  no  nos  matamos  los  indios  los 
unos  á  los  otros. 

— ¿Cuál  es  el  castigo  entre  vosotros?»  preguntó  el  eu- 
ropeo. 

A  esto  nadie  respondió ;  la  india  se  sintió  incapaz  de 
pronunciar  c  la  muerte » ;  y  después  de  un  momento  de  si- 
lencio la  banda  de  doloridas  levantó  el  grito  con  otro  agu- 
do alarido.  Pero  el  europeo  determinado  á  hacerse  escu- 
char ,  con  fuerte  voz  esclamó  :  c  No  pregunto  en  vano ; 
decidme,  ¿no  es  vida  por  vida?  Si  es  así ,  aquí  vengo  á  tu 
ayuda  :  arrepiéntete  y  te  bautizaré ,  y  tu  espíritu  tendrá 
entonces  entrada  en  los  cielos.  Vosotras,  mujeres,  dejad  que 
vuestra  compañera  me  oiga,  y  oesad  con  vuestras  lamen- 
taciones.» 

La  india  le  miraba,  y  apenas  le  comprendía ;  pero  al  fin 
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le  respondió  :  t  Antes  de  ahora  he  oído  á  los  predicadores 
de  los  hombres  blancos,  — tú  eres"  uno  de  ellos;  pero  ¿có- 
mo quieres  que  pueda  oirte  esta  noche? 

— Hermana ,  tengo  los  medios  para  ayudarte ;  para  pre- 
dicaros á  vosotros  he  venido  de  mi  pais.  Llamóme  Am- 
plius,  aunque  este  no  es  el  nombre  de  mis  padres,  porque 
aquel  lo  abandoné  para  pasar  mi  vida  entre  vosotros.  Ha- 
bla :  ¿ha  tocado  Dios  tu  corazón? » 

Miamí  movió  la  cabeza ,  é  hizo  seña  á  sus  parientas  de 
que  continuasen  sus  plañidos ;  pero  Amplius ,  resuelto  á 
no  ver  frustrado  su  intento  de  convertirla,  se  puso  de  ro- 
dillas y  oró  en  voz  alta. 

Así  pasó  la  noche.  Antes  de  amanecer  todos  los  indios 
se  reunieron  frente  á  la  tienda  de  Bawbish.  Allí  llevaron  el 
cuerpo  de  Nogiscua.  A  su  cabeza  se  puso  su  tia ,  al  rede- 
dor sus  parientes  inmediatos ,  y  en  el  centro  tendieron  el 
cadáver.  Miamí  fué  entonces  conducida  al  sitio ,  seguida 
por  casi  todas  las  mujeres  de  la  tribu,  que  entonces  redo- 
blaron sus  gritos  ;  y  estos  sonidos  advirtieron  al  jefe  que 
era  llegada  la  hora  en  que  tenia  que  sentenciar  á  su  hija. 

Entonces  se  presentó,  y  á  su  vista  todos  permanecieron 
en  silencio.  Su  emoción  solo  se  mostraba  en  su  palidez,  que 
alteraba  estrañablemente  su  color  naturalmente  oscuro, 
pero  el  pesar  comprimido  era  tan  intenso  ,  que  en  aquel 
corto  intervalo  una  vejez  prematura  habia  hecho  presa  de 
él.  Las  fuerzas  del  cacique  le  habían  abandonado  para 
siempre.  Antes  de  que  hablase  una  palabra ,  Amplius  se 
introdujo  entre  los  naturales,  y  se  colocó  no  lejos  del  ca- 
dáver, entre  este  y  Miamí  ;  y  miró  al  rededor  como  si  fuese 
él  el  que  iba  á  juzgar  aquel  caso. 

Los  indios  quedaron  admirados ;  pero  como  Bawbish  no 
reparó  en  él,  le  dejaron  permanecer.  El  cacique,  abruma- 
do »on  su  sentimiento,  al  fin  dijo  :  t  La  muerte  ha  es- 
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tado  entre  nosotros  ;  delante  de  raí  veo  á  su  presa.  Una 
mano  violenta  ha  caido  sobre  él.  Hablad,  vosotros  sus  pa- 
rientes, ¿qué  pedis?» 

Y  ellos  respondieron  :  c  Que  esta  mujer  muera,  pues  que 
ella  lo  mató.» 

— ¿Puedes  justificarte?  preguntó  Bawbish  á  su  hija,  cu- 
yas facciones,  restituido  á  su  natural  apariencia,  á  la  vez 
que  hermosa,  poco  daban  á  conocer  que  su  carácter  era 
uno  de  los  mas  fogosos  y  firmes  de  toda  la  tribu. 

Ella  no  respondió  ;  y  el  jefe,  fijando  la  vista  primero  en 
el  cadáver  y  luego  en  ella,  continuó  :  t  Según  la  costum- 
bre de  nuestra  tierra,  la  justicia  ha  de  tener  lugar.  Que  la 
mano  del  pariente  mas  cercano  de  Nogiscua  la  dé  la 
muerte.» 

Así  que  pronunció  la  sentencia  se  retiró  á  su  tienda  ;  y 
los  parientes  de  Nogiscua  despacharon  un  mensajero  á  su 
hermano  Omaí,  á  fin  de  que  pudiese  ser  ejecutada  antes 
de  ponerse  el  sol. 

Amplius,  el  hombre  estraño,  siguió  solo  al  cacique  den- 
tro de  su  tienda  :  acto  al  cual  ninguno  de  los  naturales  se 
hubiera  atrevido  en  aquella  ocasión.  «¡Hombre!  le  dijo  : 
tú  has  condenado  á  tu  hija,  y  con  esto  crees  que  has  lle- 
nado un  deber.  Si  tal  es  vuestra  ley,  sea  así  ;  ni  pido,  ni 
es  de  ninguna  importancia  la  conservación  del  cuerpo.  Pe- 
ro vosotros ,  pecadores,  que  juzgáis  á  los  demás  con  tanta 
dureza  y  prontitud,  salvad  al  alma  aunque  no  conocéis  su  va- 
lor. Haz  que  esa  mujer  me  oiga,  y  cuando  esté  bautizada 
que  muera. » 

La  ira  de  Bawbish  se  encendió  en  un  alto  grado  al  ver  el 
sagrado  de  su  retiro  invadido  por  un  hombre  blanco,  con- 
tra el  todo  de  cuya  raza  sentía  en  aquel  momento  la  mas 
profunda  aversión ,  y  respondió  : 

t  ¡Hijo  del  mal !  Guárdate  de  mí  y  los  míos,  si  no  quieres 
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perder  la  vida  también.  No  quiero  oir  tu  voz  ni  la  de  nin- 
guno de  tus  malditos  compatriotas.»  Viendo  entonces  á 
Tlascala  en  la  puerta  de  la  tienda,  le  hizo  seña  de  que  en- 
trara ;  y  como  Amplius  se  preparase  para  volver  á  hablar, 
echó  mano  á  un  machete ,  y  con  la  ferocidad  propia  de 
un  indio  esclamó  :  « Vete  de  aquí ,  ó  en  este  instante  te 
hago  el  cráneo  pedazos.» 

El  europeo,  que  vio  que  su  intercesión  era  vana,  se  re- 
tiró; y  como  no  habia  tiempo  que  perder,  se  apresuró  á 
encontrar  á  la  india  ,  para  renovar  sus  esfuerzos  para  per- 
suadirla á  abrazar  el  cristianismo.  Tlascala  quiso  seguirle; 
pero  Bawbish,  recobrando  su  dignidad  de  jefe,  le  mandó 
que  se  detuviese ,  y  le  amonestó  de  esta  manera  : 

« Eres  indigno  del  nombre  de  Potawatemy.  ¿  Cómo  pue- 
des ir  á  guerrear  contra  nuestros  enemigos,  ó  cazar  cuan- 
do así  lloras  sin  motivo?  Guárdate;  porque  si  sigues  de 
esta  manera  serás  espulsado  de  la  tribu.  Quédate  aquí  y  no 
vayas  á  arriesgar  tu  vida  mostrando  tu  debilidad  cuando 
muera  tu  hermana.»  Tlascala  obedeciendo,  permaneció 
en  la  tienda. 

Parcial  silencio  reinaba  en  la  aldea ,  interrumpido  á  ve- 
ces por  los  tremendos  gritos  de  las  indias.  La  voz  de  Am- 
plius también  resonaba ,  y  su  ruego  fué  oido. 

t  Hermana,  dijo :  ¿te  arrepientes  de  tu  delito  y  de  todos 
los  que  hayas  cometido  antes?  ¿Quieres  que  te  bautice? 

—  Miamí,  respondió  la  india,  no  sabe  qué  pensar  ó  qué 
decir  ;  pero  hará  aquello  que  el  mensajero  del  Grande  Es- 
píritu crea  lo  mejor. 

—  Pero  tienes  que  creer  en  lo  que  te  he  dicho. 
— Sí  creo.  » 

Gozoso  al  oir  esta  confesión,  Amplius  corrió  á  un  arro- 
yo vecino,  y  volviendo  con  agua,  procedió  á  administrar 
el  santo  bautismo.  Cuando  hubo  concluido  dijo  : 
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—  ¡  Hermana !  La  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  te 
lava  y  santifica  ;  y  tu  alma,  que  tan  pronto  va  á  separarse 
<ie  tu  cuerpo,  será  por  sus  méritos  admitida  en  los  cielos.» 

La  india,  cuyas  facciones  habían  perdido  entonces  toda 
la  entereza  é  indiferencia  que  antes  las  habían  caracteriza- 
do ,  y  mostraban  una  espresion  de  sorpresa ,  pesar  y  hu- 
mildad ,  inclinó  su  cabeza  ;  y  Amplius  continuó  :  <  Aun- 
que he  tenido  poco  tiempo  para  instruirte,  comola gracia 
del  Señor  y  su  misericordia  no  necesita  de  días  ni  horas, 
él  te  concederá  completo  perdón.» 

En  esto  quedó  repentinamente  enmudecido ;  porque 
viendo  que  las  indios  se  reunían,  no  le  quedó  duda  de  la 
llegada  del  hermano  de  Nogiscua.  Un  instante  después 
todas  las  indias  se  salieron  de  la  tienda,  y  se  colocaron  ca- 
si del  mismo  modo  que  cuando  se  pronunció  la  sentencia. 
Omai  había  llegado  efectivamente,  é  informado  del  oficioá 
que  estaba  obligado,  aguzaba  su  cuchillo.  Se  trajo  otra  vez 
el  cuerpo  de  Nogiscua,y  Bawbish  salió  de  suretiroyocupó 
su  puesto,  pero  fijó  sus  ojos  en  el  suelo.  Miamí  penetrada 
de  que  no  tenia  tiempo  que  perder,  arrebató  á  su  niño  y 
poniéndolo  en  los- brazos  de  Amplius,  dijo  con  tono  solem- 
ne: «Mensajero  del  Grande  Espíritu,  bautízalo»!... y  viendo 
llegar  al  vengador  de  la  sangre,  señaló  acia  los  bosques. 

Pero  cuando  Omai  hubo  agarrado  á  la  india  por  su  lar- 
ga cabellera ,  y  conducídola  al  centro  del  círculo ,  Am- 
plius siguió,  y  era  el  único  en  la  multitud  que  no  sentía 
ningún  asomo  de  lástima.  Su  principal  sensación  era  de 
alegría  al  ver  un  alma  arrancada  de  las  tinieblas ,  y  en 
cuanto  á  la  muerte,  ya  no  la  miraba  como  un  mal.  Su  juve- 
nil entusiasmo  se  ocupaba  en  meditar  cómo  bautizaría  al 
infante  que  le  estaba  encomendado,  y  daria  instrucción. 

El  hermano  de  Nogiscua  después  de  haber  hecho  una 
incisión  en  forma  de  cruz  en  la  frente  de  Miamí,  clavó  el 
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puñal  en  su  pecho.  Un  grito  agudo ,  un  borbotón  de  san- 
gre ,  y  algunos  sollozos  moribundos  y  convulsiones  se  si- 
guieron, y  la  india  quedó  tendida  con  la  rigidez  de  la 
muerte. 

Satisfecha  así  la  venganza  ,  los  parientes  de  Nogiscua  y 
los  amigos  de  Miamí  quedaron  inmediatamente  reconci- 
liados, y  ambos  cuerpos  fueron  encerrados  juntos-  en  un 
banco  de  arena.  Amplius  oró  largo  tiempo  junto  á  esta 
melancólica  tumba.  La  noche  sobrevino,  y  aun  estaba  allí 
cuando  oyó  que  alguno  se  acercaba.  Al  volverse  vio  á  Tlas- 
cala,  quien  en  voz  baja,  medio  ahogada  con  el  llanto  y  el 
temor,  le  dijo  : 

« ¡Buen  hombre  blanco,  huye  !  Bawbish  está  tan  frené- 
tico con  la  muerte  de  su  hija,  que  si  te  ve  te  matará  ;  pues 
odia  toda  tu  razR.  Aquí  está  el  hijo  de  Miamí,  llévatelo  y 
corre  al  fuerte  de  Michillinackinack  ;  allí  alguna  buena 
gente  tendrá  compasión  de  él.  Mas  ¡ah!  enséñale  á  guar- 
darse del  aguardiente ,  que  ha  muerto  á  su  padre  y  á  su 
madre. 

— ¿Puedes  servirme  de  guia?  preguntó  Amplius;  ignoro 
el  eamino. 

—  Sí,  sí,  respondió  Tlascala  ;  escóndete  en  el  bosque 
inmediato,  y  yo  iré  á  encontrarte.  En  mi  tribu  me  abor- 
recen, y  voy  á  abandonarla.» 

Haciendo  lo  que  se  le  indicaba ,  el  europeo  se  internó 
en  el  bosque ;  á  poco  se  le  reunió  el  muchacho  con  abun- 
dancia de  provisiones,  y  juntos  se  dirigieron  al  fuerte  de 
Michillimackimack.  Allí  fué  bautizado  el  hijo  de  Miamí,  y 
Tlascala  también  fué  recibido  en  la  fe  cristiana.  Amplius 
(como  quiso  llamarse  aunque  natural  de  Inglaterra  en 
donde  teniabienes)  se  esmeró  en  darle  instrucción,  y  Tlas- 
cala pronto  se  hizo  un  hábil  cazador,  con  lo  que  podia 
asi  mantenerse  á  sí  y  á  su  sobrino  ;  de  manera  que  Ara- 
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plius  no  tardó  en  partir  en  busca  de  otras  tribus  naturales 
á  quienes  predicar.  El  mercader,  Juan  de  Naylor,  supo  la 
muerte  de  Nogiscuay  la  de  su  mujer,  y  tuvo  gran  cuidado 
siempre  después  de  no  encontrarse  con  losPotawatemys. 
Esta  historieta  no  es  una  ficción  :  sus  principales  acon- 
tecimientos ocurrieron  hace  pocos  años  en  América. 

(Bentley's  Miscellany.) 


t.  vii.  17 
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Cuando  el  país  esperaba  con  cierta  curiosidad  ver  el  re- 
sultado de  las  elecciones  generales,  y  toda  la  atención  se 
hallaba  contraída  á  este  acontecimiento  político  ,  ocurrió 
una  de  esas  peripecias  tan  comunes  en  nuestra  historia 
constitucional;  y  el  ministerio  se  vio  á  su  pesar  colocado 
en  disidencia  con  la  corona  á  consecuencia  de  la  renuncia 
que  el  Sr.  Pacheco  había  hecho  del  alto  puesto  de  fiscal 
del  tribunal  supremo  de  Justicia.  El  jefe  de  la  oposición 
conservadora  en  el  último  congreso,  creyendo  que  su 
cargo  no  le  dejaba  la  libertad  necesaria  para  obrar  como 
lo  exigia  su  posición  política,  y  teniéndose  por  desairado 
con  la  negativa  de  la  licencia  pedida  al  Sr.  Caneja  para 
marchar  á  Córdoba ,  donde  creia  hallarse  combatida  fuer- 
temente por  el  gobierno  su  candidatura  de  diputado,  re- 
solvióse á  presentar  su  dimisión ,  y  salió  de  Madrid  sin 
perder  un  momento.  Los  ministros  consideraron  ,  á  nues- 
tro modo  de  ver  con  razón,  que  la  dignidad  del  gobierno 
exigia  la  admisión  de  la  renuncia  del  Sr.  Pacheco,  y  acor- 
dáronla, al  parecer  por  unanimidad;  S.  M.  no  creyó  opor- 
tuno admitir  la  dimisión  del  Sr.  Pacheco  ,  y  vino  por  lo 
mismo  el  conflicto  y  el  desacuerdo  ;  los  ministros  insis- 
tieron en  su  deliberación ,  y  ofrecieron  verbalmente  su 
dimisión  á  S.  M.  ;  S.  M.  tomóse  tiempo  para  resolver,  y 
no  sin  gran  sorpresa,  atendidos  los  antecedentes  de  este 
grave  negocio,  pidió  consejo  al  Sr.  marqués  de  Viluma, 
quien  le  dio,  según  la  opinión  general ,  con  gran  lealtad 
y  buena  fe,  manifestando  los  inconvenientes  políticos  del 
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cambio  del  gabinete  en  aquellos  momentos  ;  S.  M.  varió 
en  su  primitiva  resolución ,  se  manifestó  dispuesta  á  ad- 
mitir la  dimisión  del  Sr.  Pacheco ,  y  mandó  á  los  minis- 
tros, que  continuaran  en  sus  puestos.  Semejante  suceso, 
ocurrido  precisamente  pocos  dias  antes  de  comenzarse  las 
elecciones  generales ,  ha  sido  en  nuestra  opinión  lamen- 
table por  muchas  consideraciones  :  los  amantes  del  pres- 
tigio y  del  esplendor  del  trono  han  visto  con  disgusto 
colocarse  á  S.  M.  en  un  terreno  poco  firme,  y  los  defen- 
sores de  la  causa  del  orden  público  han  reconocido  gra- 
ves peligros  en  el  cambio  del  ministerio ,  en  los  críticos 
momentos  en  que  esto  se  intentaba.  La  consecuencia 
natural  de  tales  hechos  ha  sido  sembrar  la  desconfianza  y 
el  temor  en  las  filas  del  partido  moderado,  é  infundir 
ánimo  y  aliento  á  sus  contrarios.  Las  elecciones  generales 
han  dado  sí  una  numerosa  mayoría  al  primero,  pero  no  sin 
que  el  partido  progresista  haya  dejado  de  sacar  un  gran 
número  de  sus  mas  notables  individuos.  Nosotros  no  ne- 
gamos ni  queremos  negar  á  estos  su  legítima  influencia 
en  las  cortes  :  la  consideramos  necesaria  en  el  único  régi- 
men hoy  posible  ,  que  es  el  constitucional  ;  recelamos  siu 
embargo  que  el  partido  progresista  no  se  resigne  á  con- 
quistar el  influjo  y  el  poder  por  medios  legítimos,  y  sin 
escándalos  ni  desórdenes;  empero  no  queremos  anticipar 
cargos  ni  acusaciones  ,  y  sí  solo  diremos,  que  es  llegado 
el  momento  solemne  de  que  el  partido  moderado  se  pre- 
sente unido  y  compacto  á  la  apertura  de  las  próximas 
cortes,  para  luchar  y  tener  á  raya  á  sus  adversarios  polí- 
ticos, y  ayudar  eficazmente  á  la  consolidación  del  orden 
público  ,  á  la  fuerza  moral  y  material  del  gobierno  ,  y  á  la 
adopción  de  todas  aquellas  mejoras  y  reformas  que  el 
país  espera  con  justicia  en  el  orden  económico  y  adminis- 
trativo. La  primera  base  de  esta  posición  fuerte  y  eom- 
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pacta  del  partido  moderado  es  la  formación  pronta  de  un 
ministerio  compuesto  de  los  hombres  de  mas  valía  del 
mismo ;  siendo  solo  sensible  que  este  hecho  no  se  halle 
ya  realizado.  Hacemos  el  honor  á  los  ministros  actuales 
de  creer  que  conocen  su  posición,  después  de  los  últimos 
acontecimientos,  y  estamos  persuadidos  de  que  venias 
cosas  públicas  de  la  misma  manera  que  nosotros  ;  sorprén- 
denos, sin  embargo,  que  en  medio  de  la  voluntad  resuelta 
que  han  mostrado  á  S.  M.  de  resignar  sus  puestos,  no  se 
haya  todavía  resuelto  la  cuestión  ministerial.  Toda  dilación 
puede  dar  origen  á  conflictos  desagradables,  y  deseamos 
por  lo  mismo  que  la  corona  y  los  ministros  tengan  la  pre- 
visión y  el  acierto  necesarios,  para  inaugurar  bajo  buenas 
bases  la  nueva  situación  política  que  trae  consigo  la 
reunión  de  las  cortes  en  31  de  los  corrientes. 
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La  escasez  de  noticias  que  ha  dado  de  sí  el  mes  pasado 
nos  obliga  á  reunir  bajo  un  solo  título  estas  dos  crónicas. 

Según  vemos  por  los  periódicos  americanos,  la  situación 
de  los  partidos  beligerantes  en  Méjico  sigue  siendo  suma- 
mente crítica.  El  general  Taylor,  á  pesar  de  sus  deseos  ar- 
dientes de  marchar  sobre  la  capital  del  imperio  de  Mo- 
tezuma ,  carece  de  las  fuerzas  necesarias  para  verificarlo  , 
porque  todos  los  voluntarios,  que  formaban  la  mayor  parte 
de  su  ejército,  lo  han  abandonado  y  han  vuelto  a  sus  ho- 
gares, cansados  de  tan  penosa  guerra. 

El  comodoro  Stockton ,  que  manda  en  Californias ,  ha 
dividido  á  este  país  en  tres  provincias ,  y  ha  convocado  á 
elecciones  para  mandar  representantes  al  congreso  de  los 
Estados-Unidos.  Se  ha  dicho  que  los  cónsules  de  Francia 
y  de  Inglaterra  habían  protestado  contra  la  agregación  de 
este  magnífico  territorio  á  la  república  del  Norte ,  y  que 
la  respuesta  del  comodoro  había  sido  privarlos  de  su  li- 
bertad. Pero  esta  noticia  exige  confirmación. 

Santa  Ana  se  halla  en  San  Luis  de  Potosí  al  frente  de 
20,000  hombres,  disponiéndose  á  contrarestar  la  invasión 
anglo-americana ,  aunque  algunos  opinan  que  está  de 
acuerdo  con  los  invasores  y  dispuesto  á  favorecer  sus  mi- 
ras. El  tiempo  nos  dirá  si  este  patriota  tan  celebrado  es 
traidor  á  la  causa  de  la  nacionalidad  de  su  país. 

La  escuadra  que  bloquea  las  costas  de  Méjico  ha  sufrido 
grandes  averias  de  resultas  de  los  temporales ,  y  grandes 
bajas  en  sus  dotaciones  por  la  fiebre  amarilla  que  se  ha 
pronunciado  á  su  bordo.  Esta  circunstancia,  la  prolonga- 
ción de  la  guerra  y  los  grandes  gastos  que  ocasiona ,  cau- 
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san  serias  inquietudes  al  gobierno  de  Washington,  porque 
el  pais  empieza  á  exigir  la  suspensión  de  una  guerra  tan 
onerosa,  y  ha  perdido  todas  sus  ilusiones  de  conquista. 

—  La  misión  de  M.  Hood  á  Buenos-Aires  no  ha  producido 
los  resultados  que  se  esperaban.  La  especie  de  tratado  de 
paz  que  había  celebrado  con  Rosas  no  ha  sido  aceptado 
por  los  representantes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  te- 
men la  mala  fe  del  dictador  y  la  prolongación  indefinida 
de  las  hostilidades.  M.  Hood  ha  vuelto  á  Inglaterra,  y  su 
gobierno  piensa  enviarlo  de  nuevo  al  Rio  de  la  Plata  con 
nuevas  instrucciones. 

—  En  Chile  ha  caido  el  ministerio  de  resultas  de  haber 
presentado  al  congreso  un  proyecto  de  ley  que  imponía 
severas  restricciones  á  la  libertad  de  imprenta.  Las  ten- 
dencias despóticas  que  se  descubren  en  aquellos  gobier- 
nos prueban  cuan  distantes  se  hallan  los  principios  repu- 
blicanos de  haberse  aclimatado  en  aquel  territorio  que 
antes  fué  español ,  y  donde  aun  imperan  nuestras  tradi- 
ciones. 

— En  Europa  nada  notable  ha  ocurrido  á  no  ser  laagre- 
gacion  de  la  república  de  Cracovia  al  imperio  austríaco. 
Francia  é  Inglaterra  han  protestado  contra  esta  violación 
de  tratados  solemnes.  Pero  el  hecho  está  consumado,  y  es 
irrevocable. 

—  Por  lo  demás,  Portugal  sigue  en  un  estado  de  in- 
comprensible confusión.  La  guerra  civil  arde  con  furia 
incontenible ,  y  no  se  descubre  el  fin  de  los  males  que 
afligen  á  aquel  desventurado  pais.  Siquiera  Irlanda,  donde 
tantos  estragos  causa  el  hambre ,  ve  el  fin  de  sus  padeci- 
mientos en  la  próxima  cosecha ;  pero  para  Portugal  pa- 
rece que  no  hay  remedio  humano,  y  que  la  discordia  em- 
puja al  pais  á  una  completa  disolución  social. 


A  LOS  Sres.  SUSCRITORES 

DE  LA  REVISTA. 

Al  concluir  el  año  5.°  de  nuestra  publicación,  no  pode- 
mos menos  de  dar  las  gracias  á  nuestros  suscritores,  por 
la  constancia  con  que  siguen  favoreciéndonos,  manifes- 
tándoles que  esta  empresa  cree  que  el  único  medio  de 
corresponder  á  ella,  es  el  de  seguir  proporcionando  nuevas 
mejoras  á  la  Revista,  hasta  ponerla  al  nivel  de  las  publi- 
caciones de  este  género  que  salen  á  luz  en  el  estranjero. 

A  este  efecto,  concluida  la  Historia  de  los  Reyes  Católi- 
cos, de  S.  W.  Prescott,  cuyo  4.°  y  último  tomo  se  repar- 
tirá á  los  Sres.  suscritores  en  el  mes  próximo,  daremos 
principio  á  la  no  menos  interesante,  del  mismo  autor,  la 
Conquista  de  Méjico  ,  cuya  publicación  recibirán  también 
gratis  en  la  forma  establecida,  y  no  sufrirá  retraso  alguno, 
por  hallarse  muy  adelantada  su  traducción. 
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